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S E N O R : 
LA mútua lealtad con que vivieron unidos trono y pueblo en Aragón hizo todavía 
más famoso á este reino por su gobernación que por sus victorias aquende y allende 
los mares; y esa lealtad fué tan extremada, que, cuando ocurría un alzamiento, el 
Rey firmaba entre los sublevados y los sublevados se rebelaban de rodillas. 
Si en otras dotes hemos podido desmerecer de nuestros mayores, quisiéramos no 
haber perdido un ápice de nuestra antigua lealtad; y ahora en que, por un impulso 
de patriotismo, hemos emprendido la publicación de una BIBLIOTECA DE ESCRI-
TORES ARAGONESES, el primer pensamiento de la Diputación ha sido asociar á 
esta obra la augusta persona de Y. M., cuyo nombre nos recuerda cinco grandes 
Alfonsos, desde el Batallador hasta el Saòio, y cuya ilustración le hace sobrema-
nera simpáticas las manifestaciones del ingenio español. 
Si no es, pues, temeridad de nuestra parte el hacer á V. M. colaborador de esta 
BIBLIOTECA, dígnese aceptar benignamente, en dias tan faustos como el de vues-
tro dichoso enlace, la dedicatoria de los Progresos de la Historia en Aragón, libro 
muy estimado de los doctos y cuya continuación se ha esperado inútilmente durante 
dos siglos, hasta hoy en que va en nuestros propósitos el publicarla. 
A LF R. P, DE V. M. 
L A D I P U T A C I O N D E Z A R A G O Z A . 
Francisco de Paula Oseñalde, Presidente.—Felipe Qmllen Caravantes, Bonifacio Alvi ra Mosto^ae, 
Francisco Rodrig-uez Ortiz, Francisco Pena; Diputados por Zaragoza.—Ventura Padil la, Tomás Abad 
Gracian; Diputados por Ateca.—Joaquín Ribo Areillero, Miguel Sinués Lezaun ; Diputados por Bel-
chite.—Mariano Pérez Baerla; Diputado por Borja.—Justo Zabalo, Mariano Melús CHraldos, Vicente 
Marquina Ballesteros; Diputados por Calatayud.—José Barbarán 01oa,Luis de Olaso M i g u e l ; D i p u -
tados por Caspe. — Mariano Peña , Galo Sainz y Ruiz de Morales; Diptitados por Daroca.—Genaro 
Casas, Pedro Olleta Veraton; Diputados por Ejea.—Lamberto de Juan Algora , Félix Cantin Juara, 
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PROLOGO 
D E LA. E D I C I O N D E 1680 
i I E N D 0 el prologo vn cortès recebimiento con que el autor 
V del libro sale à prevenir el animo de los letores, para i n -
K ) troducirlos con mayor satisfacion en él , se deve en primer 
lugar referir la ocasión de la obra, sus progressos, recomendarla, 
y participar algunas noticias a la estudiosa curiosidad, para que 
puedan promoverse los designios que se llevan en beneficio de la 
causa publica. 
2 La República de Athenas , que entre los antiguos fue la pri-
mera que enseño a honrar con premios públicos las virtudes exce-
lentes de los Ciudadanos, erigió mas estatuas a los Escritores, que 
a los Capitanes: juzgando, que el trabajo de la escritura era todo 
del espíritu, y el de la milicia en gran parte corporal; y que la 
gloria de vn Capitán dependía , no solo de su prudencia, y arte, 
sino también de la execucion de los Soldados, y los Escritores aca-
ban no menores empressas en componer sus obras, sin valerse de 
trabajo, ni esfuerço ageno; y en la milicia acaece a vezes trabajar 
muchos por la conservación de vno, y en los escritos trabaja vno 
por la conservación de todos; y los mas famosos Capitanes que ha 
tenido el mundo han reconocido esta ventaja, encomendando a la 
pluma las acciones de la espada, para que tuvieran perfección, y 
entero complemento, como lo vemos en las historias de lulio Cesar, 
del Rey D. layme el Conquistador, y del Emperador Carlos Quin-
to. Y por estas razones solo a Demetrio Falereo le dedicaron en 
la misma Athenas mas de trecientas estatuas, y pusieron mayor 
cuidado en escrivir para la memoria venidera las vidas de sus F i -
lósofos, y Oradores, que las de los Principes, y Capitanes. 
3 Esta consideración, y la de componerse, como quien se 
mira en claro espejo para la mayor perfección, pudo mover a nues-
tro antecessor el Doctor l uán Francisco Andrés de Vztarroz a apl i -
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car su diligencia en juntar los materiales, que en gran parte se ha-
lla van en el archivo del Reyno para formar esta obra, y trabajando 
en ella, interrumpió su muerte el poderla perficionar, pero no los 
deseos de que se publicasse por las deliberaciones que tomó el 
Consistorio de la Diputación en los años de 1667. y 1672 . y el 
encargo que sobre lo mismo le hizo el Tribunal de la Contadur ía 
en el de 1674. alabando este cuidado el Coronista D. Francisco 
Diego de Sayas en las dedicatorias de sus anales, y de los de Ge-
rónimo Zurita de la quarta impression, y yo en la de S. Lorenço 
defendido en Huesca, y l ib. 2 . cap. 35 . /0 / . 899. y el argumento de 
esta obra ha sido tan bien admitido, que la dilación de publicarla 
ha ocasionado la cortesana impaciencia de los eruditos, como se 
vè en D. Nicolás Antonio, Cavallero de la Orden de Santiago, 
Canónigo de la santa Iglesia de Sevilla, del Consejo de su Mages-
tad, y su Fiscal en el Supremo de la santa Cruzada, que refirien-
do la memoria del Coronista Andrés en su Bibliotheca de los Es-
critores de España , tom. 1. l i t . I , fol . D27. col. i . y 2. dize deste 
escrito: Cuius publicatíonem quare no bis pitra invideant Regni Sta-
tus, qui curam sibi hanc assumpsisse dicuntur, veré nescio. 
4 Continuando los Diputados de 1678. el zelo con que es 
justo promover la historia, y teniendo por obligación del Reyno 
el hazer publicar las memorias de Gerónimo Zurita por lo que se 
le de ve en la ilustración de nuestras cosas, y que redunda también 
en alabança suya la estimación de sus naturales, como es hermo-
sura de vn cuerpo la bien ordenada proporción de los miembros, 
de que están sembrados estos escritos, y que asimesmo salen a luz 
con esta ocasión muchas noticias omitidas de otros Historiadores, 
que son de singular lustre del Reyno, y que para este fin se con-
serva van los documentos originales en el archivo, me ordenaron 
que reconociesse lo que avia trabajado el Coronista Andrés para 
darle la perfección que le faltó por su muerte. Assi admiti esta 
edición con tal gusto, y cuidado, que la he dispuesto de nuevo, 
reconociendo los originales por donde encaminó su obra, aumen-
tando lo que señalan las estrellas para distinguir el trabajo de am-
bos, las cartas que vàn al fin, y después las otras adiciones, y 
advertencias, aviendolo reducido todo a vn estilo por escusar la 
variedad. 
5 Devese a la memoria, y estudios del Doctor luán Francisco 
Andrés mucha gratitud, y por no faltar a ella, entre tanto que no 
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se dan a la estampa sus elogios con los de los demás Coronistas 
de este Reyno, solo diré que su familia en v i r tud , letras, y armas 
es muy calificada, y su padre el Doctor Baltasar Andrés , turado 
en Cap de Zaragoça el año de 1618. fue eminente en toda litera-
tura, y de los muchos trabajos que dexò escritos, imprimió parte 
el Doctor Agustín Barbossa, con sus notas al santo Concilio de 
Trento, aviendo venido de proposito para conocerlo a esta Ciu-
dad, y dexando muchos hijos, casi todos han sido Religiosos, y 
estimados por sus buenas prendas; y al Coronista celebra D. N i -
colás Antonio donde và citado, col. 1. con esta estimación: I O A N -
NES F R A N G I S CVS A N D R E A S D E VZTARROZ, Ca>saraugus-
tanus, Balthasare Andrea párente editus, qui Genealogiam Regias 
Domus Aragonensis à se duelan in schedis reliquit, histórica? totius 
rei, atque in primis patria1 cognitionem sic attenté, ac sedulò in ve-
teribus, et no vis quibuscumque monumentis perquisivit, atque ad 
manum habuit, caque antiquitatis, et liberalium artium notitia 
studio isti pia ni munivit, vt nemo alius in Aragón ice Regno sic pa-
ratus ad historiant eius conscribendam accederé posse videretur, 
quandocumque id munus Zurita?, Blanca, Argensolarum fratrum, 
no mini bus grande olim consequutum fama, ac dignitatis lumen, 
idóneo alicui conferendum esset. Quod factum tándem f u i t auno 
huí us saculi X L V I . subrogantibus eum Regni Statibus in Francisci 
de Vrrea, v i r i nobilis, atque eruditi, picem. Qua suscepta nullus 
pnquam persuadere potuit , pt Sacerdotia Collegij sacri Casaran-
gustana Ecclesia, dliarümpe ambiret, quò magis alijs pacuus do 
mestica studia, et opus sui muñe ris persequeretur. Is enim totus 
labor, et industria erat, etc. 
6 Tengo por buena dicha aver seguido hasta a o ra los mismos 
passos que este grave, y laborioso va rón , en la patria, estudios, 
grado, aplicación a la historia , primer escrito, y fruto de ella la 
defensa del nacimiento de S. Lorenço en Huesca, nominación de 
Coronista en Cortes generales, y aun en aver tenido juntas las 
casas de la habi tación; sucediendole t ambién , con felicidad, y 
enseñanca mia, en la comunicación estudiosa que tuvo con Don 
Nicolás Antonio , el cual se lamenta generosamente de averio per-
dido en la prefación a su Biblioteca, pag. 42. con estas palabras: 
Certè habuissemus inde nos integrant huius partis, (de la Corona 
de Aragón ) quam nobilissimum facit in hoc theatro Regnum, exac-
tàmque notitiam, pt liberalis erat, largusque V{tan'0{ius laudatus, 
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opes, multo licet, atque assiduo labore qucesitas, cuín amicis, et 
quibuscumque alijs istarum rerum cupidis communicandi. Ita me-
cum a ge re coeperat qucesitus per epistolam non pnam, aut al te ram 
ijs super, de quibus aliunde quam ab eiusdem Regni Chronographo 
diligentissimo, patr i ce que studiosissimo certior fieri non pote ram. 
Sed interrupit eius mors, Regno isti, et histories Aragonensi non pa-
rum intempestiva, commercium litterarium nostrum , interciditque 
telam non facilè ab alio retexendam; y con la mesma nobleza honra 
mis buenos deseos con esta carta: M u y señor mió. Mucho es lo que 
v. m. me favorece enriqueciéndome con sus cartas, tan llenas de no-
ticias, y observaciones, todas dignas de su ju ic io , y diligencia de 
v. m. Yo le quedaré sumamente agradecido, quanto deudor, y de 
nuevo le suplico que no restañe este caudal, que tan abundante corre 
a fertilizar la Biblioteca, mirando siquiera a la vtilidad común, 
quando no sea por mi respeto. Doy a v. m. este recibo, y estas gra-
cias, para que vea que no corre la agua por tierra ingrata. 
7 Asimesmo fue mayor mi empeño para este trabajo, por la 
memoria agradecida que devo tener de averme nombrado en 
Goronista, y con particulares circunstancias, los Diputados del 
año 1677. que fueron D. Fr. Andrés de Aznar, Assistente general 
por España de la Orden de S. Agustín, Consultor del santo Oficio 
de la Inquisición en Roma, de la Congregación del Indice, Obispo 
de Alguer, del Consejo de su Magestad, y nombrado para exercer 
la Vice-Regia en Cerdeña, Obispo de laca, y aora de Teruel; 
Fr. Don Manuel de Secaniila y Sada, Cavallero, Comendador de 
Encinacorba, y Recibidor de la esclarecida Religión de S. luán de 
lerusalen en el Reyno de Aragón; Don losef Abarca de Bolea y 
Castro, Conde de las Almunias, y Gentilhombre de la Cámara del 
señor Don luán de Austria; Don Félix Guillen de Rebolledo y 
Palafox, Señor de la Baronia de Salas, y de Alazán , y Aguilar; 
Don Pedro Antonio Gistas de Castro, de la Villa de Magallón; Don 
luán Vrdan Videlus y Pa t iño , de Zaragoça, Criado de su Mages-
tad, y Oficial de las Secretarias de Estado, y Guerra del mismo 
señor Don luán de Austria; Don Pedro Vallejo y Fernandez, 
Ciudadano de Zaragoça; y Don luán Antonio Gavin, lusticia de 
la Ciudad de Borja, los quales en su Diputación, por suceder en 
tiempo de Cortes, tuvieron mucho mas a que acudir, y obraron 
en todo con singular exemplo. Y assi me pareció muy conforme, 
que fuesse la primera demostración de mi empleo, este escrito 
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para satisfacer su confiança, manifestando las obligaciones del 
oficio, con el seguro animo de procurarlas cumplir, proponiendo 
vn exemplar a todas luzes perfecto, y grande para el acierto de las 
acciones, y deseo de imitarle, aunque por mi insuficiencia sea im-
possible, y mas reconociendo que sobre las superiores prendas que 
tuvo Zurita, fue inmenso su trabajo, y que no ay fuerzas para 
seguirlo: A vista también de tan calificados sucessores como los 
que ha tenido; vn Gerónimo de Blancas, el Doct. luán Costa, Ca-
tedrático de Leyes en la Vniversidad de Zaragoça, Gerónimo Mar-
te l , Lupercio Leonardo de Argensola, Secretario de la señora 
Emperatriz Doña Maria de Austria, Gentilhombre del señor A r -
chiduque Alberto su hi jo, y Coronista del señor Rey Don Felipe 
Tercero; el Doctor Bartolomé Lorente, Prior de la santa Iglesia 
del Pilar, y como tal Diputado del Reyno, el Doct. Bartolomé 
Leonardo de Argensola, Canónigo de la S. Iglesia de Zaragoça, 
Coronista del señor Rey D. Felipe Quarto; Don Francisco Xime-
nez de Vrrea, Noble de Aragón, Capellán de Honor y presentado 
por el mismo señor Rey D. Felipe Quarto a la Santidad de Ino-
cencio X . para Abad del Real Monasterio de S. Vitorian de Mon-
ges Benitos Claustrales: el Doctor luán Francisco Andrés de Vz-
tarroz, Don Francisco Diego de Sayas, Rabanera, y Ortubia, 
Coronistas también ambos del señor Rey Don Felipe Quarto, y 
D. luán losef Porter y Casanate, Cavallero de la Orden de Alean-
tara , y Coronista del señor Rey Don Carlos Segundo, que Dios 
guarde. Y si el exemplo de Zurita, en su persona, y escritos, ha 
motivado tales sucessores con sola la general noticia, que deverà 
ser, viendo tan por menor sus estudios, y peregrinaciones, y en 
suma como formó la grande obra de sus anales? 
8 También ha sido considerable para anticipar este escrito, 
el instruirme mejor para la continuación de los anales, formando 
el estilo con el exercicio , y componiendo el animo para hazer el 
concepto que se de ve de cada cosa. Y si bien avia yá publicado el 
libro de la defensa de la patria de S. Lorenço, y otros tratados de 
historia pertenecientes al Reyno, y en el discurso de la impression 
de esta obra, la explicación histórica de las inscripciones a los re-
tratos de los Reyes que están en la Sala Real de la Diputación de 
Zaragoça , (en que se refieren sus acciones reducidas a epitome) 
a mas de lo que he trabajado sobre el juramento Real, forma, y 
varios puntos de las Cortes, y de la Diputación, y en la misma 
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continuación de los anales, ninguna cosa como este escrito me po-
dia dirigir para satisfacer la obligación, y empeño de mi oficio; 
imitando al Doctor máximo de la Iglesia S. Gerónimo, el qual se 
preparó escriviendo la vida del Monge Maleo, para pasar a dis-
poner vna historia eclesiástica: Qui navali prcelio (dize dando prin-
cipio a la misma vida) dimicaturi sunt, antè in por tu , et in tran-
quillo mari flectunt gubernacula, remos trahunt, fér reas manus, et 
pncos prceparant, dispositümque per tabúlala militem, pendente 
gradu, et latente vestigio stare firmiter consuefaciunt, vt quod in 
simulachro pugnee didicerint, in vero certamine non perhorrescant. 
I ta et ego prius exerceri cupio in parvo opere, et veluti quandam 
rubiginem linguce abstergeré, vt venire possim ad latiorem histo-
riam. Scribere enim disposui ab adventu Salvatoris vsque ad nostram 
cetatem, etc. 
9 Aviendo cumplido con esta edición, y reservando para mas 
adelante la del otro tomo de los progressos de la historia en este 
Reyno, y elogios de los demás Coronistas sucessores de Zurita, y 
otro de los tratados que acabo de referir de cosas tocantes al Reyno, 
procuraré publicar lo primero vn tomo de la continuación de ana-
les, Qn que he trabajado mucho, aunque por estar tan atrassados, 
y no tener todos aquellos materiales de que necessito, se ofrece 
grave dificultad, que espero vencerla con la buena assistència de 
la Diputación: aviendola manifestado en este año de 1680. para 
recaudar los que avia recogido el Doctor luán Francisco Andrés , 
y se hallavan depositados en la Real Cartuja de Aula-Dei , y otros 
que avia en el Real Monasterio de santa Engracia de la Orden de 
S. Gerón imo , los dos de Zaragoça , por ser sus Monges los Padres 
Fr. Carlos, y Don Félix A n d r é s , hermanos en todo de nuestro 
antecessor; los quales, y sus Casas reconociendo ser justa la i n -
terposición de los Diputados, por pertenecerles estos papeles, y 
averse adquirido con el oficio de Coronista, han contribuido al 
beneficio publico, y vtilidad del Reyno, en que se interessan tam-
bién como partes de tanta autoridad , y lustre suyo. E l mismo zelo 
han mostrado los Diputados passando sus oficios con Don Vincen-
cio l uán de Lastanosa, Gentilhombre de la Casa de su Magestad, 
grande observador de las ant igüedades , y amador de los professo-
res de las letras, para que los manuscritos, medallas, y monedas 
de inestimable valor que tiene en su museo, las franqueasse para 
reducirlas al archivo del Reyno, con que se enriqueze mucho, y 
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se deve a este Cavallero vna dadiva que no tiene igual: y por es-
tos medios paran en el archivo todos los papeles que se citan en 
esta obra, aviendomelos participado con mucha generosidad d i -
chos Reales Monasterios, y D. Vincencio luán de Lastanosa. 
ió Y para que las memorias de Gerónimo Zurita tenga el 
complemento que interessan todos los hombres estudiosos, y satis-
faga yo a este deseo, publicaré juntas como yà lo ofrezco en este 
l ibro , las obras suyas que aun no han salido a luz, y se trata de 
ellas en el lib. 2. cap. i 5 . y el itinerario de Antonino Augusto, y 
el Burdigalense que hizo estampar con notas del mismo Zurita 
el P. Andrés Schotto de la Compañía de lesvs el año de 1600. 
"en Colonia Agripina, por no parecer apenas algun exemplar. Y 
aviendo tenido buena dicha de hallar, acabado yà de imprimir 
este l ibro , las emiendas, y notas que hizo Gerónimo Zurita, y 
dexò concluidas a las Coronicas de los Reyes de Castilla Don Pe-
dro, Don Enrique Segundo, y Don luán Primero su hijo, cuyo au-
tor fue Don Pedro López de Ayala, gran Chanciller en aquellos 
Reynos, y historia de cinco años del Reynado de Don Enrique Ter-
cero, escrita por el mismo Ayala, que no se ha publicado hasta 
aora, y se trata largamente de estas Coronicas en dicho l ib. 2. 
cap. 14. faltando en las impressas en Toledo año i526. en Se-
vi l la los de 1495. 1542. y 1549. 7 en Pamplona el de 1591. ca-
pítulos enteros, a mas de contener muchas equivocaciones, todo 
lo cual se suple con cinco exemplares manuscritos, y tres de los 
impressos, conferidos, y ajustados por el mismo Zurita con otros 
de grande autoridad, procuraré también disponer vna muy exacta 
edición. 
11. Después de esto devo prevenir a los que no tuvieron vso 
de la lengua latina, que no se embarazen en algunos testimonios 
que traigo en esta lengua, porque en la misma nar rac ión , y dis-
curso los hallarán declarados: y aunque algunos suelen poner las 
citas, y lugares en la margen, no me hà parecido hazer este divor-
cio , pues no es tropiezo para el caminante la columna que en me-
dio del camino, en lugar donde no la pueda dexar de vér , le guie 
sus passos, ò cuente las millas; y sirviendo de fundamento, es 
bien que el letor lo halle alli luego, sin divertirlo al margen que 
pocos vén. 
12 Vltimamente, en la cuenta de los señores Reyes Felipes 
sigo la general, por mezclarse en esta obra muchas cosas de Cas-
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t i l ia , y evitar el embarazo que podría ocasionarse al letor menos 
noticioso; reservando para la continuación de los anales la serie 
de los señores Reyes Felipes que ha ávido en ésta Corona, siendo 
Primero en ella el que cuentan por Segundo en Castilla, porque 
el Hermoso su abuelo no llegó a Reynar aviendole sobrevivido el 
señor Rey Don Fernando el Católico su suegro. Y asimesmo la 
data de la dedicatoria de este libro es de 8. de Deziembre del año 
de 1678. que es quando ordenaron los Diputados la impression, 
conforme al estilo que han guardado en esto mis antecessores , si 
bien comprehendo en ella las cosas de toda la Diputación , que 
tuvo fin en el vltimo de Mayo del año siguiente de 1679. Y si se 
ofreciere al letor alguna cosa en que reparar, puede acudir para 
interponer mejor su censura, à las advertencias , y emiendas que 
se hallan al fin de esta obra; confiando de la prudencia, y benig-
nidad de los que leyeren, que admitirán con agrado mis buenos 
deseos. 
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E L D O C T O R D I E G O J O S É D O R M E R , 
Arcediano de Sobrarte en la Santa Iglesia de Huesca, Cronista de su Majestad en los Reinos 
de la Corona de A r a g ó n , y Mayor del mismo Reino. 
Y LA PUBLICA 
DE ORDEN DE LOS ILUSTRÍSIMOS SEÑORES DIPUTADOS 
D E L R E I N O D E A R A G O N . 
C O N L Í C E N C I A 
En Zaragoza, por los herederos de Diego Dormer 
Año 1680. 

AL 
ILUSTRÍSIMO REINO DE ARAGON 
LOS ILUSTRÍSIMOS SEÑORES 
E L D O C T O R DON M I G U E L G E R Ó N I M O M A R T E L , 
Arcediano mayor de Santa María en la Santa Iglesia Cesaraugustana, Dignidad subrogada en la de Prior 
del Pilar, Juez subdelegado de la Santa Cruzada en el Reino de Aragón , Vicario general del I lustr ís imo 
y Reverendísimo señor D. Diego de Castrillo, Arzobispo de Zaragoza, 
DON J O S É SIGISMUNDO SERRA, 
Canónigo de la Santa Iglesia de Huesca. —fPor el Estado de los Eclesiásticos). 
D O N A N T O N I O FRANCISCO PEREZ DE P O M A R , 
E R I L , ESPES Y MENDOZA, FERNANDEZ LIÑAN DE HEREDIA, ALTARRIBA Y CASTRO, 
Gentilhombre de la Cámara de su Majestad, Conde de Contamina, Marqués de Bárboles, Barón y Señor 
de las Baronías de Sigues y Rassal, Señor de las Villas de Cetina y Sisamon, y de los lugares de 
Oitura, Gaña ru l , Pola, Troncedo, la Gruesa, Javierrelatre, Aquilue, Ventue, Latre, - Candarenas, 
Novillano, Achelo, Asease, Omist, Garoneta, San Vicente, L igue , Medianeta, Vizcarra, Uruen, 
Vataragua, la Carrosa, Presin, San Juan y Grusue. 
D O N ALONSO A N T O N I O DE ESPES, F E R N A N D E Z 
LIÑAN DE HEREDIA, XIMENEZ, CERDAN Y EMBUN, 
Primogénito del Conde de Contamina y Marqués de Bárboles, su sucesor en todas las Casas referidas, 
Señor de la Baronía de Fonclara, de la v i l la de Albalate de Cinca, y de los lugares de Mombrun, 
Selgua y Terreu.— (Por el Estado de los NoblesJ. 
D O N L U I S A N T O N I O R A M I R O , 
de la ciudad de Calatayud. 
D O N J U A N G E R Ó N I M O T O R R E R O Y E M B U N , 
de la v i l la de Luna. —fPor el Estado de los Caballeros é HidalgosJ. 
D O N D I E G O G E R Ó N I M O D E T E N A , 
ciudadano de Zaragoza, Teniente de Capitán de las Compañías de la Guarda de su Majestad en el 
Reino de Aragón. 
Y D O N F R A N C I S C O G O N Z A L E Z M E L U S , 
del lugar de Moros de la Comunidad de Calatayud.—/^Por el Estado de las UniversidadesJ. 
f UNQUE las acciones y elogios de Gerónimo Zurita, parece que no se podian escribir ni manifestar al mundo más dignamente 
^ que por la lectura de sus incomparables obras, sin embargo, 
el celo de V. S. 1. ha hallado en su archivo tales documentos, que 
ha juzgado podian ser gran parte, para ilustrar la historia del Rei-
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no y la memoria de este célebre Cronista, pues en este escrito se 
ven las fatigas, jornadas, gastos, averiguación de las noticias, y 
tantos y tan diversos libros y escrituras como juntó para disponer 
y perfeccionar sus trabajos, que se puede decir sin afectación que 
este es el complemento de los Anales. 
A esto se junta, que hallándose en este Reino [tan de antiguo 
formado el oficio de Cronista, es muy propio de la obligación 
de V . S. I . el proponer un dechado, para que así V . S, I . , como 
el Cronista, tengan guia segura para poder continuar obra de tan 
grande suposición, lo cual por ningún medio se podia conseguir 
más felizmente, que viendo como en claro espejo, cómo se pre-
paró para ordenar los anales Gerónimo Zuri ta , y la providencia 
y celo con que le asistió el Reino, 
Asimesmo, las cartas de tan graves personas que van en esta 
obra, conducen con singularidad al crédito y estimación que se 
debe, no sólo al autor ^ sino á sus escritos; y para este fin se ha-
llan guardadas en el archivo de V . S. I . 
A vista de motivos tan particulares como estos, no tengo que 
dilatarme en la antigüedad romana, que juzgaba por beneficio y 
deuda el erigir estátuas á los hombres seña lados , aun viviendo, 
para que otros se animasen al servicio públ ico , siendo la espada 
y la pluma muy hermanas para lograr este fin, y así en estos 
tiempos la cabeza del Orbe, maestra siempre de la mejor política, 
dió título de Nobles Patricios Ciudadanos suyos á Huberto Golt-
zio, ñamenco , y á Jacobo Gutherio, francés, célebres anticuarios, 
y este mismo honor muy ampliado, para mayor gloria de este 
Reino y Ciudad, lo defirió á su hijo el Ilustrísimo y Reverendísi-
mo señor D . Antonio Agustín, Arzobispo de Tarragona, á 23 de 
Junio de i 5 j 3 , en que era Obispo de Lé r ida , por haber sido 
muchos años Auditor de la Sagrada Rota, haber concluido muy 
graves legacías de la Sede Apostólica en Inglaterra y Alemania, 
y por haber escrito tan eruditos libros del derecho civil y canóni-
co, y del antiguo estado de su Repúbl ica , extendiendo la honori-
ficencia de Noble Patricio Ciudadano de Roma á su hermano 
Juan Agustín y á Vicencio Agustín, hijo de Francisco, su primo 
segundo, y á los hijos y descendientes de ellos de entrambos 
sexos. 
A l mismo tiempo que V . S. I . promovió esta edición, mos-
tró V . S, I . cuan capaz era su celo para adelantar el beneficio 
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públ ico , dando cumplimiento á las dependencias laboriosas que 
trae consigo la conclusión de unas Cortes, y así ejecutó V. S. I . la 
reducción y luición de los censos, en que hubo mucho que hacer; 
suplicó á su Majestad (Dios le guarde) tuviese en bien de mante-
ner efectiva la Guarda del Reino, escusando la conveniencia par-
ticular de que percibiesen sueldo de ella los alguaciles, y que no 
se admitan jubilaciones para que no quede defraudado el necesa-
rio servicio, con cuyo fin se formó esta milicia; y que entretanto 
que se ejerce el oficio de Diputado del Reino, aunque concurra 
la ocupación de otro antes obtenido, no se acuda por entónces á 
é l , por no faltar á esta residencia, en que también se halla servi-
do su Majestad, que lo ordenó así. 
Libró V . S. I . la primera vez, con el1 aumento y forma dis-
puesta en las Górtes, la grande limosna con que asiste el Reino al 
Santo Hospital Real y General de Nuestra Señora de Gracia, y 
para mayor ejemplo de la piedad de V . S. 1. visitó á los enfer-
mos; acudió V. S. I . en el rigor de la guerra de Francia en Cata-
luña á la asistencia debida á la ciudad de Barcelona y Principado; 
y después , ofreciéndose algunas diferencias sobre el modo de pu-
blicar el tratado de la paz, representó V . S. 1. á su Majestad, que 
debia hacerse en la Diputac ión, interviniendo el Presidente y los 
demás puestos con V . S. I . , y fué servido su Majestad de ordenar 
que en lo venidero se observase lo suplicado. 
Escribió V . S. I . á las ciudades, comunidades y villas, algu-
nos advertimientos para el cuidado de la salud: y hallando que 
con el nuevo estado en que hablan puesto las Córtes la hacienda 
de las Generalidades, faltaban efectos para acudir al servicio y á 
los cargos ordinarios, mandó hacer V . S. I . averiguación puntual 
de todo lo procedido, para prevenir y reparar tan grave daño , 
por haberse entendido siempre que es la ánima de aqueste Reyno el 
General, como escribieron los señores Diputados en 17 de Marzo 
de 1476 y en 1491 á 24 del mismo mes, que recibía gran daño 
este Reyno á causa de cessar la negociación, é comercio, é los dere-
chos, assi de las Generalidades, que son la ánima común de estos 
Reynos, como los otros derechos del señor Rey, que toman g ran-
díssima diminución, según aparece en los Registros de actos comu-
nes de la Diputación de dichos años. 
Procedió V . S. I , por su jurisdicción con el Gobernador de la 
Torre de Santa Elena, por que en el tránsito la turbaba, hacién^ 
6 DEDICATORIA. 
dose pagar algunos derechos; dispuso V. S. I . nueva y conve-
niente forma para los registros de las cartas y otros papeles del 
archivo; y reconociendo que en los oficios anales, no dá lugar el 
tiempo á perfeccionar las cosas, renovó V. S. I . la providencia de 
los antiguos, dejando una memoria de encargos en el registro, y 
haciéndola publicar, en lo que pareció no tener perjuicio, por 
medio de la estampa, para que los naturales celosos pudieran va-
lerse de aquellas noticias. 
Y siendo la historia el alma del gobierno del Reino, según 
dice el señor Arzobispo D. Fernando de Aragón, de buena me-
moria , y no pudiendo disponerse sin los materiales necesarios que 
se han de buscar precisamente en los archivos de este y otros 
Reinos, como se vé en esta obra, y lo tiene V . S. í. muy encar-
gado por las Córtes generales de 1647 J a^s pasadas, obteniendo 
muchas consultas de la Córte del Justicia para los gastos; debo 
representar á V . S. í. por el descargo de mi oficio, y por hallarlo 
repetido por todos mis antecesores, que tenga muy presente este 
cuidado, aunque en el celo de V . S. I . parezca ocioso el recuer-
do, pues con este escrito manifiesta V. S. I . la consideración que 
hace de tan importante punto. Guarde Dios á V . S. I . en su 
mayor grandeza. Zaragoza 8 de Diciembre de 1678. 
6l 3)odor ¡Diego José ¡Dormer, 
tí 
PROGRESOS DE LA HISTORIA 
EN E L 
R E I N O D E A R A G O N 
Y E L O G I O S DE G E R Ó N I M O Z U R I T A 
SU PRIMER CRONISTA. 
% • 
CONTIENEN 
VARIOS SUCESOS DESDE EL AÑO 1512 HASTA EL DE 1580. 
C A P Í T U L O PRIMERO. 
Nobleza del linaje de Zurita en los Reinos de Aragón y Castilla, según sus historias, 
v otros testimonios auténticos. 
1 s tan noble la condición de la virtud, que resplandece por si sola; no 
M$ ha menester la asistencia ó apoyo de otra luz: los méritos ya se traen 
los aplausos, sin que dependan de la claridad del origen; antes se dis-
minuirían si no se correspondiese á esta obligación: con el trabajo continuo se 
adquieren las ciencias, y cuanto más favorece el ingenio, crece la alabanza y 
gloria de los que profesan los estudios; pero si á las inclinaciones virtuosas 
acompaña el explendor de la generosa sangre, gozarán de más lucimiento y 
prerogativa. En la historia campea mucho esta mayor calidad, para autorizar 
y estimarse más los escritos; pues aunque la grandeza de ellos los puede dejar 
muy ilustrados, conviene que nazcan ya entre las mantillas del respeto y la 
veneración, que abultarán con esto la fama y crédito de los historiadores, con 
singular lustre, honor y calificación suya. Buena dicha es hallar todo esto 
junto en el sujeto de quien se forma esta obra; grande en la naturaleza; en 
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la virtud, en las letras, en la dirección y confianza de los mayores negocios, 
y con grandes ocasiones para poderlo mostrar, que el que tanto habia de seña-
larse en el mundo, necesitaba de una estrella noble y capaz de tan lucidos 
influjos. Empiezo por la naturaleza. 
2 La primera memoria que se ofrece de la Gasa de Zurita, se vé en el Fuero 
viejo de Castilla, que otorgó el Eey D. Alonso, que ganó á Ubeda, juntamente 
con su mujer la Reina D.a Leonor, concediendo á los Concejos de Castilla todas 
las cartas que tenian del Rey D. Alonso el Viejo, que ganó á Toledo; Mzose 
esta concesión en el Hospital de Burgos, estando presentes el Infante D. Enri-
que, la Reina D.a Berenguela de León, el Infante D. Fernando, el Infante Don 
Alonso de Molina, sus hijos, y la Infanta D.a Leonor, y otros Ricos-homes, y 
fué en la era de 1,250, en el año de Cristo 1212, donde mandó à los Micos-
homes, y á los Hijosdalgo de Castilla, que catassen las historias, é los buenos 
fueros, é las buenas costumes, de las buenas famñas que avian, é que las escri-
viessen, é que se las levassen escritas, é él que las veria, é gelas emendaria, é lo 
que fuese bueno á pro del publico que gelo confirmaria; é después por muchas 
priessas que ovo el Rey Don Alonso finió el preyto en este estado: M juzgaron 
por este Fuero, según que es escrito en este libro, épor estas fazañas, fasta que 
el Rey Don Alonso, su bisnieto dio el Fuero del libro a los Concejos de Castilla, 
que fue dado en el año que Don Aduar do fijo primero, heredero del Rey Henrique 
de Inglaterra recibió Cavalleria en Burgos del sobredicho Rey D . Alonso, que 
fue en la era de m i l édocientos ¿noventa é tres años. En este tiempo deste 8. Mar-
tin los Ricos-homes de la tierra, é los Fijosdalgo pedieron merced al dicho Rey 
Don Alfonso su bisabuelo, é del Rey Don Fernando su padre porque ellos, é sus 
vasallos fuesen juzgados por el Fuero de ante, assi como solien, é el Rey otor-
gogelo, é mandó a los de Burgos que juzgassen por el Fuero viejo, assi como 
solien, E después desto en el año de la era de mi l y trecientos noventa y quatro 
años, reynante el Rey Don Pedro, fijo del muy noble Rey Don Alfonso el que 
venció en la batalla de Tarifa a los Reyes de Belamarin, é de Granada en treinta 
dias de Octubre de la era m i l é trecientos é setenta y siete años, fue concertado 
este dicho Fuero, partido en cinco libros, en cada libro ciertos títulos, porque 
mas ayna se fallase lo que en este libro es escrito. Y en el libro cuarto, titulo 
segundo, de las vendidas, é compras, Diego Martinez Zorita, y D. Ñuño de 
Aguilar Adelantado de Castilla, con otros Caballeros, decidieron las diferen-
cias de la venta de un campo, é fue juzgado por Agraït Andrés, é por Bernalt 
Andrés su hermano, que vendieron a Gonzalo Martin aquel soto de los molinos 
de yusso de la puente de Varrio. 
3 En los años de 1247 y 1248, asistieron en la conquista y toma de Sevilla^ 
Pedro Ruiz de Zurita y Estevan de Zurita, y por sus servicios, fueron here-
dados en ella, según parece del Repartimiento que empezó á hacer el Santo 
Rey D. Fernando, y continuó su hijo el Rey D. Alonso el Sábio, año 1253, el 
cual copia en su Historia de esta famosa Ciudad, D. Pablo de Espinosa, parte 
segunda, lib. 5.°, cap. i , fól. 15, col. 2.a, y fól. 23, col. 3.a 
4 En el año de 1363, se concertaron el Infante D. Enrique y el Rey D. Pe-
dro JV de Aragón, y unos y otros, para mayor seguridad^ se dieron rehenes, 
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y entre los Caballeros de Castilla que dió el Conde de Trastamara, fueron los 
hijos de Gonzalo Fernandez de Zorita; refiérelo nuestro Cronista, tomo n , de 
sus Anales, lib. 9,°, cap. L, fól. 326, col. 1.a Y el llevar los Zuritas de Aragón 
el nombre de Gonzalo, parece que dá á entender que tienen todos un mismo 
origen en Jeréz de la Frontera:* Los Caballeros de este apellido descienden de 
los pobladores de aquella Ciudad, y son señores del Villar del Saz, como lo 
escriben Alonso López de Haro en su NoUliario de España, tom. n , l ib. 10, ca-
pitulo xxvi i i , fól. 424, col. 2.a, y el P. Fr. Gerónimo de Castro y Castillo en 
la Adición á la historia de los Beyes Godos, fól. 443; D. Gonzalo Argote de 
Molina, en lo que añade al l ib. 2.°, cap. LXXXII , de su Nobleza de la Andalucia, 
al fól. 205, plana 1.a, rengl. 33, y D. Juan Florez de Ocariz, en sus Genealo-
gías del nuevo Reino de Granada, tomo n , arb. 4.°, fól. 44. * 
5 En el libro del Becerro, que se empezó á escribir por los años de 1325, 
en tiempo del Eey D. Alonso el X I , y se continuó y acabó por el Eey D. Pedro 
su hijo, en el cual estaban escritos los nombres de los Señores y Caballeros, 
de dónde eran naturales, y de qué belietrias; parece que además de la villa de 
Zurita, que está en el Reino de Toledo, liay dos lugares de este nombre, el 
uno en la merindad de Monzón, que se llama Zurita de la Fojada, en el Obis-
pado de Palència; y este Lugar era BeJietria de M . González de Herrera, ¿han 
por naturales los de Lara de Vis cay a, é al dicho Mossen González su señor: el 
otro es en la merindad de Castro Jeriz; este Lugar es Behetría, é son deviseros 
Don Ñuño, ¿Don Pedro, é Don Tellopor su muger, é Ruy JDiaz, fijo de Fer-
nán Ruiz Cabeza de Vaca, é tres fijos de Pero Ruiz Rostros de Puerco, ¿ R u y 
González fijo de Gutier Díaz de ¡Sandoval, é Pero Díaz de Sandoml. 
6 * El Licenciado D. Jacinto Arias de Quintanadueñas en sus Antigüedades y 
Santos de Alcántara, l ib. I.0, cap. m , fóls. 6 y 7, dice, liablando del rio Tajo: 
y s e m a entrar en la Provincia de Zurita en la Alcarria; de allí passa a media 
legua de la Villa de Auñon, y luego acoge en si el gran Río Guadiela, de donde 
acrecentado, m a bañar las rocas sobre que està f undado el Castillo de Zurita 
de los Canes, ayudando por su parte a hazer mas inexpugnable aquella fortaleza, 
que a j im io de los que lo entienden, es de las mas fuertes de España, y por ser 
tan insigne dió nombre a toda la Provincia, tomando el sobrenombre de los Canes 
con que se solia velar en otros tiempos. De este castillo de Zurita, escribe tam-
bién, con mucha dilatación, el Rey D. Alonso el Sabio, de Castilla, en la 
Coronicageneral de España, parte 4.a, cap. vm, fóls. 342, 343 y 344, en que 
celebra su fortaleza, y el regocijo que tuvo el Rey D. Alfonso V I I I de tomarla 
por los años de 1168, después de largo cerco, y aprovecharse de cierta indus-
tria, que comprueban de la misma manera I ) . Gonzalo Argote de Molina, en 
su Nobleza de la Andalucia, lib. I.0, cap. LXXXIII, fól. 85, pág. 1.a, y en las 
Adiciones a l libro segundo, cap. LXXXIII, y fól. 205, plana 1.a, rengl. 33; el 
Padre Juan de Mariana, en su Historia general de España, tomo i , l ib. 11, 
capitulo x , fólio 531, y D. Pedro de Rojas, Conde de Mora, en su Historia de 
Toledo, parte 1.a, lib. 2.°, cap. vm, fól. 81. * 
7 En la limitación de parroquias de Calatayud, que hizo el año 1254 Don 
García Frontín, Obispo de Tarazona, con su Cabildo y autoridad del Pontífice 
2 
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Inocencio I V , * de que tengo copia en mi poder, y se vale de esta escritura el 
Regente D. Miguel Martínez del Villar, en su Patronado, parte 9.a, fól. 405, 
número 17, # pertenecieron Jaime Zurita y sus hijos, á la parroquia de Santo 
Domingo; y pudo ser que, volviendo algun descendiente de los mozárabes de 
Calatayud y otras ciudades y villas de Aragón, que pasaron á poblar la villa 
de Zurita en el Eeino de Toledo, como afirma nuestro Cronista, tomo i de sus 
Anales, l ib. 2.°, cap. xv i , fól. 67, col. 4.a, le llamasen Zurita, por venir de 
allá, según se ha visto en otros muy ilustres linajes que se lian apellidado por 
el mismo género de accidentes. 
8 El año de 1326, Alonso Zurita, fué uno de los Capitanes señalados que 
sirvieron al Rey D. Jaime I I , en la isla de Cerdena ; refiérelo nuestro Cronista, 
tomo i i de sus Anales, lib. 6.°, cap. LXX, fól. 73, col. 3.a 
9 * El año 1344, trabajando el Rey D. Pedro IV en la reducción á su obe-
diencia , de los Condados de Rosellon y Cerdaña, de que privó por proceso al 
Rey D. Jaime de Mallorca, su cuñado y primo, estando con su Real en Colibre, 
armó Caballero á B . Borneo Martínez de Zurita, Jueves, 24 de Junio, en la 
festividad dé San Juan, y serian muy particulares sus servicios, pues mereció 
sólo aquel dia este favor, y se acuerda el mismo Rey de ello, en su Crónica, 
libro 3.°, cap. xxvi , como se vé, fól. 150, col. 4.a, en Pedro Miguel Carbonell, 
y en nuestro Cronista, tomo n dx los Anales, l ib. 7.°, cap. L X X V I , fól. 174, 
columna 1.a * 
10 Por los años de 1366, Fr. Pedro de Aragón, religioso de San Fran-
cisco, señaló en Calatayud, de órden del Rey D. Pedro I V , á D. Portóles de 
Zurita, y á D. Sancho de Pedro Marta, para que apreciasen las casas y sitios, 
que entre el barrio del corral de Bocahe, y junto á la iglesia de nuestra Señora 
del Postigo, fuesen necesarias, para edificar de nuevo el convento de los re-
ligiosos Predicadores, que estaba antes fuera los muros, delante la puerta de 
Terrer, antes de la cuesta de nuestra Señora de la Peña , y al principio de la 
Vega, el cual fué derribado por el Rey D. Pedro de Castilla, el año 1362, para 
hacer un fuerte contra la vi l la , desde alli al monasterio de Santa Clara, que 
también estaba fuera de ella: D. Portóles de Zurita y D. Sancho de Pedro Mar-
ta, deseando justificarse en su comisión, llevaron en su compañía á Muza de 
Audomalic, y en 14 de Mayo de dicho año 1366, estimaron diez y nueve casas 
en 3700 sueldos; advierte todo esto Fr. Francisco Diago, en su Historia de 
Predicadores de la Provincia de Aragón, l ib. 2.°, cap. xcn, fól. 266, col. 4.a 
11 * El año de 1389, Belenguer Zurita, escudero, señor de la Orella., firma 
como testigo una carta de tributación del Monte de los Freires, por otro nom-
bre, la Torre de Barbatuerta, y dicho de los Freires, por pertenecer á la Orden 
de San Juan, y á la encomienda de Barbastre; diólo el Comendador Fr. Don 
Garcia Ruiz de Lihori á los concejos de Salas Altas y Bajas, en treudo perpétuo 
con 40 sueldos jaqueses de anua pensión*á favor suyo, y de los sucesores en 
dicha encomienda: está trasuntada esta escritura en la Corte del Justicia de 
Aragón, á 23 de Enero de 1677. * 
12 En este año de 1389, á doce del mes de Marzo, labrándose cierta parte 
de la iglesia de Santa Engracia, acaeció, que echándose los cimientos de la 
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obra, se descubrió un túmulo de mármol, y cavando más hondo, hallaron otro 
vaso de piedra muy cerrado con betumen; y abriendo aquel vaso, descubrieron 
en él dos túmulos, y en el uno habia un rótulo esculpido en la piedra, que de-
claraba ser aquel cuerpo de Santa Engracia, cuyos huesos estaban colorados; y 
en el otro apartamiento se leia otro rótulo, que decia ser el cuerpo de San L u -
percio mártir, y cerraron el vaso para que se abriese en presencia del clero y 
de todo el pueblo. Después á diez y siete del mismo mes, en presencia del Prior 
de Santa Maria la Mayor, y del Arcediano de Santa Engracia, y del Prior de 
los Carmelitas, y de otros religiosos, y del Zalmedina, y Jurados de la Ciu-
dad , y de los Caballeros, y mayor parte del pueblo, se mandó abrir aquel pri-
mer túmulo, y halláronle lleno de reliquias de los diez y siete mártires, com-
pañeros de Santa Engracia, y de las Santas Masas, á cuya memoria se fundó 
aquella Iglesia: son todas estas palabras de nuestro Cronista, que prosigue 
encareciendo el suceso y las demostraciones festivas que por él se hicieron, 
tomo i i de sus Anales, l ib. 10, cap. X L I I I , fól. 395, cois. 3.a y 4.a Era en este 
tiempo Zalmedina (como consta de papeles auténticos) RaimMihL· Zurita, y 
nuestro Cronista calló el nombre, aunque interesado en esta memoria; y asi-
mismo excusó el nombrar á los demás, para que se vea que no siempre hacia 
listas de los sujetos que intervenían en las cosas, pues muchas veces los pasa 
en silencio, como en esta. 
13 Este Ramon Zurita, que fué Zalmedina el referido año de 1389, fué 
Jurado de la misma Zaragoza en el de 1398, y prestó por ella, y el Brazo de 
las Universidades del Reino el juramento de fidelidad al Rey D. Martin, y para 
después de sus dias á su hijo, también D. Martin, Rey de Sicilia; asilo ad-
vierte nuestro Cronista, tomo n de los Anales, l ib. 10, cap. L X V , fól. 427, col. 2.a 
14 Ei^ el mismo año de 1398 , se halló en Aviñon en defensa del Cardenal 
D. Pedro de Luna, que en la cisma se llamó Benedicto X I I I , el capitán Anto^ 
M O Zurita, con su compañía, y las de otros capitanes aragoneses; escríbelo 
nuestro Cronista, tomo n de sus Anales, l ib. 10, cap. L X V I Í I , fól. 430, col. 3.a 
15 El año de 1411, fué nombrado Lugarteniente del Gobernador de Va-
lencia por la Congregación de aquel Reino, en el interregno que sucedió por 
la muerte del Rey D. Martin, Nicolás Zurita, no siendo de aquel Reino, sino 
aragonés de la villa de Mosquera ela, letrado en el derecho c iv i l : son palabras 
de nuestro Cronista, tomo m de los Anales, l ib. 11, cap. X L V , fól. 37, col. 1.a 
16 En el año de 1429, una gran cuadrilla de malhechores y gente desman-
dada de Castilla, entraron por las fronteras de Daroca, y pasaron robando, y 
corriendo la tierra, hasta que se fueron á recojer al castillo de Valmadrid, que 
era de Zaragoza, y los Jurados enviaron gente á combatirlos, el postrero del 
mes de Julio, y fué por capitán de ellos Nicolás Zurita; refiérelo con estas 
palabras nuestro Cronista, tomo m de sus Anales, l ib. 13, cap. L I V , fól. 187, 
columna 4.a 
• 17 En los libros antiguos que hay en la iglesia de la villa de Mosqueruelaj 
de la Cofradía de la Virgen Nuestra ¡Señora y de San Blas, que se estableció 
por los años de 1314, y se escribieron por cofrades, el Rey D. Jaime I I , y Don 
Ximeno de Luna, Obispo de Zaragoza, que poco después fué Arzobispo de 
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Tarragona, y últimamente de Toledo, hay continuada memoria de los de este 
linaje, desde el año 1350 hasta el de 1484, por este orden: Domingo Zurita, 
año 1350 y 1374. Jm% Zurita 1380. Juan Zurita, mayor, 1384. D. Nicolau y 
D . Juan Zurita 141%. J). Juan Zurita, vicario, 1419. B . Juan Zurita, clé-
rigo, y D. Nicolau 1420. D . Gonzalvo Zurita 1422. Francés Zurita 1427. Gon-
zalvo Zurita 1428, y en otros años, hasta el de 1458, se halla repetido este 
nombre de Gonzalvo, y parece^que serán diferentes las personas, porque el que 
concurre en el año 1446 se especifica con Don, circunstancia que manifiesta 
la distinción: Gonzalvo y Domingo Zurita 1458 y 1460. Domingo Gonzalvo y 
Gabriel Zurita 1460. D. Guillen Zurita 1478. Gabriel Zurita 1479, el cual fué 
abuelo de nuestro Gerónimo Zurita, y en él se acabaron los de su linaje en 
Mosqueruela; casó con Andrea Lor de Solsona, natural de aquella v i l la , y 
procreó al Doctor Mig'uel Zurita de Alfaro, padre del mismo Gerónimo, de 
quien trataremos en el capítulo que se sigue; # y dice de él D. Nicolás Antonio 
e% su Biblioteca Española, tomo i , l i t . H . , fól. 458, col. 2.a Micliael iSurita 
(nohilis Jiuius ah antiguo gentis origo est Mosqueruela, oppidum Communitatis 
Teruelensis Regni Aragonie) vetus familiaris aula Ferdinandi Regis Catholici* 
18 En el famoso Condado de Ribagorza que está en el Reino de Arag-on, 
hay un lugar que se llama Zurita, y son sin duda originarios de él los caba-
lleros que hay de este linaje en dicho Reino, diferentes de los de Mosqueruela, 
El Rey D. Jaime I I hizo donación del Condado de Ribagorza á su hijo el I n -
fante D. Pedro, Conde de Prades, el año de 1322, y dice se le dá sin perjuicio 
de los nobles é infanzones de aquel Condado, nombrando entre ellos á Jordán 
Zurita; consta esto asi del instrumento de la donación, * la cual encarece y 
celebra nuestro Cronista, tomo n de sus Anales, l ib. 6.°, cap. XL, fól. 43, co-
lunias 1.a y 2.a, aunque no nombra al Jordán Zurita, en que se reconoce tam-
bién la poca ambición suya en referir memorias de su casa. * 
19 * Francisco Zurita fué uno de los caballeros llamados á las Cortes que 
celebró el Emperador Cárlos V en Zaragoza el año 1518, como refiere el Canó-
nigo Bartolomé Leonardo en sus Anales, l ib. I.0, cap. L , fól. 462, col. La, y 
concurrió también en las que tuvo el mismo Emperador en Monzón el de 1528, 
según se vé en su registro, y lo depone el Doctor Juan Francisco Andrés de 
Ustarroz en sus Anales de Aragón, que publicó y añadió el M. Fr. Miguel Ra-
mon Zapater, l ib. 4.°, cap. xx i , fól. 80, col. 1.a # 
20 Mosen Jorge de los Benedetes, caballero natural de la villa de Monzón, 
casó con Catalina Zurita, y hubieron de este matrimonio á Dionis de los Bene-
detes, según parece del registro de actos comunes de la Diputación del 
año 1523, * y lo refiere el Doctor Juan Francisco Andrés en sus Anales de 
Aragón, añadidos y publicados por el M. Fr. Miguel Ramon Zapater, l ib. 3.°, 
capítulo xi i , fól. 44, col. 2.a, con ocasión de tratarse este año de pacificar los 
bandos de los Benedetes y Riberas, cuyos autores principales eran el Mosen 
Jorge y Mosen Pedro Ribera, los cuales por su calidad y extrañas demostra-
ciones que pasaron á empeñar los ánimos de muchos lugares circunvecinos 
con grandes trabajos y menoscabos suyos, pusieron en tanta atención al Reino, 
que fué una de las cosas que más se procuraron remediar en las Cortes de Za-
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íagoza de 1518, y se señalaron expensas, y se dió comisión para ello al Arzo-
bispo D. Alonso de Aragón; y últimamente, á instancias de los Diputados y 
buena dirección de D. Juan de Aragón, Duque de Luna y Castellan de A m -
posta, tuvieron fin en veinticuatro de Junio de dicho año 1523, con grande re-
gocijo, consuelo y satisfacción de los naturales, como lo encarecen D. Francisco 
Diego de Sayas en sus Anales de Aragón, cap. L V , fóls. 383, 384 y 385, y capi-
tulo L X L , fól. 593, cois. 1.a y 2.a, y el Doctor Andrés en el lugar arHha citado. * 
21 * Por los años de 1565, Fr . D . Guillen Ramon Zurita, natural de este 
Reino, fué uno de los Caballeros de la Orden de San Juan, que se hallaron en 
el sitio y defensa de Malta; refiere su memoria y heróicas hazañas Francisco 
Balbi Corregió en la relación de este sitio, y Fr. D. Juan Agustín de Funes, 
parte 2.a de la Crónica de la Religión de San Juan, l ib. 5.°, cap. x iv , fól. 476, 
columna 1.a * 
22 En las Cortes de 1585, que celebró el Rey D. Felipe I en la villa de 
Monzón, tuvo carta de llamamiento Francisco Zurita, señor de Rocafort, como 
se vé en el proceso de dichas Cortes, que he visto; de que se infiere, que habia 
dos casas solariegas del linaje de Zurita, la una en Mosqueruela, la otra en 
Ribagorza; y si habia ó nó diferencia en las armas, no lo puedo asegurar. 
23 * De los Caballeros Zuritas de Jerez de la Frontera, señores del Villar 
delSalz, escribe largamente su antigüedad, sucesión, grandes parentescos, 
honores y prerogativas con que se halla ensalzada esta familia, Alonso López 
de Haro en su Nobiliario genealógico, tomo i , lib. 4.°, cap. v n , fól. 207, co-
lumna 2.a, y tomo n , l ib. 10, cap. xxvin , fóls. 424 y 425, y tratando de los 
mismos D. Gonzalo Argote de Molina en su Nobleza de la Andalucía, en las adi-
ciones al l ib. 2.° cap. L X X X I I I , y fól. 205, plana 1.a, rengl. 33, que van alprin? 
cipio, no sólo pone el escudo de sus armas, sino que advierte: Este nombre de 
Can, significa en esta ocasión lo mismo que campo, desta manera llamamos 
Can de Roa, por campo de Roa, Can de Muño, por campo de Muño, Can de 
Zurita, por campo de Zurita; y estos son los tres Canes de que hizo memoria 
Ruy Qonzalez de Clavijo al gran Tamorlan, como escrivi en el discurso de su 
Itinerario: es oy mayorazgo de este linage en la Ciudad de Xerez de la Frontera, 
Don Fernando de Zurita, señor del Villar del Saz, Cavallero de los mas p r i n -
cipales de ella, cuyo apellido, y linage hace mas famoso Hieronimo Zurita, Ca-
vallero Aragonès, del Consejo del Rey nuestro señor, y su Secretario de la santa, 
y general Inquisición de España, Coronista de los Reinos de Aragón. De estos 
mismos Caballeros Zuritas de Jerez, y de otros que han casado en diferentes 
partes de España con personas de grande lustre, y de los que han pasado á las 
Indias escribe D. Juan Florez de Ocariz en s%is Qenealogias del nuevo Reino de 
Granada, tomo i , arb. 2.° fól. 372, y tomo n , arb. 4.°, fól. 44, arb. 7.°, fól 88, 
árbol 20, fól. 333, y arb. 23, fól. 356. * 
24 * En el Reino de Valencia hay también una villa y castillo con el 
nombre de Sorita, Zorita y Zurita, especificada asi por los historiadores Va-
lencianos, refiriendo el Doctor Pedro Antonio Beuter en su Crónica de España^ 
parte 2.a, l ib. 2.°, cap. 23, fól. 131, el Doctor Jaime Prades en la adoración d& 
las Santas Imágenes, l ib. 4.°, cap. i , § 9.°, fól 381, y D. Gaspar de la Figuera 
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en su Historia de Nuestra Señora de laBalma, not. 3.a, fól. 130, que desde el 
tiempo de los romanos se llama Sorita, y en latin Sors-ita por algun célebre 
acaecimiento, ó vitoria que pasaria en este lugar, como quien dice, aqui f u é 
la suerte\ pero el licenciado Gaspar Escolano en su Historia de Valencia, 
parte 2.a, l ib. 8.°, cap. 4.°, núm. 2.°, col. 682, duda mucho sobre la legi t i -
midad, y verdad de esta interpretación. El año de 1210, perdida la Villa de 
Salvatierra, se trasladó la Orden de Calatrava á esta villa de Zurita, reco-
giéndose en ella las reliquias que habian quedado, asi lo testifican el Obispo 
D. Fr. Angel Manrique en sus Anales del Cister, tomo m , año 1210, cap. v, 
número 9.°, fól. 524, col. 2.a, el M. Fr. Miguel Ramon Zapater en su Cister 
militante, en la Orden y Gaballeria de Calatrava, cap. vm, fól. 179, col. 2.a, 
y el Doctor Frey D. Hipólito de Samper en su Montesa ilustrada, tomo i , 
parte 1.a, divis. 3.a, núm. 294, fól. 159. En la era de 1271, que es ano de 
Cristo 1233, donó esta villa D. Blasco de Alagon, Mayordomo de Aragón, á 
D. Andrés de Peralta; los sucesores de este, la vendieron á la casa de Heredia 
en el mismo Reino, y asi el M. Fr. Gerónimo Fuser en el discurso i genealógico 
en la vida del venerable Obispo D. F r . Gerónimo Bautista de la Nuza, llama 
señores de Zorita y Mora á los de esta nobilisima familia, progenitora de los 
Condes de Fuentes y Marqueses de Mora. El último señor de Zorita de los de 
este apellido fué D. Juan Fernandez de Heredia, niño, cuyo tutor Blas Fer-
nandez de Heredia la vendió á los jurados de Morella por precio de 5500 1.; 
pasó la venta ante Guillen de Quadres en 20 de Diciembre de 1367, y la aprobó 
y confirmó con particular decreto el Rey D. Pedro IV en Barcelona el año s i -
guiente de 1368. Tomó posesión de esta Baronia, Ramon Cardona jurado, y 
sindico de Morella, en 8 de Enero del mismo año, y la poseen hasta hoy los 
jurados de Morella con las décimas, y la jurisdicción civil y criminal, mero y 
mixto imperio. Tiene un castillo que fortificó la misma Morella, año de 1463, 
enviando gente, y por capitán y alcaide en29 de Enero á Francisco Punter, 
para defenderse de las hostilidades que motivó con su separación en tiempo 
del Rey D. Juan el I I , el Principado de Cataluña, asi lo afirma el mismo 
D. Gaspar de la Figuera arriba citado, fóls. 131 y 132. ^ 
25 # Dejamos dicho en el número 7, con nuestro Gerónimo Zurita, que 
muchos naturales de este Reino pasaron al de Toledo á poblar en él la villa 
de su nombre, por donde adquirirían el suyo, continuándose hasta estos tiem-
pos. En España es constante que infinitos caballeros é infanzones se han ape-
llidado por los nombres de los lugares y pueblos que señorearon, conquistaron, 
ó fueron heredados en ellos, y sus diviseros y alcaides; asi lo deponen nuestro 
mismo Cronista, tomo i de los Anales, l ib. I.0, cap. x x i , fól. 25, col. 2.a A m -
brosio de Morales en su Coronica de España, tomo iix en el discurso del linaje de 
Santo Domingo, fól. 332. GemmmoGuáiel en el compendio de los Girones, cap. n 
Hernán Mejia en su nobiliario, l ib. 2.°, caps, xiv y xv. D. Gonzalo Argote de 
Molina en su nobleza de la Andalucía, l ib. I.0, cap. L X X X I I I , fól. 85, pág. 2.a, 
y cap. xc, fól. 93, pág. 1.a Fr. Gerónimo Roman en sus Repúblicas del mundo, 
parte 2.a, l ib. 6.°, cap. ix, fól. 190, col. 1.a Fr. Juan Benito Guardiola en su* 
Tratado de la Nobleza de España, cap. xxx. Juan Gutiérrez en sus Cuestiones 
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prácticas , cuest. 17, núm. 59. El P. Francisco de Mendoza e% su Viridar: 
libro 5.°, probl. 53, fóls. 150 y 151, y Bernabé Moreno de Vargas en los Discursos 
de U NoUeza de España, disc. 14, núms. 10 y 11, fóls. 75 y 76; y se nos ofrece 
ejemplo en nuestro mismo caso, pues Alvar Fañez, famoso alcaide de Toledo, 
y muy nombrado por su singularidad y hazañas en las historias de Castilla, se 
apellidó también de Zurita, por gozar la tenencia de este lugar, como lo ad-
vierte D. Fr. Prudencio de Sandoval en la Casa de Toledo, fól. 475, col. 2.a 
Y asi puede muy bien sospecharse, que el apellido de Zurita le obtendrían los 
de la casa de nuestro Gerónimo, por concurrir en sus ascendientes alguno de 
los motivos dichos: pero siempre me inclino mas, á que los de Mosqueruela, 
de donde procede, le adquirirían por la Zurita de Valencia, como más vecina, 
y tan antigua, y no de la de Toledo ó Ribagorza por más distantes, y ménos 
dispuestas á la comunicación de unos y otros lugares, que es la ocasión de 
trasladarse, y tomar nuevo asiento las familias; para lo primero se ofrece tes-
timonio expreso de nuestro Cronista; para esto segundo, no hay más que una, 
aunque probable conjetura, y asi quedará el estimarla al arbitrio y juicio del 
que leyere, bastando para nuestra obligación el haber apuntado estas no-
ticias. ^ 
26 La divisa de los Zuritas se forma de dos canes levantados de plata en 
campo verde, mordiéndose en los hombros, ensangrentadas las bocas, y el 
suelo jaquelado de azul y plata, como se vé en los sellos que usaba Gerónimo 
Zurita, y al principio de la segunda parte de los Anales, de la edición del 
año 1585. En Castilla hay un refrán antiguo que dá mucha materia al discurso 
y dice: los perros de Zurita cuando no tienen á quien morder, se lastiman unos 
á otros; * el Comendador Hernán Nuñez en sus refranes glosados, fól. 64, co-
lumna 4.a, añade, que también se decia de otra manera: los perros de Zurita, 
pocos, y mal avenidos. * D. Sebastian de Covarruvias en el Tesoro de la Lengua 
Española, l i t . Ç. fól. 288, col. 4.a, sospecha que pudo tener origen del cerco 
que se puso en Corita, si con la hambre que tuvieron los perros, vinieron a co-
merse vnos a otros: * en la letra P., fól. 585, col. 4.a, señala otro principio al 
mismo refrán, diciendo: que vn Alcaide de Zurita tenia vnos perros muy bravos, 
que estavan de dia atados, y soltándolos a la noche, no hallando a quien morder, 
se mordian unos a otros, * Esta incertidumbre y variedad dá á entender, que se 
pudo decir esto por algunas contiendas que sucederían entre los de este linaje, 
motivando con ellas este refrán, con alusión á los canes, por la rábia que 
muestran cuando entre si riñen; pues si estaban en castillo, más creible ha de 
ser, que los sitiados comiesen los perros para satisfacer la hambre, como ha 
sucedido en muchos sitios, y no que se quedasen solos ellos para comerse unos 
á otros. 
27 * Tratóse arriba en el núm. 6, del castillo de Zurita, que ganó y pobló 
el Rey D. Alonso VII I de Castilla, y ahora ocurre, que hace memoria del p r i -
vilegio y carta de población el Doctor Pedro Salazar de Mendoza en las adi-
ciones al capitulo L V I I de la Crónica del Cardenal D . Juan Tavera, al principio 
de ella. En el núm. 23, se habla de los Caballeros Zuritas de Jerez de la Fron-
tera, y aunque vá ya citado Alonso López de Haro, se ha de añadir otro lugar 
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suyo del mismo, tomo i de su noUUsimagenealogia, l ib. I.0, cap. v i , fól. 36, 
columna 2.a También advertimos, que el M. Fr. Mig-uel Ramon Zapater en lo 
que añade á los Anales de Aragón del Doctor Juan Francisco Andrés, l ib. 3.°, 
capitulo xxxi i , fóls. 111 y 112, pone por mayor muchas de las noticias del l i -
naje de nuestro Zurita, que referimos en este capitulo. ^ 
C A P Í T U L O I I . 
Estudios y progresos del Doctor Miguel Zurita de Alfaro, servicios que Hzo al Rey Don Fernando el 
Católico; casóse dos veces, y hubo del segundo matrimonio á Gerónimo Zuri ta , que nació en la 
Imperial Ciudad de Zaragoza. 
1 UELEN los padres, deseosos de los aumentos espirituales y temporales de 
sus hijos, cuidar cuando tienen edad suficiente, que reciban los primeros 
sS) órdenes, para que asi puedan gozar de las rentas eclesiásticas, y ayu-
darse con ellas en los estudios : por este fin dispuso Gabriel Zurita, que su hijo 
Miguel Zurita viniese á Zaragoza, de cuya Diócesi era entónces Mosquera ela, y 
le ordenó en esta Ciudad á 4 de Octubre de 1481. D. Fr. Pedro Pilares, Obispo 
Doliense y titular de D. Alonso de Aragón y Castilla, Administrador perpétuo 
del Arzobispado de Zaragoza: la carrilla le llama estudiante, de que se infiere, 
que tendría más de siete años, porque de edad tan tierna seria mucho que estu-
diase la gramática. Mas él mudó presto de intención, si acaso la tuvo de ser ecle-
siástico , que muchas veces es precepto de los padres esta diligencia. Trató de 
estudiar la medicina, y se fué á profesarla á Salamanca; y alejarse tanto de 
su pàtria y naturaleza, parece seria por emprender diferente rumbo que el que 
deseaba su padre, porque en Huesca y Lérida pudiera haber cursado con 
maestros muy doctos y de muy buen nombre en aquellos tiempos; pero como 
los estados no se han de elegir por motivos ajenos, sino propios, inclinóse 
Miguel Zurita al de seglar, y haciendo elección de la facultad de medicina, la 
estudió en Salamanca, no como algunos mozos que, poco atentos á sus obli-
gaciones, desperdician el tiempo, la hacienda de sus padres, y sus mismas 
personas, con gravisimo daño que sienten cuando ya para mayor castigo suyo 
no se puede remediar. Salió, pues, Miguel Zurita, muy aprovechado de Sa-
lamanca, adquiriendo mucha estimación en ella entre los demás estudiosos: 
vínose á Huesca concluidos los cursos, y habiendo presentado la fé, ó certifi-
cación de ellos en su Universidad, le dió el grado de bachiller en medicina 
Juan de Espes, Dean y Canónigo de la Santa Iglesia Catedral, y Canceller de 
la misma escuela en 9 de Julio de 1494. Tuvo por padrino á Juan Serra, Doc-
3 
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tor en cánones, leyes ? medicina y filosofía, y en todas estas facultades varón 
muy señalado, el cual fué Jurado segundo de aquella Ciudad, por los años 
de 1500, como escribe el Doctor Juan Francisco Andrés en U Defensa de U 
pàt r ia de San Laure. cap. v m , fól. 203, y en la vida de San Orencio, Obispo 
de A m , cap. i v , fól. 49. 
2 En el año siguiente de 1495, tuvo ya Miguel Zurita conduta en Alfaro, 
villa principal del Reino de Castilla, que ahora es ciudad; y crecia de manera 
su reputación y nombre en su facultad, que pasando este mismo año por ella 
el Rey D, Fernando el Católico con la Reina D.a Isabel, de vuelta de Tara-
zona, # en que celebró^Córtes á los Aragoneses, como lo advierte nuestro Cro-
nista, tomo v de los Anales, l ib. 2.°, cap. xn , fól. 74, col. 2.a, * hizo que le 
sirviera de médico de su Real Cámara, lo cual no seria sin grande conoci-
miento y exámen de los demás médicos que traia consigo. Desde este tiempo 
siguió siempre el servicio de los Reyes Católicos; asentáronle en los libros de 
su Real Casa, y de escogerle para médico de su Cámara en Alfaro, se originó 
el llamarle el Doctor Alfaro en muchos privilegios y cartas de mercedes; y él 
no se olvidó de este nombre como principio de sus medras, y asi le añadia 
después del apellido de Zurita, y aún á sus hijos los señalaron muchas veces 
con él. El año 1497, á 5 y 8 de Julio, recibió en la Universidad de Huesca los 
grados de licenciado y doctor por mano del mismo Canceller Juan de Espes, 
y siendo su padrino el propio Juan Serra, que le habia asistido para el grado 
de bachiller; en la cartilla le llama el Canceller Don, y dice era natural de la 
villa de Mosqueruela: Domms Micliael Zurita orinndns Villa de Mosquemela. 
El año de 1506, pasó á Nápoles sirviendo al Rey D. Fernando , y aunque pu-
diera nombrar Gerónimo Zurita á su padre, tomo vi de los Anales, libro 7.°, 
capitulo xiv, fól. 79, cois. 3.a y 4.a, en que refiere esta jornada, fué tan mo-
desto que calló su nombre, y también el de muchos caballeros aragoneses 
que iban en ella, y debió de ser (como ya lo llevamos reparado) porque n in-
guno entendiese se hacia historiador de sus mismas glorias; contentóse con 
especificar los que se leen en sus Anales, y no se le escapó esta noticia, pues 
copió de ella lo que escribe en ellos, lo cual sacó del repartimiento de las diez 
galeras de que constaba la ñota, que tuvo en su poder, y después en el suyo el 
Doctor Juan Francisco Andrés, y se hallará ahora entre sus papeles en la car-
tuja de Aula Dei: hay en él una rúbrica de letra de nuestro Zurita, que es la 
que acostumbraba poner cuando habia usufructuado los papeles para no volver 
á ellos, y es una V con una rayuela que traviesa por medio, como corazón 
herido de la saeta; y á más de esto tiene una nota toda de su mano con que se 
reconoce, que con cuidado omitió esta noticia por no detenerse en hacer lista 
de todos los sujetos, áun con el interés de la memoria de su padre, de quien 
resta decir, que fué en la galera de D. Bernaldo de Rojas, Marqués de Denia, 
y Mayordomo mayor del Rey. 
3 * Detúvose el Rey D. Fernando pocos meses en Nápoles, por ocasión de 
la muerte del Rey D. Felipe su yerno, que sucedió á 5 de Octubre del mismo 
año 1506, poniendo en grande mudanza todas las cosas, pues los mismos que 
le procuraron apartar de Castilla, solicitaron luego con esta novedad su más 
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pronta vuelta: para esto repitieron las representaciones tan llenas de motivos, 
y deseos que se ven en nuestro Cronista, tomo vi de los Anales, l ib . 7.°, capi-
tulo x ix , fól. 85, cois. 2.a, 3.a y 4.a, pero aunque la nueva de esta muerte le 
cojió en el camino, no le pareció volverse sin pensarlo más, y visitar primero 
el Reino de Ñapóles, en cuya gran Ciudad le recibieron con solemnísimo 
triunfo. # En fin, volvió á España, y fué tan regocijada y celebrada su venida, 
como muy deseada de todos; y estando en la ciudad de Búrgos á 13 de D i -
ciembre , entre los grandes cuidados y negocios que alli ocurrieron, no se per-
dió el de gratificar los servicios, buena asistencia, y letras del Doctor Miguel 
Zurita, circunstancia que le deja más calificado, y hace muy reparable la aten-
ción de aquel Principe, de honrar á sus criados en medio de sus mayores ocu-
paciones. Movido, pues, el Rey de su sabiduría, teórica y práctica en su 
profesión, y por lo que habia experimentado en su real persona, y por sus 
buenas y loables costumbres le hizo su Protomédico en todos los Reinos y Se¿ 
ñorios de la Corona de Aragón, y en todos los de Castilla, León y Granada, 
como Administrador general de ellos por la Reina D.a Juana su hija, según 
parece por su Real privilegio, referendado por el Protonotario Miguel Velaz-
quez Climente; habiendo de ponderarse en esta merced la memoria del Rey en 
sublimar al Doctor Miguel Zurita de médico de su Cámara al superior grado 
de Protomédico, y sobre todo el darle esta prerogativa, no sólo en Aragón y 
los Reinos de su Corona, sino en todos los de Castilla, favor sin ejemplar, y 
que dentro de esa linea es de muy notable consideración. 
4 Casó el doctor Miguel Zurita dos veces, la primera con D.a Constanza 
Diez, que no sabemos de dónde fué natural, porque de este linaje también 
hay en Castilla como en Aragón: nacieron de este consorcio Juan Zurita, Ca-
pellán de la Reina D.a Juana y del Emperador Carlos V: D.a Maria Zurita, que 
casó con Bernardo Simón, doctor en derechos y Regente de la Real Cancille-
ría de Cerdeña: Sor Catalina Zurita, religiosa en el monasterio de Pedralba^ 
èn Barcelona; y Sor Ana Zurita, que fué Abadesa del convento de nuestra 
Señora de la Sierra de la villa de Momblanch en el Principado de Cataluña 
por los años de 1539. Después parece por cartas suyas, escritas á su hermano 
Gerónimo Zurita, y por escrituras auténticas, que estaba en el convento de 
Santa Clara de Huesca; * y esto seria por haber ido á restablecer su observan-
cia, ú otro igual motivo, de la suerte que después en el año de 1573 pasaron 
al mismo convento cuatro religiosas del de Santa Catalina de Zaragoza, por 
él celo y cuidado del Obispo D. Pedro Agustín, como lo refiere Francisco 
Diego de Ainsa en la Historia de Huesca, lib 3.°, cap. xxiv, fól. 433, col. 2.a, 
y l ib. 4.°, cap. xv , fól. 581, col. 2.a, y 582, col. 1.a * 
5 Casó segunda vez el Doctor Miguel Zurita con Ana de Castro; no se 
sabe el tiempo en que se solemnizaron las bodas, pudo ser que fuese el año 
de 1510, cuando el Rey D. Fernando vino á celebrar á los aragoneses Cór-
tes en la villa de Monzón, * según se vé en nuestro Cronista, tomo vi de los 
Anales, l ib. 9.°, cap. x iv , fols 223y 224, * y es verosímil, que siendo médico 
de su Cámara, siguiera la Corte; y más que ya le hallamos en esta ocasión 
en Zaragoza, detenido por ventura del cariño de su consorte. Constanza Diez^ 
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su primera mujer, no sabemos cuándo falleció, pero consta, que en el ano 
de 1517, su hijo Juan Zurita hizo definimiento de los bienes que le pertene-
cían por parte de su madre, á favor de su padre el Doctor Miguel Zurita, y 
dice en la escritura que era clérigo mayor de 24 años. 
6 Mandó el Rey D. Fernando insacular en los oficios de la ciudad de Za-
ragoza , al Doctor Miguel Zurita, y vivió algunos años en ella, procreando del 
segundo matrimonio á Grerónimo Zurita, nobilísimo y feliz asunto de esta obra; 
el cual nació en la misma Zaragoza, á 4 de Diciembre, dia de Santa Bárbara, 
1512 ^el año 1512, memorable en Aragón por su dichoso nacimiento; recibió las 
saludables aguas del santo bautismo, á 10, dia de sSan Melchiades, Papa y 
mártir, en la Parroquia de San Gi l , * en la cual también fué bautizado, el año 
de 1602, nuestro insigne Cronista Mayor D. José Pellicer de Ossau y Tovar, 
Caballero de la Orden de Santiago, del Consejo de su Majestad, y su Gentil-
hombre Barlet-Servant, en el gremio de los de la Boca, como parece en los 
cinco libros de esta Iglesia; lo confiesa él mismo en un panegirico que por esto, 
hizo el año 1636, á la Imperial Ciudad, como lo advierte en la JBil·lioteca, de sus 
escritos, fól, 20, y hace memoria de él , el Doctor Juan Francisco Andrés, en la 
Defensa de la patria de San Lame. cap. n , fól. 34, y lo deponen D. Nicolás 
Antonio en su Biblioteca Española, tomo i , l i t . I , fól. 621, col. 1.a, y D. Alonso 
Nuñez de Castro, en su Historia de Guadalajara, l ib. 4 .° , cap. xn , § 71 , fó-
lio 289, col. 2.a, motivados de la equivocación del P. Baltasar Gracian, que en 
su Agudeza y arte de ingenio, discurs. 19, fól. 111, col. 1.a, le hace originario 
de Aragón, y nacido en Castilla; y el Licenciado Gerónimo de Quintana, en su 
Historia de Madrid, l ib. 2.°, cap. C X L V I I , fól. 297, col. 2.a, y el Doctor Juan 
Pérez de Montalvan, en su Para todos, en el Índice de los ingenios de Madrid, 
littera I , fól. 527, núm. 171, le cuentan entre los escritores naturales de esta 
gran Córte, persuadiéndoselo por la educación y residencia continua en ella, 
desde sus primeros años. * 
7 D.a Isabel Zurita, nacida también de este segundo matrimonio, murió 
doncella el año 1530, hizo su testamento á 21 de Febrero del mismo año, y 
lo testificó Pedro de Gues, notario del número de Zaragoza; deja heredero de 
sus bienes muebles y raices, á su hermano Gerónimo Zurita, y manda que la 
entierren en el convento de San Francisco, donde está Ana de Castro, su ma-
dre, que murió el año 1524, en Búrgos: visitó la última voluntad de D.a Isabel, 
D. Juan Marton, Obispo de Bricia, Canónigo de la Santa Iglesia de Zaragoza, 
en el templo máximo del Salvador, y juez de pias causas de D. Juan de Ara-
gón , Arzobispo de dicha Ciudad, en 17 de Marzo de 1533; y por su muerte, 
la Emperatriz D.a Isabel, hizo merced en Maioreto, á 9 de Abril de dicho 
año 1530, á D.a Andrea Zurita, que casó después con Diego Fernandez de 
Vargas Salmerón, Continuo de la Real Casa de Castilla, de cincuenta libras 
de reales de Mallorca, para durante su vida, en contemplación de los buenos 
servicios del Doctor Miguel Zurita, su padre. 
C A P I T U L O I I I . 
Continúa sus servicios el Doctor Miguel Zurita de Alfaro en la Casa Real, y recibe muchas honras y 
mercedes de la Reina D.a Juana y del Emperador Carlos V , su hijo. 
1 ÜERON tan calificados los estudios del Doctor Miguel Zurita de Alfaro, 
ÍÍL· que no sólo los respetaron y tuvieron en mucho los médicos de Cá-
mará de los Reyes Católicos, sino los de la Reina D.a Juana y su Mjo 
el Emperador Carlos V : por cuya razón, más que por haber sido hecliura de 
sus abuelos, y tener ya los grados que se refieren en el precedente capitulo, 
le bonró é bizo merced el Emperador, el año 1519, de nombrarle médico de 
su Cámara, con treinta y siete mil y quinientos maravedís de ánua renta, como 
parece por la Real cédula que se sig-ue. 
2 JVOS Id Reina, y el Rey su Mjo, hazemos saber à DOS los nuestros Con-
tadores mayores, que nuestra merced, y voluntades de tomar, y recibir al Doctor, 
Miguel Zurita de Alfaro por nuestro Fisico, y que aya, y tenga de Nos de radon, 
y quitación en cada vn año con el dicho oficio, treinta y siete mi l y quinientos ma-
ravedAs, porque DOS mandamos que lo pongades assi en nuestros libros, y nomi-
nas que vosotros tenéis, y le libréis los dichos treinta y siete mi l y quinientos 
maravedís este presente año de la fecha deste nuestro Alvala, desde el dia de la 
fecha deste Alvala, hasta el fin de él, é dende en adelante en cada vn año á los 
tiempos, y según, y como, y quando libraredes a los otros nuestros Físicos, los 
semejantes maravedís que de Nos tienen; y assentad el traslado deste nuestro 
Alvala en los dichos nuestros libros; y sobreescrito y librado de vosotros este 
original, lo tornad al dicho Doctor Miguel Zurita de Alfaro, para que él lo 
tenga por titulo del dicho oficio, por virtud del qual mandamos que le sean guar-
dadas todas las honras, gracias, mercedes, franquezas, y libertades, prehemi-
nencias, prerogativas, inmunidades, y todas las otras cosas que por razón del 
nuestro Fisico deveis aver, y gozar, y vos deven ser guardadas. Fecha en Zara-
goza a quince dias del mes de Enero de mi l quinientos diez y nueve años. YO E L 
REY. Yo Francisco de los Cobos, Secretario de la Reina, y del Rey su hijo 
nuestros señores, lafize escrivirpor su mandado. 
3 El mismo año, á 2 de Setiembre, estando en Barcelona, le hizo su Pro-
tomédico en todos los Reinos de la Corona de Aragón, según consta por el 
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Eeal privilegio, referendado por el Secretario D. Hugo de ürríes. En otro 
privilegio dado en la ciudad de Toledo á 27 de Agosto de 1525, referendado 1525 
por el mismo Secretario, le dió para durante su vida cinco consignaciones so-
bre la Bailia de Huesca, que liabian tenido Mosen Juan Miguel de la Nuza y 
D.a Isabel su hija, reconociendo en entrambos, que lo hace en consideración 
de sus servicios, y los que cada dia añade, con otras circunstancias de mucha 
estimación, y en este último le llama doctor en artes y medicina. Logró por 
entero esta merced, enviando el año siguiente desde Granada ejecutoriales, 
para que sin contradicción alguna le pagase luego el Baile de Huesca, como 
lo ejecutó, dando cumplimiento á la Eeal orden. 
4 Enfermo el Rey Francisco de Francia el mismo ano de 1525 en el A l -
cázar de Madrid, de melancolía y tristeza, por ver que se dilataba su libertad 
y que no le habia visitado el Emperador Carlos V, * como largamente escri-
ben los historiadores franceses y españoles, Arnaldo Ferronio, lib. 8.° de las 
cosas de Francia, fól. 162, l i t . B.; Francisco Belcario en sus comentarios de las 
cosas de Francia, l ib. 18, fól. 565, núm. 40; Scipion Dupleix, tomo m de la 
Historia general de Francia en Francisco I , fól. 340, núm. 10; el P. Juan de 
Bussieres, tomo xx de la Historia de Francia, lib. 16, fól. 186, núm. 19; Alon-
so de UUoa, en la vida de Carlos V, lib. 2.°, fól. 101, pág. 1.a; I) . Fr. Pruden-
cio de Sandoval en la Historia de Carlos V, parte 1.a, lib. 13, §6 . ° , fól. 665, 
columna 2.a; el Licenciado Diego de Colmenares en la Historia de Segòvia, capí-
tulo xxxix, § 10, fól. 493, col. 1.a; el Licenciado Gerónimo de Quintana en la 
Historia de Madrid, l ib. 3,°, cap, xxix, fól. 336, col. 4^ D. Antonio Suarez de 
Alarcón en los comentarios de los hechos del iSr. Alarcón, l ib. 2.°, fól. 306, co-
lumna 1.a; el P. Basilio Baren en la vida de Carlos V, que añadió con las de 
sus sucesores á los demás Césares de Pedro Mexia, cap. ra, fól. 618, col. 2.a; 
D. Vine en cío Blasco de la Nuza, tomo i de sus Historias de Aragón, lib. 3.° ca-
pítulo i i , fól. 279, col. 1.a, y D. Francisco Diego de . Sayas en sus Anales de 
Aragón, cap. cxxv, fól. 789, cois. 1.a y 2.a * Para ocurrir á esta grave dolen-
cia , resolvió el Emperador irle á ver, y que también fuera á curarle el Doctor 
Miguel Zurita de Alfaro, y así le envió con carta de creencia á D. Fernando 
de Alarcón, que era quien tenia en su guarda al Rey Christianísimo; el tenor 
de la carta es como se sigue: E L B E Y . Doctor Balfaro nuestro Médico, por-
que el Christianissimo Rey de Francia està con alguna indisposición, yo vos 
mando, que luego como esta veáis, todas cosas dexadas, os par tá i s , y vais á la, 
Villa de Madrid donde está, y le curéis todo el tiempo que fuere menester, como 
lo hariades a mi Real persona, que en ello seré servido, y iros eis a Alarcón, que 
le tiene en guarda, que él os guiará como lo aveis de hacer: Del Bosque de Sego-' 
t i a á cinco de Setiembre de mi l quinientos veinte y cinco anos. YO E L REY. * 
Hace memoria de esta órden que dió al Doctor Miguel Zurita el Emperador, el 
M. Fr. Miguel Ramon Zapater en lo que añade al Doctor Juan Francisco An-
drés , lib. 3." de los Anales de Aragón, cap. XXXII, fól. 111, col. 2.a * 
5 * No aprovechó la asistencia de tan famoso médico, que las enferme-
dades del ánimo no las cura su aplicación: y considerando que se agravaba 
demagiadamente la del Rey Christianísimo, pareció á D. Fernando de Alarcón 
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. dar lueg'o aviso con una posta al César, que estaba entonces en San Agustín, 
aldea distante seis leguas de Madrid, y no se puede dudar que concurriría el 
Doctor Miguel Zurita en esta deliberación, como perito, y encomendado p r i n -
cipalmente de esta materia. Los sentimientos del Rey de Francia, acuerdo del 
Emperador en verle, y recobro total suyo con la visita, y otras cosas que pa-
saron en esta ocasión, son notorias, y las advierten los escritores que se citan 
arriba; á nosotros no nos toca sino apuntar lo conveniente para la relación 
que seguimos, * 
1529 6 El ano 1529 asistió el Doctor Miguel Zurita en Barcelona á la Empera. 
triz D.a Isabel en unas tercianas que tuvo por fin de Marzo, y le acompañó en 
esta curación el Doctor Francisco de Villalobos, Médico también de la Cámara 
del Emperador, # y después del Rey D. Felipe I I su bijo, muy conocido por 
sus escritos, que refiere D. Nicolás Antonio en su Blh lío (eco, Esp año la, tomo i 
littera F . , fól. 379, col. 1.a * Procedieron en esta asistencia con el cuidado que 
se deja considerar, y habiendo informado sobre el accidente al Emperador, les 
favoreció y honró con la respuesta que se sigue: EL B E Y . Doctores, m mes-, 
tras letras, y tengoos en servicio el cuidado que tenéis de la Emperatriz; y por 
que de su indisposición tengo la pena, ¿congoja que es razón, aunque sé que es 
demasiado encomendaros su servicio, y su cura, todavia os mando, y encargo 
mucho, que hagáis en ello lo que deveis, y lo que hariades con mi misma perso-
na, pues en la verdad en mas terne esto, y mayor servicio rescibiré, como confío 
que lo haréis, y cada dia me avisad de su mejoría: De Zaragoza a tres de A b r i l 
de m i l quinientos ¿veinte y nueve años, YO E L M E Y, Por mandado de su Ma~ 
gestad Francisco de los Cobos. 
7 Cesaron luego las tercianas, y salió el Emperador de tan grande cuida, 
do; asi lo manifestó á los mismos Doctores por la que se sigue, en que les en-
carga de nuevo su asistencia: E L B E Y . Vi vuestra letra de cinco del presente, 
y he olgado en estremo de aver faltado a la Emperatriz la terciana, y de la bue-
na disposición con que quedava: plegué a nuestro Señor darle la salud que iodos 
deseamos. Todavia os encomiendo mucho, que tengáis cuidado de ella, assi en la 
convalecencia, como después: De Zaragoza x j . de A b r i l M.D.XXLX. YO E L 
B E Y . Por mandado de su Mag estad Francisco de los Cobos. 
8 # D. Fr. Prudencio de Sandoval en la Historia de Garlos V, parte 2.a, 
libro 17, § 2 2 , fól. 26, col. 2.a, dice: Luego que el Emperador partió para Ltalia 
emfermd la Emperatriz de vnas tercianas en los dios vltimos .de Marzo del 
ano 1529, y lo primero que hizo como católica, fue ordenar su testamento; en 
que añade, prevenia que si muriese, avisaran al Emperador para que luego 
proveyera lo más conveniente al buen gobierno de estos Reinos y administra-
ción de la justicia; lo mismo afirma el Doctor Pedro Salazar de Mendoza en la 
Goronica del Cardenal D . Juan Tavera, cap. x v i , fóls. 93 y 94, y copia algu-
nas cláusulas del testamento que dice vió en su borrador original. Mas según 
las cartas que se han referido, parece que el viaje lo hizo el Emperador por 
entonces para Aragón, y no para Italia, habiendo venido el año de 28 á cele-
brar Córtes á los Aragoneses en la Villa de Monzón, las cuales se prorogaron 
y fenecieron en Zaragoza, como se vé en el proceso de ellas, que está en el 
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arcliivo del Reino, y en su prefación impresa al principio del volumen de 
nuestros Fueros, á más de advertirlo muy á lo largo D. Vincencio Blasco de la 
Nuza en el tomo i de sus Historias de Aragón, lib. 3.°, cap. xxv, fól. 288, co-
lumna 2.a; el M. Fr. Miguel Ramon Zapater en las adiciones á los anales de Ara-
gón, del Doctor Juan Francisco Andrés, lib. 5.°, cap. xxxxi, fól. 141, col. 2.a 
por quienes también consta que se detuvo el Emperador en Zaragoza hasta 29 
de Abril de 1529, y que entre otras cosas que hicieron admirable su venida, 
fué la de Hernando Cortés á la misma Ciudad con un hijo del Rey Motezuma, 
y otros Principes, Caballeros y Señores de las Indias que tuvieron en grande 
atención las gentes, lo cual omite Sandoval en la relación que hace de este 
viaje. # 
9 Estando ya en Barcelona el Emperador este año de 1529, á 6 de Junio 
concedió su Real cédula, referendada por el Secretario D. Hugo de Urries, y 
la dirige á sus Contadores mayores, ordenando, que siempre que constare por 
fé del Escribano de Raciones de Aragón, que tiene asiento en sus libros la 
merced de médico suyo que hizo al Doctor Miguel Zurita, se le dé también en 
los de Castilla, y el mismo salario que gozan los demás médicos de su Cáma-
ra. Asimismo este año, á 22 de Setiembre, calificó con nuevo privilegio en la 
propia Ciudad el honor de Protomédico en todas las tierras y señoríos de la 
Corona de Aragón que habia dado al Doctor Zurita. 
C A P I T U L O I V . 
Aplicación y adelantamientos de Gerónimo Zurita en los estudios, y pericia suya en las lenguas 
latina, griega y las demás. 
1 /^g1 oco más de nueve años tendría Gerónimo Zurita, cuando procuró su 
padre que se ordenase de corona; dióle este órden en Zaragoza á 31 de 
1522 CiA. Mayo de 1522, D. Juan Marton, Obispo de Bricia, que lo era titular 
del Arzobispo D. Juan de Aragón, y para celebrar en su palacio episcopal ór-
denes menores, le dió licencia el Pontífice Adriano V I , que á la sazón se ha-
llaba, en esta ciudad, como se advierte en la cartilla de corona # y lo escriben 
el Doctor Blas Ortiz en el Itinerario deste Pontifice; el doctor Gonzalo de Illes-
cas en su Hist. Pontif., parte 2.a, l ib. 6.°, cap. y , fól. 196, col. 2.a; el abad 
D. Martin Carrillo en sus Anales del mundo, l ib. 6.°, año 1522, fól. 459, pá -
gina 1.a, j en la Vida de San Valero, cap. v n , fól. 82, y en el Catálogo,de los 
Arzobispos de Zaragoza, fól. 278; Fr. José de Sigüenza en la Historia de la 
Orden de San Gerónimo, parte 1.a, l ib. I.0, cap. xn; Fr. Diego Murillo, tra-
tado 2.° de las excel. de Zaragoza, cap. xxx in , fól. 282; D. Vincencío Blasco 
de la Nuza, tomo i de sus Hist. de Aragón, lib. 2.°, cap. xx ix , fóls. 218 y 219, 
y D. Francisco Diego de Sayas en sus Anales del mismo Reino, cap. LIX. fó-
lio 414 y los que se siguen. # 
2 Estudió en Alcalá de Henares las lenguas latina y griega y la retórica 
con el famoso Hernán Nuñez de Guzman, Caballero del hábito de Santiago, 
llamado comunmente el Comendador Griego. De su escuela dice el Padre A n -
drés Escoto en la Biblioteca Española, tomo m , fól. 350, que salieron (como 
del caballo de Troya) perfectísimos héroes, muy versados y doctos en los dos 
idiomas griego y latino, y cuenta por condiscípulos de nuestro Gerónimo, á 
D. Francisco de Bobadilla y Mendoza, que después fué Cardenal y Obispo de 
Burgos; León de Castro, Juan Crisóstomo Calvete de Estrella, aragonés de la 
villa de Sariñena, Francisco y Juan de Vergara, hermanos en la sangre y las 
letras, Lorenzo Balbo y Cristóbal de Horozco, # cuya memoria, así como cede 
en grande mérito, calificación y nombre del maestro, también se comunica en-
4 
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tre los mismos que se comprehenden en el discipulado, según lo reconoce Don 
Nicolás Antonio, refiriendo esto mismo en su Biblioteca, tomo i , l i t . I , fó-
lio 291, col. 2.a, y l i t . H , fól. 458, col. 2.a * Y que estudiase en Alcalá nues-
tro Zurita, lo confiesa él propio en una carta latina que escribió desde Zara-
goza en 4 de Octubre de 1554 á Felipe Rivio, profesor de letras humanas en 
aquella Universidad. 
3 # Supo con exacción la lengua latina, usando con mucha elegancia y 
propiedad de ella, como se vé en sus escritos, que son el mejor testimonio de 
esto, pues á más de resplandecer en, ellos su grande elección, verdad, juicio y 
modo con que refiere las cosas, se admira la buena cultura, aliño y gracia en 
ajustar las voces, que parece no estudió otro en toda su vida, y aun esto sólo 
le hubiera hecho muy señalado, como ya lo empezó á ser desde la escuela del 
Comendador, y por este motivo le cuenta entre los españoles que supieron 
mejor esta lengua D. Nicolás Antonio en su Bil·lioteca, tomo i ¿en Id Prefac., 
fólio 22 y l i t . H , fól. 458, col. 2.a Cuandoleia los autores clásicos, observaba 
sus frases, notándolas en un libro de á fólio para que la memoria las tuviese 
con tenacidad, que sin prevención tan costosa y prolija no puede llegarse ala 
cumbre del saber, y más en el campo de la elocuencia; guarda hoy este ejem-
plar Miguel Marín de Villanueva y Palafox, Conde de San Clemente, Ca-
ballero de la Orden de Alcántara, señor de las baronías, villas y lugares de 
Asso, Sassal, Visimbre y Campo-Eedondo, y nombrado por S. M. y la Córte 
general de Aragón en el año de 1678 para la ilustrísima Junta del Servicio y 
Comercio. * 
4 Penetró con perfección los primores de la lengua griega, como clara-
mente se vé en las notas y enmiendas que hizo al Itinerario de Antonio Pió, 
que publicó en Colonia el año 1600 el P. Andrés Schotto; dejóle ilustrado con 
tan varia y exquisita erudición, que es uno de los libros que más veneran y 
buscan los aficionados á la antigüedad, y apénas se halla alguno; restituye en 
él á su primer forma, no sólo los lugares latinos, sino los griegos, con tan l i -
bre uso de los autores de esta nación, que parece se crió con ellos, asi para 
entenderles la lengua como el espíritu: # Yo he visto en la librería del Conde 
de San Clemente un libro en 4.°, griego, todo de mano de nuestro Cronista, 
y son diferentes fragmentos de Phocio, Patriarca de Constantinopla (que flo-
reció por los años de 858) sacados de su Biblioteca y del Nomocanon, y hace 
notable admiración ver la liberalidad de la pluma con que están escritos, y lo 
que ménos se puede extrañar es la prolijidad y trabajo de la copia, pues son 
tantas las que hizo de libros de buen volumen latinos y españoles (como ade-
lante veremos) y con tal aliño, que nos pone en harto cuidado (si le habemos 
de tener según se debe) de su imitación, pues no se forman y crian de otra 
suerte los hombres que han de servir al público, y especialmente en los em-
pleos más laboriosos. * 
5 Formó de órden del rey D. Felipe I I , Antonio Gracian, hijo de Diego, 
los dos sus secretarios y grandes maestros de la lengua griega, como escribe 
en su Biblioteca D. Nicolás Antonio, tomo i , en la prefación, fól. 21 y l i t . A, 
fólio 98, col. 1.a y l i t . D, fól. 219, col. 2.a, y 220, col. 1.a, y D. Antonio Que-
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sada en sus question. mrias del Derecho, cap. 17, un índice de todos los libros 
griegos manuscritos que se habian juntado en el Escorial, y nuestro Geróni-
mo, como tan aficionado y dueño de la lengua, le pidió copia, la cual se es-
timaria hoy mucho, pues han perecido casi todos en el pasado y siempre la-
mentable incendio de que hace memoria Fr. Hermenegildo de San Pablo en su 
Instmc. prev. , cap. v, núm. 11, fól. 62, y siente harto esta pérdida D. Nico-
lás Antonio en su Biblioteca, tomo i , en la, prefación, fól. 10, y parece que 
con aquella memoria pudiera en algo consolarse la curiosidad, bien que, co-
nociendo lo que se pierde, por ventura seria más eficaz y vivo el dolor: con 
todo esto, en mayor gratitud y estimación nos hubiera puesto el P. Claudio 
Clemente, si en la descripción de la gran biblioteca de esta real casa publica-
ra este índice, como era muy natural, y cedia en gran crédito del poder y afi-
ción del rey D. Felipe el Prudente, y los doctos con la noticia acudirían á bus-
car y valerse de los escritos (hoy de los que hubieren quedado) que ese fué el 
intento y fin de su Majestad, y no que sirvan sólo á la vista, según quiere dar 
á entender el Padre Balthasar Corderio en su Cadena de los sesenta y cinco Pa-
dres griegos sobre el Evangelista San Lúeas; y asi algunas veces ha habido 
bibliotecarios por su Majestad, con obligación de comunicar los libros y pape-
les, y lo fué del rey D. Felipe I I I el Doctor Martin López de Bailo, canónigo 
de la santa iglesia de Tarragona, y después de la de Zaragoza en el templo 
máximo del Salvador. * 
6 Esta misma noticia de la lengua griega, la reconocieron y celebraron 
en nuestro Gerónimo, todos los varones más señalados de su tiempo, * y como 
requisito sobresaliente en él , lo repara en su Biblioteca D. Nicolás Antonio, 
tomo i , l i t . H , fól. 458, col. 2.a, * y porque el maestro Ambrosio de Morales 
sospechó que lo ponia en duda Alonso de Santa Cruz, le dice en la apologia 
y respuesta á su memorial, en estimación y defensa de los Anales sobre la 
Anotación 1.a á la 2.a, fól. 19> col. 3.a Es donosa cosa, que quiera dar a 
entender Santa Cruz, que sabe griego, y que no lo sabe Zurita, siendo cosa ma-
nifiesta que Zurita estudió y sabe bien aquella lengua, y que Santa Cruz no ha 
aprendido n i aun la primera letra delia. # Consérvanse muchas cartas de nues-
tro historiador en el archivo del Reino, y tuvieron algunas en su poder el 
Doctor Bartolomé de Merlanes, capellán de su Majestad en la iglesia de Zara-
goza, y milagroso templo de Nuestra Señora del Pilar, y el Doctor Juan 
Francisco Andrés de Ustarroz, mi predecesor en el oficio de Cronista; descú-
brese en ellas con claridad, cuán bien sabia este idioma, pues explica, resti-
tuye é ilustra infinitos lugares de autojes antiguos griegos sobre que era 
consultado; y de haber conferido tanto con él el maestro Ambrosio de Morales 
en estos puntos, nació el responder muy confiadamente en defensa suya, des-
atendiendo y burlando el reparo, y duda de Alonso de Santa Cruz. * 
7 Mas para convencer del todo la pericia y uso que tuvo de la lengua 
griega Gerónimo Zurita, se debe advertir, que se remitieron á su censura y 
exámen las traducciones de algunos libros de este idioma, como sucedió el 
año 1571 en 16 de Agosto, que le escribió un papel el Secretario Mateo Váz-
quez, de su mano, y cerrado con el sello real, enviándole un libro que habia 
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traducido el secretario Diego Gracian de Alderete, de quien llevamos hecha 
mención en este mismo capítulo, núm. 5, de donde parece, no sólo el crédito 
que habia granjeado de saber bien esta lengua, pues tan superiormente se le 
encomendaban cosas tocantes á ella, sino la singular memoria que se tenia de 
su persona para los puntos de estudios, j de mayor confianza en el servicio 
Real; asi dice el papel: Los tres libros que con esta seran, lian venido á manos 
del Cardenal mi señor con mncTio secreto, y con el mismo deseo qve v. m. passe 
los ojos por ellos; vno de ellos và traducido por el Secretario Diego Qracian, a 
quien lo encomendó su Señoría IMstrissima, y el fin con que se embian á v . m . es 
para que vea si la traducción está buena, y si le pareciere que del otro cowernà 
hazer lo mismo, que v. m. tome el trabajo y en vn rato desocupado dé v. m. a 
entender a su Señoria Ilustrissima lo que le parecerá de la lectura, y de la i m -
portancia que podrá ser, tenerse acá essos,por lo que toca al seruicio de su Ma-
jestad. Habémonos detenido en esta comprobación, por recaer sobre el reparo, 
aunque inútil , de Alonso de Santa Cruz, y para que en cada cosa se descubra 
más la grandeza de nuestro Zurita. 
%8 * No supo con ménos primor la lengua española, como se vé en la 
maravillosa obra de los Anales, tan encarecida y celebrada de todos por el 
estilo, verdad, claridad y substancia de ellos; y quien tuvo tanto ejercicio en 
el escribir, y en el empleo de secretario y otros, tratando con las primeras 
personas, y luego su curiosidad y prolijidad observando frases y modos de 
hablar, cómo podia dejar de haberle apurado y bebido lo más primoroso á esta 
lengua? mayormente, que como enseña Juan Luis Vives de Disciplin. l ib. i.0, 
la primer diligencia se ha de poner en perfeccionarse en el idioma propio, 
pasando después á cultivar el extraño, y asi nuestro Zurita, tan regular en 
todo, aunque se aplicó mucho en saber las otras lenguas, tuvo siempre á la 
vista el buen uso de la natural, favorable á los aragoneses en su mismo génio 
y constitución, como pondera y prueba el obispo D. Bernardino Gómez Hie-
des en la Vida y Hechos del Bey Don Jaime I , l ib. 12, cerca del princip. por 
lo cual le celebra y cuenta D, Nicolás Antonio en su Biblioteca, tomo i , en la 
pref. fól. 23, entre los españoles que con más pureza, galantería y gallardía 
han hablado nuestro lenguaje, * 
9 * Las lenguas francesa, italiana, catalana y portuguesa, si no las habló 
con facilidad, las entendió por lo ménos con perfección; en todas se hallan 
libros impresos y manuscritos que he visto en la librería del Conde de San 
Clemente, con notas de su mano: Fué muy aseado y curioso en el tratamiento 
de ellos, porque según se vé, no ^plo no perdían, sino que parece que les 
añadía aliño en su mayor uso: no hay alguno, que él viese, que no advirtiera 
y notára algo en sus márgenes; valíase mucho del bermellón desleído para 
formar los títulos y lo que le parecía digno de más singular reparo: Afectan 
algunos la erudición en el desaliño, y creen que se hacen más estimados; 
puede ser que entre los que ignoran las cosas consigan este crédito, pero se 
les negará quien advierta, que la estimación nace del conocimiento, y que 
quien desprecia y aja lo que ama, ni lo estima, ni lo conoce. * 
C A P I T U L O V . 
Mercedes y honores con que favoreció á Gerónimo Zurita el Emperador Cárlos V . 
1 r~^p STANDO el Emperador Cárlos V el año de 1525 en Maioreto, hizo mer- 1525 
tyh? ced en 17 de Marzo á Gerónimo Zurita del oficio de Merino de la ciudad 
(<^< de Barbastro, y de la villa de Almudevar, por muerte de D.a Isabel de 
la Nuza j Entenza, mujer de D. Rodrigo de Rebolledo, señor de la baronia 
de Monclús y de los lug-ares de Salas; y hace muy plausible esta gracia, más 
que por recaer en nuestro Gerónimo, por concederse en contemplación de los 
muchos servicios de su padre, y confesar el César que después de Dios, devia 
la vida a su continuo cuidado, y estudio, palabras que bastan para calificar sus 
letras, y también á su posteridad, 
2 * Con esta ocasión, no será fuera del intento decir, qué oficio es el de 
Merino, para entender la calidad del favor que mereció nuestro Zurita al Cé-
sar : Merino es nome antiguo de España, que quiere tanto dezir, como home que 
ha mayoria para facer justicia sobre algun Logar señalado, como Villa, ó tier-
ra, etc., son palabras de la ley 23, t i t , 9, partit. 2. Gregorio López soire ella, 
D. Sebastian Covarrubias en el tesor. de la lengua Española, l i t . M . , fól. 547, 
columna 2.a, y el doctor Pedro Salazar de Mendoza en el origen de las Digni -
dades seglares de Gaslilla y León, l ib. I.0, cap. xvni , fóls. 21 , 22 y 23. Es ofi-
cio muy honorifico y antiguo en Aragón, y asi le hallamos especificado en los 
Fueros de Sobrarbe, lib. 2.°, t i t . 24, de Villano de Rey qui matare Infanzón, 
y en algunos de los de Jaca, y lo reconocen y refieren Gerónimo de Blancas 
en sus comentarios de las cosas de Aragón, fóls. 39, 332 y 514, el abad D. Juan 
Briz Martínez en la Historia de San Juan de la Peña, lib. I.0, cap. xxm, fo-
lio 100, col 2.a, y el P. José Moret en sus investigaciones históricas de Navar-
ra, lib. 2.°, cap. x i , fól. 499. * 
3 * El Merino es Juez ordinario y foral en el mismo Reino para ejecutar 
y conocer de las calonias que se deben por las fracturas, sangres y homici-
dios cometidos en su Merindad; pertenécenle los fueros del Rey D, Jaime I en 
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Huesca, año de 1247, unic. (le iurisdict. omn. iudic, fól. 51, col. l:a, unic. %e 
pater, velmater pro filio teneatur, fól. 93, cois. 1.a y 2.a, unic. de stipend. et 
stipendiar., fól. 130, col. 3.a 10. Fueros de homicidio, fól. 166, cois. 1.a, 2.a y 
3.a de división, pecun.pmml. fól. 177, cois. 3.a 1.a y 2.a de iniurijs, fól. 177, 
columna 3.a unic. de pañis , fól. 177, cois. 4.a 1.a y 2.a de Mstitud. fól. 180, co-
lumna 2.a del rey D. Pedro IV en la misma Zaragoza 1348, fuer. unic. de ele-
vat, corp. interfect. vel alias mortuor, fól. 180, col. 2.a, de la reina D.a Maña, 
Lugarteniente del rey D. Alonso V su marido, en la misma Zaragoza 1442. 
Fuero 11 y 12 ^ homicid., fóls. 166 y 167 del rey D. Juan I I en Calatayud 
1461. Fuero 1.° de Merinis, fól. 30. 13 de homicid., fóls. 167, 168 y 169 del 
rey D. Fernando I I en Tarazona 1495. Fuero 5.° de firmis inris, fól. 137, co-
lumna 4.a, y del emperador D. Carlos V en Zaragoza 1528. Fuero 2.° de Meri-
nis, í q \ . 30, col. 4.a Y las observancias 2 de sacrosanct. Eccles. fól. I.0, co-
lumna 3.a 15 depignorib., fól. 3.°, col. 1.a de inrisdict. omn. iudic , fól. 6, 
columna 3.a 1 ne pater, vel mater pro filio teneatur, fól. 7, col. 2.a 3 de arlo-
rib. incidend., fól. 13, col. 2.a 9 de iur. dotinm, fól. 17, col. 3.a, ultim. de con-
dition. iufantionat., fól. 23, col. 1.a 20 deprivil. milit . , fól. 23, col. 4.a 1, 3 y 
13 de gener, p r i v i l . tot. Megn. Aragón, fól. 24, col. 4.a 1 de forma diffidament. 
folio 27, col, 3.a 28. Observancias de homicidio, fóls. 30 y 31, unic. de divis. 
pecum. pmnal., fól. 31, col. 4.a y la 5.a de iniurijs, fól. 32, col. 1.a, lo demás 
que toca á este oficio lo advierten nuestros prácticos Miguel del Molino en sn 
repertor. verb. calonia, fól. 49 basta el 52, verb. Merims, fól. 223 y verb. 
vassallns, fol. 325, col. 3.a Gerónimo Portóles en los escholios a Molino, verb. 
calonia, fóls. 296 y 297 y verb. Merims, fóls. 328 y 329. Ibando de Bardají 
en sus comentarios al fuero 1 y 2 de Merin., fóls. 151, 152 y 153. Pedro Ca-
listo Ramírez en su tratado de leg. Reg. § 33, núm. 6, fól. 366, y D. Gerónimo 
Ximenez de Aragués, en el discurso del Baile gener, de Aragón, § 19, núm. 13 
g siguientes, fóls. 181 y 182. * 
4 Tenia el Emperador tan en memoria los servicios del doctor Miguel de 
Zurita, y le procuró granjear de manera la gracia su bijo Gerónimo, que el 
año de 1530, estando en Augusta, le bizo merced de nombrarle Continuo de 
su Eeal Casa; dice asi el alvala ó privilegio: NOiS el Emperador de los Ro-
manos Augusto, Rey de Alemania, la Reina su madre, y el mismo Rey su hijo: 
hazemos saber á vos los nuestros Contadores mayores, gue nuestra merced, y vo-
luntad es, de tomar, y recibir por Continuo de nuestra Casa a Gerónimo de Zo-
r i ta , hijo del Doctor Alfaro nuestro Medico, y que aya, y tenga de Nos de ora-
ción, y quitación en cada vn año treinta y cinco mi l maravedís, porque vos 
mandamos que lopongades, y assentedes assi en nuestros libros que vos tenéis, y 
le libréis los dichos maravedís este presente año desde el dia de la fecha deste 
nuestro Alvala hasta en fin de lo que oviere de averpor rata, y dende en adelante 
en cada vn año, a los tiempos, é según, é quando, y como libraredes a los otros 
Continuos de nuestra Casa los semejantes maravedís que de Nos tienen, énofa™ 
gades ende a l : Fecha en Augusta a ocho de Julio de mi l é quinientos é treinta 
años. YO E L REY. Yo Francisco de los Cobos, Comendador Mayor de León, 
Secretario de su Cesárea, y Católicas Magestades, la fize escrivir por su mün*-
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¿ M ) . Remitió este alvala el secxetario Francisco de los Cobos al doctor Miguel 
Zurita, y le dice en un papel, que tfabajó, para'que el emolumento de Continuo 
de su hijo Gerónimo fuera mayor, pero que no huvo lugar; que siempre que le 
pudiere hazerplacer, y servicio, lo hará de huena voluntad: de aquí se reconoce 
que no sólo tenian ganada padre é hijo la gracia del César, sino de los prime-
ros ministros, experimentando muy igual su favor en las palabras y las obras. 
5 * Siguiendo el propósito que arriba apuntamos, y la obligación de 
nuestra historia, recorreremos brevemente lo que pertenece al oficio de Con-
tinuo , materia curiosa y no muy andada; y no sólo lo debe motivar el haberlo 
obtenido nuestro Gerónimo, sino la ventaja con que se lo dió el César, para 
reconocer más lo mucho que le honró. Instituyó la guarda de los Cien Conti-
nuos hijosdalgo en Castilla el rey D. Juan el I I , y nombró por primer capitán 
suyo á D. Pedro de Luna, hijo del condestable D. Alvaro , por quien heredi-
tariamente le goza hoy la casa del conde de Montijo y de Fuentidueña, como 
largamente escriben Alonso López de Haro en su nohiliario genealógico, tom. i , 
libro 4.°, cap. n , fóls. 151 y 152. D. Pedro de UUoa Golfín en su tratado de 
levantar el pendón Real, § 15, fól. 145, not. marg. 287 y fól 159, nots. 318 y 
319, y D. José Pellicer de Ossau y Tovar en el informe del origen, etc. de lq¡ 
Excelentissima Casa de ¡Sarmiento de Villamayor, fól. 84 y siguientes, y en el 
memor. de la calid. y serv. de D . Alvar. Franc, de Vlloa, fóls. 114, 141, 173 
y 174. De estos Continuos escriben también la ley 23, t i t . 15, lib. 3.° de la re-
copil. Fernán Pérez de Guzman, señor de Batres, en la coránica del Bey Dou 
luán el I I ^ x í o 14, cap. ccix, fól. 46, col. 1.a Alvar Garcia de Santa María en 
la misma coronica dicho año 14, cap. ccix, fól. 63, col. 3.a Hernando del Pul-
gar en la coronica de los Reyes Católicos, part. 1.a, cap. xxxiv , fól. 25 y par-
te 3.8, cap. ix, fól. 103, cap. x v i , fól. 109 y cap. xx i , fól. 114. D. Sebastian 
Covarrubias en el Tesoro de la Lengua Española, l i t . C, fól. 235. col. 2.a y Don 
Juan de Solorzano Pereira de iur. Indiar., tomón, lib. 2, cap. x x x i , núms. 2 
5, 7 y 15, fól. 419, cois. 1.a y 2.a y fól. 493, col. 1.a y enla^oMc. Indian. l i -
bro 3.°, cap. xxxm, fól. 491, col. 2.a y fól. 494, col. 2.a * 
6 #Es muy parecida esta guarda de los Cien Continuos hijosdalgo á la 
de los cien caballeros, que se instituyó con su alférez (cabo el más principal 
de la milicia en los tiempos antiguos, como consta de muchos monumentos, 
y lo advierten la ley 16, t i t . 9.°, part. 2.a, y la ley 2.a, t i t . 18, part. 4.a), para 
la seguridad y continua asistencia de la persona Real; asi parece por uno de 
los antiquísimos Fueros de Sobrarbe, el 13 del l ib. I.0, t i t . del Rey aver Alfe-
Hz, a l l i : Fue estallido, que todo Rey de Espanya hovies Alferiz, que Heve su 
seyna, é que aya cien Cavalleros, é en Casa del Rey mesa de su cabo, etc., copia 
este fuero el Doctor Pedro Salazar de Mendoza eio el Origen de las Dignidades 
seglares de Castilla, l ib. 3.°, cap. i xx , fól. 126, col. 4.a, y conforman en él 
dos ejemplares que tengo: y que pertenezca á los primitivos, que asientan 
todos se conservan, aunque indistintos, en los códices que corren con el nom-
bre de Fueros de Sobrarbe, se comprueba y deduce de una escritura del rey 
D. Iñigo Ximenez Arista, fecha en la era de 877, que es año de Cristo 839, 
en que hace merced á Iñigo de la Lañe, su Alférez Mayor, Aquilifero, signi-
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ferogue meo honorem, ac donum facienti, qui in, ministerio me committaris, de 
un valle, monte y torre, y del uso del pendón y caldera, que tan antiguo es 
como esto; de suerte, que hallándose ya en este tiempo alférez, y con la obli-
g-acion de acompañar, seg·uir y asistir á la persona Real, como lo supone el 
Fuero de Sobrarte, parece ha de ser por efecto de esa disposición, pues uno 
y otro concurre en un mismo Reino, casi en un tiempo, y con unas mismas 
circunstancias, el alférez nombrado y el que por la ley se debe nombrar. 
Produce esta escritura D. Fr. Prudencio de Sandoval, en su Catálogo de los 
Obispos de Pamplona, fól. 17, col, 2.a, y fól. 64, col. 1.a, y hacen memoria de 
ella Arnaldo Ojenardo en la Noticia de entrambas Vasconias, l ib. 2.°, capi-
tulo iv , fól. 110, y cap. x i i , fól. 251, D, José Pellicer en la Idea del Pr inci -
pado de Cataluña, l ib. 2.°, fól. 256, el P. José Moret en sus Investigaciones 
Históricas de las Antigüedades del Reino de Navarra, lib, 2.°, cap. m , § 2.°, 
fólio 261, y cap. i x , § 1.°, fól. 438, y en sus Congressiones Apologéticas, con-
gresion 11, núm. 3, fól. 325, y núm. 18, fól. 361, y congres. 15, núm. 3, fó-
lio 491, y Fr. Doming·o la Ripa en la Defensa Histórica por la Antigüedad del 
Reino de Sobrarle, t i t . 3.°, cap. n , núm. 4, fól. 132, y t i t . 5.°, cap. i , § 2.°, 
número 12, fól. 286. * 
7 De esta misma escritura asienta Sandoval dict. fól. 17, col. 4.*, y con-
jetura y le parece á Moret, fól. 438, en las Investigaciones, que la insignia 
de que usó el Rey D. Iñigo Ximenez Arista, fué una águila, deduciéndolo de 
la palabra Aquilifero con que especifica á su alférez Iñigo de la Lañe; pero 
nos hace grande extrañeza, que dos sujetos tan versados en la antigüedad 
romana, no reparasen, que esta voz denota lo mismo que Alférez, que es el 
que lleva la seña Real, asi como el Aquilifero la de los romanos, que era una 
águila, por no haberse aún introducido entre ellos los estandartes y banderas, 
como lo advierten y explican D. Sebastian Covarrubias en su Tesoro, l i t . A, 
fólio 44, col. 1.a, y el Doctor Pedro Salazar de Mendoza, vbisupr. fól. 127, 
col. 4.a, sin detenernos en más comprobaciones, ni entrar en el largo y espa-
cioso camino de la erudición y antigüedad romana, aunque no se debe omitir 
lo que Arnaldo Ojenardo dict. fól. 110, escribe, por ser en el mismo caso: 
Inter nobiles omnes (dice) eminebat, ne Ricis, aut Baronibus exceptis, qui 
Vexilarij Regij munus gerebat, alferiz vulgò dictus, d voce latina Aquilifer, 
qum Vexillarium denotabat, ob insigne Aquilce Romanorum Imperatorum vexi-
llis imponi fol i ta . Huius partes erant Regis vexillum in bello pmferre fuisse 
antiquissiman hanc Vexillarij dignitatem, et in ipsius Regni primordijs, etvelut 
incunabulis enatam, citra dubium est, compruébalo con esta escritura y con 
otro Fuero de Sobrarbe, l ib. I.0, cap. i , a l l i : Et el Rey que aya sieyllo para 
sus mandatos, et moneta turada en su vida, et Alferiz, et feyna caudal; y de la 
misma escritura parece que Aquilifero y Signifero, se estiman como sinóni-
mos. De que nace el admirarnos, y con alguna razón, que en esto (que es tan 
común) no siga Moret á Ojenardo, cuando en lo demás le es tan atento, y no 
nos hace menor extrañeza, que la Ripa se lo deje de advertir á Moret. * 
8 # Dice el Fuero de Sobrarbe, é en casa del Rey mesa de su cabo, para 
denotar los caballeros de la mesnada, que eran estos ciento de la Guarda del 
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Rey, y así dicen D. Pedro de UUoa v l i supr. fól. 159, not. marg". 318, y Don 
José Pellicer en el Memonal por U Casa de UUoa, fól. 174, que á nada se 
pueden comparar los cien Continuos hijosdalgo de Castilla, como á los caba-
lleros de la mesnada de Arag-on, que eran los caballeros de la casa del Rey 
que continuamente le asistían y comian á expensas suyas; tratando larga-
mente de ellos, de su antig-üedad, prerogativas, estipendios y honores, y los 
Fueros, Observancias y todos los autores antiguos y modernos que los nom-
bran , Gerónimo de Blancas en sus Comentarios de las cosas de Aragón, fól. 302 
hasta el 342, el Doctor Andrés Bosch en los Títols, de Honor de Catliahmya, 
etcétera, l ib. 3.°, cap. ra, § 7, fól. 321, col. 2.a. Arnaldo Ojenardo vhi stipr. l i -
bro 2.°, cap. iv , fól. 108, y D. Juan Francisco de Montemayor de Cuenca en 
su Sumario Investigatorio del origen y privilegios de los Ricos hombres, etc. de 
Aragón, cap. v , fóls. 141 hasta 159, y muy de antiguo se hallan ya mencio-
nados en Castilla, en el repartimiento de Sevilla del año de 1253, como se vé 
en D. Pablo de Espinosa, part. 2.a de la Historia de esta Ciudad, y en Don 
Diego Ortiz de Zúñiga en sus Anales Eclesiásticos y Seculares de la misma, 
dicho año 1253, lib. 2.°, desde el núm. 4, y fól. 62, y año 1256, fól. 84, n ú -
mero 6. Por donde la ley 9.a, t i t . 9.°, partit. 2.a, advierte, en términos de los 
caballeros de la Guarda del Rey: E como quier, que todos los del Reino son te-
nidos a guardarle: con todo esto algunos ya de ellos que señaladamente lo han de 
fazer también de dia, como de noche. E estos son amesnadores, é por esso los 
llaman as si, segund lenguage antiguo de España: porque ellos non se deven par-
t i r de él fasta que le amesnen saivamente. E esta guarda que ellos le ha de 
fazer, etc.'* 
9 * En Francia también tuvieron los Reyes para su asistencia y guarda 
continua cien nobles con su capitán, como largamente escriben Vicente Lupa-
no & m ^ ^ í . at ib. etprcefect. Qall. l ib. I.0, tit. de centum nobilibus, fóls. 41 
y 42, y Julio César Bulengero, de offic. JDomus Reg. Gall. cap. de Stipatorib. 
'etcétera, cap. de cent, nobilib. Camer. Reg. * 
10 # La gran calidad del oficio de Continuo se reconoce de haberlo teni-
do los mayores caballeros de Castilla, como puede verse en los autores que 
arriba se citan, y D. Francisco Mosquera de Barnuevo en.su Numantin. 
cant. 2, cap. i x , núra. 61 , fól. 55, dice: Corresponden los Continuos, á los que 
llamamos hoy de la Cámara; D. José Pellicer en el mem. de la Casa de UUoa, 
fólio 173, añade: Lo cierto es, que por lo que consta de las historias y coroni-
cas antiguas, que fueron Continuos de la Casa de los Reyes los Cavaller os más 
apreciados. Era oficio de grande autoridad, y siempre le tenian los de mas san-
gre, virtud y valor y dignos de estar continuamente en guarda y servicio de los 
Reyes de Castilla; y fól. 174. Pudíéranse traer muchos exemplar es de señalados 
Cavalleros, que después de grandes servicios consiguieron el honor de Continuos 
de la Casa .del Rey. La renta y acostamiento de estos era treinta mil marave-
dís, como asegura el mismo Pellicer vbiproximé, fóls. 114 y 174, y cita una 
Cédula real del Rey católico, dada en Toro á 22 de Abril de 1505, referendada 
de Gaspar Gricio, en que hace merced á Sancho de Paredes Golfín de Continuo 
de la casa de la reina D.a Juana su hija, con el acostamiento referido de los 
5 
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treinta mil maravedís: los que se señalaron á nuestro Zurita fueron treinta y 
cinco m i l , para que se vea la ventaja con que se le favoreció. * 
11 * En Arag-on hallamos ya nombrados Continuos ántes que el rey Don 
Juan el I I los crease en Castilla, pues escribe Gerónimo de Blancas, l ib. 1.° 
de las Coronaciones, cap. v, fól. 30, hablando de tantos como concurrieron á 
la coronación del rey D. Alonso el IV, que sucedió año de 1328. Todos estos 
entraron en Zaragoza después del Rey, que entró la semana de Ramos con solos 
los oficiales y Continuos de su Casa y Corte, que eran muchos; si á caso no en-
tiende aquí por Continuos á los Caballeros de la mesnada, como es muy posi-
ble. Que á más de los cien Continuos haya habido otros con este título, y per-
sonas de muy elevada clase, lo advierten D. Pedro de UUoa Golfín, vbi supr. 
fólio 159, not. marg. 319, y D. José Pellicer en el memor. de la casa de ülloa, 
fólio 174. * Y en tiempo del rey D. Fernando el Católico había Continuos no-
bles y caballeros, como parece por los asientos de entónces en los libros de 
Aragón, de que vió copia fielmente sacada el Doctor Juan Francisco Andrés 
entre los papeles del secretario Miguel Pérez de Almazan, Caballero de la Or-
den de Santiago y Comendador de Veas, y en los allí escritos, se hallan por 
los Nobles, el Duque de VillaTiermosa, el Conde de Aranda y su hermano Don 
Francisco Ximenez de ür rea , el Marqués de Denia, D . Femando de Toledo, 
D . Femando de Rojas, D . Ramon de Fspés, D . Luis Fernandez de Ixar, Don 
Pedro de Rocaherti, D . Ramon de Cardona, D . Gerónimo de Padilla, D . Car-
los de Alagon, D . Alonso de Pala fox, D . Lorenzo Fernandez de Heredia, Don 
Pedro de Mendoza, D . Perot de Corella, y otros muchos señores: Por los ca-
balleros, Francisco D oms, luán de la Nuza, Lope de Montalt o, Gaspar de 
Pomar, Pedro de Angulo, Sancho de Francia, Luán Coscón, el Comendador 
Laime Clyment, Luán de Albion, Gerónimo Agustin, Sancho Cabrero, Diego 
López de Gurrea, Pedro Gilabert, Luán Agustin, Balthasar de Agramunt, y 
muchos otros. 
12 Continuando el Emperador en favorecer al Doctor Miguel Zurita, le 
1537. dió privilegio el año de 1537, á 16 de Junio, en Valladolid, para que se le 
pagasen cien florines de oro que tenia de renta cada año sobre los emolu-
mentos y penas de los moros de Huesca, y lo dirige al noble D. Gonzalo Pa-
ternoy, Maestro Racional de la casa y córte de Aragón, y á Mosen Gerónimo 
Ximenez de Embun, su Baile general, y les manda que no obstante la duda 
propuesta por ellos de la conversión de los moros, le hiciesen pagar la dicha 
consignación del residuo de la Bailía, y á su hija D.a Andrea Zurita, á quien 
estaba dada. Y por renunciación de la Bailía de Huesca, que hizo el mismo 
Miguel Zurita, se la dió el Emperador á Gerónimo Zurita su hijo, de cuyos 
repetidos favores nace la calificación mayor de sus méritos. * Del oficio de 
Baile de este Reino, escribió exteudidísimaineiite un discurso D. Gerónimo 
Ximenez de Aragués, y del de Huesca habla en el § 26, núm. 25, fól. 241, 
con que no hay necesidad de detenernos en su ilustración; sólo debemos pre-
venir, que en Aragón, así el oficio de Baile general, como los particulares, 
lo han tenido y tienen siempre muy grandes caballeros, ^ 
C A P Í T U L O V I . 
Escribe Gerónimo Zurita versos latinos con mucha elegancia, y celebran su musa Juan Segundo, 
poeta holandés , y Juan Pelusio, napolitano. 
1 A. mayor felicidad de un discípulo consiste en oir á un buen maestro, 
que con dirección ingeniosa y suave, le enseñe y encamine por la 
trabajosa senda de los estudios, y cuando con este cuidado concurre 
la inclinación genial, que es la más principal parte del saber, le adelante, 
cediendo todo en gran aprovechamiento suyo. Tuvo Gerónimo Zurita buena 
dicha en sus maestros, pues cursó las aulas de los que plantaron la erudición 
en Alcalá de Henares, obra del venerable é insignísimo cardenal D. Fr. Fran-
cisco Ximenez de Cisneros; salió eminente en la poesía, * como se reconoce 
de haber hecho ilustraciones y notas al poeta príncipe de los cristianos latinos, 
Claudio Claudiano; # y no se hallan más poesías suyas, sino un epigrama, que 
sospechamos haberse escrito á Alejandro Vitelo, sobrino del Pontífice Paulo I I I , 
como de los mismos versos se colije, y se entenderá de su explicación; túvole 
el Doctor Andrés escrito de mano de Zurita, y juzga que es suyo, porque no 
tiene lema, sino que en el reverso del papel dice, carmen ad Alex, y si fuese 
de otro, estuviera añadido el nombre de pila y el del linaje, y también se 
habría puesto en la misma plana; pero como fué el artífice, se llevaba la llave 
del secreto, y para entenderse, le bastaba aquel recuerdo y el mismo epigra-
ma, que es elogio muy digno del sujeto que se celebra, y dice de esta suerte: 
QVOD hené D i j patrihns vertant, Populóque Quirini, I talia in Caitos iam capit arma feros. 
Ib i t Alexander, p r i m ó l e in flore iuventoe, 
Mittet suh Latium harham colla iugum. 
Persohet scelemm neritas Germania poenas, 
Nec feret iratos impía turda Déos. 
Ofaustum Ubi, Paule, diem, qmm Roma Nepotem 
Inmctum niveis Iceta mdeUt equis. 
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2 Celebra en este epigrama nuestro Cronista á Alejandro Vitelo, que fué 
g-eneral de doce mil infantes, como lo fué Juan Bautista Savelo de los seis-
cientos caballos ligeros, cuyo ejército dispuso Paulo I I I para favorecer al em-
perador Carlos V en la guerra que hizo contra Juan Federico, duque de Sajo-
nia , y sus secuaces en los años de 1546 y 1547, y el Generalisimo de todos fué 
Octavio Farnesio, duque de Parma. * Hállase memoria de Alejandro Vitelo en 
los famosos Comentarios de la guerra del Emperador Carlos V contra los protes-
tmtes de Alemania, de D. Luis de Avila y Zúniga, comendador mayor de A l -
cántara: en la Historia de la misma gnerm de Francisco de Madrid; en el Cata-
logo de todos los generales, capitanes, etc. q%e concurrieron en esta guerra, de 
Nicolás Mamerano, fóls. 30, 44 y 45, en la Historia de Florencia de Francisco 
Guicciardino, part. 2.a, lib. 18, fóls. 733, 734 y 781; en la Vida de Carlos Fde 
Alonso de Ülloa, libro 4.°, fól. 187 ; en la Historia del mismo Emperador, Ví&-
m&àsL Carolea, de Juan Ochoa de Lasalde/y en la de D. Fr. Prudencio de 
Sandoval, part. 2.a, l ib. 28, § 16, fól. 557, col. 1.a y Lasalde y Ulloa, lo llaman 
general, los demás capitán. * 
3 Con mucha razón vaticinó nuestro Cronista este triunfo de Alejandro 
Vitelo, pues se tenia experiencia de su gran valor, como lo mostró el año 
de 1542 , cuando el Pontífice, su tío, lo envió por general de tres mil italianos 
para socorrer al Rey de romanos en la jornada de Buda; persona de grande 
mlor le llama el doctor Gonzalo de Illescas, en su Historia Pontific., part. 2.a, 
libro 6.°, cap. xxvxi, § 16, fól 291, cois. 2.a, 3.a y 4.a, y las hazañas que de él 
refiere son dignas de tal renombre. La ocasión de haber escrito este epigrama, 
hablando con Paulo I I I , pudo ser por conocerle el Pontífice, por informe de 
Julio Poggio, su tesorero, y de Juan Segundo, su secretario, grandes amigos 
de Gerónimo Zurita, y haber mandado á los mismos que le escribiesen en 
. nombre suyo, declarándole su intención, y no lo extrañará quien sepa q u e / ^ 
Paulo Tercio amicissimo de las letras, y de hombres virtuosos, y letrados; y 
fue su Casa, siendo Cardenal, y después Pontifice, m receptáculo, y amparo de 
hombres doctos, y famosos, assi en virtud como en letras, y en otras artes, y 
habilidades: d los guales todos honrava el todo lo possible, proveyendo liberalis-
simamente a sus necessidades, y repartiendo con ellos de los Beneficios, y Dig -
nidades. Hizo muchos de ellos Prelados, y Cardenales, preciándose mucho de ser 
alabado desta virtud, etc., palabras son del mismo Illescas vbi supr. dict., ca-
pítulo x x v i i , § ultim., fól. 319, col. 1.a, * y así le celebra este escritor, como 
los demás que refieren su vida, por el hombre más docto y más favorecedor 
de las letras de su tiempo, y Alonso Chachon part. 2.a de las vid. de los Pon-
tif . en la de Paulo I I I , fól; 1112, pondera mucho su grande afición á la poe-
sía, y á los que la ejercitaban, particularmente en ilustración ó imitación del 
poeta Horacio á quien se entregó de!todo, de que se hace creíble que nuestro 
Zurita le querría halagar por este camino , y el de anunciar felicidades á cosas 
suyas, que es la inclinación que más le arrastró; pues todos asientan, que ha 
sido el Pontífice que más ha procurado el aumento de sus parientes, y así los 
elevó con dos púrpuras en sus. dos sobrinos, y hermanos Farnesios, y á Pedro 
Aloysio su hijo, contra el dictámen de muchos Cardenales le dió las ciu-
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dades de Pama, Placeneia y Camerino, sin otras infinitas cosas que le 
agregó. * 
4 Mucho se debe á la amistad de los varones doctos, pues por ella se pu-
blica lo que estuviera muy oculto; los amigos que profesan unos mismos es-
tudios, reciprocamente obligados se comunican sus intentos y los escritos, para 
que con rigor y satisfacción los censuren, de que pende muchas veces el acierto: 
muy útil fué á Gerónimo Zurita el conocimiento de .Juan Segundo, por las 
ganancias que le ofrecía su trato y buenas letras; * fué este erudito y adorna-
dísimo mozo, natural de Holanda de la Haye, hijo de Nicolás Everardo, pre-
sidente de Malinas; su ingenio fué tan ameno como su estilo; enseñóle los 
primeros rudimentos en la misma Haye Rumoldo Estenemola, y después en la 
Francia la jurisprudencia el famoso Andrés Alciato , comunicando alli muy 
familiarmente á Macrino Salimonio y Cornelio Musió, que ejercitaron con él 
la poesía, en que floreció tanto, que escribe Francisco Suvercio en su AtJiems 
Bélgica, l i t . I , fól. 468. J^on sine omine, Secundi nomen indmt, vt cuifecundum 
non facile reperias; m m ea cetate in re poética vsque adeó c&teris ómnibus ante-
celluit, vt in aurem Batavam intempestivum Martialis iocum facile eluserit. 
Fué secretario del pontífice Paulo I I I , del emperador Carlos V (en cuyo séquito 
fué en la jornada de Túnez), del cardenal D. Juan Tavera, Arzobispo de To-
ledo (noticia que omite el doctor Pedro Salazar de Mendoza en su coronica, no 
obstante que refiere los hombres insignes que estuvieron en su servicio), y de 
Jorge de Egmunda, Arzobispo de Utrech; supo mucho de la escultura, y se vé 
su destreza en el retrato de Julia (á quien amó tiernamente) que vá al princi-
pio de sus obras; murió en la flor de su edad, el que fué la flor de los poetas 
holandeses y flamencos, el año 1536 á 26 de Setiembre en la Abadía de San 
Amando de Tornay, habiendo vivido no más que 24 años, 10 meses y 10 dias; 
mereció muchos elogios é inscripciones sepulcrales, que refiere c©n el catálogo 
de sus obras Suvercio vhi supr. dict., fóls. 468 y 469. * Honró en sus versos á 
diferentes ciudades de España, y á muchos ingenios doctos de la misma na-
ción, y entre ellos á Gerónimo Zurita que fué muy su amigo, como de sus ele-
gías y epigramas se reconoce, y por ellas conjeturamos la elegancia y primor 
de su musa, celebrándola por grande un ingenio como el de Juan Segundo, 
que entre los de su siglo tuvo el lugar más sublime. 
5 Comunicaba con mucha familiaridad y frecuencia este florido mozo sus 
versos á nuestro Gerónimo, y también este los suyos á él ; lástima es que no 
gocemos sus obras de este género, sino el epigrama referido, habiéndole reco-
mendado en la elegia 16 de su l ib. 3.° con el renombre de Poeta Cesaraugus-
taño, y dudamos que su curiosidad las juntase en algun volúmen, como solia 
hacerlo con otras, pero sus papeles han corrido varias fortunas, y así no po-
demos saber qué rumbo tomaron estos, y aunque algunos los tengan, no re-
pararán por ventura en su númen poético, y desconoceránlos,por suyos; lo 
que nos consta es: que el Maestro Ambrosio de Morales le remitía sus versos, 
y el Doctor Andrés tuvo un epigrama de su mano, celebrando en él la hermo-
sura de D.a María de Mendoza: D. Jaime Falcon, Caballero del hábito de Mon-
tesa; Juan Verzosa, Archivero en Roma de los Reales papeles del rey Don 
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Felipe I I y el Doctor Juan Paez de Castro, su Cronista y capellán, le comu-
nicaban sus poesías (que se tienen por las primeras entre los poetas españoles) 
seguu parece de ellas, asi de las impresas como de las manuscritas que lie 
leido: con estas noticias podrá ser que si algunos guardan de estos papeles, los 
reconozcan y publiquen en estimación del autor y gracia de los estudiosos. 
6 El tiempo en que tuvo principio esta agradable amistad de nuestro Zu-
rita y Juan Segundo, parece seria el año de 1534 en que vino éste á España, 1534 
como de su Itinerario Qalico se colije, y tenia entónces el Cronista 22 años y 
los mismos su amigo, y asi no es mucho se quisiesen con tanta estrecbez, que 
los años y los estudios si conforman, concillan grandemente las voluntades, y 
si no hubiera semejanza é igualdad en la agudeza y el estilo, no se conseguirla 
unión tan intima y permanente como la suya que referimos. Siempre será de 
crédito para nuestro Cronista el testimonio de su amigo, porque los que no 
leyeren sus versos viendo sus elogios, hagan concepto de lo que fué, y lloren 
la falta de sus escritos, que no es lo ménos que se nos ofrece sentir. En el 
libro 3.°, pues, de sus elegías, escribe la siguiente en grande honor de nuestro 
Zurita, memoria de los poetas antiguos y burla de los puros gramáticos, á 
cuyo débil y fastidioso génio se opuso siempre, como parece de todos sus 
libros. 
ELEGIA XVI. 
A D H I E R O N Y M V M S V R I T A M , ( L E S A R - A V G V S T A N V M 
P O E T A M . 
V NicA nata meis reqvAes, Hieronyme curis, Qui facis Hesperice iam mihi dulce solum. 
Cuius in auriculis argutis Julia gaudet 
Laúdalos teñera wce sonare modos. 
Quique mea ante alios m u dedignata Nevera est 
Humida adJiuc lalris halia ferré meis. 
Qua te cumque mihi I m ohtulit optime rerím, 
Inter solenneis Imc mihi semper erit. 
Eme mihi cum Maij celebretur scepe halendis, 
Credo equidem, chari mensis, et ipsa fu i t . 
Sed quacumque f u i t mihi te donamt amicum, 
Quo mihi non aliws charior ante f u i t . 
Tu mihi labenteis sólito Iremorïbus horis 
I ré iuhes Phoebo candidiore dies. 
Quam iumt antiquos pariter cantare poetas,. 
Magna quihus uteres Moma tuetur opes. 
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Cimqm pió JEnea Laurentem qumrere Tyhfim, 
Secmos T%mo quam paret Ule necem, 
Aut legere infestas qui Ccesaris intonat iras, 
E t dejlet mag ni colla resecta Ducis, 
. Quin et Glaudiani doctas evolvere cliartas, 
Hic Reges etiam, nec mims arma canit. 
Et raptam siculo G&reris de littore natam, 
Quan nunc, et Manes, et iStigis mda colit, 
Dein Vatis varias per silvas Parthenopi 
I ré AmpMonm mcenia in alta Urce. 
Et fera Thebanos armare in prcelia fratres, 
E t procul, è tuto hella videre loco. 
Mox helio fessas in llanda reducere Musas 
Otia, Pegasei qua fíuit vnda pedis. 
Adsunt, et dominas per odor a vireta sequuntur, 
Leshiaque, et Tyrios culta Oorinna sinus. 
Deliaque, et Nemesis, tortoque superha capillo 
Primus amor Lat i j CyntJiia GallimacM. 
Quam multa interea subemt iucunda relatu ! 
Vna mihi tecum quot pari t hora iocos. 
Seu varios hominum mores ridemus, et arteis, 
iSeu Complwtensis Qrammatici cerebrum. 
Di{¡ mihi dent tecum, luvenis lectissime, longum 
Degere, et insulsos ludere Qrammaticos. 
6 Con más expresión y ceño se opuso á los gramáticos en un epigrama 
que dirije también á nuestro Zurita, y está en el libro único qué escribió de 
este metro, y es asi: 
A D H Y E R O N Y M V M S V R I T A M , CJESAR-AVGVSTANVM. 
IN GRAMMATICOS. 
S i te ruris opus iuvat heati, ¡Si te lïberioris aura cmli 
Saluhris iuvat, arlorumque fmtu 
Distinctus viror omnium colorum, 
Si lenis trémula quies in vmbra, 
Quafaguspatulis comata ramis, 
Laurusque innuba populusve pallens 
Gonffingit rabiem Leonis vsti, 
Qua centum querulce strepunt volucres, 
Et centum superat modos volucrum. 
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ümdum Threicij scelus tyramii 
Longa Baulias integrans cpiereU, 
Qna stringit mrideis amana ripas, 
CJiristaloque liquente serpit vnda, 
Mox mm murmure hulliens sonoro 
Pugnanteis aqm concitat lapillos: 
Hac si te recreant, amice dulcís, 
Nec cmnare poeticis patéllis, 
Lactucas que times, cucurUtasque, 
Huc ad nos propera, ¡ferásque tecum 
Totum quicquid Tiabes facetiarum, 
Et quidquid salis, atque risionis 
Triginta solidis diehus absens 
Servasti, accumulans tuo Secundo; 
Sed per genium tuum, meosque 
Per Faunos, Dryadesque per puellas, 
Hellespontiacum per et Priapum, 
Nec de Qrammaticis, amice, quemquam 
Adducasprecor Jiuc molesta gens est, 
Nec ridere mihi liceret illos, 
Vt mos est meus, ómnibus cacliinnis, 
Nam quídam miM retulítpoeta, 
Note Qrammatícum severitatís 
Noeles, atque dies dolenter angi, 
Quod nec Qrammatícum vocare doctum, 
Nec se Qrammaticam meare doctam, 
I n l ihri titulo sui venusti; 
Gui vates meus, vt graui labore 
lam tándem miserum senem levaret, 
Seeure pater, inquít, eloqueris, 
- Site, Qrammaticosque masculinos 
Tecum, Qrammaticosque femeninos, 
Communeisque simul, símulque neutros 
Omneís, Qrammatícum pecus vocabis. 
1 *De este epigrama se reconoce más, cuan ventajoso y fácil tuvo el 
númen poético nuestro Zurita, y que no sólo habia compuesto versos sérios, 
sino también jocosos; y ha parecido poner por entero las dos poesías, así 
porque se percibe mejor la intención y concepto de ellas, como porque en todo 
su discurso se convence nuestro deseo, y serán de gusto para los que las pe-
netraren , que no tendrán tan á la mano los libros de Juan Segundo, y los que 
por defecto de la lengua, ó demasiado escrúpulo suyo, llegaren á sentir em-
barazo , con saltar la leyenda quedarán satisfechos. * 
8 *Por este tiempo, que seria aun el año de 1534 ó 1535, se empleaba 1535 
nuestro Cronista en las buenas letras, observando las sentencias y frases de 
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los mejores autores, de que tenemos muchos fragmentos, y no ménos de los 
poetas más sublimes, como de Virgilio, Horacio, Estacio Papinio y Claudiano; 
pero entre todos se aficionó con especialidad á Claudiano y escribió mucho en 
ilustración suya, de donde cuando Juan Segundo los nombra en la elegia, se 
detiene más en éste, como deseando lisonjearle el afecto : en todos. asi poetas 
como historiadores, restauró y explicó infinitos lugares con tan gran juicio, 
que mereció le consultasen sobre esto su maestro Hernán Nuñez y otros espa-
ñoles y aun extranjeros de los más doctos. Lo que puede admirar es, que 
teniendo tan favorables las musas, las olvidara tanto, y si Juan Segundo no 
le celebrase en sus obras, quedaria por ventura oculta esta gracia suya, en la 
cual le debemos reconocer no ménos insigne que en lo demás, para que se vea, 
que no sólo en el todo, sino en cada una de las partes fué consumado y per-
fectisimo varón. Sospecho que su principal intento de ejercitarse en la his-
toria, le obligó á omitir en lo de adelante las consonancias métricas, porque 
aquella suavísima armonía no se introdujese en sus oidos y se deslizára de ahí 
á escritos tan severos como los de la historia, cuyo ropaje debe ser Cándido y 
sencillo como la alma de ellos, que son las noticias; pues lo que en la poesia 
es hermosura, en las cronologías y anales se tiene por fealdad, habiendo de 
huir de ella los que los escriben, para que su cuidado, como fuera del centro, 
no decline más á furor y violencia de lo escrito en la estimación y dictámen 
de quien los leyere. # 
9 * No celebra ménos la musa de nuestro Zurita Juan Pelusio , natural 
de Cretona, en el reino de Ñápeles, y uno de los mejores poetas de su tiempo, 
en el Libro 3.° de sus Entretenimientos, que estampó el año de 1567, en aquella 
gran ciudad, donde le dice: 
Sv R i T A inclyte, qwm Minerva parmm Artes perdocuit donas, deditque 
Stylo scrihere posse Liviano 
Longas Historias, et ore dulci 
Versus fundere melle dulciores: 
Si inncto pede quidpiam, aut soluto 
Luvat dicere Flandrico in tumultu, 
Per Musas, et Apollinem rogamus 
S%b dinm rapias, tuiqne cantes 
Philippi memoranda/acta solum 
A te, et Histórico, et hono Poeta. 
A me versículos mea in Orotoñe 
Factos accipies; tuapolita 
Pro doctrina, et amore singnlari, 
Quo complecteris elegantiores, 
Oro, deposita severitate, 
Lege, et si sinis ora per virorum 
Iré , i l l i vmerésqne, grañasque 
Inspira, et teneros tuos lepores. 
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Copia estos versos, j reconoce también la gracia en hacerlos de nuestro 
Zurita, D. Nicolás Antonio, su BiMioteca Española, l i t . H , fól. 460, co-
lumna 2.a, y de la misma manera le debemos agradecer esta noticia al Juan 
Pelusio, que confirma la que sospechábamos del epigrama, y babemos después 
adquirido de Juan Segundo, * 
C A P I T U L O V I L 
Casamiento de Gerónimo Zurita con D.a Juana G-arcía de Olivan, quién fué su padre y hermanos, 
y qué hijos procedieron de este matrimonio. 
1 UY natural es en todos los hombres desear la sucesión y aumento de 
i t l w sus casas' dilátase con esto la naturaleza, el linaje se extiende, y se 
unen tal vez las familias más apartadas. Gerónimo Zurita, en el 
1537 año de 1537, tenia ya veintiséis de edad, y era tan gallardo en la persona como 
en el ing-enio; su nombre se oia con gusto y respeto entre los estudiosos, soli-. 
citando todos su amistad; su condición y presencia concillaban los ánimos de 
cuantos le trataban; no ménos fué apacible que docto, que en una buena na-
turaleza engendran las letras agrado, en la vulgar aborrecible presunción, y 
en nada más se debe conocer la diferencia del sábio al necio, que en el blando 
trato del uno, y áspero é indócil del otro. Amábale su padre Miguel Zurita 
con grande ternura, y crecia con esto su anhelo de verle bien empleado; asi 
lo consiguió con muy particular regocijo y consuelo suyo. 
2 Casó, pues, Gerónimo Zurita este año de 1537 con D.a Juana García de 
Olivan, señora de vir tud, calidad y hermosura, para que fuese en todo muy 
plausible esta dicha; celebróse en Valladolid el desposorio á 3 de Diciembre, 
haciendo oficio de Cura Antonio Bravo, capellán del principe D. Felipe: fué 
hija de Mosen Juan Garcia, secretario de la santa y general inquisición, perso-
na muy capaz y erudita, y de D.a Juana Pérez de Olivan; ántes de ejecutarse 
las bodas, nombró el secretario Garcia á su yerno Gerónimo en coadjutor de su 
oficio durante su vida, y después en propiedad, según la gracia y permisión 
que habia obtenido el año antecedente de 1536 del Cardenal D. Alonso Man-
rique, Arzobispo de Sevilla é inquisidor general, estando en Cantillana á 18 
de Diciembre; referendó el despacho su secretario Juan Martínez de Lasso, y 
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se copia por entero en los capítulos matrimoniales, y ejerció desde entonces 
este oficio nuestro Cronista: * apuntan algunas de estas noticias D. Francisco 
Diego de Sayas en sus Anales de Aragón, cap. L U Í , fól. 379, col. 2.a, y el 
M. Fr. Miguel Ramon Zapater en lo que añade á los que dejó escritos el Doctor 
Juan Francisco Andrés, l ib. 3.°, cap. xxxn , fól. 112, col. 2.a, y lib. 4.°, ca-
pitulo xvm. fól. 67, col. 1.a.* 
3 * Tuvo estrecha amistad el secretario García con Lúcio Marineo Siculo, 
capellán y Cronista de los Reyes Católicos y del emperador Carlos V, como 
parece de una carta suya, que es la 9 del l ib. 17 de sus epistol, impresas en 
Valladolid el año de 1514 por Arnaldo Guillermo Brocario, y es como se sigue: 
SiciUus l oami darsice, Regio Scrilm, fcelicitatem. D m i t me nudmstertiiis 
Paschalis tvMS patmns maior ad dominam Greidam, olim Martini Lamnt i j 
coniugem, vt in eius domo puellam viserem, qmm t ih i , si Deo placuerit, nu-
pturam esse dicebat. Ideoque lihenter ad eam me contuli, et puellam diligenter 
inspexi; in qua, prceter alia multa, mag naque pr aclara indolis, et prohitatis 
indicia, tria mihi prcecipué magna mrtutis argumenta visa fuere, iucundus scili-
çet aspectus, sermorarus, etprudens, et modestia singularis. Cuius optimi pa-
rentes in magna semper fama mrtutis, laudéque mxerunt. Est enim loanmis Petri 
Olivani, et Anna Tcis Gasaraugusta Cwium filia, et MicJiaelis Petri Olivani, 
imenis litteris, et moribus ornatissimi, sóror; cuius nomen d tuo nomine est 
deductum, quippe qua loanna dicitur. E r i t igitur t ihi , si d Peo datum est, vxor 
gentilis, et cognominis, cuius ego nunc similitudinem, et imaginem tibi mitto 
deliniatam, primóque tabellario penicillo mittam, et colorihus expressam. Vale. 
Ex Gasaraugusta calendas Augusti. La señora que nombra, es D.a Greida de 
Torrellas y Perellós, mujer de D. Martin López de la Nuza, Baile general de 
Aragón, gran soldado y servidor de los reyes D. Fernando I , D. Alonso V , y 
D. Juan I I : refiérenlo así Gerónimo Zurita, tomo m de los Anales, lib. 12, 
capítulo xxvm, fól. 96, cois. 1.a y 2.a, y lib. 14, cap. L I I , fól. 255, col. 3.a, y 
tomo iv , l ib. 18, cap. xxxvn , fól. 180, col. 4.a, y 181, cois. 1.a y 2.a Geró-
nimo de Blancas, en sus Gomentarios de las cosas de Aragón, fól. 502. D. Vin-
cencio Blasco de la Nuza, en sus Historias eclesiásticas y seculares de Aragón, 
tomo i i , l ib. 3.°, cap. v i , fól. 251, col. 2.a, y 252, col. 1.a, y D. Gerónimo 
Ximenez de Aragues, en el Discurso del oficio de Baile, § 25, núm. 12, fól. 231. 
No nos detenemos en notar más la carta, dejándolo á la discreción del que la 
leyere, y babemos inclinado á copiarla por ser el libro en que se halla exqui-
sito y particular. # 
4 * Honró mucho al mismo secretario García el Pontífice Adriano V I , 
concurriendo en Vitoria el año 1522, cuando le llegó la feliz nueva del Ponti-
ficado, y lo aceptó; adviértelo el Doctor Blas Ortiz, como testigo de vista, ^ 
el Itinerario de este Pontífice, que estampó en Toledo el año de 1548, donde 
hablando de él, escribe: Et quia (natura sua propensioneJ negotia ipsi per-
agenda potiús secretó, quam palam conabatur faceré, tres tantúm ex multis ad 
actum celebrem Jmius acceptationis, scilicet magnificum Doctorem de Agreda, et 
me indignum D . Blasium Ortiz, ab sanctissimo eodem Patre postmodúm Tole-
tanos Canomcos creatos, et Becretarium Gonsilij generalis Inquisitionis Arago-
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%i(B loannem Garsiam, mmm satis egregium elegit; refiere lo mismo D. Fran-
cisco Dieg:o de Sayas, vbi supra, dict. cap. LUÍ, fól. 379, col. 2.a * 
5 # No favoreció ménos á dicho secretario G-arcia el emperador Carlos V, 
pues le armó caballero estando en Búrgos, á 12 de Diciembre de 1527; pre-
sentes Enrique, conde de Nasau, el marqués de Cénete, su camarero mayor, 
Carlos de Pauper, señor de Lachaulx, comendador mayor de Alcántara, su 
camarero y capitán de una de las guardas de su Real persona, Aristeo mar-
qués de Enciso, Juan de Memoransi, barón de Curriera, Luis Gener, barón de 
Enso, y otros muchos nobles, y hace memoria en el privilegio el César, de su 
generoso origen, méritos y servicios, y lo escribe esto el M. Zapater, vU supra, 
libro 4.°, cap. xvm, fól. 66, col. 2.a, y que fué con esta calidad diputado del 
reino de Aragón el año de 1529, dict. lib. 4.°, cap. x x , fól. 77, col. 1.a * 
6 * Mosen Juan Garcia y D.a Juana Pérez de Olivan, hubieron en hijos á 
Grerónimo Pérez Garcia, que armó también caballero el Emperador en los 
Reales sobre Túnez, á 21 de Julio de 1535, y dice en el privilegio; le haze esta 
merced por los méritos y servicios de sus padres, aver venido sirviéndole en el 
exercito a Túnez, y pnestose en armas en la Goleta, hasta arrojar de ella los 
Católicos a los Moros; también añade: qne huello a la misma Túnez, le armó 
Cavallero antes de invadir la Ciudad, que se entregó a su clemencia el dia s i -
guiente , en que la desamparó, y salió fugitivo de ella el Capitán Barbarroja con 
gran numero de Moros, Bardaros, y Turcos. Sirvió al príncipe D. Felipe en la 
jornada que hizo á Flandes en los años de 1548 y 1549, como escribe Juan 
Cristóbal Calvete de Estrella, l ib. 4.° de este Itinerario, fól. 326, y en el de 1550 
obtuvo la gracia de Merino de Zaragoza, á 10 de Marzo, en Bruselas, y juró 
el oficio á 26 de Abr i l , en la misma Zaragoza, en poder del virey D. Pedro de 
Luna, conde de Morata, por medio de Juan de Ucle Metelin, su procurador. 
Fué asimismo caballero del hábito de Santiago, conde Palatino, primer secre-
tario de D.a Leonor, reina de Francia é infanta de España, y su embajador á 
Portugal, donde murió el de 1554. En el de 1551, á 7 de Febrero, le escribió 
esta señora desde Bruselas, que se habia alegrado de su llegada á Portugal y 
de lo que le avisaba habia hecho en el viaje; el sobrescrito dice: por la Reina 
de Francia. A l Comendador Gerónimo Pérez Garcia, nuestro primer Secretario, 
y de nuestro Consejo. Túvose por uno de los caballeros más discretos de su 
tiempo, y así D. Diego de Toledo, caballero del hábito de Alcántara, y co-
mendador de Castil-Novo, le dedicó los Comentarios de Julio César y de Cayo 
Hircio, que tradujo en español y se imprimieron en París, año 1549, y en 
Madrid el de 1621, y en la carta dedicatoria ó prólogo dice: que pone su obra 
debajo su protección, porque suele favorecer a muchos estudiosos, y por ser vno 
de ellos, y también porque no dexa de emplear el poco tiempo que le queda aca-
bados los negocios en el estudio de las letras humanas; refiere algunas de estas 
cosas el M. Zapater, vbiproxim. dict. lib. 4.°, cap. xvm, fól. 67, col. La 
7 * D. Juan García de Olivan, hijo segundo, fué gobernador y visitador 
de la acequia imperial de Aragón y Navarra, después en el mismo Aragón 
Canceller de competencias. Comisario de la Cruzada, Conservador de las Or-
denes militares de Calatrava, Alcántara y Santiago, Consultor del santo Ofi-
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ció, visitador y juez de residencias de sus oficiales, Capellán del César, Abad 
de la O y Obispo de Urgel; tratan de él el M. Zapater, iòid. fól. 66, co-
lumna 2.a; y D. Martin Carrillo en el Catálogo de los Abades de la O, fo-
lio 419 de la vida de San Valer. Escribió una historia de Aragón, que no ha 
salido á luz, y la citan el Doctor Pedro Cenedo en sus colectan, del Derecho 
canónico colect. 43, al cap. Beatns 22, quest. 2, el M. Diego de Espès, l ib. I.0 de 
su historia manuscrita de la Santa Iglesia de Zaragoza; y D, Nicolás Antonio 
en suBil·liotheca, l i t . I , fól. 532, col. 1.a * 
8 * Adriano Garcia de Olivan, hijo tercero, fué Acroy del Principe Don 
Felipe, y se embarcó el año 1548 con el Comendador Juan de Icis y muchos 
otros señores y caballeros, para pasar en servicio suyo á Flandes; refiérelo 
Juan Cristóbal Calvete de Estrella, vbi supr., l ib. I.0, fól, 7. Mantuvo en Bru-
selas unas Justas: D. Juan de la Cerda, duque de Medinaceli, virey de Sici-
l ia , lo envió el año de 1558 con ciertas instrucciones á España para levantar 
gente contra el turco, que se temió vendría en ese tiempo sobre aquel reino, 
y para hacer la leva le nombró en Mecina á 20 de Enero del mismo año capi-
tán de trescientos arcabuceros españoles, y uno de cuatro á quien se habia 
encomendado el correr la marina: su viaje fué desde la misma Mecina por Pa-
lermo; y volviendo de España con su gente le sucedieron en Alicante unos 
grandes encuentros con el capitán Zapata, los cuales por ser tan reñidos ne-
cesitaron para componerse de la interposición del duque de Medinaceli, y de 
otros muchos caballeros; murió al fin peleando sobre los Gelves, y se tuvo por 
uno de los más valientes soldados de su tiempo. Zapater, vUsupr. fól. 67, 
columna 2.a * 
9 * Felipe García de Olí tan, hijo cuarto, fué Capellán de honor del em-
perador Cárlos V y del rey D. Felipe I I . Zapater, ihid. dict., fóL 67, col. La ^ 
10 * D.a María García de Olivan, fué religiosa en el real convento de las 
Huelgas de Burgos: D.a Isabel García de Olivan, en el de la Encarnación de 
Valencia: D.a Margarita García de Olivan, casó con Juan Metelin, ciudadano 
de Zaragoza, y D.a Juana García de Olivan, la menor de sus hijas, con nues-
tro Gerónimo Zurita, como se ha dicho. Tuvo además de estos hijos, á Fran-
cisco y Miguel García de Olivan, y á D.a Ana y D.a Catalina García de Olivan, 
que murieron en sus primeros años, y habían nacido ántes que D.a Juana. * 
11 ^ Por este tiempo nombra D. Nicolás Antonio en su Bibliotheca de Es-
pana, tomo i , l i t . D , fól. 228, col. 2.a, y tomo n , l i t . P, fól. 156, col. 1.a, á 
Pedro García de Olivan, que interpretó los comentarios de lul io Cesar, estam-
pándose con este título el año de 1570 en Toledo, y no sabemos quién fuese, ó 
si es alguno de los que referimos arriba y equivocan su nombre en la estampa, 
pues no se hallan los dos apellidos de García y Olivan juntos, hasta la feliz 
unión del secretario Mosen Juan García y de D.a Juana Pérez de Olivan. * 
12 Ya que Lucio Marineo especifica en su carta á Miguel Pérez de Ol i -
van, hermano mayor de D.a Juana, será justo manifestemos más su memoria 
por el nuevo lustre que de su inclusión se sigue á nuestro Cronista. Fué, pues, 
secretario de la inquisición de Zaragoza; casó con Juana Pérez Palacios, y 
segunda vez con María Azpeita, y de las dos tuvo sucesión. Gerónimo Pérez 
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de Olivan, que casó con D.a N . de Moros: Francisco Pérez de Olivan, caba-
llero del hábito de San Juan; D. Martin Pérez de Olivan, inquisidor de Cór-
doba y Logroño, abad de San Juan de la Peña, * y muy señalado en la pru-
dencia y letras, como le celebra el Doctor Juan Ginés de Sepúlveda en sus 
cartas, en que le dirige algunas, D. Juan Malo de Briones en la descripción del 
Colegio de San Clemente L· los Españoles de Bolonia; el Licenciado Baltasar 
Porreño en la vida y hechos del gran Cardenal D . Gil de Albornoz, cap. xxxvn, 
fólios 193 y 197. D. Juan Briz Martínez en la Historia de San Juan de la Peña, 
en el Catalogo de sus alad., fól. 862, col. 2.a y 863, col. La D. Martin Carrillo 
en U vida de San Valero en el catálogo de los mismos Abad., fól 413. D. V i n -
cencio Blasco de Lanuza, tomo i , de las historias de Aragón, l ib. 4,°, cap. i , 
fólio 336, col. 1.a; y el M. Fr. Miguel Ramon Zapater en lo que añade al Doc-
tor Juan Francisco Andrés, l ib. 4.° de los Anales de Aragón, cap. xm, fól. 48, 
columna 4.a * A instancia suya juntó el Bachiller Juan Alonso Franco casi 
todas las inscripciones de la Andalucía, cuyo trabajo' fué estimado de los doc-
tos, y le tuvo original el mismo Doctor Andrés. El año 1533 á 15 de Febrero 
recibió el grado de doctor en Bolonia, donde fué colegial mayor en el insigne 
colegio de San Clemente de los Españoles; hallábanse entónces en esta ciudad 
el pontífice Clemente VII y el emperador Cárlos V, y asistieron en el acto Don 
Francisco de Quiñones, cardenal de Santa Cruz; D. Iñigo de Mendoza, carde-
nal de Búrgos; D. Juan de Quintana, abad de Montaragon y confesor del Cé-
sar ; D. Lorenzo Fernandez de Heredia, justicia de Aragón; D, Juan Fernandez 
de Heredia, conde de Fuentes; el secretario D. Hugo de Urries, señor de 
Ayerbe, y otros muchos señores y caballeros, como lo apuntan los autores 
citados, y parece por la cartilla del grado que vió original el Doctor Andrés, 
y parará ahora en alguno de sus parientes. Los que hacen memoria de esto, 
aseguran también que estuvieron presentes el Pontífice y Emperador, pero se 
ha de entender en la ciudad y á vista sólo de este literario triunfo que se so-
lemnizó con un muy lucido paseo por sus calles, y es verosímil que le llevarían 
por delante del palacio de los mismos Pontífice y Emperador, y que gustarían 
de verle, porque es cierto que no concurrieron en la Universidad. El último de 
los hijos del secretario Miguel Pérez de Olivan, fué D.a Margarita Pérez de 
Olivan, que casó con Cristóbal de Medina, receptor del santo Oficio de la in-
quisición de Valencia. 
13 Gerónimo Zurita y D.a Juana García de Olivan hubieron en hijos á 
Miguel Zurita, que nació en Valladolid, miércoles 15 de Noviembre de 1542, 
y viernes á 24 del mismo mes se bautizó en la iglesia parroquial de Santiago; 
fueron sus padrinos el Doctor Euesta, inquisidor de la misma Valladolid, y 
electo después Obispo de Lérida, que murió antes de tomar posesión; Juan Ce-
brian de Ibarra, alguacil mayor del Consejo supremo de la santa y general i n -
quisición: madrina D.a Beatriz Sarmiento, ama del príncipe D. Felipe; ordenó-
le de corona el año 1560 D. Fernando de Aragón, arzobispo de Zaragoza. No 
tenia mas que 18 años y ya era muy hábil para cualquiera empleo de ingenio, 
cuidado y trabajo, y así suplicó su padre al Consejo supremo de la inquisición' 
le señalase por coadjutSr suyo en el oficio de Contador de todas las inquisició-
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nes, en contemplación de sus servicios y de los de su abuelo el Doctor Zurita, 
y decretóse como lo pedia. El año sig-uiente le hizo merced el rey D. Felipe del 
oficio de Baile y Merino de la ciudad de Huesca, por renunciación de su pa-
dre, y lo sirvió hasta el año de 1566, en que mejoró de estado, tomando el 
hábito de la Cartuja en la de Porta-Celi del reino de Valencia, y ántes de 
profesar tuvo en bien el rey que pasasen otra vez estos oficios á su padre Ge-
rónimo Zurita. 
14 D.a Juana Zurita nació en Valladolid, lunes 24 de Setiembre de 1543; 
bautizóse el dia siguiente en la parroquia de Santiag-o, y fueron padrinos su 
tio D. Gerónimo Pérez Garcia, caballero del hábito de Santiag-o, y Juan Mar-
tínez de Lasso, secretario de la santa y general inquisición; de su madrina no 
sabemos sino que se llamó D.a Pètronila, y que fué mujer de Francisco de 
Laguna. Casó D.a Juana el año 1559 con Juan*Pérez de Olivan, * y hace 
memoria de este matrimonio y de la sucesión de él el M. Fr. Miguel Ramon 
Zapater en lo que añade al Doctor Andrés, lib. 4.° de los Anales de Aragón, 
capitulo x i i i , fól. 47, col. 1.a * Segunda vez casó con Miguel López de Quinto, 
ciudadano, notario del número de Zaragoza y secretario del reino de Ara-
gón, y no se sabe que tuviesen hijos. 
15 D,a Gerónima Zurita nació en Valladolid á 5 de Noviembre de 1545, 
bautizóse en la iglesia de Santiago, y fué religiosa de la órden de San Fran-
cisco en el convento de Nuestra Señora de Altabás de la ciudad de Zaragoza. 
16 D.a Isabel Zurita nació en la villa de Madrid, viernes 7 de Enero 
de 1547, bautizóse en la parroquia de San Andrés, y fué también religiosa de 
la órden de San Francisco en el convento de Santa Catalina de la misma 
Zaragoza. 
17 Gerónimo Zurita de Olivan, nació en Valladolid á 10 de Octubre del 
mismo año, y en teniendo edad suficiente, le envió su padre á la Universidad 
de Alcalá, donde aprendió las buenas letras y la filosofia; y si como tenia 
partes para lucirse en la historia, la hubiera ejercitado, sin duda resplande-
cería mucho en ella, porque no le faltaban las noticias. Escribió de la nobleza 
y origen de los Clymentes, de que le dió las gracias desde Madrid en carta de 16 
de Febrero de 1582, el protonotario D. Miguel Clymente ; también escribió un 
papel muy curioso de la nobleza y antigüedad de los Zuritas y Gardas. El 
año 1571 á 21 de Abril en el Escorial, le hizo merced el rey D. Felipe el Pru-
dente , de los oficios de Baile y Merino de la Ciudad de Huesca, por nueva 
renunciación de su padre. El año 1576 le dió facultad al mismo Cronista para 
que dispusiera del oficio de Maestro Racional de la ciudad de Zaragoza en el 
mismo Gerónimo Zurita de Olivan su hijo. El año de 1581, estando el rey en 
Portugal, en Villafranca, favoreció al mismo con el oficio de gobernador de la 
acequia imperial en los reinos de Aragón y Navarra, que se continúa en sus 
sucesores, y fué tan cuidadoso, que hizo unas ordinaciones que corren i m -
presas, para su regimiento y conservación. También en este año le honró el 
rey con un asiento de Continuo de su real casa, y cédula de ausencia. El 
año 1585 asistió en las Córtes de la villa de Monzón, y el de 1592 en las de 
Tarazona; fué Uxer de armas con D. Sebastian de Mdrrano, como parece del 
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proceso de diclias Cortes, y de las instrucciones del protonotario D. Miguel 
Clymente, y del secretario Ag-ustin de Villanueva, que le sucedió en la mis-
ma ocupación, * y también lo refieren Luis Cabrera de Còrdova en la part. 2.a, 
manuscrito de la Historia del Rey D, Felipe el Prudente, cap. v, que guarda-
mos en nuestro poder; Gerónimo Martel en la form. de celebrar Cortes en 
Aragón, cap. x x x , fól. 28, y el M. Fr. Miguel Ramon Zapater en lo que 
añade al Doctor Juan Francisco Andrés, l ib. 3.° de los Anales de Aragón, 
capitulo x x x i i , fól. 112, col. 2.a Del oficio de Uxeres, sus prerogativas y 
estimación, y los grandes caballeros que le han tenido, escribe largamente 
el mismo Doctor Andrés en lo que nota á Martel, vU pròxim. dict. cap. xxx, 
fólio 31 basta el 37. En estas Córtes dió un greuge el mismo Gerónimo Zurita 
de Olivan, ante D. Martin Bautista de la Nuza, Regente el oficio de Justicia 
de Aragón, en 13 de Agosto de dicho año 1592, pretendiendo que el reino 
de Aragón le pagase todas las expensas que habia hecho su padre en adqui-
rir y juntar noticias para disponer los Anales y se remitió la deliberación á 
otras Córtes, y asi se volvió á tratar de ello en las de 1626, en 17 de Febrero, 
á instancia de D.a Mariana Ripol, su mujer y heredera, según más largamente 
veremos en otro lugar. * 
18 * El año 1582, en la justa y torneo de á pié y de á caballo que mantu-
vieron en la gran calle del Coso de Zaragoza á 6 de Mayo D. Juan de Albion, 
D. Juan, D. Martin y D. Luis Cabrero hermanos, entre los caballeros que 
ofrecieron salir á esta generosa l i d , firma Gerónimo Zurita de Olivan, como se 
vé en la relación de aquellas fiestas, que se imprimió de nuevo el año 1622, de 
órden de este reino, fól. 8, pág. 1.a Combatió con el caballero de las penas, 
que era el D. Juan de Albion, corriendo con él cuatro lanzas estremadamente, 
asi fól. 59, pág. 2.a de la relación; su empresa fué muy ingeniosa, y se pone 
fólio 63, pág. 1.a y en el 78, pág. 1.a, hablando de los premios que se dieron 
á los combatientes, se dice: en el de la letra no se acabaron de resolver las da-
mas, y dieron sus votos á D. Carlos de Heredia (después conde de Fuentes) y 
él dió el precio à Gerónimo Zurita, que era una Ninfa de plata. Concurrió 
también Gerónimo Zurita de Olivan en las fiestas que se hicieron en la misma 
Zaragoza el año de 1585 á la venida del rey D. Felipe I I y casamiento de la 
infanta D.a Catalina, su seg-unda hija, con Cárlos Manuel Filiberto, duque de 
Saboya, en la máscara, torneo de á pié, justa real, cañas y otros juegos y re-
gocijos en que se ejercitó la nobleza, como lo refiere D. Vincencio Blasco de 
la Nuza, tomo n de sus Hist. de Arag., l ib. I.0, caps, x y x i , fól. 33 y los que 
se siguen, aunque no nombra los caballeros que ordenaron estas fiestas, bien 
que nos consta de la asistencia de nuestro Gerónimo por otros papeles: Tam-
poco le especifica al mismo dict. tomo n , lib. 5.°, cap. m , fól. 405, col. 1.a, en 
que refiere el torneo de á caballo, que se hizo el año de 1599, en 21 de Se-
tiembre en la plaza del Pilar, por la venida del rey D. Felipe I I I y de la reina 
D.a Margarita, su mujer, de que hace también memoria Fr. Diego Murillo, 
tratado 2 0 de las Excel, de Zaragoza, cap. v m , fól. 60, col. 1.a, y Fr. Marco 
de Guadalajara le nombra, y á los demás caballeros que lo festejaron, part. 4.a 
de la Histor. Pont. lib. 8.°, cap. i x , fól. 501, col. 2.a* Casó dos veces Geró-
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nimo Zurita de Olivan, la primera con D.a Isabel de Ara, y la segunda con 
D.a Mariana Ripol, y de ninguna tuvo sucesión, con que se acabó en él la 
linea de varón de los Zuritas originarios de la villa de Mosqueruela; * está 
sepultado en el convento de San Agustín de Zaragoza, como lo advierte el 
maestro Fr. Miguel Eamon Zapater, en lo que añade al Doctor Juan Francisco 
Andrés, Libro 3.° de los Anales de Aragón, cap. xxxn, £ól. 112, col. 2.a* 
C A P Í T U L O V I I I . 
El Cardenal D. Juan Tavera, Arzobispo de Toledo é inquisidor general, envia al secretario 
Gerónimo Zurita al emperador Carlos V , y la brevedad con que negoció. 
1 * ggf ESUELTO el emperador Carlos V , el año 1543, de pasar á Italia y Ale- 1543. 
mania para oponerse al rey Francisco de Francia y al tnrco, que por 
dilig-encia suya bajaba sobre la Ungria, se fué acercando á Barcelona 
con fin de prevenir desde ella todo el avio necesario, y la g'ente y dineros para 
la jomada: # ofreciéronse en este tiempo muy graves negocios del santo Ofi-
cio, y asi el Cardenal D. Juan Tavera, Arzobispo de Toledo, inquisidor gene-
ral y del consejo de Estado del Emperador, le envió á Gerónimo Zurita, el 
cual salió de Madrid á la posta lunes 20 de Marzo de este año, y el mismo dia 
que llegó á Zaragoza dió la carta del Consejo de la suprema inquisición, y 
refirió lo que se le liabia encomendado á D, Gerónimo de ürr ies , señor de 
Ayerbe, secretario que fué de la santa y general inquisición, y continuó su 
viaje con toda celeridad. A 29 del mismo mes llegó á Molin del Rey, villa 
entóneos de gran población en el Principado de Cataluña, donde se detuvo 
algunos dias, dando las cartas en el de 30, al confesor del César, que no nom-
bra en su diario, y al secretario D. Francisco de los Cobos, Comendador mayor 
de León, el cual le ofreció que le procurarla audiencia para el dia siguiente 
y se lo cumplió; el último de Marzo besó la real mano del Emperador, puso 
en la misma la carta de creencia, explicó su embajada y entregó la consulta; 
respondió el Emperador, que h veria de espacio, que fué lo mismo que decirle, 
que consideraria mucho aquella materia, y en su presencia encomendó los 
papeles á su secretario el Comendador mayor de León, 
2 Este último dia de Marzo llegó Juanetin Doria, y vinieron muchas 
cartas de Italia, con que estuvo muy ocupado el César, pero el viernes á 6 de 
Abril hablaron sobre la consulta el confesor y el Comendador mayor con deseo 
de despacharla; y aunque no habernos visto la instrucción original de esta 
embajada, inferimos por lo que de su mano advierte nuestro Zurita, que fué 
por ocasión de los moriscos, los cuales el siguiente dia 7 del mismo Abril re-
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presentaron á dicho Comendador mayor las peticiones que habian dado el 
año 1532, en Valladolid al Consejo supremo de la inquisición. * En el de 1526 
en que era arzobispo de Santiago y presidente de Castilla D. Juan Tavera, 
estuvo él y el secretario D. Francisco de los Cobos, en una junta que dispuso 
el Emperador en Granada, de muy graves y doctísimos varones, sobre nego-
cios de los mismos moriscos; asi lo advierte Fr. Jaime Bleda en la coronica de 
los Moros de España, lib. 6.°, cap. n , fól. 656, cois. 1.a y 2.a* 
3 Entró el Emperador á 10 de Abril en Barcelona, y á 15 firmó el des-
pacho, á 16 lo entregó á su secretario D. Francisco de los Cobos, y á 29 partió 
con él nuestro Zurita, de aquella ciudad, y llegando á 1.° de Mayo á Madrid, 
lo dió luego al Cardenal y á los ministros de su Consejo supremo. Mucho im-
portó esta diligencia, porque en la detención habia peligro, y los moriscos 
como muy astutos, lo pudieran impedir con su sagacidad: pero los ministros 
del Emperador eran tan celosos de las cosas del santo Oficio, que no atendieron 
sino al mayor servicio de Dios y á la honra de su Rey, fines que deben llevar 
siempre delante de los ojos aquellos que tienen la gracia de sus Principes, si 
les desean establecer la corona. 
4 Asimismo se reconoce, por lo que dejó apuntado sobre esta embajada 
nuestro Zurita, que también iba advertido por la instrucción de informar al 
César y á sus ministros de la necesidad y pobreza que padecía la inquisición 
de Valladolid, y que se estaba debiendo mucho de los salarios de los inquisi-
dores y oficiales, y del gasto y mantenimiento de los pobres presos, según lo 
mostró por una relación auténtica, hecha por D. Fernando de Loazes, obispo 
de Elna, electo entónces de Lérida, la cual referendó el secretario Juan Mar-
tínez de Lasso. 
5 Cuando estuvo el Emperador en Molin del Rey, nombró á D. Fernando 
de Loazes y á D. Juan García de Olivan por visitadores de la inquisición de 
Zaragoza: * de D. Juan García de Olivan hicimos memoria en el capítulo an-
tecedente , núm. 7; de D. Fernando de Loazes se nos ofrece ahora decir, que 
á más de los obispados de Elna y Lérida, tuvo el de Tortosa y los arzobispa-
dos de Tarragona y Valencia; fué patriarca de Antioquia, y teniendo en áni-
mo el Sumo Pontífice Pío V de nombrarlo Cardenal, por propuesta del rey Don 
Felipe I I , en la segunda creación que hizo el año 1568, á 9 de las calendas de 
A b r i l , como se lo avisaron á D. Fernando los Cardenales Fr. Miguel Bonello, 
del título de Santa María sobre la Minerva, que se llamó Alejandrino, y era 
hijo de Gardina, hermana del Sumo Pontífice, y Juan Antonio Capisucco del 
título de San Clemente, murió á 29 de Febrero del mismo año, llegando des-
pués las cartas con que fué en su lugar elegido D. Diego de Espinosa, Obispo 
de Sigüenza, del Consejo de Estado, presidente del de Castilla é inquisidor 
general, y tomó el título de San Estéban en el monte Celio. Fué también Don 
Fernando primero colegial mayor del colegio de San Clemente de los Españo-
les de Bolonia, fiscal de la inquisición de Valencia é inquisidor de la de Bar-
celona, varón sumamente docto, como lo manifiesta la mucha gracia que me-
reció á los Pontífices y á los Reyes; escribió diferentes libros sobre el derecho 
y puntos de religión, y celebran su memoria D. Juan Teres, Arzobispo de 
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Tarragona en el Catálogo de sus Prelados, que hizo estampar el año 1593, al 
principio de sus Constituciones provinciales, núm, 33. D. Francisco Virgilio, 
Obispo de Lérida, en el Catálogo de sus Prelados, que hizo también estampar 
el año 1618 al fin de sus Constituciones Sinodales, fól. 176, núm. 35. Francis-
co Martorel en la Historia de la ciudad de Tortosa, l ib. 2.°, cap. i v , fól. 384, 
número 28. Luis y Scévola Santa Marthas en su Qallia Ghristian., tomo n; en 
los Obispos de Elna, fól. 608, col. 3.a inpr inc . ; el Doctor Juan Bautista Ba-
llester en el Catálogo de los Arzobisp. de Valenc. al fin del tratado del S. Christ. 
de S. Salvad., fól. 575, núm. 76; i ) . Fernando Vázquez Menchaca, l ib. I.0 de 
sus controversias ilustres del Derecho, y D. Nicolás Antonio en su Biblioteca 
española, tomo i , l i t . F , fóls. 288 y 289. * 
6 La Eeal cédula del nombramiento que hizo el Emperador para visitado-
res de la inquisición de Zaragoza, en D. Fernando de Loazes y D. Juan Grar-
cía de Olivan, es como se sigue, sacada de su original, que referendó el se-
cretario Alonso ídiaquez -. D O N CARLOS, por la divina clemencia, Emperador 
de los Romanos, siempre Augusto, Rey de Alemania, de las Españas, de las dos 
Sicilias, de Hierusalem, etc. Muy Reverendo en Christo Padre Cardenal de To-
ledo, nuestro muy caro, y muy amado amigo: F i i tenéis entendido, como los días 
passados, confiando de la integridad, letras, y otras buenas cualidades del Doc-
tor Loazes, Obispo de Elna, Lnquisidor en Cataluña, le mandamos quefuesse a 
Zaragoza con comission nuestra, para visitar los Oficiales, y Tribunales de aque-
lla Ciudad, y Rey no, y como después le señalamos por adiunto al Licenciado 
Juan García, Abad de la O, nuestro Canceller de Aragón, y porque ellos han 
procedido según su comission muy adelante, y hazen muy gran fruto en servicio 
de nuestro Señor, y nuestro, y bien de aquel Rey no, y para que mejor lo judies-
sen hazer, convernia que tuviessen titulo, y comission de Inquisidores de aquel 
Rey no, por causa que ay algunos de los dichos Oficiales que se podrian eximir 
de ser inquiridos, con dezir, que también son Oficíales del santo Ojicío de la In-
quisición, os avernos querido escrivir sobre ello, y rogamos afiectuosamenté, que 
pues conocéis las qualidades que concurren en las personas de los dichos Obispo, 
y Abad, queráis darles titulo de Inquisidores Generales en el dicho Rey no de 
Aragón, con comission ampia para proceder contra qualesquiere personas, y Ofi-
ciales del dicho Reyno, por razón de la dicha visitación, porque no se puedan 
eximir por ser Oficiales de la Inquisición; escriviendoles, y ordenándoles aparte, 
que no vsen de la dicha comission, sino contra los dichos Oficiales, y no en otro 
ningún caso, lo qual también Nos les mandamos exprés sámente, y que sea con 
brevedad, porque no se dexe de hazer lo que conviene en el buen efiecto, y conclu-
sión de aquellos negocios, que demás que esto redundaria en gran servicio de 
Dios, y nuestro, por importar mucho al bien de aquel Rey no, recibiremos de vos 
muy acepto placer. Muy Reverendo Cardenal, sea nuestro Señor en vuestra con-
tinua guarda: De Molin del Rey ix. de Abr i l de M . D . X L I I I . FO EL REY, 
7 Comunicó esta carta el Cardenal inquisidor general con los de su Con-
sejo, y en otra de 23 del mismo mes, su fecha en Madrid, representaron los 
inconvenientes que debian considerarse para no dar el poder de inquisidores 
generales en el reino de Aragón, al Obispo de Elna y al abad de la O; y aun-
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que Gerónimo Zurita propuso las razones que le ocurrieron y tuvo por más 
justas, como el César estaba muy empeñado en que se diese este poder, no se 
tomó resolución ni pudo nuestro Zurita detenerse, porque los neg-ocios que le 
hablan traido á Barcelona eran de diferente calidad y los habia concluido feliz 
y brevemente, que es á lo que podia mirar más su deseo, y lo que sucede pocas 
veces, por los embarazos que se atraviesan en todas las neg-ociaciones; ¿pero 
qué no vencería la constancia, industria y agrado del embajador? ese otro inci-
dente se le vino á la mano de paso, y por su gravedad, reparos del inquisidor 
general y ministros de la inquisición suprema, y los grandes negocios de 
Italia, que llevaban ocupadisimo al Emperador, ni se pudo concluir, ni aun 
tratarse, mas teniéndole siempre en memoria por el mayor bien de sus reinos, 
ordenó desde Cremona al secretario D. Francisco de los Cobos, que lo ajus-
tase como mejor pareciese con el Cardenal inquisidor general; la carta es en 
esta manera: E L REY. Francisco de los Cobos, Comendador mayor de LéÒn, 
de nuestro Consejo de Estado, y Contador mayor de Castilla: Yd saléis lo que 
se escrivió a los del Consejo de la Inquisición, sobre lo que tocava al Obispo de 
Elna, y Licenciado Juan Qarcia, Abad de la O, para que se les diessepoder de 
Inquisidores Generales en el Meyno de Aragón con ampia comission, limitando-
seles por otra parte, para que solamente conociessen de las causas tocantes a las 
personas, y Oficiales del dicho Rey no, que tienen cargo, ó oficio en la Inquisición 
de el, a lo qual nos han respondido lo que veréis por su carta, que va con esta; 
encargamos os la veáis, y pues estáis tan informado de lo que en esto passa, lo 
holvais a comunicar con el muy Reverendo Cardenal Arzobispo de Toledo, y lo 
que pareciere que mas conviniere cerca deste negocio, se provea, y ponga en eje-
cución: De Cremona en IS de lunio de 1543. YO E L REY. 
8 * Muy cierto es que el Cardenal D. Juan Tavera, inquisidpr general, y 
el secretario D. Francisco de los. Cobos ajustarían con toda satisfacción y cor-
dura estas materias, procurando el mayor servicio de Dios, del Emperador y 
bien de sus reinos; no podemos saber el fin por falta de noticias, que creímos 
hallarlas en la coronica deste gran Prelado, que escribió el Doctor Pedro Sala-
zar de Mendoza, particularmente en el cap. xxxn , fól. 161 y siguientes, en 
que trata de cómo ejerció el oficio de inquisidor general, y pondera cuán ce-
loso fué en conservar y aumentar su jurisdicción; de lo cual, y de la mucha 
gracia y confianza que mereció al César, y de lo que escribe él mismo á su se-
cretario el Comendador mayor, podemos inferir que la deliberación y ajuste 
seria según su dictamen, atendiendo también á las graves y eficaces razones 
que representaron muchas veces él, y los de su Consejo al Emperador. * 
C A P Í T U L O I X . 
Encomienda D. Fernando de Valdés , Arzobispo de Sevilla é inquisidor general, muy graves 
%. negocios del santo Oficio á Gerónimo Zurita. 
ASIENDO sucedido en el puesto de. inquisidor general D. Fernando de 
Valdés, Arzobispo de Sevilla, del Consejo de Estado del Emperador, 
y Obispo que fué deElng,, Orense, Oviedo, León y Sigüenza, deseó 
poner las cosas del santo Oficio en no menor punto que las babia dejado el 
Cardenal D. Juan Tavera, Arzobispo de Toledo, y otros predecesores suyos; 
portóse en este cuidado con tanto rigor, ejecución y celo, como escriben el 
Obispo D. Diego de Castejon y Fonseca en su primada de la Santa Iglesia de 
Toledo, part. 2.a, cap. x x x v i , desde el §5.° y fólio 1083. Abrabam Bzovio en 
sus Anales eclesiásticos, tomo último, año 1566, núms. 90 y 91, cois. 129, 130 
y 131. Fr. Juan López, part. 4.a, de la Historia de Santo Domingo, l ib. I.0, 
capitulo xv y l ib. 2.°, cap. LUÍ. El Doctor Gonzalo de Illescas, en su Historia 
Pontif., part. 2.a, l ib. 6.°, cap. xxx, § 4.°, fól. 337, col. 4.a Luis Cabrera de Còr-
dova en la Historia de Felipe I I , l ib. 4.°, cap. xxv , fóls. 208 y 209. Gil Gon-
zález Davila en su Theatro eclesiàstic., tomo i , en la Santa Iglesia de Sigüenza, 
fólio 185 y tomo n, en la Santa Iglesia de Sevilla, fól. 91, y en el Theatro de las 
grandez. de Madrid, lib. 4.°, fól. 442. D. Diego Sánchez Portocarrero en el 
Catálogo de los OUspos de Sigüenza, fóls. 71 y 72, y D. Diego Ortiz de Zúñiga 
en sus Anales ecles. yseml. de la ciudad de Sevilla, l ib. 15, año 1559, núm. I.0, 
fólio 520, col. 2.a y año 1560, núm. I.0, fól. 522, col. 1.a * 
2 En esta consideración dispuso el año 1547, que se recogiesen y juntasen 1547 
todas las Bulas, Breves, y otros papeles pertenecientes al santo Oficio, para 
tener la noticia y usar de ellos en su ocasión, y por lo que tocaba á nuestro 
reino, cometió este cuidado en él á Gerónimo Zurita; dice asi la cédula de la 
comisión: D O N FERNANDO D E VALDES, por la divina miseración, A r -
zobispo de Sevilla, Inquisidor Apostólico General en los Rey nos, é Señorios de 
su Magestad. Por quanto por algunas cosas cumplideras a l santo Oficio de la 
Inquisición, y para la buena expedición de los negocios, y causas de el, conviene 
hazer inventario de las Bulas, y Breves Apostólicos, registros, y otras escriiu-
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ms al dicho Oficio tocantes, y concernientes, que han sido a cargo de qmlesquiere 
Secretarios, y Oficiales Reales: Favernos sido informados, que entre las escri-
turas de Juan Ruiz de Calcena y D. Hugo de Urries, Secretarios del Rey Cató-
lico, y del Emperador nuestro Señor, ay algunas de las dichas escrituras, las 
quales están depositadas en la Ciudad de Galatayud, y en otras partes, y luga-
res del Reyno de Aragón. Porende confiando de ws Gerónimo Zurita, Secretario 
del Consejo de la general Inquisición, y que lien, fiel, y diligentemente haréis lo 
que ws fuere cometido, y encargado; por el tenor de la presente ws cometemos, 
y mandamos que recibáis información, en cuyo poder están las dichas escrituras, 
é otras cualesquiere que estuvieren depositadas, 6 en otra manera, que ayan sido 
a cargo de los dichos Secretarios, y de qualquiere de ellos, ó de otra persona al-
guna, é hagáis memorial, é inventario ante Notario publico de las que tocaren, 
y pertenecieren al santo Oficio de la Inquisición, y las recojáis, y remitáis a la 
Ciudad de Zaragoza, y las entreguéis a los Reverendos Inquisidores Apostólicos 
del dicho partido, para que se pongan en el secreto del santo Oficio, por manera 
que estén a buena custodia, y recaudo, y traigáis el memorial autentico del dicho 
inventario, para que se tenga noticia de las que fueren necesarias, y convinieren 
al santo Oficio, dexando traslado del a los dichos Inquisidores, y sobre ello ha-
gáis las diligencias necessarias: E mandamos a qualesquiere personas, assi ecle-
siásticas, como seglares, de 'qualquier estado, condición, ó preheminencia que 
sean, so pena de excomunión mayor, y de cien ducados para los gastos del santo 
Oficio, que vos dexen, y consientan ver las dichas escrituras, y hazer inventario 
de las que tocaren a la Inquisición, y vos las entreguen sin poner en ello estorvo, 
n i contradicion alguna, recibiendo de vos para su descargo reconocimiento de las 
escrituras, que assi se ws entregaren. Otrosi, mandamos a las partes, a quien 
lo susodicho toca, é a otras qualesquiere personas, de quien entendieredes ser in-
formado, ¿saber la verdad cerca de lo susodicho, que vengan, y parezcan ante 
vos a vuestros llamamientos, é emplazamientos, é so cargo del juramento digan 
sus dichos a los plazos, é so las penas, que vos de nuestra parte les pusieredes, é 
mandaredes poner, las quales Nos por la presente les ponemos, é avemos por 
puestas; para lo qual assi hazer, é cumplir, y executar cada vna cosa, y parte 
de ello, vos damos poder cumplido con todas sus incidencias, é dependencias, 
anexidades, y conexidades: En testimonio de lo qual mandamos hazer la presente 
firmada de nuestro nombre, y referendada del Secretario del Consejo de la gene-
r a l inquisición. Dat. en la Villa de Madrid á x x v i u . dias del mes de Marzo de 
mi l quinientos é quarenta y siete anos. F . E I S P A L E N S . Por mandado de su 
Señoria Reverendissima, luán Martinez de Lasso. También dió el principe Don 
Felipe su Real cédula para el mismo intento en 19 de Marzo de este año, y la 
referendó el secretario Juan Vázquez de Molina; medió para vencer cuantas di-
ficultades y estorbos pudieran ofrecerse. 
3 # Muy digno de estimación y alabanza fué este cuidado en el inquisi-
dor general D. Fernando de Valdés, apenas entró á ejercer su oficio, que fué 
el mismo año de 1547, en que confirmó á 20 de Enero su elección el Pontífice 
Paulo I I I , como escribe el M. Gil González Davila, que arriba se cita, en el 
Theatro de las grandezas de Madrid, dict. l ib. 4.°, fól. 442. Con este conocimiento 
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descubrieron ya desde aquí los ministros de las inquisiciones los progresos y 
cosas que liabian de suceder en ellas en este gobierno; y fué asi, porque con-
currieron en él las que ni se liabian visto, ni se esperaban ver, juntándolas no 
ménos que la ocasión, su desvelo y solicitud; los autores que habernos refe-
rido hablan mucho de esto y de la grande resolución que tuvo en todos los 
puntos del santo Oficio, y de acrecentar su jurisdicción, autoridad y honor. 
Por este motivo, como de su condición, andaba luego con las armas en las 
manos, dispuso lo primero el recoger papeles en que nos enseñó muchas cosas: 
el prevenirse para la necesidad, y no buscar en olíalos instrumentos y medios 
de nuestro resguardo, porque se suelen no hallar entóneos, ó ya que se hallen, 
con la confusión no se percibe lo que conviene: el preservar las escrituras de 
las injurias del tiempo y de los mismos que las manejan, que por no ser sus 
legítimos dueños y haberlas formado, las tratan con poco ó ningún cariño, sin 
cuidar de que no se pierdan ni que se apliquen á cualquier uso de que he librado 
yo algunas, y entre ellas una muy particular del rey D. Fernando el Católico, 
dirigida á los inquisidores de Zaragoza, la cual di luego á los que actualmente 
lo eran. Apenas muere un Cronista ó Secretario habían de tomarse por memo-
ria sus papeles y reducirse á los Archivos, como es justo, y muchas veces se 
ha hecho, pues son los puestos públicos á donde todos los buscan, se conservan 
en ellos y se suponen fieles; Gerónimo Zurita, con este ejemplo, dispuso en su 
última voluntad, que parte de los suyos cerrados y sellados se diesen al rey 
D. Fel ipel l , parte ala inquisición suprema, y parte á los diputados del reino 
de Aragón , y aun los libros manuscritos é impresos quiso estuvieran guarda-
dos en la Cartuja de Aula Dei de,Zaragoza; fuera del centro peligra todo, en 
él descansa y se halla seguro. También nos enseña D. Fernando con esta pre-
, vención, que no se ha de emprender un negocio sin saber primero el funda-
mento y seguridad de él , y para esto es necesario tener á la mano las escritu-
ras; de esta suerte tienen buen suceso y se esfuerzan mejor las cosas, si no 
paran en sólo ruido. * 
4 * Juan Ruiz de Calcena, que se especifica en la comisión del inquisidor 
general, fué natural de Calatayud, secretario de Cámara del rey D. Fernando 
el Católico y de la santa y general inquisición: celebran su ingenio, consejo y 
prudencia, y la gravedad y resolución con que trató todos los negocios Lucio 
Marineo Siculo en el libro 1.° de SIÍS cartas, y D. Miguel Martínez del Villar 
en su patronado de Calatayud, part. 10, fól. 510. Está enterrado en el convento 
de Santa Clara de la misma ciudad en la capilla mayor, en un sepulcro muy 
suntuoso de alabastro, con una inscripción en que se encarece su fama, bon-
dad, elocuencia, prontitud en el despacho, y confianza grande que los Reyes 
hacían de su persona: no sabemos qué parentesco tuvo con Fray Antonio Ruiz 
de Calcena, natural también de Calatayud, vicario general de la Orden de San 
Francisco y Obispo de Tortosa, persona de singularísima virtud y letras, como 
escriben Francisco Martorel en la Historia de Tortosa, lib. 2.° cap. i v , fól. 383; 
el Doctor Juan Francisco Andrés, lib. 3.° de los Anales de Aragón, que añadió 
y publicó el M. Fr. Miguel Ramon Zapater, cap. x x x v , fól. 121, col. 1.a, 
y D. Francisco Diego de Sayas en sus Anales, cap. cxxvn, fól. 798,col. 1.a * 
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5 * D. Hugo de Urries, nombrado también en la Comisión, fué señor de 
Ayerbe, secretario del rey D. Fernando el Católico, del emperador Cárlos V 
y de la inquisición general; celébralo, mucho en sus cartas Lúcio Marineo Siculo 
y le dirije algunas, l ib. 17, en que le llama el mejor de sus discípulos; tuvo 
parte en la gracia del Emperador, de que apunta ya algo D. Francisco Diego 
de Sayas en sus Altales de Aragón, cap. LXXXIV, fól. 561, col. 1.a y cap. LXXXXV 
folio 612, cois. 1.a y 2.a Por su muerte nombró el Cardenal D. Juan Tavera en 
secretario de la misma inquisición general á su hijo D. Gerónimo de ürries, 
á 28 de Agosto de 1544; referendó el despacho el secretario Gerónimo Zurita, 
y se le remitió á Flandes, donde asistía entónces; y habiendo dado esperanzas 
de muy grandes progresos, como criado en la gravísima escuela de su padre, 
murió el año siguiente con sentimiento de todos. * 
6 Habiendo, pues, nuestro Zurita aplicádose á la ejecución de lo que el in-
quisidor general le cometia, acudió á las partes que le señala, y otras á reco-
brar las escrituras pertenecientes al santo Oficio; y consiguiendo el tomar á su 
mano las que fueron de Juan Ruiz de Calcena y de D. Hugo de Urries, formó 
un registro de todas, que lo intitula: Cédulas antiguas del tiempo del rey Don 
Fernando el Católico, y de muchas del Emperador, cuyo útilísimo trabajo no 
dejarán de admirar y estimar siempre los ministros de este santo Tribunal, y 
asimismo los discursos y consultas de tantos años en que aprovechó sus noti-
cias, expedición y prudencia, concurriendo en los mayores negocios. 
7 El año 1548 era ya Gerónimo Zurita Contador general de las inquisi-
ciones de la Corona de Aragón, según parece por una Cédula real, su fecha 
en Valladolid á 13 de Setiembre de este mismo año, firmada de Maximiliano, 
hijo del emperador Ferdinando I y de la infanta D.a Maria, hija del emperador 
Cárlos V, reyes de Bohemia y gobernadores entónces de España; referendada 
por el secretario Juan Vázquez de Molina, con señales de D. Fernando de Val-
dés. Arzobispo de Sevilla, inquisidor general y de los de su Consejo; dirigida 
al Maestro Racional de Sicilia, á quien se ordena entregue luego á Francisco 
Cid, receptor del santo Oficio de la inquisición de aquel reino, todos los libros 
y escrituras tocantes á la averiguación de las cuentas que habia de pasar el 
Contador Gerónimo Zurita. En diferentes Cédulas reales firmadas de los reyes 
de Bohemia en Valladolid, á 17 de Enero de 1549, referendadas por el mismo 
secretario Juan Vázquez de Molina, y con señales del inquisidor general, y de 
los de su Consejo, se dice: que por Tiazer lien, y merced á Gerónimo Zurita, 
Secretario pie lia sido de la general Inquisición, le proveyeron del oficio de Con-
tador general de las Inquisiciones de la Corona de Aragón, con tres mi l y tre-
cientos sueldos laqueses de salario ordinario en cada año; la provisión real se 
despachó el mismo dia á nombre del Emperador, y con su real sello en el dorso 
firmada de los reyes de Bohemia, referendada por el mismo secretario, y sus-
cribe el inquisidor general, y la señalan D. Diego Tavera, D. Pedro Ponce de 
León y D. Diego de los Cobos, todos de su Consejo; y á 31 de dicho mes de 
Enero le nombra el mismo D. Fernando de Valdés, inquisidor general, en el 
propio oficio de Contador; firmó el despacho, los del Consejo lo señalaron, y 
lo referendó el secretario Juan de Valdés. 
C A P I T U L O X . 
Fallecimiento de D.a Juana Garcia de Olivan, mujer del secretario Gerónimo Zurita, 
y las demostraciones de su cariño y dolor. 
1 * EFEMMOS en el capítulo v i , las alegres bodas de Gerónimo Zurita y 
*|r\ de D.a Juana Garcia de Olivan; ahora habernos de referir el dolor de 
1548 QJh su pérdida en este año 1548, que asi se suceden las cosas en el mundo, 
mezclándose el llanto aun en el mayor regocijo; vivian conformes, gozosos y 
ajustados á las santas leyes del matrimonio sin los desconsuelos que padecen 
algunos, y sobre su natural, blando y dócil, les concedió el cielo fecunda 
sucesión, medio para más estrecharse las voluntades; siempre gozaron de la 
felicidad de la paz, efecto de su discreción, cristiandad y prudencia: veníase 
á Zaragoza nuestro Gerónimo, deseando el mayor bien en la quietud, buena 
compañía de sus deudos y educación de sus hijos, que eran entónces de muy 
tierna edad, cuando repentinamente ocupó su ánimo y deshizo estas esperan-
zas el grave suceso de la muerte de su consorte, * 
2 Estuvieron casados diez años, término breve para quien ama mucho; 
asi fué menester en esta ocasión valerse de toda la cordura y superior talento 
de que Dios le había dotado, porque van tan unidas al corazón estas pérdidas, 
que deja pocas veces obrar el sentimiento al discurso, perturbándole aun en el 
varón más severo. Habiendo pasado á mejor vídaD.8 Juana, depositó su cadá-
ver á 24 de Noviembre de dicho año 1548, su hermano Felipe Garcia de Oli -
van, capellán del Emperador y de su hijo el rey D. Felipe, en la capilla mayor 
de la iglesia de Santiago, de Valladolid, y esto con fin sin duda de si él mismo 
ó alguno de sus parientes le querían con el tiempo trasladar á Zaragoza al 
entierro de los Garcías en el convento de San Agustín, en capilla propia suya, 
ó al de los Olivanes en la mayor del convento de los Carmelitas de la regular 
observancia» 
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3 El Doctor Juan Paez de Castro, Cronista y capellán del rey D. Felipe I I , 
amigo intimo de nuestro Zurita, le escribe de Roma en 22 de Enero de 1549, 
excusándose de no haber acudido más puntual á manifestarle su sentimiento 
y procurar su consuelo, por no tener noticia de este suceso triste, basta el 
mismo dia de la fecha de su carta, en que recibió el aviso de un criado suyo 
de Valladolid, y añade: Y por esto, aunque le escrito av .m. no Jiazia mención 
del estraño caso de la señora Doña luana de Olivan, que està en gloria; no 
puede v. m. pensar a lo que me llega, asi la soledad de v. m. y sus niños, como 
la lastima de aquella señora, y lo que sentiria aquel breve tiempo que Dios le 
quiso dar hasta partir, demudo su compañía, y sus hijos en tierna edad, y en 
tiempo que iba a gozar de algun reposo entre los suyos. Dios consuele av .m. que 
cierto en otro sugeto que no estuviera también apercebido de buen entendimiento 
para socorrer a tan gran perdida, con vér quien es el que lo haze, y las causas 
que para ello deve aver, puesto que no las entendamos, y la parte, que es el 
mundo, para lo estorvar, bastante era para traerle en gran mal: Assi que pues 
Dios dotó a v. m. de las partes necessarias para se librar de lo que a gente vu l -
gar pone en mucha turbación, no es menester que yo quiera perder el tiempo en 
consolar a v . m . como a uno de los muchos, sino traerle a la memoria la subjec-
cion que todos tenemos a semejantes casos, y que procure de las adversidades sa-
l i r mas fuerte, y poner agora por obra lo mucho que v. m. ha leido, y consejado 
a otros. 
4 * Muy ingenioso y cuerdo es el consuelo que propone Juan Paez, pues 
no sólo le anima en esta rigurosa ocasión, sino que le persuade se apro-
veche de lo que ha leido y aconsejado á otros, meditándolo todo con reparo, 
para hacer más tolerable su sentimiento; no hallamos su respuesta en que nos 
instruiria y compondría mucho, como se puede bien entender de su cristian-
dad, juicio y entereza, y de lo que admiramos en otras cartas suyas, que 
saldrán á luz. # 
5 Cuando murió D.a Juana, tenia Gerónimo Zurita treinta y seis años, 
edad que no le podia retraer de segundas bodas, ántes parece inclinarle á 
ellas, por la educación de sus hijos, que eran cinco, todos muy pequeños, y 
los tres mujeres; pero lo mucho que amó á su consorte y la memoria de su 
virtud y grandes prendas, le obligaron á conservarse siempre en la viudez. 
En este mismo tiempo le nombró el reino de Aragón por primer Cronista suyo, 
y cuanto más celebró esta honra pública que su patria le hacia, y el gusto en 
ofrecérsele empleo tan de su inclinación, se le entró por casa el mayor pesar 
en la muerte de su mujer; qué breves son las dichas! y cuál seria su dolor, 
perdiendo compañía tan dulce y amable! En sus hijos recibia unas veces con-
suelo , otras renovaba la pena con la reflexión de la falta de su madre, y lo 
que la habrían menester ellos; no hay palabras para encarecer este sentimiento 
y el trabajo interior que pasó nuestro Zurita, y digo el trabajo interior, porque 
el rostro le mantuvo siempre muy sereno, persuadiendo á sus amigos y otras 
personas que le conocían, que no era menor la constancia del ánimo. Mucho 
le favoreció nuestro Señor en estos desconsuelos, * y no le aprovechó poco su 
profunda y continua lección, particularmente en la Sagrada Escritura, habentes 
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solatio sa%ctos lidros, qui sunt in manihus nostris, como escribió el sumo sa-
cerdote JonatMs á los de Esparta en el libro 1.° de los Mmhab. cap. xn , ver-
sículo 9.°, y como su afición á la historia era tan grande y requiere este em-
pleo entregarse todo á él , por ser tan universal y laborioso y no poderse de 
otra suerte conseguir el acierto de sus tareas, le divirtió y ocupó mucho, aun-
que á las veces le hería tan vivamente el dolor, que habia bien menester va-
lerse de su cristiandad, entereza y prudencia. 

C A P I T U L O X I . 
Institución del oficio de Cronista en el reino de Aragón y primer nombramiento 
de Gerónimo Zurita, 
1 * jCg* STANDO el emperador Carlos V el año 1547, en la ciudad de Egra, en 
Mft Alemania, convocó á 6 de Abril á los aragoneses, valencianos y cata-
lañes, para tenerles Córtes en la villa de Monzón, y no pudiendo asis-
tir por su persona, la vino á representar el principe D. Felipe, su hijo, 
habilitado ya para ejercer estos solemnísimos actos en las antecedentes Córtes 
de 1542. Todas las cosas de las Cortes de 1547, assi departe del Principe, como 
de los quatro Brazos, se tmtavan con el Arzobispo Don Hernando, el q%al como 
persona prudentissima, y zelosa del bien de su patria, aconsejó al Rey no, y su-
plicó al Principe, liiciessen el famoso Fuero del Coronista, y que en Aragón 
hmiesse perpetuamente Historiador, que escribiese las hazañas de los passados, 
y los sucessos presentes, de que avia ávido notable falta en este Rey no. Y si todos 
lo consideraran como el curioso D. Hernando de Aragón, que con su diligencia 
nos dió luz de muchas cosas antiguas, y modernas, y animó para descubrir 
otras; y como lo veen, y experimentan los que escriven, no dirían algunos igno-
rantes, y sinjuizio, ser el cargo inútil , y sin provecho: porque la fal ta, n i està 
en el Fuero, n i en el cargo; si bien podria averia en los que eligiessen personas 
sin caudal para oficio, que no entienden, 6 de tan poca memoria, que no se acor-
dassen de sus obligaciones. Para mostrar el provecho del Fuero, basta el inmor-
tal nombre de Gerónimo Zurita, y de Gerónimo de Blancas, y sus obras dignas 
de millares de alabanzas. Porque aunque los otros, que J-ueron Coronistas no 
ayan tenido tiempo de sacar a luz sus obras, (y las aguardemos, hasta que sal-
gan) las de aquellos dos solos, y el concepto general, que en esta materia, y la 
necessidad de ella, tienen todas las naciones del mundo, califica bastantemente 
la determinación, y Fuero de nuestras Cortes, y la elección que del prudentissi-
mo Gerónimo Zurita se hizo: son todas estas palabras de D. Vincencio Blasco 
de la Nuza, tomo i de sus Historias eclesiast. y secul. de Aragón, l ib. 4.°, 
capitulo x x v i , fól. 401, cois. 1.a y 2,a, el cual añade cap. x x x m , fól. 418, co-
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lumna 2.a, sobre el mismo punto: Pero quiero reprehender el error de los que en 
este Reyno dizen ser superfino, el escrimr historias de Aragón, después que las 
escrimeron Gerónimo Zurita, y Blancas; y que el cargo de Historiador es sin 
fruto, que lien se hechard de vér por estos mis libros, y los de otros autores, y 
por los que se escrwen en todo el mundo, que aquel parecer es indigno de hombres; 
y que son palabras mas dignas del ingenio de m buey, león, ó de otra bestia 
bruta, si pudiesse tenerlas, que no de personas de entendimiento. Assi dixo nues-
tro Mey Don Alonso Quinto, dé las palabras de m Principe, que avia dicho, 
que los Reyes no avian de tener letras, que aquellas palabras dixeranproporción 
con el juizio de ma bestia, y no con el de los hombres, que por ser racionales 
deven usar de discurso. Y tomo u , l ib. 5.°, cap. XLVIII, fól. 562, col. 2.a, des-
pués de encarecer la gran calidad del linaje de nuestro Zurita, sus muchos 
escritos, y autores que los celebran, dice: Fue acertadissimo el Fuero del 
año 1547, en que se estableció el cargo de Ooronista deste Reyno, y fue notable 
acuerdo, aver nombrado el primero a Gerónimo Zurita, el qual (según el juizio 
de muchos autores) excede en gran manera a nuestros modernos, y iguala a los 
historiadores antiguos. * 
2 * La disposición de las Córtes es en esta manera, Acto de Corte sobre 
el Ooronista, fól. 85, col. 3.a Por falta de escrituras, los hechos, y cosas an-
tiguas del Reyno de Aragón están olvidadas: su Alteza, de voluntad de la Corte, 
estatuece, que se dévn salario, qual pareciere a los Diputados, a vna persona 
experta, sabia, y provida en coronicas, y historias, natural del Reyno de Ara -
gón: el qual tenga especial cargo de escrevir, recopilar, y ordenar todas las cosas 
notables de Aragón, assi passadas, como presentes, según que a coronicas de se-
mejantes Rey nos conviene. 
3 # Háse tenido por tan singular y grande la providencia de este acto de 
Córte, que ha podido bastar para aumentar el renombre de la sabiduría y pru-
dencia con que han tratado los Reyes y Córte general de Aragón, las cosas 
tocantes á la buena gobernación del reino, alabando muchos el tener Cronista; 
dice asi Fr. Gerónimo de San José, part. 1.a del gen. de la historia, cap. iv, 
número 3, fól. 37. Passado algun tiempo, en el del Serenissimo Rey Don Felipe 
el Prudente, ya con mas particular modo, y solenidad, comenzó el Reyno a ins-
ti tuir este oficio de Coronista, con nombramiento, y salario de Ministro publico, 
por especial decreto, y Acto que llaman de Corte, hecho por todo el Reyno en las 
de Monzón, año de m i l quinientos y quarenta y siete; en virtud del qual se nom-
bró el primero aquel insigne, y nunca bastantemente celebrado varón Gerónimo 
Zurita, cuya erudición, gravedad, verdad, entereza, y sumo estudio pudieron 
grangearle la gloriosa fama que en todas las naciones dignamente goza, y dar a 
sus anales la que él también recibe de ellos mismos. Consienten en lo mismo con 
no menor ponderación el Doctor Juan Francisco Andrés en la Historia de Santo 
Doming. de Val, cap. xx, fól. 113; en la defensa de la patr. de S. Laur., 
capitulo i , fól. 21 , y cap. v i , fól. 120 y l ib. 3.° de los Anales de Aragón, que 
añadió y publicó el M. Zapater, cap. x x x i i , fól. 111, col. 2.a, y 112, col. 2.a 
D. Francisco Diego de Sayas, cap. LUÍ, de los Anales del mismo Reyno, fól. 379, 
columna 2.a D. Nicolás Antonio en su Bibliotheca Española, l i t . F , fól. 281, 
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columna La, y l i t . H, fól. 459, col. 1.a, y D. José Pellicer de Ossau y Tovar 
en la censura de los Anales de Sayas, advierte: Ansí como los Aragoneses fue-
ron los vnicos, que desde sus principios acertaron a establecer vna Corona justa, 
y como justa, durable con las leyes, ansi hallaron el modo de lazerla perpetua, 
y famosa con las historias. Fue la de Aragón la primera, que como Rey no, y 
en Cortes nombró Goronista que notasse sus sucessos, y memorias verdaderas de 
cada tiempo, como en Roma los Pontifices de su República. Dispusieron, que 
examinadas se archivasen, para que las hallasen los venideros; copiamos nos-
otros esta cláusula, y referimos lo mismo en la dedicatoria a los Diputados del 
lib. de tS. Lauren. defend. en Huesca, pag-. 21. * 
4 # Conforma en todo con nuestro acto de Corte la Constitución que su-
plicaron después al mismo rey D. Felipe las Córtes de Barcelona de 1564, y es 
como se sigue: fól. 25, co^ 2.a del Volumen S.0 de las Constituciones de Cata-
luña: Del ofici de Cronista. Porque per la falta de historias los fets, y cosas 
antigás del Principat de Gatlialunya, y Comtats de Rosselló, y Cerdanya restan 
olvidáis, y sie no sols convenient, pero necessari, axiper despedir mollas causas, 
y per la bona administrado de la justicia, com per lo que toca al bon govern de 
vn Regne, tenir historia certa, y cumplida dels fets dels antepassats, lo que si 
en Provincia alguna convé, en los dits Principat, y Comtats, aon los exem-
plars dels antepassats no sois moven, pero encara a las voltas fan ley. Per ço 
humilment supplica a vostra Majestat la present C'ort, t ip iada ab lur consenti-
ment, y aprobado statuyr, y ordenar, que sie nomenat, y deputat ab lo salari 
que aparexàra ais tres Brazos vna persona experta, sabia, provida en crónicas, 
y historias naturals dels dits Principat, y Comtats, lo qual tinga particular 
carree de recopilar, ordenar, y scriure vna crónica en lati , y vna altra en vulgar 
Cathala, com al semblant Principat convé, y de totas las cosas notables dels dits 
Principat, y Comtats, axi passadas, com presents, segons deu fer vn Cronista 
sabi, y de experiencia: en su aprobación ó respuesta, se dice: Declarat lo sa-
l a r i , que l i volen donar, sa Majestat en la nominado los dará tota satisfactio. * 
5 * Y es la razón, que estos Reinos en gran parte se gobiernan por cos-
tumbres , con que es más necesaria la puntual observación de los sucesos, para 
que sean una regla perfecta, por donde se dirijan los que de nuevo se pueden 
ofrecer; motivo más estimable para Aragón que para otro algun reino de 
cuantos civilmente viven, por pasar luego en él sus costumbres á Fueros, 
según lo manifiesta el volúmen de las Observancias y todas las disposiciones, 
que no sólo hacen Fuero á la costumbre, sino también al uso, como se vé en 
el Fuero l.0 de privileg. gener. Arag. vers. Item del mero imperio, fól. 7, co-
lumna 4.a, al principio. Fuero único de ijs que Domin. Rex, fól. 14, col. 3.a 
Fuero 1.° de iurament. prmstand. fól. 38, col. 3.a Fuero único de taxation. scrip-
turar. in fin. fól. 103, col. 4.a, y Fuero 1.° de confirmat, pacis, fól. 182, co-
lumna 2.a, y generalmente lo reconocen asi nuestros prácticos Miguel del Mo-
lino; Gerónimo Portóles, Pedro Calixto Ramírez y Juan Cristóbal de Suelves, 
citados por nosotros, vbi supra, págs. 17 y 18, nota marginal 48 y 49, y lia-
biamos ya dicho lo mismo, ibid. pág. 2.a, nota marginal 6. Zurita, tomo i de 
los Anales, lib. I.0, cap. v , fól. 9, cois. 2.a y 3.a, l ib. 3.°, cap. LXVI, fól. 180, 
9 
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columna 1.a, y lib. 4.0? cap. XLÍ, fól. 269, cois.' 2.a y 3.a Blanc., e% sus Co-
mentarios de las cosas de Aragón, en la prefac. a Loaysa, y Libro S.0 de las 
Juras, cap. n , fól. 202, y los dos continuadores de Baronio, Odorico Reynaldo 
y Enrique Espondano, en Mart iw I V el uno, y en Martino V el otro. De 
donde es muy particular circunstancia de esta Corona, el no poderse adquirir 
las perfectas noticias de sus leyes, costumbres y usos, sino es con un cabal 
conocimiento de la historia, come advierte la curiosidad de un autor extran-
jero, Arturo Duck, devsu, et authritat. iur. civil . Roman, i n Domin. Princip. 
Christian. l ib. 2.°, cap. v i , núm. 2, y repara lo mismo Antonio Olivan, 
de actionib. part. 1.a, l ib. 3.°, cap. n , núms. 1 y 2, resultando de aquí la gran-
de afición con que han tratado y lado todos los mayores letrados de este Reino, 
y aun los forasteros, los Anales de nuestro Zurita, procurando algunos redu-
cirlos á apuntamientos para su uso y más pronta noticia. * 
6 * No reconoció ménos nuestro Zurita la necesidad de este oficio y lo 
muebo que se debió para formarle al Arzobispo D. Fernando, como tan maes-
tro en todo género de historias y muy versado en las de este Reino; asi escribe 
en aquella admirable epístola, qre dirige á los diputados del año de 1576, y 
está puesta en el tomo m de los Anales de la edición del año 1579 : Si en a l -
guna parte dello, por pequeña que sea, se satisface a la esperanza, que se tuvo 
de algun provecho, que avia de multar desta diligencia, con la noticia de las 
cosas passadas, esto se deve a los predecessores de V. $. en su Magistrado; que 
no solamente tuvieron cuy dado, que la S. O. R. M . del Rey Don Felipe, nuestro 
Señor, siendo Principe, y Qoverntdor General de estos Reynos, y la Corte Ge-
neral de Aragón, mandassen dar oargo a alguna persona, que fuesse juntando 
todas las memorias, dignas de escúvirse, pero desearon ordenado lo que convenid 
al cargo del que las huviesse de esirivir. Estos fueron Don luán Hernández de 
Heredia, Conde de Fuentes, y Conendador mayor de Alcañiz, layme Samper. 
Canónigo en la S. Iglesia de Huesca, Don Guillen Ramon Galceran de Pinós, 
y Castro, y de Carroz, y Arbórea. Vizconde de Ebol, Don Lope de Vrrea, Señor 
de Trasmoz, Miguel de Cuevas, luán Gilbert, Micer layme Agustin del Cas-
til lo, y Martin Porroclie. Mas el cue principalmente promovió esto, y tuvo auto-
ridad para persuadir, y requerir a los Estados del Rey no, para que se tuviesse 
cuenta con la memoria de las eosaf publicas, fue Don Hernando de Aragón, Ar-
zobispo de Zaragoza, que alcanzó muy particular noticia de las cosas grandes, 
que desde su niñez passaron en su tiempo, desde que se crió en la Casa, y Corte 
del Rey su agüelo, a l qual tuvo el Rey tanto amor, etc., prosigue refiriendo 
todas las acciones y obras más señaladas del Arzobispo, celébralas mucho, y 
añade: Este tan ilustre, y tan gran Prelado todo el tiempo que estuvo libre de 
otro govierno que del de su Iglesia, y después siendo Vissorrey, y Lugarteniente 
general, demás de ocuparse con gran afición en las cosas publicas, con vn mara-
villoso zelo del servicio de su Principe; y del beneficio del Rey no, en las horas 
de su recogimiento puso muy particular estudio, en reducir en escrito toda la 
antigüedad deste Rey no, y tratólo por anales con gran diligencia, perseverando 
en ello hasta la fin, teniendo por nuy bien empleadas aquellas horas: afirmando 
muchas vezes, que en ningún Reyno convenia tanto tener particular memoria 
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de las cosas passadas, para el que Jmmesse de governar, como en el Bey no 
de Aragón. * 
7 * Agradecido nuestro Zurita al arzobispo D. Femando, por debérsele la 
institución y formación del oficio de Cronista y que procuraria le nombrasen 
los diputados en él, para dejar perfecta del todo esta grande obra, lo reconoce 
con singular lustre y estimación suya en la memoria que habernos trascrito, 
y por no alargar ni tocar en la historia, omitimos la mayor parte. Y ha mere-
cido tanto aplauso esta nobilísima y prudentísima acción suya, que dá motivo 
para celebrarle la sabiduría y el celo en la buena dirección de las cosas públicas 
de este Reino á los demás historiadores suyos, como se vé en el M. Diego de 
Espés, Libro último de la Historia de la Santa Iglesia Metropolitana de Zara-
goza ¿ Gerónimo de Blancas en sns Comentarios de las cosas de Aragón, en la 
prefac. aLoays. pág. 2.a >fóls. 37, 41 , 119, 130, 141, 155, 156, 179, 275, 
425 , 426 , 427 , 430 , 435 , 440 y 458. D. Martin Carrillo, en el Catálogo latino 
de los Arzobispos de Zaragoza, fól. 27, y en el de romance más extendido, 
folio 283. D. Vincencio Blasco de la Nuza, tomo i de sus Historias de Aragón, 
libro 4.°, cap. vm, fóls. 353 y 354, y cap. xvn , fól. 378; el Doctor Bartolomé 
Leonardo, Libro 1.° de los Anales de Aragón, cap. L, fól. 460, col. 1.a, y ca-
pítulo xciv, fól. 882, col. 2.a; Fr. Diego Murillo, Tratado 2.° de las Exceh 
de Zaragoza, cap. xv, fól. 439, col. 1.a; el Doctor Juan Francisco Andrés, en 
la Defensa de la patria de San Lanr. cap. i , fól. 18, y cap. v i , fóls. 119, 120 
y 121; en la Vida de San Orenc., Obispo deAux, cap. i , fól. 7, y cap. n , fó-
lio 17; en la Vida de Santo Domingo de Val, cap. i x , fóls. 112 y 113, en las 
Notas marginales al libro 1.° de las coron. de Blanc., cap. i , fól. 4, y ca-
pítulo vm, fól. 76, l ib. 2.°, cap. m , fól. 157, Libro 3.° de las M r . , cap. xx, 
fólios 250 y 253, y cap. xxn , fól. 260, y con más dilatación en la noticia de 
los Autores manuscritos que se citan en este volumen, l i t . F ; D. Francisco Diego 
de Sayas, en sus Anales, cap. LXXI, fól. 488, col. 2.a, y el M. Fr. Miguel 
Ramon Zapater en lo que añade á los del Doctor Andrés, l ib. 2.°, cap. vn, 
fólio 27, col. 2.a, y cap. x x x v , fól. 142, col. 1.a, y lib. 4.°, cap. n i , fól. 9, 
columna 2.a, y cap. x v i , fól. 60, col. 2.a # 
8 ^ Y no se debe extrañar nos detengamos en este reconocimiento, que 
tienen por preciso aun los escritores de fuera, diciendo D. Nicolás Antonio e% 
su Biblioteca, tomo i , l i t . F, fól. 281, col. 1.a Huic quidem m i (al Arzobispo 
D. Fernando) Aragonia debet rerum suarurn illustrationem, debet Hieronymum 
Zuritarn, et eius sucessores Regni Históricos, l i le enlm author f u i t quatuor 
Regni Ordinibus, dum Comitia agerentur anni M . D . X L V I I . vt de mandato 
Regis crearetur peculiaris Aragonice Ghronographus, m i cum esset res Imms 
Regni litteris mandare. Quod factum est, et munus hoc Hieronymo Zurita viro 
clarissimo faustis avibus commendatum; pasa á referir las obras que dejó es-
critas este insignísimo prelado, ponderando primero sus grandes méritos y 
aplicación á nuestras historias y aun á las de toda España; y repite y alaba esta 
feliz disposición de las Córtes de 1547, dict. tomo i , l i t . H , fól. 459, col. 1.a * 
9 * También tuvo parte en el ordenamiento de dicho acto de Corte, Don 
Gerónimo Abarca de Bolea y Portugal, que se halló en estas de 1547, como 
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parece de su registro y del acto de Córte, tit . Comisión de la reformación de 
los Fueros, fól. 85, col. 2.a, y así dice el mismo Zurita en la epístola á los 
diputados del año 1576. Co% la misma afición, en lo que tocava a que el Reyno 
proveyesse en esto, insistió entonces Don Gerónimo de Bolea; cuyas partes de 
nobleza, y de toda gentileza, y cortesanía fueron muy estimadas de los Caballeros 
de su tiempo; porque tuvo ma muy singular memoria de las hazañosas oirás, 
que avian sucedido en las Provincias de España, y de los principios, y origen de 
las Casas ilustres de estos Rey nos, con particular estudio, assi en su robusta 
salud, como en vna muy grave, y larga dolencia, y con estremado cuydado se 
ocupava en estas letras, y estudios, y dexó escrita la historia de este Reyno con 
mas dignidad, y ornamento, que ninguno de los autores passados; y él era tan 
discreto, y prudente Cavaller o, y de tan grande ingenio, que sino fuera por tener 
tan debilitada salud, ninguno pudiera con mas elegancia satisfazer en obra de 
tanta qualidad al deseo de todos: y fue en los Cavalleros de esta Casa, como he-
rencia el cuydado, y estudio de la conservación de las cosas publicas, que eran 
dignas de memoria, pues Hernando de Bolea, y Qalloz su agüelo, cinquenta 
años antes que yo fuesse nombrado para este ministerio, siendo Diputado del 
Reyno con Don Alonso de Aragón, Arzobispo de Zaragoza, y con Don Luis de 
Yxar, Conde de Belchit, y con Don Phelippe de Castro, Vizconde de I l l a , y con 
Berenguer de Bardaxi, y con Micer Martin de la Raga, fue, como dize Fray 
Qauberto Fabricio nuestro Chronista, el primer inventor de esta empressa. Así 
ha merecido también este caballero que lo celebren con el encarecimiento y 
recomendación debida nuestros escritores, según se vé en el elogio que hizo el 
Doctor Juan Francisco Andrés al autor del libro del Genio de la Historia, donde 
después de copiar el lugar de Zurita, añade, pág. 9.a: Encomio es este, que deve 
estimarse mucho por ser de pluma tan severa, pues de ningún historiador de la 
Corona, de los que cita en sus Anales, se halla que diga tan copiosas, y signifi-
cativas alabanzas; y comprueba cuán hereditaria es en esta ilustrísima familia, 
la aplicación a la historia, como se reconoce de los muchos sujetos que ha 
tenido beneméritos de ella, los cuales nombra, y hacen memoria de los mismos 
D. Fr. Prudencio de Sandoval en la Historia de Carlos V; Fr. Juan López en 
la Historia de ¡Santo Domingo, tomo v , l ib. 2.°, cap. x x i x , fól. 146; Fr. Fran-
cisco Diago en la de la Provincia de Aragón, l ib. 2.°, cap. c, fól.291, col. 2.a; el 
Doctor Bartolomé Leonardo, lib. I.0 de sus Anales, cap. xxxn, fól. 300, col. 2.a; 
Fr. Diego Murillo, Tratado 2.° de las Excel, de Zaragoza, cap. XLV, fo-
lios 375 y 376; Fr. Lope Félix de Vega en su Laur. de Apol. silv. 2.°, fól. 15, 
y D. Nicolás Antonio en su Biblioteca de España, l i t . E , fól. 274, col. 2.a, y 
l i t te raH, fól. 433, col. 1.a* 
10 # Lo que de Fr. Gauberto Fabricio dice nuestro Zurita, lo refiere el 
mismo prólogo n de su coronica de Aragón, pág. 21 , y se ha de advertir, que 
así como el arzobispo D. Fernando fué tan celoso de que se pusiese forma en 
la historia de este reino, también el Arzobispo D. Alonso su padre solicitó la 
misma siendo diputado el año 1495; pues ordenó (como se ha visto) con los 
demás, que dicho Fr. Gauberto Fabricio de Vagad, monje del Cister en el 
convento de Santa F é , Cronista mayor del rey D. Fernando el Católico, y a l -
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férez antes del Arzobispo D. Juan su hermano, se encomendara de esta aplica-
ción ; y para que no le faltasen papeles y documentos ciertos, escribió con di-
clios diputados al abad de San Juan de la Peña D. Francisco Casis, pidiéndole 
las Crónicas y escrituras tocantes á las conquistas que se hallasen en su ar-
chivo para copiarlas, y sacar de ellas una buena y general historia; y deseando 
que este escrito tuviera la solidez y verdad que era justo, como obra pública 
dispuesta por un reino, hizo también que reconociese los archivos de Monta-
ragon, San Victorian y Poblóte, sin cuya diligencia no era posible formase su 
obra, que tuvo fin en el rey D. Alonso el V y se examinó por Gonzalo Garcia 
de Santa María, famoso letrado é historiador, que la vertió después en latin, 
mereciendo sus grandes letras y este trabajo la memoria y recomendación de 
nuestro Zurita en sus Anales, tomo v, l ib. 3.°, cap, x x x , fól. 153, col. 2.a, y 
capitulo XLIV, fól. 172, col. La, y en los índices latinos, lib. I.0, fól. 34, lib. 2.°, 
fólio 242, y lib. 3.°, fól. 361; de Gerónimo de Blancas en el lib. 3.° de lasjur. de 
los Reyes y Principes de Aragón, cap. xx , fól. 255; del P. Juan de Mariana en 
su Historia general de España, tomo n , l ib. 27, cap. i v , fól. 542; del Doctor 
Juan Francisco Andrés en las notas marginales «¿lib. \.0 de las cor onicas de Blan-
cas, cap. i , fól. 4, y en la notic. de los autor, m. s. que se citan en este volumen, 
littera G., y de D. Nicolás Antonio en su Bihliotlieca, l i t . G., fól. 421, cois. 1.a 
y 2.a De todo lo cual si hubiera tenido noticia el bachiller Juan de Molina, no 
tratara á Fr. Gauberto Fabricio con la desatención que se vé en el prólogo á la 
traducción que hizo de la Crónica de los Reyes de Aragón de Lucio Marineo 
Siculo, estampada en Valencia el año de 1524 en la oficina de Juan Jofre. * 
11 * Dispuso asimismo el Arzobispo D. Alonso de Aragón con los diputa-
dos del año 1508, que lo eran Mateo Castellón, prior del Santo Sepulcro de 
Calatayud; Jofre Constantin, canónigo de La Seo de Zaragoza; D. Luis Fer-
nandez de Ixar, conde de Belchit; D. Juan de Alagon, caballero de la Orden 
de Santiago, Juan de Urries, Pedro de Ayerbe, el Doctor Gerónimo de Ribas, 
y Luis Barberán, que hiciesen perfeccionar y publicar á Lucio Marineo el feliz 
principio y sucesión de nuestros Reyes, que se guardaba con muy buen ornato 
en el archivo de la Diputación; asi lo testifican los mismos diputados en la 
carta dedicatoria de esta obra al Rey Católico , que salió estampada el año si-
guiente de 1509 en Zaragoza en la imprenta de Jorge Coci, allí: CUM itaque 
stirpem, et genealogiam Regiam longo successionis ordine vsque ad iSerenissimi 
Regis loannis patris t id témpora descriptam, et i n modum cuiusdam arboris 
depictam, in liuins Regni archivo publica Patrpm cura custoditam reperissemus 
cum elegantiori stylo per Lucium Marineum Siculum, virum eloqnentissimum, 
publica quoque impensa in Mstoriam redigi, vt i n lucem edipossit, llustrissimi 
Domini Alphonsi de Aragonia, Gcesaraugustani, et Montisregalis Archiepis-
copi, Locumtenentis generalis filij tui , consilio, et auctoritate, p ié , et officiosé 
procuravimus: y más abajo apuntan al mismo Rey, como no ménos le es here-
ditaria la afición á la historia, que las virtudes y reinos que había adquirido 
de sus gloriosísimos predecesores: Tuque sis, excellentissime Rex siculi Reg-
norum, ac virtutum, ita Mstorm quoque liares, et auctor maximus, aludiendo 
á la gran prerogativa que goza este reino en haber tomado la pluma sus 
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Reyes para historiar asi como sus acciones, nuestras mismas cosas, para ma-
nifestar en público cuan bien servidos se tienen de nosotros; consta esto por 
lo que dejaron escrito D. Jaime I , D. Pedro IV , D. Martin y D. Alonso V , á 
más de la Crónica que formó su sobrino el príncipe D. Cárlos. Y el deseo del 
Rey Católico en adelantar este empleo, se convence también de lo mucho que 
favoreció al mismo Lúcio Marineo con expensas públicas, para ir á reconocer 
las antigüedades y papeles de varias partes, y honrándole con los títulos de su 
Cronista y capellán, á la par de la Reina Católica, que de la misma manera 
hizo escribir á mosen Diego dé Valora y Hernando del Pulgar sus famosas his-
torias muy estimadas de todos, como lo fueron ellos de aquellos Reyes; y asi-
mismo, complaciéndose el Rey de la Crónica de nuestro Gauberto, ordenó con 
los diputados que le aumentasen el salario, así lo dice él, prologo i de su coro-
nica, fóls. 3 y 4. Gomo quier, que farto me parece que va seguro mi fecho, pues 
que por mandado de los señores Diputados del Regno de Aragón, y tan a ruego 
mió, y por los tan egregios, magnijicos, y famosos Doctores Micer Gonzalo (Jar-
cia de Santa María, Lugarteniente de Justicia de Aragón, y Micer Gaspar Ma-
ntente, fue yá tan reconocida, y tan hien esaminada toda esta escritura, quanto 
mas que fue tan autorizada por el Rey nuestro Señor, que mandó a los Diputa-
dos, que añadiessen en el salario qim assignado me hovieran, que dies sen algo 
mas, porque para según que' le agradava, mucho mas se le merecia de quanto 
ellos asignaran. Con el favor, pues, de Rey tan alto, y aprobación de tales Doc-
tores, osar ase parecer sin temor esta historia, etc. * 
12 * De suerte, que como en los aragoneses habia podido más e^ejercicio 
de las armas que el cuidado de escribir lo que obraban con ellas, como ya lo 
repara Fr. Gauberto Yahúzio, .prólogo n de su coronica, fól. 19 y lo advierte 
de boca del Arzobispo D. Fernando Gerónimo de Blancas en sus comentar, de las 
cosas de Arag. en lapref. a Loays., pág. 3, no hallándose historia general an-
tigua , sino la de San Juan de la Peña que llega hasta la muerte del rey Don 
Alonso IV, y la citan Gauberto, Zurita, Blancas, Briz y otros, como escribe 
Fr. Domingo la Ripa en la defensa histórica por la antig. delReyn. de Sobrarle^ 
t i t . i i , cap. i , § 3.°, núm. 20, fóls. 66 y 67, á los cuales añadimos á Juan Jaco-
bo Chiflecio, en sus nuevas luzes genealògic-a las vindicias de España, luz 8, 
fólio 358, fué providencia y favor -muy digno de la grandeza de nuestros Re-
yes , el abrir por sí mismos senda en cosa tan olvidada: y ha sido con tanta 
singularidad en Aragón, que á más de concederle la institución y formación 
de este oficio, que no le tiene por ley algun otro de la Corona, suelen nombrar 
por su parte á los mismos que el reino señala con particular decreto y merced 
que les hacen, dándoles título y oficio de sus reales Cronistas, especialidad 
que encarece mucho, y la singulariza Fr. Gerónimo de San José, en el gen. de 
la historia, parte 1.a, cap, iv , núm. 3, fóls. 39 y 40. De todo esto se reconoce 
cuán justamente debía ser autor de instituirse este oficio el Arzobispo Don 
Fernando, no sólo por la afición que mostró á estos estudios, sino por serle 
hereditarios, como descendiente de nuestros Reyes, que en todas ocasiones 
han favorecido á los que se emplean en ellos, dándose por servidos de los pro-
gresos que hacen en esta profesión, # 
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13 * Pero qué alabanzas no merecerá cada uno de los que se hallaron en las 
Cortes de 1547, por la creación de un oficio que tan necesario y conveniente 
es en nuestro reino ? Los efectos de esta resolución serán siempre sus mayores 
elogios, y queriendo Dios que Ueg-uemos á este año, como ya estamos cerca, 
en la prosecución de los Anales que llevamos entre manos, los nombraremos, 
y daremos á todos en ellos muy digno lugar. Pondero ahora la atención de no 
señalar renta fija en el acto de Corte, dejándolo á la justificación y arbitrio de 
los diputados, por parecerles sin duda, que los que se ocupan en inquirir las 
cosas antiguas, merecen cualquier galardón, pues con incesante trabajo han 
de recobrar del olvido las hazañas y los sucesos, habiendo de sepultarse tal 
vez en el polvo que los oculta para sacarlos de él; y como pasa esto á vista de 
los diputados, á quien se encomendó esta dirección, se les ha dado todo el po-
der para estimarla: mereciendo también repararse, que los que pusieron la 
primera vez en ejecución la facultad foral, dieron más salario al Cronista que 
el que percibian los mismos por sus oficios, pues no tenia cada uno entonces 
sino tres mil sueldos, según se vé en las Ordinaciones de la Diputación, fó-
lio 2,2, y en los actos de Corte, t i t . número de Diputados, fól. 68, col. 1.a, y 
tü . del oficio de los Diputados y del salario de aquellos, fól. 85, col. 3.a, y á 
dicho Cronista señalaron cuatro m i l , á más de satisfacer el gasto en traer las 
noticias y el de las impresiones con la largueza que advertiremos en otro lu-
gar: y siendo asi que no hay oficio alguno de cuantos mantiene el reino que 
no se haya aumentado considerablemente en todas las Cortes, por la necesidad 
y carestia^de las cosas con la mudanza de los tiempos, al de Cronista jamás 
se ha añadido algo, concurriendo en él la misma justa razón, y que han ocu-
pado este puesto personas muy beneméritas de la gracia de las Córtes y del 
favor público: pero se habrán por ventura descuidado en pedirlo, ó han fiado 
enteramente de los diputados su remuneración, por habérseles cometido esto 
desde sus principios ; y aunque de paso, es justo ponderar la memoria del Rey 
Católico en hacer que aumentasen á Fr. Gauberto Fabricio su salario los mis-
mos diputados. * 
14 Sabido el origen de nuestro oficio, y el grande favor con que le han 
ilustrado los reyes y Córte general de este reino, pasaremos á tratar del primer 
nombramiento de Gerónimo Zurita. Concluyéronse las Córtes de 1547, y to-
cando á los diputados el ejecutar lo dispuesto en ellas, pusieron principalmen-
te la mira en lo que pertenecía á nombrar Cronista, asi por encargárseles este 
cuidado con más especial confianza que lo demás en el acto de Córte, como 
por satisfacer á los deseos comunes y pender de esta deliberación (según la 
experiencia lo ha mostrado), una buena parte de los aciertos del reino: para 
esto no aceleraron la provisión, desatendiendo todo género de ruegos y pro-
pios afectos por mejor elegir; reconocieron y se informaron muy bien de los 
sujetos que pretendian; con nuestro Gerónimo, ni en Monzón, ni después en 
Valladolid, pudo alguno recabar que se declarase opositor, y no eran pocos 
los que descubiertamente procuraban el oficio, entre ellos el Maestro Jaime 
Exerich, dignidad Arcipreste de Zaragoza en su santa iglesia metropolitana, 
cuyas grandes prendas de literatura y virtud celebra un mármol que está en el 
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claustro del real convento de Santa Engracia, enfrente de su sepultura, y 
murió el año 1552, y el Maestro Domingo Pérez . canónigo de la misma santa 
iglesia, y varón no ménos virtuoso y docto, como le hallamos recomendado en 
algunas memorias. D. Ramon Galceran de Pinos y Castro, vizconde de Ebol, 
estuvo ausente cuando la provisión, y habiendo dejado procura á D. Lope X i -
menez de ür rea , señor de Trasmoz, su compañero, le previno para este caso 
desde Barcelona en carta de 29 de Abr i l , diciéndole: que por descargo de su 
conciencia, por concurrir las calidades necess arias para el oficio de Coronista en 
el Reverendo Maestro layme Exericli, le nombram en él; daría D. Lope su voto 
á nuestro Gerónimo y el del vizconde con la procura al Maestro Exericli, pero 
él omitió esta singularidad en la elegante y juiciosa epístola que habernos co-
piado, y vá puesta en el tomo m de los Anales de la primera edición: mucho 
se le debió al D. Lope en no haber seguido al vizconde de Ebol, y asi tuvo 
efecto este nombramiento, haciéndole muy feliz y plausible la justificación, 
prudencia y celo de los electores, y la atención y modestia del elegido, y no se 
descuidaria el arzobispo D. Fernando en solicitar á los diputados para perfec-
cionar su intento, como apuntamos arriba. 
15 El acto de la nominación es como se sigue: IN DEI NOMINE, AMEN. Sea 
a todos manifiesto, que en el any o del nas cimiento de nuestro Señor lesu Ohristo, 
de mi l quinientos quarenta y ocho, dia es a saber que se contava a treinta y m 
dias del mes de Mayo, en la Ciudad de Zaragoza en las Gasas de la Diputación, 
y dentro de la Cámara de la sala haxa de las dichas Casas, en presencia de mi 
Pedro López Notario, y de los testigos abaxo nombrados, fueron po&onalmente 
constituidos los muy Ilustre, muy Reverendo, Nobles, y Magníficos Señores Don 
luán Fernandez de Heredia, Conde de Fuentes, y Comendador mayor de Alca-
•ñiz, Mos sen Jayme Samper. Canónigo de la Seo de Huesca, D. Lope de Vrrea, 
Señor de Trasmoz, Mossen Miguel de Cuebas, luán Gilbert, Micer Layme, Agos-
tin del Castillo, y Martin Porroche, Diputados del Rey no de Aragón, los qua-
les dixeron; que como en virtud de vn Fuero, si quiere Acto de Corte, hecho en 
las Cortes vltimamente celebradas en la Villa de Monzón, los dichos señores D i -
putados tuviessen, y tengan poder, y facultad de eligir, y nombrar vn Coronista, 
el qual fuesse Regnicola, con el salario que les pareciesse: POR TANTO, que por 
el poder a los dichos señores Diputados por el dicho Fuero, si quiere Acto de 
Corte señalado, en aquella mejor forma, y manera que hazerlo podian, y devian, 
dixeron: que constando de la muy 'grande suficiencia, habilidad, y bondad del 
muy Magnifico Gerónimo Zorita, Secretario de la general Lnquisicion en los 
Rey nos de España, estante de presente en los Rey nos de Castilla, lo eligian, y 
nombravan, según que de fecho lo eligieron, y nombraron para durante su vida 
en Coronista del presente Reyno, dando, y atribuyéndole todo el poder necess ario; 
queriendo, proveyendo, y mandando, que el dicho Gerónimo Zorita en el exerci-
cio de dicho su cargo hoviesse, ¿ a y a de observar, y guardar los capítulos, y co-
sas infrascriptas, y siguientes. PRIMERAMENTE , que el dicho Coronista sea tenido 
y obligado de escrivir la coronica de Aragón, comenzando de la mayor antigüe-
dad que se tiene noticia, inquiriendo, y buscando para este efecto todo lo que 
conviniere, y vn buen Coronista en su oficio deve, y es obligado, inquiriendo las 
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escritums pam el dicho efecto necess arias, assi en el presente Rey no, com fuera 
del. ITEM , que escrivà la dicha coronica, ma en romance, y otra en latin; en-
cantándole, que tenga muy grande advertencia, no solamente en escrivir todo lo 
qne hasta agora ha sucedido, y se tiene noticia en cosas que tocan propriamente 
a coronica, como lo que de aqui adelante sucederá, assi de cosas notables, como 
de otras que semejantes Coronistas diligentes en historia deven, teniendo siempre 
fin principal de escribir lo que privadamente toca a las cosas de Aragón; no em-
bargante, que para el mismo efecto aya de escrivir cosas, y sucessos de otros 
Rey nos, y Provincias, escriviendo successiv amenté la dicha historia, y prosi-
guiéndola por sus tiempos continuamente, remitiendo todo lo sobredicho a la dis-
creción del Ooronista, que siendo tan prudente, y sabio, y tan discreto en cosa 
de historia, sabrá muy mejor lo que él debe hazer, que aqui se le podria dezir: 
F que el dicho Goronista sea tenido, y obligado en cada vn any o de residir den-
tro el presente Rey no de Aragón por tiempo de quatro meses, porque con mas fa-
cilidad, y descanso pueda tener noticia de las cosas que convienen a la dicha co-
ronica; y que el anyo que dexare de residir en el dicho Reyno los dichos quatro 
meses, pierda por aquel anyo tan solamente el salario, que como Goronista sobre-
dicho se le dará ; y que para dexar de residir los dichos quatro meses en cada vn 
anyo, no le escuse impedimento alguno de qualquier natura, y condición que sea; 
y dexando, como dicho es, de residir el dicho tiempo de los dichos quatro meses, 
ipso facto pierda por aquel anyo el dicho salario por entero, y los Diputados del 
Reyno no puedan dispensar por el anyo que faltare, ni se le pueda dar cosa a l -
guna: el qual dicho Goronista en cada un anyo sea tenido, y obligado de venir a 
las Gasas de la Diputación del dicho Reyno, donde los dichos Diputados tienen 
su Consistorio, y dar cuenta, y razón de lo que por aquel anyo tiene hecho, y en 
caso que no lo hiziere, que pierda la quarta parte del salario, que como a Goro-
nista se le constituece, irremissiblemente, sin que los dichos Diputados puedan 
dispensar con él dicha pena. A l qual dicho Goronista los dichos señores Diputa-
dos le constituyeron de salario en cada vn anyo por razón de sus trabajos, quatro 
mi l sueldos laqueses pagaderos en cada vn anyo el vltimo de Mayo de los bienes 
de las Generalidades del Reyno, mediante póliza firmada de mano de los señores 
Diputados, 6 de la mayor parte de ellos, con que aya vno de cada Brazo, y que 
el dicho salario comience a correr dende el primero de Junio primero viniente del 
dicho y presente anyo de m i l quinientos quarenta y ocho; y quisieron, y les pla-
ció, que el dicho Gerónimo Zorita tenga tiempo de tres meses del dia de la con-
cession del presente acto en adelante contaderos, para aceptar el dicho cargo de 
Goronista: De las quales cosas, y de cada vna deltas, los dichos señores Diputa-
dos en testimonio de mrdad, y exoneración de sus oficios, y conservación del dre-
cho de quien esto puede ser interés, en el esdevenidor, requirieron por mi dicho 
Pedro López Notario ser fecho acto publico, vno, y muchos, y tantos quantos 
fuessen necessàries, a lo q m l fueron presentes por testigos Agostin Berlanga, y 
Agostin Zapata, Porteros de la Diputación, habitantes en la Giudad de Za-
ragoza. 
16 Acompañó á este nombramiento una muy afectuosa carta de los dipu-
tados, en que reconocian haberle elegido por cumplir con sus conciencias y los 
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deseos de todos. Lejos estaba Gerónimo Zurita de Zaragoza, y su fama era 
muy común en ella; no es poca dicha merecer los aplausos en la misma patria, 
6 no es siempre ingrata á sus Mjos, 6 todo lo vencieron aquí los méritos; la 
carta de los diputados dice asi: Mu?/ Magnifico Señor. E% las Cortes última-
mente celebradas en la Villa de Monzón, se dió facultad a los Diputados deste 
Reyno, de nombrar Coronista Aragonés, para escrimr las cosas de Aragón, y 
mando los Diputados, que nos hallamos en el oficio, de dicha facultad, ammos 
nombrado av. m. con salario en cada m any o de quatro m i l sueldos laqueses, 
los quales comenzarán a correr el primero de lunio primero viniente deste pre-
sente any o; y por justos respetos nos ha parecido, que v. m. resida en este Reyno 
quatro meses, para que con mas facilidad desentranye las cosas dél. Todos reci-
biremos gran merced, en que v. m. acepte dicho cargo, para lo qual tiene de 
tiempo tres meses, porque haziendose assi como nuestra voluntad lo merece, esta-
mos bien ciertos, que nuestras consciencias quedan descargadas, y la intención 
de la Corte General se avrá cumplido, y de la voluntad de v. m. lo recibiremos 
en ser avisados. Guarde nuestro Señor su muy magnifica persona como v. m. desea; 
de Zaragoza a treinta y vno de Mayo de m i l quinientos quarenta y ocho. A lo 
que v. m. mandare ciertos. Los Diputados del Reyno de Aragón. 
17 # Hallábase en esta ocasión nuestro Zurita en Valladolid, y no se puede 
creer lo que celebró esta alegre noticia, la honra pública que habia merecido 
á su patria y el motivo de poderse acercar á ella y gozar del sosiego á que le 
llevaba su natural. Es cierto que respondería con mucha estimación y grati-
tud, viéndose más obligado, cuanto no habia hecho la menor diligencia para 
obtener este oficio, que en ser prolijo y costoso el ruego, se agradece en el 
mismo lo que se dá. No habemos podido encontrar con su carta de respuesta, 
que seria como una pauta para enderezar por ella las líneas los que tal vez 
pretenden oficios bien desiguales á sus fuerzas, no atendiendo más que á la 
ocasión y al favor; en la Diputación no se habia cuidado hasta ahora de poner 
en registro sino las cartas misivas; de las responsivas se hacia ligarzas, con 
que han perecido muchas, y así habemos procurado con los diputados de este 
año 1678, que en esto y otras cosas muy necesarias diesen la forma conve-
niente , y lo han dispuesto con muy buen celo, con que á más de que se bus-
carán y juntarán todas las cartas antiguas y modernas, y se reducirán á re-
gistros, se vá ya haciendo lo mismo de las que sobrevienen. Pero nombrado 
ya Cronista nuestro Gerónimo Zurita, veamos cómo se dispuso á cumplir 
con su ministerio. 
C A P I T U L O X I I . 
Diligencias que hizo G-erónimo Zurita luego que le nombraron Cronista, para cumplir 
con las obligaciones públicas de este oficio. 
1 # PENAS fué proveído Gerónimo Zurita en el oficio de Cronista, trató de 
recoger materiales j formar una perfecta y cabal historia del reino 
de Arag-on, solicitando para esto en el año siguiente de 1549, tener 1549 
entrada en los archivos y en los depósitos de los que recatan papeles, con per-
juicio de la causa pública y aun de su mismo honor, y sin que tengan más 
interés que en sólo su gusto, debiendo considerar, que son estos los únicos 
medios para cumplir los Cronistas con su obligación, y ennoblecer y calificar 
sus escritos de muy noticiosos, puntuales y verdaderos, y si los que detienen 
las noticias no las comunican, ni es bien que el historiador substituya otras de 
su misma idea, ni puede saber á dónde las ha de hallar, fuera de los puestos 
públicos destinados para su conservación. Con este motivo y otros, dió me-
morial nuestro Zurita en el sacro, supremo y real Consejo de los Reynos de 
esta Corona, y habido el acuerdo necesario, se decretó y dió la Real cédula 
que se sigue. * 
2 DON CÁELOS, por la divina clemencia, Emperador de Romanos, siempre 
Augusto, Bey de Alemania: DOÑA IVANA SU madre, y el mismo DON CARLOS, 
por la gracia de Dios, Reyes de Castilla, de Aragón, de las dos Sicilias, de 
Valencia, de Mallorca, de Cerdeña, etc., Condesde Barcelona, etc., y por sus 
Mag estades MAXIMILIANO, y DOÑA MAEIA, la gracia de Dios, Reyes de Bohe-
mia-, Archiduques de Austria, Duques de Borgoña, de Stytia, de Carnolia, y 
Witemherg, etc., Condesde Inspruch, de Tirol : A los llustrissimos. Ilustres, 
Egregios, Espectables, Nobles, Magníficos, y amados Consejeros de su Mages-
tad, los sus Lugartenientes, y Capitanes Generales en los Reynos de Aragón, 
Valencia, Principado de Cataluña, y Condados de Rossellon, y Cerdaña, Re-
gentes la Real Cancelleria, Regentes el oficio, y Portantes-tez es de General Go-
vernador, y a otros qualesquiere Oficiales, Archiveros, y Notarios públicos en 
los dichos Reynos, Principado, y Condados, constituidos, y constituideros, y a 
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los Lugartenientes, ó Regentes los dichos oficios, y cada mo, y qmtyniere de 
DOS, al qual, ó a los quales las presentes prevendrán, ó presentadas serán, y 
serán de ellas requeridos en qmlqniere manera, salud, y dilección. POR QUANTO 
por parte del amado de su Magestad Qeronimo Zurita, nos ha sido fecha rela-
ción, que para lo tocante a su cargo de Coronista de Aragón, tiene necessidad de 
buscar en los archivos antiguos las cosas necessarias, é nos ha suplicado le man-
dassemos dar nuestras letras compulsorias sobre ello, para que le sean dadas, y 
comunicadas las escrituras que el dicho Goronista pidiere: Por ende, con tenor de 
las presentes, de nuestra cierta ciencia, y en virtud de la autoridad, y potestad 
Realplenissima de que vsamos, vos dezimos, y mandamos, so incorrimiento de la 
ira, 4 indignación de su Magestad, y pena de mil florines de oro de Aragón, de 
los bienes del que lo contrario hiziere irremissiblemente exigideros, y a los Reales 
cofres aplicaderos, que cada, y quando por parte del dicho Qeronimo Zurita fue-
redes requeridos, ó qualquiere de vos fuere requerido, le deis, ó hagáis dar todo 
aquello que paresciere concernir, y tocar al dicho su cargo de Coronista, compe-
liendo por devidos remedios de justicia a todos, y qualesquiere Archiveros, assi 
Reales, como a otros, a que le dén, y comuniquen los registros, y escrituras 
para esto necess arias, proveyendo, que se hagan las diligencias devidas en buscar 
en los dichos archivos las dichas escrituras, y registros por los dichos Archive-
ros ^  y otras personas a quien tocare, satisfechos de sus justos salarios, y tra-
bajos: E n o hagáis, ni permitáis hazer lo contrario en manera alguna, si la 
gracia de su Magestad tenéis, y tienen por cara, y en la pena susodicha deseáis 
no incurrir. Datt. en la Villa de Valladolid, a quatro dias del mes de Mayo, 
año del nascimiento de nuestro Señor de mil quinientos quarenta y nueve. MAXI-
MILIANO. LA REYNA. 
3 ^ Los efectos de esta merced se vén en los mismos escritos de nuestro 
Zurita, y no pudiera haber formado tan larga y costosa obra sin esta preven-
ción , que se continuó después muchas veces, ordenando los Reyes, que reco-
nociese los archivos de esta Corona y los de Castilla. Sin estos medios es i m -
posible cumpla con lo que debe el historiador; asi peregrinó por varias partes 
el mismo Zurita hasta pasar á Sicilia; Gerónimo de Blancas, por todo el Reino, 
y paró en Barcelona; Lupercio Leonardo en Ñapóles; el Doctor Juan Fran-
cisco Andrés habia de hacer lo mismo por todo este Reino, Valencia, Cata-
luna y Simancas, y para ello obtuvo decretos y cartas muy particulares del 
rey D. Felipe I V , que se conservan originales en mi poder, y andando en esto 
muy fervoroso, se le llevó nuestro Señor con sentimiento de todos, porque es 
cierto que á alargársele la vida, tendríamos muy cerca de nosotros la prose-
cución de los Anales. De suerte, que está tenido en tanto este oficio, que son 
comunes y regulares para nosotros los despachos de visitar los archivos, fran-
queándonos aun los de fuera estos Reinos, como el de Simancas, según lo 
dispuso el rey D. Felipe I I en su erección y formación; y es el motivo, que en 
estos puestos públicos permanece segura y clara la verdad, como conviene y 
deben buscarla los Cronistas, y asi el M. Ambrosio de Morales tratando de los 
privilegios, al principio del tomo último de su Crónica general de España, dice, 
que por ellos y las demás escrituras de los archivos se han de enmendar las 
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historias; Estéban de Graribay, D. Fr. Prudencio de Sandoval y Gerónimo de 
Blancas, que pusieron harto trabajo en reconocerlos, conforman en lo mismo; 
mas para manifestar del todo la importancia de acudir á estos puestos, copia-
remos lo que escribe á nuestro Zurita Pedro Gerónimo Hernández de Aponte 
desde Madrid, á 20 de Marzo de 1555. ^ todo lo escrito por Ooromstas, se 
Mndiesse, y quemasse, sin quedar rastro, y se mandasse Tiazer de nuem, se 
liaría por escrituras copiosa, verdadera, y gran recopilación de todos los Reyes 
que lia ávido en estos Rey nos, sus conquistas, successiones, y hechos, porque los 
archivos estan llenos de privilegios, y otras muchas escrituras, y ay en todas 
ellas razón, y mucha declaración: lien creo está desto v. m. satisfecho, etc.; 
hacen memoria de esta carta Fr. Domingo la Ripa en su Defensa por la 
Antig. del Reino de Sodrarhe, t i i . 3.°, cap' i v , núm. 4, fól. 146, y el P. José 
Moret en sus Congressiones Apologet. sobre la verdad de las investigaciones 
históricas de las antigüedades del Reino de Navarra, congres. 12, número 2, 
fólios 372 y 373. 

C A P I T U L O X I I I . 
Peregrinación de Gerónimo Zurita al reino de Sicilia y libros antiguos de historia que halló 
en sus famosas librerías. 
1 os que de veras se entregan á los estudios, no perdonan al gasto y 
trabajo por conseguirlos con la mayor perfección; por este motivo 
Gerónimo Zurita empleó su hacienda y persona en juntar y adquirir 
las noticias en su propio origen; padeció en esto grandes descomodidades, y 
se arriesgó á mucho; si no se le ofreciera el premio en su misma virtud, ¿ cuál 
seria digno y correspondiente á lo que él mereció? bien que debiera tenerse 
más cuenta con estos ejercicios para favorecerlos, pues son el espejo de todos 
los actos humanos, enderezándolos á muy gran servicio de los Principes, y 
conveniencia de las Repúblicas. Deseaba nuestro Cronista formar historia ge-
neral de las cosas de esta Corona, llevando por resolución firme no escribir 
sino lo que viese, medio de salir su obra tan lucida y cabal, y asi por lo que 
tocaba á los Reinos y Señoríos de afuera, resolvió pasar á Sicilia, aficionado 
también de una gran librería que él nombra, tomo iv de los Anales, l ib. 17, 
capitulo xxiv, fól. 97, cois. 3.a y 4.a, en que dice, hablando del principe Don 
Cárlos de Viana: E m este Príncipe dado en gran manera al estudio de la sabi-
duria en aquella parte, qne sin ella no pueden ser las Ciudades bien fundadas, 
ni como conviene lien instituidas, que trata de la vida, y costumbres de los hom-
bres, y como dize el mas excelente de los maestros de ella, trata de las cosas buenas, 
y malas, y en esto se ocupava muclio mas que en las armas, n i en el exercicio de 
la guerra; y era muy aficionado a la poesia, é hizo mucha honra a todos los hom-
bres de letras, y tuvo muy particular comunicación por cartas con los mas doctos, 
y señalados varones de I ta l ia ; y tenia por gran recreación el tiempo que estuvo 
en Mecina, recogerse en el Monesterio de San Plácito de la Orden de San Benito, 
que està sobre el Pharo, no muy lexos de Tauormina, por gozar de la lección de 
diversos autores antiguos muy exquisitos, que dexó Qiliforte de Vrsa, que Jo-
viano Pontano llama Julius Fortis Siculus, a los Religiosos deste Convento} a 
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donde aun d m m la memòria del Principe d cabo de cien años, menos muy pocos 
dias, que se dio U latalla de Ayhar, y a noventa después de su muerte, quando 
la fama desto, y de aquella librería en la peregrinación de Sicilia me llevó.al 
Monesterio de San Plácito, y a l l i entendi que el Principe procuró, que se le 
diesse licencia por el Papa P ió , de traer aquella lïbreria a España, dexando 
otros autores santos en lugar de aquellos de sciencias humanas. 
2 Recogió en este viaje nuestro Zurita muchos libros curiosos de grande 
precio y estimación; daremos noticia de los que habernos visto. Un tomo en 
folio con las historias de Sicilia que se siguen, cuyos títulos están escritos los 
.más con bermellón; dice asi: Incipit quídam brevis clironica de factis Insulce 
Sicilice, incipiendo d Rege Manfredo vsque ad Serenissimum Dominum Mar t i -
num Regem Regni eiusdem Insula, primogenitum, Regis Sicilice. Sigúese luego 
otro escrito con esta inscripción: Incipit arbor genealogia Dominorum, ac Re-
gum Sicilice citra, et ultra Pharum, incipiendo d Roberto Quiscardi, et Rogerio 
fratribus, pertractando vsque ad Serenissimum Dominum Martinum, Regem 
Sicilice quartum decimum, et primogenitum Regni Aragonum: esta descenden-
cia no ocupa más de una hoja, é inmediatamente se pone la de los reyes de 
Aragón y Condes de Barcelona, empezando desde el rey D. Ramiro I hasta 
D. Alonso V. 
3 También halló nuestro Zurita otras historias de la misma Sicilia, de 
Fr. Simón de Lentino, confesor y capellán de su rey Federico, que escribió 
por los anos de 1318, desde los principios de este reino hasta sus tiempos; es 
oscuro, mal gramático, se tradujo en italiano., y tiene 38 hojas: otra historia 
sin nombre de autor, con muchas notas de nuestro Cronista, tiene 114 hojas, 
y se escribió en lat in; la que habemos visto está en italiano, y desde la primer 
hoja hasta la 5.a trata del rey D. Cárlos, á quien los sicilianos negaron la obe-
diencia por sus crueldades; desde la 5,a hasta la 21 del rey D. Pedro I de Si-
cilia y I I I de Aragón, llamado el Grande; desde la 21 hasta la 28 del rey Don 
Jaime I I ; desde la 28 hasta el fin, de Federico. 
4 Crónica de los hechos de Sicilia, añadida de otra antigua hallada en el 
archivo de la iglesia mayor de Agrigento, y en la márgen advierte Zurita de 
su mano, que esta historia es la misma que él tenia en catalán y latin; luego 
se sigue otra Crónica de la misma Sicilia de 7 hojas en fólio en lengua italiana 
de mano de nuestro Cronista: empieza desde el año de 822 ántes que la pose-
yeran los normandos, y prosigue hasta el de 1458. 
5 Otra historia antigua de Sicilia que tiene su principio en el imperio de 
los griegos y acaba en la muerte del rey Andrés de Nápoles; no tiene nombre 
de autor, y toda ella se compone de 108 hojas en fólio, y los capitules en le-
tras de bermellón; escribióse primero en catalán, y después en italiano, porque 
en la hoja 8 donde se dice, que Federico fué nieto de Manfredo, advierte Zu-
rita, <$p& nebot en lenguage Catalán quiere dezir sobrino, y assi trasladó mal 
este autor, diziendo nieto; también advierte que se escribió esta historia en el 
año de 1337. 
6 La historia antigua de Sicilia que se publicó en tiempo del rey Don 
Jaime IL 
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7 Juan Vilano que escribió una historia de Sicilia en lengua italiana, y 
dice Zurita que no parece es el que hizo la historia de Florencia. 
8 Otra historia de Sicilia con este ti tulo, seg-un lo estilado de aquellos 
tiempos: Mcipü líber de gestis ¡Siculomm suh Federico Rege, et sms; divídese 
en ocho libros, y acaba con la muerte del rey Federico, el cual murió el año 
de 1337 de la encarnación de Cristo Nuestro Señor, según el mismo autor dice 
en el capitulo último del libro 8.° Fué embajador al Pontífice Benedicto X , el 
año 1344, y con advertir esta especialidad se olvidó de su nombre, descuido 
en que cayeron muchos escritores en siglos que era preciso ponerle ó al pr in-
cipio ó al fin, porque como entónces no había aún impresiones, sino se tras-
ladaban los ejemplares, se perdía fácilmente la memoria de sus autores, i n -
advertencia que debió ser provechosa á muchos. 
9 Un formulario de las cosas de Sicilia y algunos privilegios concedidos 
á diferentes personas, copiados de mano de Zurita. 
10 Bartolomé de Nicastro, natural de Mecina, que escribió en versos 
exámetros escabrosos la guerra que el rey D. Pedro tuvo con el rey Cárlos; su 
poema se intitula: 
MES SANA. 
A Carolo tSicilice Rege olsessa, 
Anctore Bartholomceo Neocastrensi. 
De rel·iis gestis i Petro Aragonm Rege i % /Sicilia, 
Adpersws 
Oarolum eius nominis primwm iSicilice Regem, 
Lïbri X V . 
Está escrito en pergamino, en 4.°, fólio, las cubiertas son de tabla, forrada de 
una piel verde muy maltratada de la antigüedad; tiene algunas márgenes de 
Zurita, y en el principio y fin su nombre, y el título es de su letra, y advierte 
tomo i de los Anales, líb. 4.°, cap. LXXXI, fól. 306, col. 2.a, que el rey D. Jaime 
de Sicilia deliberó enviar el año 1286 después de su coronación, una solemne 
embajada al Papa, y fueron por sus embajadores un barón de Cataluña, l l a -
mado Gisbert de Castellet y Bartolomé de Nicastro de Mecina Juez, para que 
de su parte prestasen la obediencia; pero no fueron del Papa muy bien recibi-
dos, y despidiéronlos luego muy desgraciadamente. Por no contentarle á 
nuestro Cronista el estilo de este autor, dejó de estamparle con los demás es-
critores de la misma Sicilia, como lo nota en la epístola á D. Antonio Agustín, 
Arzobispo de Tarragona, que está al principio de ellos en los índices latinos 
de las cosas del reino de Aragón. 
11 De esta jornada sólo imprimió nuestro Cronista tres historias que cor-
ren con los índices latinos, y son de Fr. Gaufredo Malaterra, monje de San 
Benito; de Fr. Alejandro, abad del monasterio de San Salvador del valle de 
Celesina, y el abolorio de Roberto Guiscardo y de sus sucesores, y otros reyes 
de Sicilia hasta el año 1370. Ninguno de estos libros se sabe de dónde los 
sacó; según celebra la librería de San Plácido, puédese sospechar que saldrían 
l i 
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de allí, y que el príncipe D. Cárlos como tan aficionado á la historia y escritor 
de ella, desearía traer á estos reinos las Crónicas que hallase, para que las 
gozaran los demás inclinados á estos estudios, y que no se perdiesen memo-
rias tan dignas de estar en la noticia de todos. 
12 # Fray Onufrio Panvino en la prefación a siis cinco libros de los Fastos 
de los Cónsules, dá muy larga noticia de los autores que habían escrito de este 
asunto, y se acuerda aquí de la peregrinación de nuestro Zurita á Sicilia, y 
de su cuidado en ver las librerías que había en ella: Novissimus omnmm ex 
antiquis, qui fastos Consulares (quod sciam) scripserunt, est alius sine nomine 
mctor, qui in miversali chronico à se grcecé conscripto, Consulum quoque no-
mina adiunxit, ab exactis Regihus adprimum Heraclij Imveratoris annum. Is 
líber vctustissimis litteris exaratus, iwoentus est in Sicilia in antiqua Biblio-
theca á Hieronymo Surita; operàque eruditissimi, et integerrimi v i r i Antonij 
Augustini, Rotee Auditoris, factum est, vt eius l ibr i pars nobis transmittere-
tur, quee Cónsules continebat. Cuius auxilio multum sul·levatus sum in meis 
Fastis concinnandis. Atque M sunt X I V veteres Fastorum Consularium scrip-
tores, quorum memoriam extare sciam, ex quibus octo supersunt, sex vero tem-
porum iniuria amissi sunt. * 
13 Imprimió el Cronicón Alejandrino, astronómico y eclesiástico, l l a -
mado vulgarmente iSiculo ó Fastos de Sicilia, el P. Mateo Radero, en Monaco, 
el año 1615, en la oficina de Ana Bergia, pasándole por entero del griego al 
latin, y parece se inclina á reconocer por autor á Pedro , Obispo de Alejandría, 
que vivió por los años de 640, y en el fin de esta obra hace una lista de los 
cónsules que están esparcidos por toda ella, poniendo los años que goberna-
ban : el P. Andrés Eschotto llama á este Cronicón Fastos ¡Simios, y sacólos á 
luz en el segundo volumen postumo de Estéban Vinando Pighio, confesando 
á nuestro Gerónimo Zurita por descubridor de esta rica mina de erudición; lo 
mismo escribe Auberto Mireo en su Bibliotheca eclesiàstica, hablando de este 
trabajo; y añade, que creen muchos que su autor vivió en tiempo del empe-
rador Heraclio, porque en sus escritos llega al año 20 de su imperio; celebra 
á nuestro Cronista con el nombre de escritor de las cosas de España; y dice, 
que por la industria de D. Antonio Agustín llegó á Roma, y que Fray Onufrio 
Panvino y Cárlos Sígonio, y otros autores llaman á este libro Fastos iSiculos, y 
que se llevó una copia á la ciudad de Aspurg, que costó treinta y seis doblas. 
14 Este viaje le hizo Gerónimo Zurita el año de 1550, y á 28 de Octubre 1550 
se le dió una Real cédula con los señales de los del Consejo"más antiguos de la 
Suprema inquisición, dirigida á Juan de Vega, virey y capitán general del 
reino de Sicilia, para que le asistiese y favoreciese en las cuentas que iba á 
pasar al receptor de aquella inquisición, por ser Contador general del santo 
Oficio de la inquisición de los reinos de la Corona de Aragón, y entónces pasó 
á Roma á ver sus santuarios y antigüedades, no dejando curiosidad que no la 
notase en todo su viaje: también estuvo en esta ocasión en Ñápeles logrando 
el tiempo útilmente; su cuidado se manifiesta en la inscripción que traslada 
en las notas a l Itinerario de Antonino P ió , fól. 448, y esta la observó cami-
nando á Roma el mismo año de 1550. 
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15 Por causa de este viaje dio un memorial, representando los grandes 
gastos que muy frecuentemente se le ofrecian, habiendo de pasar las cuentas 
de las inquisiciones de la Corona, y que aún la renta no le bastaba; su tenor 
dice asi: 
S. C. R. M. 
Gerónimo Zurita dize: Que él fue proveído del oficio de Contador general de 
las Inquisiciones de la Corona de Aragón, con docientos ducados de salario, y lo 
ha servido diez y seis años, recibiendo las cuentas en algunas Inquisiciones, que 
no se avian recibido mas avia de veinte años, y por esta causa huvo de pasar a 
Sicilia, estando aquello a cargo de vn solo Contador, a quien se paga otro tanto 
salario, en lo qual se le ofreció mucha costa, y trabajo: Suplica a V. M . que 
atento que en todo este tiempo no se le ha hecho merced ninguna, y que ha veinte 
y ocho años que sirve en las cosas del santo Oficio, sea servido de le mandar ha-
zer merced de dos m i l sueldos de salario, que la Contaduria de la Inquisición de 
Aragón tenia sobre la Bailia general de aquel Rey no, como se pagaron a Mossen 
luán Qranada su predecesor, los quales no ha llevado sino los dichos docientos 
ducados, que le están consignados en las Receptorías de las Inquisiciones de Za-
ragoza, Valencia, y Barcelona; y asimismo V. M . le haga merced atento a sus 
servicios, de le mandar librar lo corrido de los dichos dos mi l sueldos por el 
tiempo que ha que sirve el dicho oficio, consignándolos en la Tesoreria general 
de Sicilia, ó en otras rentas, como a V. M . bien visto fuere, con que pueda su-
p l i r parte de su necessidad, pues en los caminos que hazepara recibir las cuentas 
se gasta mucho mas que el dicho salario, que hasta, o^ gora ha llevado, en lo qual 
recibirá bien, y merced. 
16 * De la inclinación y natural retiro de nuestro Zurita ^puédese muy 
bien creer que no encareció su necesidad y gasto como pretendiente, sino como 
quien deseaba tener sólo lo necesario y conservarse en aquella aplicación; los 
viajes y detenciones consumen mucho, y fueron infinitos los archivos que re-
corrió en Sicilia copiando de todos lo más singular, por si y por otras manos, 
en todo lo cual se descubre la afición y ánsia con que estaba dedicado á las 
cosas de historia, y lo que procuraba ilustrar la que escribia de estos reinos: 
y para que más se reconozca el trabajo que puso, y la alabanza y gloria que 
le corresponde, ha parecido referir aquí los papeles y escritos que jun tó , de 
donde también resulta la solidez, puntualidad y verdad de sus, Anales. * 

C A P Í T U L O X I V . 
Gerónimo Zurita á Barcelona á reconocer los papeles de su archivo para formar la historia de Aragón, 
y le ordena el príncipe D. Felipe vea y le remita otros que tocan á su servicio. 
1 * A calidad de cosas que pasan por quien escribe historias, pide reco-
Mr nocerlas en su mismo origen, buscando la verdad en la parte más 
díb retirada, basta encontrar con ella y satisfacer la conciencia como se' 
debe, en un tribunal que ni oye á la parte, y apenas hay otro de tan grande 
jurisdicción; á cada uno ha de dársele lo que le toque, y nó más; ni se ha de 
faltar, ni exceder; por conseguir este fin está muy bien empleada la propia 
hacienda y aun la salud; podráse culpar sólo la inclinación que nos lleva á 
tarea tan laboriosa; pero entregados á ella, habrá de ser por las lineas que 
acabamos de echar. Gerónimo Zurita, que en cada acción ofrece un ejemplo á 
sus sucesores, continuando en disponer la historia de estos Eeinos, resolvió 
1553 el año 1553 pasar al archivo de Barcelona, por ser el común y más importante 
depósito de todas nuestras escrituras, y estar ordenado con inmenso trabajo 
desde los tiempos antiguos, con expedición y uso fácil de los papeles que se 
encierran en él^ de la manera que también se procura hoy, poniendo siempre 
los Reyes una persona muy perita que con buen salario siga esta ocupación: 
lo que alli trasladó por su mano y copiaron sus escribientes admira mucho, y 
aunque no es poco lo que habernos visto nosotros, viene á ser como un rasgo 
de tanto como trabajó y juntó; algunas cosas se perdieron y otras se aje-
naron , que la fama de sus escritos excitó la curiosidad de muchos hombres 
doctos y aun de algunos que no lo eran, pretendiendo por este camino pare-
cerlo; digna es de alabanza esta solicitud, como también merece reprensión 
el descuido de los que pudieron recoger sus papeles y los dejaron pasar á ex-
traños dueños, que no interesando en nuestras cosas, no los estimarán por 
ventura, y se nos ha seguido perjuicio, y generalmente á todos los estudiosos. * 
2 El principe D. Felipe, sabiendo que nuestro Zurita pasaba á Barcelona 
á reconocer los papeles de aquel archivo, le ordenó ejecutára lo que se con-
tiene en la carta que se sigue, referendada por Gonzalo Pérez, su secretario 
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de Estado: EL PRINCIPE. Amado nuestro: Entendido avernos que amis de i r a la 
Ciudad de Barcelona a reconocer algunas escrituras en el archivo, tocantes a la 
historia que escrivis de las cosas de Aragón, y pues la ocasión es tan hiena, 
encargamos, y mandamos vos, que vais advertido de ver las que se pudieren ha-
llar tocantes al Real patrimonio, señaladamente vna investigación que se hizo en 
tiempo del Bey D . Fernando el primero de gloriosa memoria, en virtud de vna 
comission dada por él, y por la Corte General que entonces se tuvo en Zaragoza 
en el año de M.CCCG.XII. a Juan iSoMrat, Francisco Zarzuela, y Berenguer de 
JBardaxi, y en que por Acto de Corte se incorporaron todas las rentas Reales al 
Real patrimonio, y fueron -liechas inalterables, como os informara mas en par-
ticular Micer luau Pérez de Nueros, al qual embiareis dicha investigación luego 
que la hallaredes, porque ay mucha necessidad de ella para cosas que importan 
al servicio de su Mag estad, y nuestro, que en hazer toda la diligencia possible 
en buscarla, lo recibiré/nos de vos muy acepto, y porque no se os ponga dificultad 
por el Archivero Viladamor, le avemos mandado escrivir, que libremente os dexe 
reconocer los registros, y os dé luz para que con mas brevedad la podáis hallar. 
Datt. en Madrid a xxxj dias de Mayo de M . D . L I I I . Después de la data: Demás 
de la copia que aveis de embiar al Advogado Fiscal, nos embiad acá otra d i r i -
gida al Secretario infrascripto, porque la querémos vér. Yo EL PRINCIPE. 
3 * De esta investigación del real patrimonio é incorporación de sus ren-
tas y derechos en él, dispuestas en tiempo del rey D. Fernando I , habla Zurita, 
tomo m de los Anales, l ib. 12, cap. i , fól. 76, cois. 1.a y 2.a, por estas pala-
bras: Huvo cierta concordia entre el Rey, y la Corte Qeneral (celebrada en 
Zaragoza, año 1412), por el desempeñamiento del patrimonio Real, y sobre la 
execucion de la justicia , y deliberóse de eligir ciertas personas para reconocer, y 
hazer muy particular investigación del patrimonio Real, como ya se avian el i -
gido en tiempo del Rey Don Martin en las Cortes que celebró postreramente en 
Zaragoza, y el Rey pretendia que se le remitiesse la elección de aquellas personas 
pues se tratava de su patrimonio Real, y remitiósele por la Corte General, y 
también de las personas que avian de conocer sobre los processos que se avian 
hecho por el Governador Gi l Ruiz de Lihori por causa de la muerte del Arzo-
bispo de Zaragoza. Nombráronse por el Rey, para hazer la investigación del 
patrimonio Real, luán ¡Sobirat, Sacristán de la Iglesia mayor de Zaragoza, 
Berenguer de Bardaxi, y Francés Zarzuela; y a estos, 6 a los dos de ellos se 
cometió que investigassen todas las rentas y drechos que pertenecian a la Corona 
Reaten todo el Reyno, y las aplicassen al patrimonio Real. Establecióse con 
voluntad.de la Corte, que después de incorporadas aquellas rentas, y drechos en 
la Corona Real, no se pudiessen dar, n i agenar, ó empeñar, n i obligar, y por 
Acto de Corte quedassen incorporadas para su Estado Real. Pero no fue tanta la 
diligencia que en esto se puso, n i tan firme la ley, que no fuessen mayores las 
necessidades que cada dia se iban ofreciendo, no solo para no redimir lo enage-
nado, mas aun para dissipar mayor parte del patrimonio. Todos estos actos de 
Córte, de que hace memoria Zurita, están con dilatación puestos en su volú-
men, fóls. 3, 4 , 5 y 6, y merecen que los vean los curiosos. Yo tengo en mi 
poder una pragmática y declaración sobre el patrimonio real, que aunque sea 
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dispuesto, empeñado, ajenado ó vendido sin carta de gracia de luir , pueda 
recuperarlo el Rey pagando el precio: es de D. Alonso V, conferida primero 
con su consejo, y dada i % Oimtate Tihur t im de pertinentijs Romee, á 8 de 
Mayo de 1447. * 
4 Luego que llegó Gerónimo Zurita á Barcelona, hizo la diligencia que 
convenia para descubrir los papeles que le ordenaba el Principe, y no hallán-
dolos, propuso el medio para su consecución, agradecióle uno y otro, y le 
volvió á encomendar buscase otras escrituras convenientes á su servicio; dice 
asi la real carta: EL PRINCIPE. Amado nuestro: Por lo que aveis escrito al Se-
cretario Qonçalo Pérez, avernos visto la diligencia que aveis puesto, después que 
llegasteis a essa Ciudad, en huscar la investigación del patrimonio Real que se 
hizo en tiempo del Rey Pon Fernando el primero, conforme lo que os avernos es-
crito, y tenemos os en servicio el cuy dado que en ello tuvisteis; y visto lo que 
dezis que hasta aora no se ha hallado en el archivo, y que podria ser hallarse en 
el oficio del Maestre Racional, se lo avemos mandado escrivir, y a l Lugarte-
niente general de esse Principado, como os parece, las cartas que van con esta del 
tenor que veréis por las copias de ellas; encargamos os mucho que dándoselas, 
hagáis sohre ello la instancia que vieredes mas convenir , y que por vuestra parte 
pongáis la diligencia possible para que se halle la dicha investigación, y las 
otras cosas, y actos, y escrituras tocantes al Real patrimonio, de que os ha em-
Hado, ó embiard memoria Micer luán Pérez de Nueros, que no dudamos con 
vuestra industria, y buena diligencia, se hallarán muchas que serán vtiles al 
servicio de su Mag estad, y al augmento, y conservación de su Real patrimonio. 
Particularmente os encargamos, que busquéis con advertencia en ese archivo la 
condenación, y confiscación dé los bienes de Don Anton de Luna, que fue hecha 
en treze de Octubre de mi l quatrocientos y doze, recibida, y testificada por Ramos 
Ascomes, Protonotario del dicho ¡S'erenissimo Rey Pon Fernando el primero, y 
si se hallare embiareis copia al dicho Micer luán Pérez de Nueros, porque ha de 
servir para cierto negocio que a l l i se trata del servicio de su Magestad, que en lo 
mo, y en lo otro le haréis muy acepto. Dat. en Valladolid a diez y ocho dias de 
Julio de m i l quinientos cinquenta y tres. Yo EL PRINCIPE. 
5 Halló Gerónimo Zurita la investigación del real patrimonio, y antes que 
recibiese esta última carta del Principe, la envió conforme las órdenes que 
tenia, al abogado fiscal Micer Juan Pérez de Nueros, el cual se lo agradeció 
mucho, escribiéndole de Zaragoza á 25 de Julio de este año. Y también cree-
mos que encontraría la condenación de D. Antonio de Luna, por ser tan exacta 
su diligencia, y en particular avivada de un Principe, y por lo que él mismo 
advierte en sus Anales, tomo m , l ib. 12, cap. LXXI, fól. 135, col. 2.a, que es-
tuvo la causa de Don Antonio de Luna, y la execucion de la sentencia que contra 
él se dio, suspendida mucho tiempo (desde 1412 hasta 1419), y él, con licencia 
del Rey, residió mucho tiempo en Cataluña, por la consideración de los parientes 
que tenia, que eran grandes Señores, assi en Aragón, como en Cataluña: y aun-
que por algunas razones el rey D. Alonso V se detenia en ejecutarla, final-
mente se publicó la sentencia contra Don Antonio de Luna, que se dió por cier tos 
Imces, que fueron nombrados por el Rey Don Remando, y por la Corte general 
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de Aragón; circunstancias que manifiestan haber tenido la condenación y con-
fiscación que se le pedia; además de esto trajo muchas noticias de los feudos y 
caballeros del reino de Arag-on, y otras provisiones reales de los oficios más 
preeminentes de él hechas en personas naturales suyas, y de algunos de los 
de Cataluña en catalanes, de los cuales tengo parte en mi poder. 
6 * Este mismo año á 29 de Julio. D. Onofre Martin de Rocaberti y Dal-
mau, vizconde de Rocaberti; D. Francisco de Gruimera y Miguel Oliver dieron 
un recado muy afectuoso á nuestro Cronista, en nombre del Brazo militar de 
Cataluña, ofreciéndole cuantos papeles quisiese ver, como lo cumplieron á 
beneficio suyo, de la suerte que sienten hoy daño los que se los escasearon: 
quien desea cumplir con su obligación, con el rigor y atención que es justo, ha 
de ver lo que escribe sin gobernarse por relaciones de otros; cada uno dice las 
cosas como las entiende; el historiador, que es el juez, ha de decir su dictá-
men, no el ajeno, y para esto las ha de ver en su original: asi pienso mirar 
por mi encargo, haré lo que pudiere para recoger las noticias, empleando aun 
mi hacienda y salud; el que excusare mostrar sus papeles, que se pedirán por 
las universidades con carta de los diputados, y si es necesario del virey en 
nombre de su Majestad, según el estilo, tendrá eso ménos en nuestras histo-
rias, si acaso ellas podrán merecer alguna estimación. Y de aquí se reconoce 
la que nuestro Zurita habia granjeado entre los catalanes, y su cuidado en 
procurar la memoria de tan insigne escritor. * 
1554 7 El año siguiente de 1554, conociendo el principe D. Felipe los buenos 
efectos de su aplicación, le volvió á mandar buscase todos los registros y pa-
peles de los protonotarios, secretarios y escribanos de mandamiento de los 
Reyes, y proveyó para ello su Real cédula*en Santiago á 25 de Junio, referen-
dada por Grerónimo Cardona, para que los que fuesen sus herederos , restitu-
yeran todas las pertenecientes á sus oficios, pena de mil florines de oro: la carta 
para Zurita es de la misma fecha; y dice asi: EL PRINCIPE. Amado nuestro: 
Porgue tenemos entendido que por andar las escrituras de los Protonotarios, ¡Se-
cretarios, y Escribanos de mandamiento, que ha ávido en ese Rey no de Aragón, 
de vnos sucessores en tros se pierden, consumen, y anacerán, y no se tiene en 
ellas el orden, y policia que es razón, lo qual es en grave daño de los drechos 
Reales, y de los particulares de esos Rey nos, avemos mandado lo que veréis en 
la provisión de la data desta, a efecto de que las dichas escrituras vayan, y estén 
las de cadavno de los Rey nos de la Corona de Aragón respectivamente en los ar-
chivos que para ello ay deputados; y por la confianza que de vuestra persona se 
tiene, la avemos nombrado para que con vuestra indiostria, y diligencia esto se 
efectué: Pezimos, y mandamos os por la presente, que en virtud de ella, con la 
diligencia, orden, y duen medio que supieredes, y vieredes convenir, procuréis 
de cobrar, y cobréis a vuestras manos, y poder todas las dichas escrituras de 
poder de los sucessores de los dichos Secretarios, a los quales escribimos, y de los 
Escrivanos de mandamiento, y otras personas que aquellas tuvieren, con que no 
tengan el mismo cargo, y exercicio que sus passados; tomando a su parte tas es-
crituras de cada vno dellos mediante instrumento autentico, el qual nos embiareis 
a buen recaudo, para que en el repartimiento de dichas escrituras se dé el orden que 
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conviniere a nuestro servicio, y lien comnn, y particular de los dichos Rey nos, 
y en el entretanto las tendréis a huen recaudo, que en ello seremos de vos servido. 
Datt. en Santiago a xxv. de Junio, año de M . D. L I V . Yo EL PRINCIPE. 
8 El efecto que esta comisión tuvo, no es fácil de averiguar, pero puede 
entenderse que la ejecutaría nuestro Zurita con el acierto que las demás cosas 
que estaban á su cargo: y que trabajó en ella, es sin ninguna duda, pues sa-
bemos que entregó muchas escrituras y papeles á Juan Palacio, escribano de 
mandamiento y archivero déoste Reino, para que las pusiese en el archivo. 
12 

C A P Í T U L O X V . 
Súplica de la ciudad de Zaragoza á la princesa D.a Juana, Gobernadora de España , para que se 
diese á Gerónimo Zurita el oficio de Protonotario de los Reinos de la Corona de Aragón ; represéntanse 
sus servicios y mér i tos , y por qué esta pretensión no se efectuó. 
1 o siempre la patria desfavorece á sus hijos; alguna vez procura sus 
medras, reconvenida de la singularidad de sus merecimientos; como 
los tiene ya obligados por la naturaleza, los suele olvidar, cuidando 
sólo de atraer á los forasteros, motivo de haberse ausentado muchos con per-
juicio suyo, que no se conoce hasta que falta el bien, no estimado cuando se 
tuvo presente: la ciudad de Zaragoza, próbida siempre en su feliz dirección y 
gobierno, tenia muy conocido el superior caudal y partes de Gerónimo Zurita, 
su hijo, y asi quiso mostrar con ejemplo digno de loa, su gratitud y modo de 
honrar y favorecer á sus ciudadanos. Dijose que D. Miguel Gilmente, Proto-
notario de los Reinos de la Corona de Aragón, habia muerto, y porque en la 
celeridad suelen librarse los aciertos dé las pretensiones, escribieron sus j u -
rados á Miguel de Almazan, que estaba en Valladolid con embajada de la 
Ciudad, para que ejecutase el órden contenido en la carta siguiente. 
2 Aquí se ha dicho, cpie el Protonotario de Aragón Don Miguel G'lymente 
es muerto, gparesciéndonos que entre nuestros Ciudadanos ay personas de quien 
su Mag estad tiene ya noticia; hanos parescido escrimr sobre ello a la Serenissi-
ma Infanta Princesa en creencia de v. m. y en recomendación de la persona de 
Gerónimo Zurita, Ciudadano desta Ciudad, en quien, como v. u . sabe, concur-
ren las calidades necessariaspara semejante cargo: Pidimos a v. m. por merced, 
que en ofreciéndose el caso, y hallándose en essa Corte, dé a su Alteza la carta 
que con esta va, y en virtud de dicha creencia diga la grande merced que a esta 
Ciudad se haria, en que su Mag estad en la nominación que hará de Protonota-
r io , se acuerde, por hazer merced a esta Ciudad, de la persona del dicho Geró-
nimo Zurita, y para ello procure que su Alteza escrivà a su Magestad Real en 
su recomendación, y con la carta que sobre ello escriviere, y con la que escrki-
mos a su Magestad en creencia de v. m. sobre el mismo negocio, que con la pre-
sente va, las dé a su Magestad; y en virtud de la creencia que en aquella le 
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cometemos, represente las calidades de dicho Zurita para este cargo, y que por 
ser tales, y tantas, movidos con zelo de hazer en ello servicio a su Mag estad, nos 
ha parescido suplicar, le tenga en memoria dél, por hazer merced a esta Ciudad, 
aplicando para este proposito todo lo que mas paresciere convenir para beneficio 
del negocio. 
Las cosas desta Ciudad están en el estado que av. m. por otras tenemos es-
crito, y aguardamos con deseo carta de v. m. donde nos dé aviso de su partida 
para Flandes, por el grande contentamiento que con esto tenemos, que las cosas 
desta Ciudad tendrán el sucesso que esperamos. Quar de nuestro Señor a v. m.por 
muchos años, como puede. Zaragoza a xv i i j . de Febrero, año M . D . L I X . A ser-
vicio de v. m. muy ciertos. G-ERONIMO CARBI. IVAN DE ALMENARA. G-ERONIMO 
GYALLART. Jurados de Zaragoza. Domingo Español Notario. 
3 * Con grande deseo se interpuso Zaragoza; en esta ocasión, refiriendo 
no sólo las calidades y méritos de quien recomienda, sino que le singulariza 
y califica entre todos sus ciudadanos, asegurando le será de muy particular 
dicha el logro de esta merced, que no ha de ceder menos en mucho útil del 
servicio real. Qué bien parecen estas interposiciones cuando recaen sobre per-
sonas de calidad y de prendas? procurando excusarlas, si no es con cabal 
conocimiento de la razón y mérito de quien pide; con esto no sólo se aten-
derán y estimarán como de puestos de tanta representación y cercania á la 
gracia y presencia de los Reyes, para oirse y admitirse mejor, sino que á las 
veces se tendrán por servicio y por celo, y áun se agradecerán. * 
4 D. Miguel Gilmente, tercer Protonotario de Aragón de los de su casa, 
fué paje del rey D. Fernando el Católico, desde los seis años de su edad, con 
quitación doblada; á 8 de Enero de 1525, le nombró el emperador Cárlos V 
por coadjutor de su padre mosen Miguel Velazquez Climente con futura suce-
sión, y cuando el mismo Emperador pasó á la conquista de Túnez en 1535, le 
deseó acompañar, pero hubo de quedarse en Barcelona con la Emperatriz , para 
el despacho de los negocios de la Corona. En 1540, pasó á Flandes con su 
Majestad real y cesárea, y le siguió por Francia, Italia y Alemania; hallóse 
en la infeliz jornada de Argel, y habiendo de ir á Flandes el Emperador 
en 1544, le mandó que asistiese cerca de la persona del principe D. Felipe, 
el cual á 12 de Noviembre de 1542, en Barcelona, le nombró su Protonotario, 
y lo confirmó á 10 de estemes de 1553, en las Córtes de Monzón, extendiendo 
esta merced para después de los largos y felices dias del Emperador su padre; 
y cuando quedó por Gobernadora de España la princesa D.a Juana, por ausen-
cia del rey D. Felipe, le favoreció mucho : Y adoleciendo este año de 1559, se 
entendió que dispondría de él nuestro Señor, y con esto pareció á Zaragoza 
procurar sustituirle, por el favor real, un ciudadano suyo de tantas partes y 
méritos, muy conocidos en la Córte y fuera de ella: mas no tuvo efecto este 
deseo, por convalecer dicho Protonotario de su enfermedad; y si hubiera l le-
gado el caso, la dirección, prudencia y agrado de Miguel de Almazan, dis-
pondría muy bien este logro, porque á más de solicitar con notable fineza 
todos los negocios de la Ciudad, lo adelantarla á este por la afición y corres-
pondencia que profesó siempre con nuestro Cronista. 
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5 Pero para que más se conozca la fervorosa solicitud en este neg·ocio de 
nuestra Ciudad imperial, no se contentó con sólo escribir estas cartas, sino 
que pasó los mismos oficios con el licenciado Andrés Ponce de León, del Con-
sejo de Cámara de Castilla, y muy favorecido de la Princesa, y esperaba que 
por su medio tendría feliz efecto su representación; asi le dicen en lo que le 
escriben: Agui se lia dicho, que el Protonotario de Aragón es muerto, y pares-
ciendonos, qiie concurriendo las calidades que v. m. sabe en Gerónimo Zurita, 
Ciudadano desta Ciudad, de quien su Magestad en cosas, y cargos muy impor-
tantes Ka sido muy bien servido, por la obligación que tenemos al servicio de su 
Magestad, y a nuestros Ciudadanos, y naturales, líanosparescido escrivir a su 
Alteza, y a su Magestad Real, en recomendación de la persona del dicho Geró-
nimo Zurita. E porque en esto no podria esta Ciudad bien efectuar sin el favor 
dev. m. quan afectadamente podemos, pedimos a v. m. por merced, procure en 
que su Alteza escrivà a su Magestad Real en recomendación del dicho Gerónimo 
Zurita, con el calor que la calidad del negocio requiere, para que esto tenga el 
sucesso que deseamos, lo qual tendremos a v. m. en muy grande, y señalada 
merced. E nuestro Señor la persona, y casa de v. m. guarde por largos años: 
Zaragoza a xvi i j . de Febrero de M . D . L I X . A servicio de v. m. muy ciertos. 
GERÓNIMO CARBI. IVAN DE ALMENARA. GERÓNIMO GVALLART. Jurados de Zara-
goza. Domingo Español Notario. 
6 Para el logro de lo que se pide, es preciso poner por delante la memo-
ria del merecimiento, y que haya de cuando en cuando quien la renueve á los 
principes, que embarazados en sus muchos negocios, no pueden acordarse de 
todo lo que se les suplica, aunque deseen tal vez honrar y hacer merced á los 
que pretenden: por esto Zaragoza con providencia discreta escribió á persona, 
que por el lugar que ocupaba cerca de la Princesa, podia hacer el recuerdo de 
su petición; importa para el buen fin de las cosas, que haya quien las dirija, 
y como en esta ocasión se ordenó bien todo, se hubiera conseguido sin duda 
lo que la Ciudad deseaba, á llegar el caso de la vacante, porque los medios 
que se aplicaron fueron eficaces y muy conferentes, y no ménos singulares la 
calidad y partes del sujeto que se proponia. 
7 El año de 1562, imprimió Zurita la primera parte de los Anales del 
Reino de Aragón, dispuesta en dos tomos; de esto se tratará abajo en el libro 
segundo, cuando muy por menor se dé cuenta de todos sus escritos; asi inter-
rumpiremos ahora el orden de los años, para no perder el de sus obras, y 
fuera preciso, y divertirnos en muchas digresiones, si hubiéramos de atender 
al rigor de la cronología. 

C A P I T U L O X V I . 
Honra el Rey D. Felipe el Prudente á Gerónimo Zurita con el oficio de Secretario de su Cámara^ 
y el Cardenal D. Diego de Espinosa, Inquisidor General, le hace Secretario del Consejo Supremo 
de la inquisición, para las cosas y despachos que habia de firmar el Rey, en premio de los 
muchos servicios que tenia hechos al Santo Oficio. 
1566 
1 * 'Ag ELIGIDAD es merecer la aprobación de un Príncipe prudente y sábio, 
sjrr que penetra los caudales de sus ministros, y también es dicha saber 
w > que premia lo que se le sirve; mérito conocido, cerca está de estimarse, 
y no puede dejar de ser acertado el gobierno de quien lo procura conocer; así 
se alientan todos, estudian y trabajan; si el príncipe es aficionado á las letras 
y dá la mano á los que las profesan, se crian y florecen en su tiempo muchos 
hombres doctos; lo mismo pasa por la milicia; buenos ejemplos de uno y otro 
nos ofrecen las historias: también están obligados los reyes á adelantar los 
sujetos que tienen cerca de sí, para calificar la elección que hicieron de ellos; 
no medrándolos, los castigan y reprueban; deben pesar ántes sus talentos, 
examinar y mirar mucho cómo los admiten en su servicio; para eso los puso 
Dios en tan grande soberanía, á donde, según razón, no llega el afecto ni el 
ruego. Crédito suyo es tener ministros sabios, pues en ellos, más que en las 
buenas leyes, consiste la felicidad de los Reinos; satisfácense éstos más de su 
dirección, y con su sabiduría los llevan aquellos por caminos derechos y l l a -
nos, con que ni se tuercen ni tropiezan, y se les debe así la mayor obra; son, 
en fin, los ministros, los que echan las líneas por donde han de escribir los 
Reyes sus decretos. # 
2 Felipe I I , muy advertido en todo, y obligado no ménos de las calidades 
y servicios de Gerónimo Zurita, le hizo secretario de su Cámara en el año 
de 1566, con cien mil maravedises de salario, según parece por la Real cé -
dula que se sigue: DON FELIPE, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de 
León, de Aragón, de las dos Sicilias, de lemsalen, de Navarra; de Granada, 
de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de Sevilla, de Gerdeña, de 
Còrdova, de Córcega, de Murcia, delaen, de los Algarves, de Algecira, de G i -
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hmltar, de las Mas de Canaria, de las Indias, Islas y Tierra firme del mar 
O océano, Conde de Barcelona, Señor de Vizcaya y de Molina, Dnqne de Atenas, 
y Neopatria, Conde de Rossellon, y de Cerdania, Marques de Oristan, y de Qo-
ceano. Archiduque de Austria, Duque de Borgoña, de Brabante, y Milán, Conde 
de Flandes, y de Tirol , etc. Por Jiazer Uen, y merced á vos Gerónimo de Zorita 
nuestro Criado, acatando vuestra suficiencia, habilidad, y fidelidad, y los ser-
vicios que nos aveis hecho, y esperamos qae nos haréis de aqui adelante, tenemos 
por bien, y es la nuestra merced, y voluntad, que agora, y de aqui adelante para 
en toda vuestra vida, seáis nuestro ¡Secretario, y que assi como nuestro ¡Secreta-
rio podáis referendar todas, y qualesquiere cartas, y provisiones, patentes, a l -
valaes, y cédulas que Nos firmaremos de nuestro nombre, y las que libraren los 
de nuestro Consejo, y nuestros Contadores mayores; y podáis aver, y llevar to-
dos los drechos, y salarios al dicho oficio de Secretario anexos, y pertenecientes 
de las cartas que referend%redes, y despacharedes, guardando las leyes de nues-
tros Rey nos, y ordenanzas, por los Reyes nuestros Señores, padres, é abuelos, 
que ayan gloria, fechas; y que podáis gozar, y gozeis de todas las honras, gra-
cias, mercedes, franquezas, y libertades, é inmunidades, preheminencias: prer-
rogativas, que pueden, y deven gozar los nuestros Secretarios; épor esta nuestra 
carta, mandamos a los de nuestro Consejo, que reciban de vos el juramento, y 
solemnidad que en tal caso se acostumbra, y debéis hazer; el qual por vos hecho, 
encargamos al Serenissimo Principe D. Carlos nuestro muy amado, y querido 
hijo, y mandamos a los Infantes, Prelados, Duques, Marqueses, Condes, R i -
cos-homes, y a los de nuestro Consejo, é Oydores de las nuestras Audiencias, y 
a los Priores, Comendadores, Sub-Comendadores, Alcaides de los Castillos, y 
Casas fuertes, y llanas, y a los Alcaides, y lusticias qualesquiere de nuestra 
Casa, y Corte, y Consejo, y Cancellerias, y a todos los Corregidores, Assisten-
tes, Governadores, Alcaldes, y Alguaciles, Regidores, Cavaller os, Escuderos, 
Oficiales, y homes buenos de todas las Ciudades, Villas, y Lugares de los nues-
tros Rey nos, y Señorios, y otras qualesquiere personas de qualquier ley, estado, 
condición, preheminencia, ¿dignidad que sean, nuestros subditos, y naturales, 
que agora son, ó seran de aqui adelante, que vos ayan, y tengan por nuestro Se-
cretario, y vsen con vos el dicho oficio, y vos guarden, y hagan guardar todas 
las honras, gracias, mercedes, franquezas, libertades, preheminencias, y otras 
cosas que por razón del dicho oficio de nuestro Secretario deveis aver, y vos deven 
ser guardadas, y vos recudan, y hagan recudir con todos los drechos, y salarios 
al dicho oficio anexos, y pertenecientes, según que devieron guardar, y recudir 
a cada vno de los otros nuestros Secretarios que han sido, y son, todo bien, y 
cumplidamente, en guisa que vos no mengue ende cosa alguna, y que en ello, n i 
en parte dello embargo, n i contrario alguno vos no pongan, n i consientan poner, 
ca JSfos por la presente vos recibimos, y avernos por rescibido al dicho oficio de 
nuestro Secretario, y al vso, y exercicio dél, y vos damos poder, y facultad para 
le vsar, y exercer: y es nuestra merced que ayais de quitación, y salario en cada 
vn año con el dicho oficio, cien m i l maravedis, los quales mandamos a los nues-
tros Contadores mayores, que vos libren este presente ano desde el dia de la fecha 
desta nuestra carta, lo que hovieredes aver por rata, y dende en adelante en cada 
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m mo, seg%%, y qmndo Uhraren a los otros nuestros Secretarios, y Oficiales 
de nuestra Casa semejantes quitaciones que de Nos tienen; y que assienten el 
traslado de esta nuestra Carta en los libros, y sobre escrito, y librado de ellos, y 
de sus Oficiales, vos le tornen, para que le tengáis por titulo del dicho oficio; de 
lo qual mandamos dar la presente, firmada de mi el Bey, y sellada con mi sello. 
Dada en Aranjuez a dos de Deziembre de m i l y quinientos y sesenta y seis años. 
Yo EL REY. YO Francisco de Eras so Secretario de su Mag estad Real, la fize es-
cribir por su mandado. 
3 Muy conveniente es para los hombres doctos que haya cerca de los Re-
yes ministros de la misma calidad, para favorecer su aplicación y representar 
por ellos en las ocasiones, aunque tal vez los omitan en las consultas, como 
se vió cuando el rey D. Felipe IV nombró Cronista mayor de las Indias al 
maestro Gil G-onzalez Davila, sujeto de las grandes noticias que reconocen 
todos, que reparó en no consultarlo el Consejo; y no obstante lo eligió con 
palabras de mucha estimación y favor. Con el mismo motivo dice nuestro Don 
Antonio Agustín, Arzobispo de Tarragona, escribiendo á Zurita del secreta-
rio Antonio Gracian de Alderete, famoso por su trato, y por su erudición la -
tina y griega: Ojala que su Mag estad tumesse muchos Qr adanes, y Zuritas 
cabe si , 'para que las letras andumessen con mas lustre preciadas. 
1568 4 El año de 1568, en 30 de Marzo. hizo el rey D. Felipe I I merced á 
nuestro Zurita de darle facultad para que por muerte del secretario Lope Diaz 
de Zarate, referendase como escribano de Cámara las provisiones y patentes 
que se expidieran en el Real nombre por el Consejo de la Suprema Inquisi-
ción; y para el mismo efecto le honró el Cardenal D. Diego de Espinosa, I n -
quisidor general, con la cédula que se sigue: DON DIEGO DE ESPINOSA , por la 
divina miseración. Cardenal de la S. Iglesia de Roma, Obispo, y Señor de 6 i -
gnenza, Presidente del Consejo de su Mag estad. Inquisidor Apostólico general 
en los sus Reynos, y Señorios, etc. Confiando de la virtud, fidelidad, suficien-
cia, y buenas qualidades de vos señor Gerónimo de Zorita, Secretario de su 
Mag estad; por el tenor de la presente os hazemos, constituimos, y nombramos 
Secretario del Oficio de la santa general Inquisición, y os damos poder para 
vsar, y exercer el dicho oficio de Secretario, assi en las cosas tocantes al dicho 
santo Oficio que se ayan de firmar, y despachar por su Mag estad, como en todo 
lo demás que incumbe al dicho vuestro oficio de Secretario, según, y como lo han 
hecho las otras personas que le han tenido; y rogamos, y encargamos a los seño-
res del Consejo de la general Inquisición, que luego que esta nuestra provisión 
les fuere presentada, reciban de vos el juramento de fidelidad, y secreto acos-
tumbrado, y os ayan, y reciban por Secretario del dicho santo Oficio, como dicho 
es, y os guarden, y hagan guardar todas las honras, gracias, privilegios, fran-
quezas, libertades, prerogativas, preheminencias, y exempciones, que por razón 
del dicho oficio de Secretario os deben ser guardadas, y se guardaron a las per-
sonas que le han tenido; y que hayáis, y llevéis en cada vn año el salario que por 
la dicha razón se ha dado a vuestros predecessores, y le gozeis desde el dia que 
en el dicho Consejo os presentaredes con esta nuestra provisión, y hovieredes 
hecho la solemnidad del juramento, como dicho es. Bada en Madrid a diez y siete 
13 
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Mas del mes de Setiembre de mi l y quinientos y sesenta y ocho. D. CARDINALIS 
SEGVNT. Por mandado de su Señoría llustfissima, Mateo Vázquez. 
5 El mismo dia de la fecha juró su oficio Gerónimo Zurita, como parece 
por la fé que hizo el secretario Pedro de Tapia á la vuelta de su provisión; * 
la cual se debió estimar mucho por venir de mano de uno de los mayores m i -
nistros que tuvo el rey D. Felipe I I , de quien solia decir: Tengo un Ministro 
cortado a la medida de mi deseo, y provecho universal de mis subditos; y oyendo 
misa en la villa de Martin-muñoz en la capilla de su sepultura, añadió : Aqui 
està enterrado el mejor Ministro que he tenido en mis Coronas, y mandó apli-
car aquel sufragio por él. Extendió mucho este gran Prelado la Inquisición, y 
la plantó en las Indias; los aplausos públicos y gracia que mereció al santo 
Pontífice Pió V y al rey D. Felipe I I , fueron muy singulares; y siendo Presi-
dente de Castilla, dió tanta salida á los negocios, que se tomó por auto que 
se habia cerrado ei Consejo por no haber á quién despachar, y que muchas 
veces decian los porteros desde su Cámara en alta voz: Ay quien quiera pedir 
justicia, y negociar con el Consejo? Muchas otras cosas se cuentan de su v i r -
tud, literatura, entereza y prudencia, las cuales se pueden ver en el M. Gil 
González Davila, tomo i de su theatr. eclesiast. de Castill. en la ¡S. Iglesia de 
Sigüenza, fóls. 195, 196 y 197; y en el theatro de las grandezas de Madrid, l i -
bro 3,°, fóls. 363 y 364; en Fr. Alonso Chacón, tomo n de las vid. de los Pont, 
en la de S. Pió V., fól. 1207; en Fr. Abraham Bzovio, tomo último de sus 
Anales eclesiásticos, año 1568, col. 517, año 1570, col. 731, y año 1572, co-
lumnas 1103 y 1104; y en D. Diego Sánchez Portocarrero en su catalogo de los 
Obispos de Sigüenza, fóls. 77 y 78. Contentámonos ahora con sólo tocar en 
sus excelencias, pues basta esto para la noticia y para el crédito de la provi-
sión que hizo en nuestro insigne historiador. * 
C A P I T U L O X V I I . 
Ordena el rey D. Felipe I I que se guarden las escrituras más importantes de sus Coronas en la vi l la y 
fortaleza de Simancas, y que Gerónimo Zurita recoja todos los papeles de Estado y forme una 
memoria de los que ya habia en aquel archivo para que se tenga noticia de ellos. 
1 L rey D. Felipe el Prudente, dignísimo de este atributo por el cuida-
J¡K d0 y feli2 dirección con que proveía á todas las cosas mayores y me-
@v nores de sus reinos, fué muy aficionado y favorecedor de la historia, 
honrando mucho á sus profesores, razón de criarle y florecer en su tiempo los 
más excelentes que cuenta España en gloria y estimación suya, sin que sea 
de reparo lo que escribe de él en su alabanza el V. P. Juan Eusebio Nierem-
berg en la coron, virtuós., fól. 289, que no tenia, n i queria tener Coronista, y 
assi Ambrosio de Morales fué Coronista del Beyno, y no del Rey, porque lo 
contrario consta de los privilegios que obtuvo para imprimir la Crónica Gene-
ral y las obras de San Eulogio, y de una Real cédula que se le despachó en 
Madrid el año 1572 á 18 de Mayo, referendada por el secretario Antonio Gra-
dan, y con señales del Doctor Martin de Velasco, del Consejo de Cámara, la 
cual hizo publicar, tomo n de dicha coronic. cuando trata de las ayudas que 
tuvo para formar sus escritos, fól. 11, en cuyas provisiones le llama el Rey 
Cronista suyo; y en esta última le ordenó por esa consideración que fuera á 
León, Galicia y Astúrias, á reconocer y saber las reliquias, cuerpos de san-
tos y de reyes, testimonios y memorias que se hallasen de ellos y la decencia 
y veneración con que se trataban en sus iglesias y monasterios, y los libros 
antiguos de diversas profesiones y lenguas; escritos de mano é impresos raros 
y exquisitos, que eran y podian ser de autoridad y utilidad, y en que no ha-
bia habido el recaudo y guarda que convenia, y que de todo diese muy par-
ticular noticia y relación, como lo cumplió á satisfacción del Rey, en servicio 
de Dios, honor de sus santos y provecho de todos; y para memoria de la de-
voción y piedad real, escribió un libro, que lo intitula Viage santo, y se guar-
da manuscrito en la librería del Escorial y en las del Cardenal Barberino y de 
D. Nicolás Antonio, como lo depone éste en la suya Española, tomo i , l i t . A, 
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fólios 52 y 53, y se acuerda de lo mismo dicho Morales, vhi supr., fól. 11, y 
en las not. al Tiymno y epitafios de 8. Eulog., tomo iv de la Españ. ilustrad., 
folio 235, y también pone en todos sus libros el titulo de Cronista del Rey, y 
con él le celebran y nombran gran número de escritores. * 
2 Continuó el rey D. Felipe este nobilísimo cuidado con su Cronista Am-
brosio de Morales, ordenando al Doctor Gasea, cuando murió su otro Cronista 
el Doctor Juan Paez de Castro, que le llevara consig-o al monasterio de San 
Bartolomé de Lupiana, para reconocer y escoger los papeles y libros más cu-
riosos , y ponerlos en la librería del Escorial; y porque la carta que se escribió 
en esta materia, cede en mucha gloria del Eey y de dos tan señalados escri-
tores, defensores y amigos íntimos de nuestro Zurita, que es la causa por que 
él la copiaría de su mano, razón será que no la. omitamos en nuestro escrito, 
en que deseamos representar muy al vivo su persona, y así se ba de refundir 
en nosotros su obligación: la Carta real es en esta manera: EL REY. Doctor 
Qasca, del nuestro Consejo: Porque avernos sido informado, que el Doctor luán 
Paez, nuestro Coronis ta, es falies cido, y conviene que la coronica que él escrivia, 
y los páyeles tocantes a esto que él tenia, se guarden a huen recaudo: aviendo vos 
de i r a l Capitulo general de la Orden de san Gerónimo, que se celebra en el Mo-
nasterio de San Bartolomé de Lupiana en este mes de A b r i l , y siendo el lugar 
donde el dicho Juan Paez residia, cerca del camino por donde aveis de passar, os 
mandamos que vais al là, a la ida, 6 a l a buelta, llevando con vos a Ambrosio de 
Morales nuestro Coronis ta, que reside en la Vniversidad de Alcalà, y hagáis 
inventariar ante Escrivano, todos los papeles tocantes a la dicha coronica, y los 
demás que convienen guardarse, y los toméis en vos, y tengáis a buen recaudo 
para hazer dellos lo que por Nos os fuere mandado. Y ansimismo se nos ha hecho 
relación, que el dicho Doctor tenia buena librería, haréis que el dicho Ambrosio 
de Morales la vea, y se inventarié, para que aviendo algunos libros que puedan 
servir para la del Monasterio de 8. Lorenzo el Real, se puedan comprar, los 
quales señalará, y apartará el dicho Ambrosio de Morales, y avisarnoseis de lo 
que en lo vno, y en lo otro hovieredes hecho, que en ello me serviréis. De Còrdova 
a x. de Abr i l de M . D . L X X . años. Yo EL REY. Por mandado de su Magestad, 
Martin de Qaztelu. 
3 * Fueron asimismo Cronistas de este prudentísimo Rey, el obispo de 
Pamplona D. Fr. Prudencio de Sandoval, los Doctores Juan Ginés de Sepúl-
veda y Juan Paez de Castro, Esteban de Garibay y Antonio de Herrera, y pre-
ció en tanto este empleo y honor, que escribe el M. Gil González Davila en el 
theatro de las grandez. de Madrid, l ib. 3.°, fól. 330, col. 1.a Yquando los mis-
mos Reyes querian honrar la santidad, virtud, y letras de algun vassallo, le 
davan aqueste titulo, aunque no escriviesse historia: assi lo platicó el Rey Fe-
lipe I I . que honró con él a l Doctor Arias Montano, que fue el que todos sabemos. 
Y con el mismo real ejemplo florecieron por toda España en su reinado los 
hombres más doctos y versados en historia que hasta ahora se han conocido, 
bien que sólo los qué referimos arriba gozaron el cargo de Cronistas suyos: el 
nombrarlos á todos era dificultosa y prolija empresa; diremos no más de los 
de Aragón; el arzobispo de Tarragona, D. Antonio Agustín, el obispo de Ur-
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gel, D. Juan García de Olivan, Gerónimo Zurita, D. Gerónimo de Bolea, Ge-
rónimo de Blancas, Juan Cristóbal Calvete de Estrella, Micer Juan Pérez de 
Nueros, los maestros Jaime Exericli, Domingo Pérez y Diego de Espes, Juan 
Diaz de Aux j Marcilla, Juan Verzosa Gonzalo, y Antonio Pérez, Micer Mar-
tin Miravete de Blancas, los Doctores Diego de Merlanes, Francisco de Santa 
Cruz y Martin López de Bailo, y otros muchos que no ocurren ahora; perci-
biéndose de aqui la precisa razón de favorecer los reyes á estos estudios, pues 
no de otra suerte se aficionan los hombres y se hacen excelentes en ellos. * 
4 * Deseoso, pues, este Rey de honrar la historia y sus profesores, y que 
no faltase el precioso tesoro de las noticias para formar los escritos, y consi-
derando, por otra parte, la importancia de que son papeles, como quien por me-
dio dellos meneava el mundo desde su Real asiento, quiso reducir a orden, y 
buena guarda las, escrituras antiguas, derramadas por Castilla a riesgo de per-
derse, y consumirse, como muchas que oy se desean para servicio de la Corona, 
y bien de los vasallos. Para esto dispuso en el año 1562 (según un memorial 
que dió en tiempo del rey D. Felipe IV su secretario D. Juan de Ayala al Pre-
sidente de Castilla, para informarle del origen, aumento, conservación y es-
tado del archivo de Simancas, y la curiosa diligencia que ponia en él , ó el 
1566 d-6 1566, como afirma Luis Cabrera de Còrdova, cuyas son las palabras que 
se copian arriba en la hist. de Don Felipe I I , l ib. 7.°, cap. xx, fól. 424, co-
lumna 2.a, á quien sigue el autor de la población gener, de Españ. , cap. xxxv, 
fólio 25, col. 4.a), qué persona libre de otros negocios y práctica en el uso de 
los papeles, se empleara en recogerlos y ordenarlos en puesto seguro y fijo, 
con lo cual fuesen útiles teniéndose á la mano, y se defendieran de los embates 
y riesgos que suelen padecer, según se vió el año de 1519, con ocasión de las 
comunidades de Castilla, cuyos infelices autores y los de su séquito, los pro-
curaron confundir y ocultar, con el perverso fin de devorarlo todo, y teme-
rosos de que para lo venidero no guardasen la memoria de su enormidad, que 
no podia dejar de parecer fea á los mismos que la cometían. * 
5 En esta consideración determinó el Rey que se hiciese el depósito de las 
escrituras en la villa de Simancas, lugar muy fuerte, á las riberas del rio P i -
suerga, y distante dos leguas sólo de Valladolid, donde entónces residíala 
Córte, con que era el sitio más acomodado y propio para formar el archivo: 
nombró después archivero á Diego de Ayala, con titulo de secretario, que por 
su grande pericia y ejercicio en este manejo, lo era á la sazón de la cifra, y 
desde el año 1547, habia sido oficial de Estado del secretario Gonzalo Pérez; 
señalóle muy buena renta, que tiene ya aumento, y le dió diferentes cédulas 
y órdenes pára los consejos, ministros y personas particulares, para que le 
entregasen todos los papeles conferentes á aquella intención, los cuales habia 
de recoger, recibir y componer, ejecutando lo mismo en los que adelante ac-
tuase ; y mandó que dependiera sólo este archivo de las Reales cédulas despa-
chadas por el Consejo de Cámara, como lo advierten Cabrera, vbi supr. dict. 
fólio 425, col. 2.a; el M. Gil González Davila, lib. 3.° del theatr. de lasgrand. 
de Madrid, fól. 406, col. 2.a; y el autor de la poblac. gener, de España, en el 
mismo lugar. Puso tanta diligencia en este encargo el Diego de Ayala, que 
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fueron infinitas las escrituras que juntó , descubriendo las de los comuneros 
en una cuba en Valladolid, y dió buena forma á las que andaban confusas, 
sin distinción de tiempos y especies, en los desvanes de la fortaleza de 
Simancas. 
6 Y aunque todas las escrituras que hay en este archivo son reales, se 
divide en dos géneros; el primero de las tocantes al patrimonio y patronazgo 
real; aquí están las bulas por donde á los reyes de España les pertenece la 
presentación de los arzobispados, obispados y otras prebendas eclesiásticas, 
las de las tercias reales, conquista de las Indias, reino de Granada, incorpo-
ración de los maestrazgos de las Ordenes militares, erección del tribunal del 
Santo Oficio, de la Cruzada, Subsidio y Escusado, reformación de órdenes y 
monasterios, Capilla real y varios jubileos y gracias; las investiduras del 
reino de Nápoles y otras escrituras que tocan al derecho de aquel Reino y al 
de Sicilia, estado de Milán, Sena y los demás que tiene su Majestad en Italia; 
las capitulaciones con los pontífices y potentados, las de las coronas de Ara-
gón y Navarra (antes de incorporarse), las de los reyes de Portugal, é infor-
maciones en derecho sobre la sucesión de aquel Reino; las capitulaciones de 
los reyes de Francia, Inglaterra y casa de Austria, y finalmente, todas aque-
llas en que los serenísimos reyes han capitulado, hecho paces, treguas y ligas 
con cualesquier reyes, príncipes, potentados y señorías; los juramentos y 
pleitos-homenajes hechos á los príncipes herederos de España por sus coronas 
y las demás incorporadas en esta Monarquía; los testamentos y codicilos de 
los reyes y personas reales; las leyes y pragmáticas, compras y cartas ejecu-
torias , y asimismo todos los papeles tocantes al patrimonio y patronazgo real; 
los de los Consejos de Estado y Guerra, correspondencias, consultas y reso-
luciones suyas. 
7 El segundo género de archivo se llama departes, y los papeles y cosas 
que hay en él, son las visitas de personas particulares del Consejo y las ge-
nerales de otros consejos, chancillerías, audiencias y tribunales; las de los 
reinos de Nápoles, Sicilia y estado de Milán; pleitos fenecidos en todos los 
Consejos; registros de Cortes y papeles de las secretarías de la Cámara, Indias, 
Italia, Hacienda y de las demás; y últimamente, todos aquellos papeles y escri-
turas que en cualquier manera se despachan por los tribunales y ministros de 
la Córte; y para cada género se tiene su sala con los índices é inventarios ne-
cesarios para su mayor inteligencia, uso y despacho de los negocios, así de 
oficio como de partes. Los secretarios que ha habido en este archivo en pro-
piedad, son tres: Diego de Ayala, Antonio su hijo, y D. Juan su nieto, que 
no sabemos si vive, ni quién le ha sucedido; hallárnoslos recomendados á todos 
por muy famosos para este empleo. 
8 Del memorial de D. Juan de Ayala y de lo que Cabrera escribe, parece 
se infiere, que se empezó esta grande obra el año 1562, y que por ser tan su-
mamente laboriosa, y desear el Rey ponerla en la última perfección, ordenaría 
en el de 1566, que concurriesen en la misma otras personas de expedición é 
inteligencia; de donde, como Gerónimo Zurita era muy favorecido suyo por 
este crédito, y por la grande confianza que hacia de él para esta calidad de 
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encargos y negocios, según habernos reconocido en otras ocasiones, le mandó 
luego al principio del año 1567, lo que se vé en la Real cédula que se sigue: 
EL REY. POT qumto Nos avernos sido informado, como a causa de no se aver 
recobrado, y puesto en recauda las instrucciones, memoriales, cartas missivas, 
escrituras, y otros papeles concernientes a l estado, y negocios públicos, que los 
Embajadores, Secretarios, Ministros, y otros Oficiales, que han sido nuestros, 
y del Emperador, y Rey mi señor, que està en gloria, y de los señores Reyes 
Católicos, tuvieron, muchas de las dichas escrituras, y papeles se han perdido, 
y otras están en poder de los herederos de los dichos Ministros, é de otras perso-
nas que por diversas vias las han ávido, ¿han venido a su poder, é que aunque 
algunas de las dichas escrituras, erpapeles se recobran, é están en el nuestro ar-
chivo de ¡Simancas, no se ha sacado deltas relación, n i se tiene entendido lo que 
en ellas se contiene, y que ansi de las cosas passadas concernientes a l estado, y 
cosas publicas, no ay la noticia que convendria para la buena dirección de las 
presentes, y de las que cada dia ocurren. Fque ansi mismo las personas, que 
tienen cargo de escrivir las historias, é coronicas no tienen el fundamento, ¿ luz 
que devrian tener, para que aya de las cosas passadas la verdadera, y particu-
lar memoria que ha de aver, por razón de lo qual seria de grande importancia, 
évtilidad, que todos los dichos papeles, y escrituras se coiras sen, y recogiessen, 
y sepusiessen en el dicho archivo de Simancas, juntamente con las que en él están, 
é que las vnas, y las otras se viessen, y reconociessen, é se sacasse deltas rela-
ción, poniendo todas las cosas de sustancia, y que importan, en memoria por la 
buena orden, y estilo que conviniesse, de manera, que ansi Nos, como los de 
nuestro Consejo, ¿personas que asisten, é entienden en las cosas de estado, é 
govierno, tuviessemos, y tuviessen, quando ocurriese ser necessario, relación, y 
noticia de las cosas passadas. Y ansi, entendiendo que esto conviene a nuestro 
servicio, é a l bien, y beneficio publico, por la confianza que tenemos de vos Ge-
rónimo de Zurita nuestro Secretario, ¿por la experiencia, y habilidad, y otras 
buenas calidades que en vos concurren, avernos acordado de vos nombrar, como 
por la presente os nombramos para lo susodicho; evos cometemos, y mandamos, 
que tengáis cargo, y cuidado de recoger las dichas instrucciones, memoriales, 
cartas, y escrituras de los dichos Embaxadores, Secretarios, Ministros, y otros 
Oficiales que han sido nuestros, y de los Reyes nuestros antecessores, que estén 
en poder de sus herederos, 6 de otras qualesquiere personas, y en qualesquiera 
partes, y lugares, para que aquellos se lleven a l nuestro archivo de Simancas, é 
se recojan, é guarden en él, juntamente con las demás que de presente ay a l l i . 
Y para este efecto os daremos, y mandaremos dar todas las cédulas, cartas, y 
provisiones nuestras que serán necessarias, ansi para los dichos herederos, y 
personas en cuyo poder estuvieren, como para las Justicias; é nuestros Minis-
tros, é Oficiales que los compelan é apremien, é dén a esto favor, y ayuda: é 
mandamos proveer en la orden que en esto se deve tener, para que esto se cumpla, 
y en las costas, y gastos que se huvieren de hazer, y todo lo demás. Y otrosi, 
vos mandamos, que vos vais, y reconozcáis las dichas instrucciones, memoriales, 
cartas, y otros papeles tocantes atestado, y negocios públicos, que de presente 
estan en el dicho archivo de Simancas, é los que de nuevo adelante se truxeren. 
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é saquéis dellos la relación, é memoria en todo lo que os pareciere de sustancia, 
y en que conviniere la aya, poniéndolo por Mena orden, y estilo, qual vos acos-
tumbráis, ¿sabréis hazer. JE que para este efecto mis a la dicha Villa de S i -
mancas a assistir, y entender en lo susodicho por el tiempo que serà necessario; 
¿Nos os mandaremos, que en la Fortaleza della a donde esta el dicho archivo se 
ws señale, é dé aposento, para que con mas comodidad, e mejor disposición po-
dáis assistir a lo susodicho, é entender en lo que por esta nuestra Cédula vos 
mandamos; è al Alcaide, é su Lugarteniente de la dicha Fortaleza lo mandamos 
assi, e a Diego de Ayala nuestro criado, que tiene cargo del dicho archivo, para 
que el os dé dichos papeles, y escrituras, y os ayude en lo que sera necessario. 
Fecha en Madrid a catorze de Marzo de m i l quinientos y sesenta y siete años. 
Yo EL REY. Por mandado de su Magestad, Francisco de Erasso. V. Magestad 
manda al Secretario Zurita, que tenga cargo de recobrar, y recoger las instruc-
ciones, memoriales, y otros papeles tocantes a estado, y negocios públicos, que 
estuvieren en poder de qualquier persona, y reconozca los que están en el archivo 
de Simancas, y saque la relación de ellos, y los ponga por memoria. 
9 * No pudo ser mayor la confianza que el rey D. Felipe Mzo de Geró-
nimo Zurita, pues le encomendó negocio tan importante, como era buscar los 
papeles de Estado de los Reyes Católicos, del Emperador y suyos, para que de 
estos y de los que ya habia en el archivo de Simancas, formase una buena 
rúbrica que le aprovechara, y á los de su Consejo, cuando la ocasión lo p i -
diese , reglando sus discursos por estas pautas, con que se asegurase la direc-
ción y el acierto en los casos árduos, lo cual es el fin de la historia, l lamán-
dose por eso maestra de la vida porque advierte lo que pasó, para que se imite 
si fué bueno, y para que se repare y huya si es malo. De aquí es, que 
entre estas conveniencias del real Estado, no omitió el Rey las que po-
dían mirar al mayor desempeño y crédito de los historiadores, por cuyo mo-
tivo juntó también este tan rico tesoro de noticias en el archivo de Simancas, 
previniéndolo expresamente como se ha visto, para que saliesen más perfectas 
y llenas nuestras historias, las estimasen todos, hasta los extranjeros, y goza-
ran los escritores de estos beneficios que reconocen cada dia en grande loa 
de nuestra Nación, y del Príncipe que dió la primer forma para cosa tan se^ 
ñalada. * 
10 En el mismo dia le despachó el Rey las dos cédulas que se siguen, con 
fin de que Gerónimo Zurita estuviese bien asistido y tomase muy de propósito 
el encargo y ejecución de lo que le cometió: dice la una cédula asi: EL REY. 
Don Eugenio de Peralta, nuestro Alcaide di la Fortaleza de la Villa de Siman-
cas, d vuestro Lugarteniente: To he mandado a Gerónimo de Zurita, nuestro 
Secretario, que tenga cargo de recobrar, y recoger las instrucciones, memoriales, 
y otros papeles, y escrituras de Embaxadores, Secretarios, y otros Ministros, y 
Oficiales nuestros, que estuvieren en poder de sus herederos, y de otras quales-
quierepersonas: y assimismo, que vea, y reconozca los tales papeles tocantes a 
estado, y negocios públicos que de presente están en el archivo de essa Fortaleza, 
y los que de nuevo se truxeren, y saque de ellos cierta relación, y memoria, y 
ponga todo por la orden, y forma que conviene; y para el dicho efecto vaya a la 
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(Licha V i l U , como se contiene por U OeduU que le avernos dado. Fporque nues-
tra voluntad es, que a l dicho Secretario Zurita se dé en essa dicha Fortaleza el 
aposento de que tuviere necessidad para su persona, y sus criados, donde pueda 
estar, y residir el tiempo que ai estuviere: os mandamos, que luego que esta Ce-
dula se os mostrare, deis, y hagáis dar a l dicho Secretario el dicho aposento, 
que para el dicho efecto os pidiere, y huviere menester, sin poner en ello impedi-
mento alguno, que as si es nuestra voluntad. Fecha en Madrid a catorze de Marzo 
de mi l y quinientos y sesenta y siete años. Yo EL REY. Por mandado de su Ma-
gestad, Francisco de Erasso. A l Alcaide de la Fortaleza de Simancas, que dé al 
Secretario Zurita el aposento que huviere menester, el tiempo que al l i estuviere 
entendiendo en los papeles del archivo. 
11 La otra cédula es del mismo tenor qne-la pasada, y se dirig-e a Diego 
de Ayala, nuestro Criado, que tenéis cargo del archivo de la Fortaleza de S i -
mancas, j el órden es: Vos mandamos, que para el dicho efecto le mostréis los 
cajones, y lo demás en que están las tales escrituras, y papeles, y recaudos: y 
assimismo le deis relación de los que estuvieren en otra parte para que él haga lo 
que por Nos se le ordenare, dándole para ello las advertencias, y favor, y ayuda 
que os pidiere, y fuere necessario, sin poner en ello impedimento alguno, que 
assi es nuestra voluntad. Fecha en Madrid a catorze de Marzo de m i l y quinien-
tos y sesenta y siete. Yo EL REY. Por mandado de su Mag estad, Francisco de 
Erasso. A Diego de Ayala, que advierta a l Secretario Zurita, que va a ver los 
papeles del archivo de Simancas, de los que huviere a l l i , y en otra parte. 
12 * Con estos despachos puso luego en ejecución lo que le mandaba el 
Rey, siéndole de mucho gusto el empleo, por su natural afición á papeles, 
haberse criado en ellos, y el nuevo ejercicio que tenia de Cronista de Arag-on, 
para enriquecer y concluir con tales medios su historia, en grande provecho 
de la causa pública y lustre no sólo de este Reino, sino de toda España, á más 
de lo que se interesa en lo mismo el servicio real. * A vista de estas órdenes, 
que son tan particulares, y de lo mucho que trabajó nuestro Zurita en el ar-
chivo de Simancas, casi por el tiempo en que señala Cabrera su erección, nos 
hace extrañeza, que deteniéndose á tratarla en capitulo entero, haya omitido 
esta especialidad, que no cede en ménos estimación del archivo, que de Zurita; 
el cual recogió infinitos papeles y los encaminó y acomodó en él, formando sus 
rúbricas de todos, de que tenemos aun las de veinte y cuatro arcas que entregó 
el año de 1517, D.a María de Velasco y de Guevara, camarera mayor de la 
reina D.a Germana de Fox, por muerte de su marido Juan Velazquez de Cué-
llar, contador mayor y maestresala de la reina Católica, ayo de los principes 
D. Juan y D. Miguel, y Comendador de la Membrilla en la Orden de Santiago, 
que murió en ese año, y los tenia en guarda suya por órden del Rey; hay en 
estas escrituras singularísimas noticias eclesiásticas y seculares de los Reinos 
de Castilla, muy necesarias para la historia: asimismo tenemos otra rúbrica de 
los papeles de estado del secretario Gabriel de Zayas, que dió al mismo Zurita 
en Madrid á 3 de Agosto de 1570, el secretario Antonio Gracian, y está origi-
nalmente firmada de los dos y de Diego de Ayala, Tenedor de las escrituras 
Reales del archivo de la Fortaleza de Simancas, (asi se nombra), el cual se 
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encarg-ó de estas, en la propia Madrid á 26 de Noviembre de 1572, y son en 
gran número y muy útiles todas: otra rúbrica g-uardamos también de los pa-
peles que mandó Zurita en su testamento se entreg-áran á órden del Rey, y 
alg-unos en propias manos suyas, los cuales habia recogido para este archivo, 
después de utilizarlos en componer sus historias; cumpliólo asi su heredero é 
hijo Gerónimo Zurita de Olivan; la cantidad es crecida y la calidad, cartas de 
reyes, principes y ministros, y apuntamientos de cosas del tiempo del Em-
perador, preciso todo para escribir sus hazañas con la perfección que se debe 
y conviene, de manera que sin repetir lo que otros han dicho, se forme una 
lucidísima y cabal historia, y más, particular de un Reino, en cuyas noticias 
no tocaron los que la hicieron general, ó las han pervertido en perjuicio y 
agravio suyo, como á nosotros nos sucede, seg'un se descubre ya en lo 
que han ido reparando Leonardo y Sayas y advertiremos también en su 
continuación. * 
13 * Ultimamente, fué tal el cuidado que puso el rey D. Felipe en el ar-
chivo de Simancas, que creciendo con el tiempo el número de las escrituras, 
mandó edificar nuevas salas , donde se conservasen con el admirable concierto 
que tienen hoy, y para la ejecución envió con la traza y órden á Juan de Her-
rera , su arquitecto mayor. En el año mil quinientos noventa y dos, visitó 
su archivo y trajo á él muchos papeles, y entre ellos en un cofrecillo bien 
guarnecido el proceso que causó cerca del recogimiento del príncipe D. Cárlos 
y la visita que de su mano hizo de su Consejo Real de Castilla: mejoró con 
nuevas órdenes la composición de los papeles; nombró más copiadores de ellos; 
mandó edificar otra sala, en que se asentaron los de la contaduría, escribanía 
mayor de rentas, y libros del sueldo y del salvado; en otra, residencias, pleitos, 
expedientes, encomiendas, repartimientos, con algunos de notables antigüe-
dades y cosas memorables de las Indias; en otra, papeles de comunidades ; y 
en otra, los curiosos discursos y cartas de reyes y potentados, y los tocantes á 
Flandes desde su rebelión: todas estas palabras son de Luis Cabrera de Còr-
dova, citado arriba, dict. l ib. 7.°, cap. i x , fól. 425, cois. 1.a y 2.a, y ha pare-
cido copiarlas para la mayor noticia de lo que pertenece á este archivo, y para 
que se vea el cuidado y celo del Rey en su ordenamiento y erección, resul-
tando de ahí cuánto estimaria el grande servicio que le hizo en esto nuestro 
Cronista. * 
C A P I T U L O X V I I I . 
Hace merced el rey D. Felipe I I del oficio de Maestro-Racional de Zaragoza á Gerónimo Zurita. 
1 * rtfjü sí como en la Casa Real de Aragón hay instituido un oficio para exa-
M minar y justificar las cuentas de los emolumentos y bienes que tocan 
al Real patrimonio, y se llama el que lo ejerce, Maestro-Racional, 
habiendo dispuesto su jurisdicción, honores, utilidad, y lug-arteniente y escri-
banos que ha de tener el rey D. Pedro IV en las ordinaciones para dicha Casa 
real, que estableció en Barcelona el año de 1344, á 15 de las calendas de No-
viembre, part. 4.a, ordin. 1 y 2, sobre cuya institución escribe largamente el 
Doctor Andrés Bosch, en los titols de honor ele CathaUmia, etc., l ib. 2.°, capi-
tulo X L V i , fól. 286, cois. 1.a y 2.a, también en la ciudad de Zaragoza ordena-
ron los reyes, á esta semejanza, que hubiese otro Maestro-Racional, el cual 
residenciara á los que administran sus rentas, para que cuiden de ellas no las 
disminuyan, ni se las gasten , ántes con industria celosa las procuren aumen-
tar. La primera memoria que hallamos de esto, es en la nueva forma que el 
rey D. Fernando I dió al gobierno de Zaragoza, estando en Cambrils, lugar 
del campo de Tarragona, á 10 de Diciembre de 1414, de que habla nuestro 
Zurita, tomo ni de los Anales, l ib. 12, cap. XL, fól. 105, col. 1.a, y concurrie-
ron al decretar el Rey estas ordinaciones, D. Pedro Sagarriga, Arzobispo de 
Tarragona; D. Alonso Barrasa, Obispo de Salamanca; Enrique de Villena, 
D. Bernardo de Cabrera, Conde de Momblanch, y Geraldo Alaman de Cerve-
llon. Gobernador de Cataluña; trátase en este volumen desde el fól. 49 hasta 
el 55 de este oficio, y se reserva el Rey la nominación, como lo han hecho 
todos sus sucesores: en el registro de los actos comunes de dicha Ciudad 
de 1515, en el fól. 78, está copiado el primer privilegio de Maestro-Racional, 
expedido según el tenor de estas ordinaciones, á favor de Gonzalo de la Ca-
ballería, ciudadano, de quien se tenia por muy bien servido el Rey; su data 
es en Valencia, á 2 de Marzo del mismo año, * 
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2 Era por los años de 1563 Maestro-Racional de Zaragoza Miguel de Es-
pital , y se hallaba tan enfermo, que creyeron muchos vacaria su oficio: avi-
sóselo Gerónimo Zurita al Cardenal D. Francisco de Mendoza y Bobadilla, 
Obispo de Burgos, gran favorecedor y patrón de los estudiosos; y como en 
estos casos obra tanto la prevención y solicitud, y aquel Principe era muy ex-
perimentado y diestro en los negocios de la Corte, escribió luego á D. Pedro 
Fernandez de Cabrera y Bobadilla, Conde de Chinchón, del Consejo de Es-
tado , Aragón é Italia, Mayordomo mayor de Felipe I I , y Tesorero general de 
esta Corona, para que haciendo lugar en la gracia del Eey á Cerónimo Zu-
rita , honrara sus servicios, y le hiciese merced de esta provisión; dice la carta 
asi: Miguel de Mspit&l que sine a su Mag estad en el oficio de Racional de Za-
ragoza que llaman, entiendo que esta tan enfermo, que no puede vivir muchos 
dias, y porque es oficio de confianza, y que se ha de proveer, no solamente en 
natural de aquel Rey no, fer o en persona graduada en los oficios de la Ciudad: 
y en el G'ontador Qeronimo Zurita, allende de concurrir todas estas partes, y 
aver servido de Secretario del Consejo de la general Inquisición treze años, y 
después de Contador otros tantos, residiendo en Zaragoza, en el qual tiempo ha 
servido, como creo V. ¡S. es informado, en cosas de mucha importancia en aquel 
Rey no, y fuera dU; es persona muy docta, y de muy raras partes, y de toda 
virtud, y a quien yo tengo muy particular afición, y obligación, y assi no puedo 
dexar de suplicar a V. me haga merced de que el Contador sea preferido, y 
proveido en el oficio, porque cierto entiendo, que està en mano de V. 8. proveer 
el que quisiere; y que en ninguno concurren tan cumplidamente las calidades que 
se requieren para él, y que su Magestad se hallará tan bien servido como en lo 
demás que hasta aqui se le ha encomendado; y porque estoy muy confiado, que 
aviendose de proveer el oficio, V. 8. me hard esta merced, teniendo también aten-
ción al servicio de su Magestad, no diré mas, de que cierto lo estimare en mas de 
• lo que podria dezir. Nuestro Señor guarde, y acresciente la muy ilustre persona 
y estado de V. S. como desea: de Arcos a wxv. de Enero de 1563. De su mano 
añade: V. ¡S. tenga por cierto, que no es cumplimiento lo que escrivo en esto, 
Servidor de V. S. F. CARDINALIS BVRGEN. 
3 Deseoso el Cardenal de perfeccionar del todo su interposición, escribió 
también á D. Diego Fernandez de Cabrera y Bobadilla, primogénito del Conde, 
y le refiere más claramente la calidad y méritos de nuestro Cronista, empe-
ñándole con muy vivas razones á que solicite á su padre, para que no pierda 
de vista su petición, y la encamine al buen logro que debia esperar; dice la 
carta asi: Muy grande mercedme hizo v. m. con su carta, y con las buenas nue-
vas de la victoria que los Católicos huvieron de los hereges, y no he respondido a 
ella esperando ocasión, y la que se ofrece es, que yo escrivo a l señor Conde, su-
plicando a su Señoria me la haga, de que aviendose de proveer el oficio de Racio-
nal de Zaragoza por muerte del que aora le tiene, sea en la persona del Contador 
Qeronimo de Zurita, en el qual después de ser natural de aquel Rey no, y muy 
experimentado en las cosas, y oficios del; es hombre principal en aquella tierra, 
y muy docto, assi en letras, como en qualquier genero de negocios, y no ay nin-
guno que con mas razón deva ser preferido, n i en quien tan particularmente con* 
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mffan todas las paf tes que se requieren para el oficio, y porque siendo esto assi, 
avia poca necessidad de hazer yo oficio con el señor Conde, por la mucha obliga-
ción, y afición que tengo al Contador por su persona, y letras, y por otros res-
petos, no lie querido dexar de hazerlo, n i de dezir av . m. quan grande le reci-
U H en que tenga la mano con su Señoria, para que sea preferido, y nombrado, 
pues es cierto que su Magestad proveerá el que se le nombrare, y el nombrarle 
entiendo, que està en mano del señor Conder y por ser cierto, me la hará v . m . 
en esto, como en todo lo demás, cesso. Nuestro Señor guarde, y acresciente la 
ilustre persona, y estado de v. m. como yo deseo: Be Arcos a J¿ó de Mero 
de 1563. Servidor dev. m. F. CARDINALIS BYRGEN. 
4 No sucedió la vacante, con que no tuvo efecto la solicitud y deseo del 
Cardenal; su autoridad era grande para todas las cosas, y respetábale mucho 
el Conde de Chinchón; á vacar el oñcio es sin duda que por este medio le hu-
biera conseguido Zurita. * Fue el Cardenal el Principe mas celebrado de los va-
rones doctos de su tiempo, italianos, y españoles, por la grandeza con que 
favoreció las letras, y estudios públicos, asi dice el M. Gil González Davila en 
su theatro de las Igles. de Cast., tomo m , fól. 93, donde largamente trata de 
sus acciones. Juan Vaseo, hablando de la santa iglesia de Burgos en su coro-
nica, cap. x x i , fól. 629 del tomo i de la España ilustrada, añade: Ea nunc 
Episcopum habet Meverendissimum Cardinalem D. Franciscum à Bobadilia, 
maiorum imaginibus clarissimum, sed integritate vita, et optimarum discipli-
narum studiis, atque eruditione multa clariorem, cui velut bonarum artium pa-
trono, vitam longissimam, et omnia prospera meritó studiosi omnes optare 
debent, y Pedro Gerónimo Hernández de Aponte, que citamos arriba, cap. xn, 
número 3, escribiendo al mismo Zurita, advierte: E l Ilustrissimo Cardenal 
Obispo de Burgos, el solo, y no ay otro sino él, que con verdad se pueda dezir' 
favorecedor de virtuosos, y de los que se han dado a este genero de escribir, y 
es cosa de lastima, ver quan poco se dan, por lo que se avian de dar mucho; 
y asi le celebran con este reconocimiento otros muchos escritores, el Doctor 
Alejo Vanegas in epist. nuncupator. operis sui, diferencias de libros; Martin 
Navarro de Azpilicueta in relection. ad cap. novit, de iudiciis, núm. 102. 
Juan Goropio Becano, Bibliotecario suyo, in Hispànic. Fr. Alonso Chacón, 
tomo i i , vit. Pontif. i n Paul. I I I . fól. 1128. Juan Cristóbal Calvete de Estre-
lla, en el viage a Flandes de Felipe I I , l ib . I.0, fóls. 10 y 11. Luis Cabrera, 
y Antonio de Herrera en sus Mstor. del mismo Rey. D. Alonso Nuñez, en la 
de Quadalaxar., l ib. 3.°, cap. iv, § 17, fól. 115, y D. Nicolás Antonio, en su 
Bibliothec. Español , tomo i , l i t . F, fóls. 341 y 342, y t o m ó n , l i t . P, fól. 160, 
columna 2.a Descubriéndose de aquí el mayor motivo de favorecer el Cardenal 
á Zurita, pues al paso que sus estudios eran tan singulares, habia de ser cor-
respondiente la estimación y gracia que le habia de merecer. * 
5 Murió algunos años después, en el de 1570, Miguel de Espital, y va- 1570 
cando el oficio de Maestro Eacional que tenia, fué preciso que entrara nuestro 
Zurita en nueva pretensión; hacíale mucha falta el Cardenal Obispo de Búr-
gos, que murió también en el de 1566; pero fiado en sus servicios y en la jus-
tificación del Rey, le dió en Córdoba el siguiente memorial: S. C. M. Mages~ 
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tad. E% Zaragom Im meado el ofieio de Maestro-Racional de aquella Ciudad, 
por muerte de Miguel Espital, el qual provee V. M . en persona insaculada en 
los oficios della; suplico á V. M . tenga memoria de m i , para hazerme merced 
del, pues-concurren en la mia las partes que se requieren, acordándose V. M . 
que soy su criado, y mi padre lo fue de la Gasa Real desde el tiempo del Rey 
Católico su visabuelo, hasta la crianza de V. M. y que apenas tengo con que me 
sustentar en su servicio, pues passaran muchos años antes que se ofrezca otra 
ocasión como esta, en que podérseme hazer merced en aquel Reyno á mi medida: 
Y quando fuesse necessario proveer este oficio en persona que actualmente le s ir-
va, y no por Teniente como se ha hecho alguna vez, suplico a V. M . haga merced 
del a Juan Pérez de Olivan mi yerno, en quien concurren todas luenas calida-
des, y las partes que son necessarias para este exercicio; en lo qual recibiré muy 
gran merced, y favor de V. M. Nuestro Señor prospere, y ensalce la Real per-
sona de V. M . Uenaventuradámente, como toda la christiandad ha menester: De 
Còrdova a xxx. de Marzo de M.D.LXX. De V. M . humil Criado, que leso los 
Reales pies, y manos de V. M . GERÓNIMO ZVRITA. 
6 Representó sucintamente sus propios méritos y los servicios de su pa-
dre, la justa razón de mantenerse con decencia en su oficio, y la poca renta y 
ninguna hacienda que para esto tenia; y por si acaso le procuraba alguno ex-
cluir por estar ocupado, propuso á su yerno Juan Pérez de Olivan, que casó 
con D.a Juana Zurita su hija, como dejamos dicho en el cap. vn , n ú -
mero 14, Y como una pretensión es campo muy ancho á donde entra todo 
género de pretendientes, y les parece á algunos que su mérito y logro con-
siste en desacreditar á los otros, no dejó en esta ocasión de suceder lo mis-
mo, que este es un vicio que no respeta á nadie, de lo cual, sentido nuestro 
Zurita, dió al Rey segundo memorial, en que le dice asi: S. C. R. M . Lo que 
yo supliqué a V. M . me hiciesse merced del oficio de Racional de la Ciudad de 
Zaragoza, que ha vacado por muerte de Miguel de Espital, Ciudadano della, 
que n i dexa hijo, n i hermano que le pueda servir, fué por entender que V. M . 
me puede hazer merced dèl, de la misma manera, y con harto menor dificultad 
que fue servido de me la hazer del exercicio en que le sirvo de la Inquisición; y 
teniéndose principal consideración a ser yo Criado de V. M . y que me hallo en 
su servicio, no entiendo que aya quien de razón, y justicia, me deva ser prefe-
r ido; y si por ser negocio de gracia, otro halla mas favor que yo, para antepo-
nérseme por vías indirectas, sera con gran vergüenza, y afrenta mia: Acuérdese 
V. M . quan mal visto soy en aquel Reyno, y quanta mas razón ay por esta cau-
sa, que entiendan alia y acá, que V. M . no tiene olvidados los servicios de mi 
padre, y los mios; y que no tengo ningún genero de hacienda en este mundo, sino 
los gages que llevo de V. M . de assientos, y oficios, con tres mi l sueldos de sala-
r io , y consignaciones en la JBailia de Huesca, y si esta noche muriesse, queda-
va un solo hijo en el espital, porque el patrimonio que me dexo mi padre, se ha 
empleado en remediar tres hijas, y yo no he atendido a otros aprovechamientos, 
como es notorio, assipor mi condición, como por la ocupación des tos negros pa-
peles, que me han hecho olvidar de mi mismo; y pues passaran muchos años, 
antes que se me pueda hazer alguna merced a mi medida en aquel Reyno, y sabe 
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V. M . lo poco que yo importuno, y soy entremetido, muy humilmente suplico 
a V. M . no olvide que le sirvo, y puedo servir, y apems tengo con que, y que si 
otros Ciudadanos pretenden este oficio, yo también, que estoy insaculado en la se-
gunda holsa, y lo pudiera estar en la primera, por assuncion como ellos llaman, 
si fuera ambicioso, y que tengo suficiencia para servillo; y si otros le piden para 
hijos, yo le tengo, y aun yerno, en quien concurren las calidades que en ellos, y 
la dilación no sea para mi daño, y afrenta, pues mis servicios no lo tienen me-
recido. Nuestro Señor prospere, y ensalce la Real persona de V. M . bienaventu-
radamente, como toda la cliristiandad lia menester: De Còrdova a x i j . de A b r i l 
de M.B .LXX. De V. M. humil Criado, que beso los Reales pies, y manos 
de V. M . GERÓNIMO ZVRITA. 
7 Muchas cosas notables contiene este memorial: la modestia en pedir, 
por no dejar Miguel de Espital hijo ni hermano, que aunque no son heredita-
rios los oficios, si el sucesor es hábil, es muy justo se tenga cuenta con él, 
pues asi se unen como eslabones los servicios en las familias, crece su obliga-
ción y se conservan con lustre: pondera el estar sirviendo al Rey, que es nue-
vo mérito para merecerle el arbitrio: represéntale más, que se acuerde no está 
bien admitido en este Reino, aludiendo á los encuentros que tuvo con personas 
particulares en el año 1563, de que largamente hablaremos en el libro segun-
do, y entre tanto baste decir, que padeció todos los accidentes que los hom-
bres más señalados, á quien se opone la envidia, para perfeccionarlos y que 
resplandezcan más : deseaban algunos ver toda su genealogía en sus Anales, 
y como procedió en ellos con tan grande entereza, se le hicieron quejosos; 
procuraban otros persuadir que sabian , y les pareció buen medio multiplicar 
censuras contra sus escritos; con excusarlos se libraba de todo: pero cuánto 
los lloraríamos hoy? Prosigue en el memorial refiriendo sus cortos medios, y 
cuán olvidado estaba de si por el estudio y manejo de los papeles; no pudo 
hacer más por el servicio del Rey y bien de su patria. 
8 Todavía le pareció á Gerónimo Zurita que habría necesidad de repre-
sentar de nuevo al Rey, por ser muchos sus competidores y muy eficáz la 
solicitud de ellos, y así , habiendo vuelto á Madrid, le dió este memorial: 
iS. C. R. M . En Còrdova supliqué a V. M . fuesse servido de me hazer merced del 
oficio de Racional de la Ciudad de Zaragoza, que vacó por muerte de Miguel de 
Espital, acordándose que era su Criado, y me hallava en su servicio, y repre-
senté a V. M . quanto favor me seria, aunque no tiene mas de tres mi l sueldos de 
salario, que entendiessen en aquel Rey no, que V. M . no tiene olvidados mis ser-
vicios. Yo soy poco entremetido, y si en esto no se me hiziesse merced, seria 
perder la esperanza, que en aquel Rey no se ofrezca cosa en que se me pueda hazer: 
muy humilmente torno a suplicar a V. M . se acuerde dello, y mire que no tengo 
hazienda de que me sustentar, sino de los gages que llevo de V. M . y vn oficio de 
Bayle de Huesca, que me vale de consignaciones tres mi l sueldos cada año. Si yo 
residiera en Zaragoza, como residi muchos años después que sali de la Corte el 
año de XL V I H . y suplicara a V. M . me hiziera esta merced, tuviera por cierto 
que V., M . no permitiera que otro me fuera antepuesto, pues concurren en mi 
persona las calidades que se requieren para este oficio, como m los otros; y agora 
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pnedo ceHificaf con toda verdad, que ninguno de los qne lo pretenden ha servido 
a V. M . dentro de las Casas de aquella Ciudad en las cosas que se han ofrecido 
de su servicio, lien importantes, como yo, n i tiene mas noticia de lo que al l i 
conviene al servicio de V. M . Nuestro Señor la Real persona de V. M . ensalce, 
y prospere Uenaventuradámente por largos tiempos, como toda la christiandad 
ha menester. En Madrid a xv i i j . de Octubre M . D . L X X . Be V. M . humil Criado, 
que leso los Reales pies, y manos de Y. M . GERÓNIMO ZVRITA. 
9 Muy eficaces fueron todas estas representaciones y el Rey las oyó con 
muclia "benignidad, porque conocía bien los méritos de nuestro Cronista y 
cuan grandes beneficios se seguían de sus estudios. Parece que le ola sus que-
jas de la falta de medios Jacobo Augusto Tbuano, Presidente del Parlamento 
de París , pues refiriendo su muerte en el tomo n , y l ib . 71 de las histor. de su 
tiempo, fól. 356, se lastima, que un hombre doctísimo, benemérito de su 
patria y de las letras, que parece nació para merecer la gracia de todos y que 
ocupó puestos de mucho servicio de los Reyes y utilidad común, no alcanzase 
mayores mercedes y premios; pero él mismo reconoce, que los muy estudiosos 
encuentran pocas veces con la buena dicha. 
10 * Movido al fin el Rey de tan justa razón, y teniendo muy en memoria 
los servicios de nuestro Zurita, le hizo merced del oficio de Maestro-Racional 
de la ciudad de Zaragoza en 21 de Enero de 1571, y en el mismo día se lo 
avisó el vicecanceller D. Bernardo Abarca de Bolea; en 18 de Marzo se des-
pachó el real privilegio y lo referendó Diego Talayero, lugarteniente de Pro-
tonotario; firmáronlo el vicecanceller Bolea, el Conde de Chinchón, Tesorero 
general, los regentes Lorís, Sentís y Sapena, y dicho Talayero por el Conser-
vador de Aragón: dirigíase al arzobispo D. Fernando, Virey, al Conde de 
Fuentes, Capitán general, al Gobernador, Regéntela Real Cancellería, á los 
doctores de la Real Audiencia, Justicia de Aragón, Baile general, Maestro-
racional real, Abogado fiscal, zalmedinas, merinos, justicias, jurados, algua-
ciles y otros oficiales y súbdítos, para que todos lo obedeciesen y pusieran 
en ejecución. * 
11 * En el privilegio reconoce el Rey, que habían sido muchos los pre-
tendientes y que entre ellos era el más benemérito Gerónimo Zurita, y califica 
sus prendas y servicios con estas palabras: Cúm, igitur, quamplurimis ese nolis 
oltulerint ad dictum officium exercendum, ínter eos te prcecipué magnificum, d i -
lectum, Consiliamm, ac Secretarium nostrum Hieronymum Zurita ad i d non 
immeritó curavimus eligendum; nam prceter animi, et coporis dotes, quilus te 
praeditum, et ornatum re ipsa cognovimus, experti sumus tuam comptorum exa-
minandorum peritiam, rerumque agendarum dexteritatem, et experientiamin 
offício comptationis sanctce, et generalis Inquisitionis, quod permultos annos 
rexisti, d quo postea effectus Secretarius Consilij eiusdem Inquisitionis, ad Se-
cretarium nostrum te accivimus; que quidem officiaper triginta annos, et vltra, 
respective, administrasti, in quilus talem remm, et negotiorum cognitionem, 
et experientiam adeptus fu is t i , quod mérito pr&dictis, et alijs moti respectilus, 
t i l i officium iam dictum duximus concedendum, et commendandum: Thenore 
igitur pressentis, etc, # 
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12 * Apenas obtuvo Gerónimo Zurita la merced de Maestro-Racional de 
Zaragoza, procuró entrar en su posesión j goce, j asi remitió el privilegio y 
poder para presentarle y jurar á Juan Pérez de Olivan, su yerno, el cual pa-
reció el dia 28 de Marzo del mismo ano 1571, en las casas y consistorio de 
dicha ciudad, ante los jurados D. Francisco Romeo, D. Águstin de Villanueva 
y D. Martin Ibañez, y haciendo demostración y fé de dichos poder y privile-
gio , suplicó la jura ; respondiéronle que lo reconocerían y obedecerían como 
era debido, y yue darian la jura a Qeronimo Zurita, viniendo personalmente, y 
no de otra manera. Con cuyo motivo y el de acercarse el tiempo de pasar las 
cuentas, se dispuso á venir á esta ciudad; para eso, estando en el Escorial el 
Rey á 6 de Abr i l , le propuso lo que se sigue: Para el oficio de Racional de Za-
ragoza de que V. M . me hizo merced, conviene i r a tomar las cuentas del año 
passado, que se suelen recibir por Mayo, y las de otro año anterior que no se han 
dado, y el Cardenal me dió licencia para ello de vn mes; siendo V. M . servido 
vsarl della después de Pasqua; el Rey le responde al pié del memorial: Muy 
lien serà que vais a tomar las cuentas, como dezis, y las toméis como conviene, 
y como de vos confio que lo haréis como las demás cosas. * 
13. # Llegó, pues, Zurita á Zaragoza, y á 28 del mismo Abril se presen-
tó ante sus jurados D. Juan Francisco la Naja, D. Gaspar de Gurrea, Don 
Agustín de Villanueva y D. Martin Ibañez, y aceptando el oficio de Racional, 
juró (como se acostumbra), en poder del zalmedina Antonio Ferriol; fueron 
testigos del acto Micer Juan Pérez de Nueros, Abogado fiscal, y Miguel de 
Almazan, ciudadano, los dos muy amigos suyos, que le acompañarían sin 
duda en esta función. El dia 30 de este mismo mes se inventariaron á requi-
sición suya los libros, papeles y escrituras de su oficio, y de esta manera se 
encargó de ellas, estando presentes los jurados y Hernando de la Caballería, 
ciudadano, como ejecutor del último testamento de Miguel de Espital; testi-
ficó el acto Miguel de Español, menor. # 
14 De la atención de nuestro Zurita en no apartarse del lado del Rey sin 
su expresa licencia, aunque ya la tenia del cardenal D. Diego de Espinosa, 
Inquisidor general, y del agrado con que el Rey le responde, se descubre muy 
bien cuánto le favoreció y honró, con el conocimiento de la importancia de su 
persona en servicio suyo: fué Gerónimo Zurita muy universal y laborioso; 
tuvo muchos empleos y continuamente sirvió al emperador Carlos V y á su 
hijo el rey D. Felipe, y al paso que se iba reconociendo la grandeza de su 
talento y juicio, lo ocupaban más, pero nada fué de embarazo para retraerle 
de formar los Anales, obra que pedia todo el tiempo y muchos hombres j u n -
tos; asi se entenderá mejor quién fué nuestro Cronista y cuán merecida tuvo 
cualquiera gracia y merced de los Reyes. 
15 
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Hace donación Gerónimo Zurita de su librería al Real monasterio de la Cartuja de Aula-Dei 
de Zaragoza, y se enajena después de muchos años. 
1 EMosTRACioN es de grande fineza el dar en la última voluntad, pero 
^ debe estimarse más lo que se hace en vida, porque nos desposeemos 
de las cosas, desatendiendo tal vez á nuestro propio gusto; teníale 
muy singular Gerónimo Zurita en los libros, habiendo peregrinado por ellos 
y consumido mucha parte de hacienda; consideró como cuerdo su último fin, 
y que después de él se dividirían y perderían; sabia lo que costaba juntarlos 
(áun más afán, que dineros), y como nació para el beneficio de todos, dispuso 
colocarlos en puesto que los pudiesen gozar. Era muy afecto á la sagrada re-
ligión de la Cartuja, y le habia dado un hijo, D, Miguel Zurita, en la de 
Porta-Celi del reino de Valencia; asi le dió también en la de Aula-Dei de Za-
ragoza sus otras no ménos estimadas prendas, los libros; darlos á esta y nó á 
aquella, fué sin duda porque se aprovechára su misma patria, que hasta esto 
le debió. 
2 * La afición particular que tuvo nuestro Cronista á la Cartuja de Aula-
Dei, se reconoce por lo que la celebra en la epístola dedicator. del tomo m de 
los Anales de la edición del año 1579, en que hablando del arzobispo D. Fer-
nando, su fundador, dice: En todo el tiempo que presidió en su Iglesia, hizo 
obras de singular devoción, y caridad en diversas Iglesias, y Monesterios; pero 
entre todas fue muy señalada, y excelente la fundación, y edificio del Monesterio 
de nuestra Señora de Aula-Dei, de la Orden de la Cartuja, de la qual él era en 
gran manera devoto, en el territorio de Zaragoza, y con vna increïble perseve-
rancia se emprendió, y acabó con tanto gasto, y magnificencia, que no se sabe 
que en España se aya comenzado, y acabado obra tan sumptuosa, y de tanta 
grandeza, en tan breve tiempo, A esta tan señalada obra fue inducido, no solo 
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con animo muy generoso, y liberal, pero con ma santa devoción, y religión, 
porque en el mismo tiempo que diversos Monesterios de esta santa Orden eran en 
otros Rey nos, y Provincias ass otados, y destruidos hasta los cimientos, por la 
malvada y cruel persecución, y furor de los Jiereges, quedasse en este Rey no, y 
a las puertas desta Ciudad fundada, y consagrada en la devoción del pueblo 
christiano, y católico. Tratan largamente de esta nobilísima fundación D. Vin-
cencio Blasco de la Nuza tomo n de sus Tiistor. ecles. y secul. de Arag., capi-
tulo v i , fóls. 20, 21 y 22; Fr. Diego Muril lo, tratad. 2.° de las excel. de Zarag. 
capitulo X L I , fóls. 340 hasta 347; y D. Miguel de Meneos en su Aula de Dios, 
Cartuja Real de Zaragoza, etc. * 
3 Por los años, pues, de 1571, trató nuestro Zurita de hacer donación de 
su famosa librería á este insignísimo monasterio, según se reconoce del papel 
de gracias que le escribe el prior Fr. Simón Sebastian, que es como se sigue: 
Con la carta de v. m. hemos holgado infinito; assi por entender la salud, y veni-
da dev.m. por acá, como por ver la crecida merced que con su libreria nos haze, 
que siendo de tanta importancia como ella es, dard lustre à esta nueva Casa, y 
aun quedara tan guardada, y perpetua como en parte del Rey no. Yo he mandado 
aderezar un lugar, que creo acontentara a v. m. para los libros de mano r y si 
aquel no fuere a gusto, avrd otros en esta Casa harto cómodos, tras esto, embio 
a i a nuestro procurador, para que haga lo que v. m. mandare, el qual dard ra-
zón de lo que mas se ofreciere hasta la vista dev. m. que aqui aguardaremos con 
deseo; la cual nuestro Señor traiga como mas convenga a SÍO santo servicio, y 
guarde la muy magnifica persona de v. m. como se desea: de esta su casa 
de Aula-Dei, en 23 de Abr i l de 1571. FRAY SIMÓN SEBASTIAN, Prior de 
Aula-Dei. 
4 Fué la librería de Gerónimo Zurita muy copiosa de manuscritos y libros 
impresos en todo género de lenguas; juntólos con mucho tiempo, gasto y tra-
^aj0j 7 guardaba en ella originales de notable estimación; en las enmiendas 
y notas al Itinerario de Antonino Pió , cita tres de mano, de Varron el uno, de 
Cornelio Tácito el otro, y el tercero del cardenal Besarion. Infiérese de la car-
ta del prior Fr. Simón Sebastian, que los libros impresos se acomodarían con 
los demás de la casa, y que los manuscritos, por la singularidad de ellos, y 
tenerlos más conservados, se pondrían aparte donde pareciese á nuestro Cro-
nista. De mucho esplendor fué para la Cartuja esta donación; por la vida de 
San Isidoro, que escribió San Braulio, Obispo de Zaragoza, y era uno de los 
libros de Gerónimo Zurita, la nombran y celebran el M. Diego de Espes, libro 
primero de la Histor. de la Igles. de Zarag.; el Doctor Bartolomé Llorente 
en el indic. de los autor, por la venida a España del Apóstol Santiago; D. M i -
guel de Erce Ximenez, par. 1.a, tratad. 4.°, cap. vm, núm. 5, fól. 105, co-
lumna Y? de su predicación en ella; el doctor D. Diego del Castillo en la defens, 
de su venid., cap. x i v , fól. 69; D. Mauro Castella en la histor. del mismo 
Apóstol, l ib. I.0, cap. x v i , fól. 62; el P. Gaspar Sánchez in disput. de San 
lacob. itemque Petri , et Paul, in Hisp. advent, tract. 2.°, cap. n , núm. 3, i n 
f i n . El Doctor Francisco de Pisa, par, 1.a de la Eist. de Toled., l ib . 2.°, capí-
tulo v , fól, 72, col. 4,a; D. Fr, Constantino Cayetano en la ilustrac. de la vid. 
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de 8. Isídor. ; Fr. Francisco de Vivar in comuentar. acl JDextr. mm. Ghrist. 36, 
fólio 51; Pedro Mantuano en las advertenc. a la Mst. del P . Marian., fól. 109, 
y el Doctor I ) . Tomás Tamayo de Vargas en su defens., fól. 132. Si sólo por 
un manuscrito mereció el real monasterio de la Cartuja de Aula-Dei la memo-
ria y alabanza de tantos escritores, qué seria si conservara el gran número que 
le dió nuestro Cronista? 
5 Por los años que fué Virey el arzobispo D. Fernando, se debian aun de 
sus sueldos treinta y cinco mil ducados; gastábalos el Rey sin tasa en recoger 
libros para su librería de San Lorenzo el Real; teníanse los de Zurita entonces 
en mucha estimación: asi pareció al mismo prior Fr. Simón Sebastian vér, si 
obligando al Rey con servirle con estos libros, tendria en bien de mandarles 
pagar aquella cantidad. Comunicólo primero el año 1573, en nombre del con-
vento con nuestro Zurita, y como fué tan singular su ánimo en desear y pro-
curar sus aumentos, vino en ello luego, advirtiendo, que también estuvo 
inclinado á dejarlos á dicho monasterio del Escorial; pero aunque se tentó la 
materia, jamás tuvo algun efecto, siendo de reparo en el fervor y suma lar-
gueza con que procedió el Rey en esta solicitud; particularmente, que habiendo 
escrito D. Juan Bautista Cardona, Obispo de Tortosa, y ántes de Vi que, de 
Regia sancti Laurentij Bihlioílieca libellmn, swe consilimi cogendi omnis generis 
'otiles libros, etper idóneos ministros fmcPuosé, callidé q%e cusiodienda, el cual 
lo estampó en Tarragona el año de 1587, en la oficina de Felipe Mei, propuso 
por uno de los mejores medios para más acrecentar é ilustrar aquella gran 
librería, el que se llevassen a ella los libros de Gerónimo Zurita, diligentissimo 
historiador, que dió a cierto Monasterio, trasladándose con voluntad de los Mon-
ges, pues no se oponia esto a lo que él avia ordenado, antes era conforme a su 
deseo, según se k oyó en muchas platicas. 
6 Con lo mismo conviene lo que escribió el propio Zurita al arzobispo de 
Tarragona D. Antonio Agustín, en respuesta de un reconocimiento que le 
envió desde dicha ciudad á 24 de Enero de 1579, acerca de tres libros suyos 
que le guardaba y los quería aprovechar. Beso a V. S. I . las manos (le dice), 
por la merced que a los Padres del Comento de Aula-Dei de la Cartuja, y a mi 
nos ha hecho en embiar la memoria de los tres libros que V. S. tiene, que yo digo 
que son suyos, porque verdaderamente lo son con muy justo titulo de donación 
mia, por averme a mi costado buen dinero, y trabajo en quarenta años, que han 
passado, que los voy recogiendo, y escapando del poder de impressores, y libre-
ros que andan comprando pergamino para despedazallo, y aun estos dias han 
venido a mis manos algunos de poder de libreros, que los avian ya condenado 
para esto, que son de estimación, y acuden a mi por lo que mas vale, que lo que 
a ellos cuesta, tomándolos a peso del pergamino, ó papel; porque todavia es me-
jor, que a l l i se conserven en buena guarda, pues pueden ser de algun provecho 
algun dia, que estar al mismo peligro de perderse: quanto mas que tienen orden 
aquellos Padres, que si su Mag estad, que manda poner mucha diligencia en re-
coger estos libros, fuere servido dellos, le sirvan con ellos, pues siempre tendrá 
memoria de hazer alguna limosna, y merced a aquel Convento; y en su librería 
Real de San Lorenzo estarán mejor, considerando, que es de creer, pie su Mà** 
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gestad mandara detíaf tal orden, y recaudo en aquella librería, como los libros 
sean lien conservados, y dellos pueda resultar el fruto que se pretende. El que 
escribió estas palabras, no pensó en la enajenación de sus papeles y libros 
que se hizo después. 
7 * De lo que Gerónimo Zurita advierte en su carta, y del ofrecimiento 
de los libros que hicieron los monjes al Rey, parece se infiere, que no quería 
privar á este Reino de tan rico tesoro, por la igualdad con que atendía al be-
neficio común de sus súbditos, y entender le tendrían grande en esto, nuestros 
naturales; porque el Rey dueño era de los libros, Zurita los puso á su órden, 
los monjes se los ofrecieron, al Obispo de Tortosa pareció que con ellos se en-
riquecía mucho la real librería del Escorial; en esto llevaba todo el cuidado el 
Rey; la limosna que podia hacerles era muy conforme á su piedad y grande-
za, y cuando no la hiciese, le hubieran de la misma manera servido. No hay 
acción en que no resplandezca la sabiduría y el celo de este prudentísimo 
Principe; de fuera de España hizo traer gran número de manuscritos, en ella 
recogió los de particulares, todo á inmenso gasto, escribiendo á sus embaja-
dores y enviando por toda la Europa á los hombres más doctos que los fuesen 
á reconocer; á ningún puesto público de estos reinos privó de los que gozaba; 
el deseo era de enriquecerlos con los de otras partes, que los que ya tenia á 
su vista, no le era más que estuviesen en uno ú otro lugar, pues como qui-
siera, le pareciese, ó lo hubiera menester, podia valerse de ellos; asi no pro-
curó sino relación y noticias de los que se guardaban en las iglesias, monaste-
rios y archivos de los reinos, ciudades, partidos y villas; para esto envió á 
Ambrosio de Morales por León, Galicia y Asturias, y á otros por los demás 
reinos: descubriéndose de todo esto los justos motivos por qué no mandaría el 
Rey tocar ni sacar de la real Cartuja de Aula-Dei los papeles y libros de nues-
tro Cronista, poniendo ejemplo á sus sucesores y otros Principes para no des-
pojar á unos lugares por enriquecer á otros, ni quitar de ellos las preciosas 
memorias de lo pasado, que no sirve mas que para perderse con perjuicio y 
daño común y sin ser de las cosas que cabe en ellas poderse reparar. * 
8 Habiendo muerto Gerónimo Zurita, acabó de entregar á este real mo-
nasterio su hijo Gerónimo Zurita de Olivan, todos los libros que en vida le 
habia mandado su padre, el cual por curiosidad se reservó treinta y tres de 
historia como en usufructo, y aun esos tuvo memoria de mandárselos restituir 
en su último testamento; todo esto reconoce el prior Fr. Simón Sebastian en 
una cédula que firmó de su nombre á 18 de Abril de 1582, resultando de ello 
la eficacia de la donación, y el cuidado y deseo de Zurita en que se guardasen 
juntas en un puesto todas las eruditas prendas que con tanto gasto, trabajo y 
años juntó para beneficio común, y en particular de su patria la imperial Za-
ragoza. 
9 # Con el tiempo se oscureció la memoria de la librería de nuestro Zu-
rita, y se tuvo ménos cuidado de sus libros, pues habiéndola ido á visitar el 
padre Andrés Schotto en el año 1586, escribe en Uprefac. al tomo i de su Es-
paña ilustrad. iSurita quidem, homo doctissimus, Aragonensium anuales suos 
latiné conscrivere aggressus est, quos Indices Aragonum nominal; mdimusqué 
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olim ab mctore mide mctos, assermtosque, ac p m é dixenm sepultos, et cum 
Udttis, tineisque Hxmtesin Garthiisianomm ad Gasarangustam CwnoUo. Quos 
quidem Indices vtinam (si quid Ms votis projicere possumus) eius Aragonici 
Regni O G T O - V I R I tándem aliquando é tenehris erutos bono publico, ingenti 
sanégentis adeó splendid®, et ciar ce gloria, atque honore proferant, et in aper-
tum, vt olim vernáculos eius anmles ediderunt, nunc referri iubeant. Agradóse 
tanto de esta obra el P. Schotto, que en las emendacion. del itinerar. de Antò -
n im P i ó , del mismo Zurita, dice en el juicio de ellas, fól. 162. Idem post la-
tiné eosdem (los Anales) describerein epitomen inchoarat, extantquelnàmes, vt 
nomimt, tomorum duorum; qui vt et Hispanici l ibr i cum Sicularum rerum Jds-
toriis, Gcesaraugustance Reipublicce sumptu, excusi sunt iterum; vidimus, et 
Indices manu auctoris locupletatos in GartJiusianorum, extra Vrbem, JBiblio-
theca: quibus Religiosis viris suos labores Surita commendarat, vt et que in G. 
lu l i i Csesaris commentarios et in Claudianum poetam adnotarat. Quce 
omnia vtinam fimredum beneficio lucen aliquando aspiciant; et Indices rerum 
Aragonum latinépertexere quis patrice amantior pergal. Esset sané laudis cam-
pus anplissinus, et ingentis vtilitatis seges vberrina. Nescire enim, quid an-
tequam nascereris acciderit, inquit Tullius, est semper esse puerum. Estas 
adiciones á los Indices latinos de Zurita, las estamparemos sucesivamente á 
esta obra y se tratará largamente de ellas en el libro segundo. 
10 Viniendo el ano de 1626 á este reino D. Gaspar de Guzman, Conde de 
Olivares y Duque de San Lucar la Mayor, en servicio del rey D. Felipe IV á 
las Córtes que tuvo en Barbastro y Calatayud, se despertó la memoria de la 
librería de "Zurita, por ser muy aficionado á papeles y libros: valióse de la 
ocasión y pidió estos á los padres de la Cartuja de Aula-Dei; el prior Don 
Fray Martin de Zunzarren le respondió que no se los podian dar, por no ser 
suyos, tenerlos en fiel y perpétuo depósito á beneficio de nuestros naturales, 
con una voluntad llenísima de amor y confianza, á que faltarían y se expon-
drían á muy justa queja de todo el Reino; pero no fué esto mas que avivar sus 
deseos, encaminándolos á mayor diligencia, y así trajo luego decreto del prior 
de la gran Cartuja para que en la de Aula-Dei le entregaran los libros, como 
se ejecutó, con tan sensible daño, que por sacarlos de su propio lugar, muerto 
el Conde-Duque, se han dividido y perdido todos, parando en esto el afán y 
trabajo de cuarenta años, y el gasto de tanto dinero que empleó Gerónimo 
Zurita, cuya celosa disposición se debe alabar, y dolerse de que se hallase 
medio para derogarla é inutilizarla, no aprovechándole en este caso lo mucho 
que favorecen los derechos á las últimas voluntades. 

C A P Í T U L O X X 
Procura Gerónimo Zurita se renueven algunas costumbres reales antiguas, y las representa al rey 
D, Felipe I I , que admitió su celo con mucho agrado. 
1 fà·p' UY obligados están los ministros de los reyes á procurar el mayor 
ÍJÜÍ crédito y desempeño de sus acciones en la paz y la guerra; Geróni-
mo Zurita, que sirvió en lo primero al rey D, Felipe el Prudente, 
jamás omitió lo que en esto tuvo por digno de reparo, representándolo con 
humilde celo y atención. 
2 Nació en la villa de Madrid el año 1571, á 4 de Diciembre, el príncipe 
Don Fernando, hijo del rey D. Felipe y de la reina D.a Ana de Austria, y de-
seando nuestro Cronista que se renovaran en él los cuidados del Rey Católico 
con su hijo el principe D. Juan, y cierta costumbre antigua de España muy 
loable, le consultó lo que se sigue: SEÑOR. JZTÍ esía tan señalada merced, que 
nuestro Señor Tía hecho a estos Reynos en el felicissimo nacimiento del iSerenis-
simo Principe nuestro Señor, a quien haga muy bienaventurado en vida de vues-
tras Mag estades, no dexaré de acordar dos cosas: La vna, que piense V. M . si 
serà bien en lo del baptismo hazer algo de lo que el Rey Católico hizo que entre 
algunos Grandes, como se suelen poner por padrinos, señaló al Nuncio del 
Papa, y ciertos Embaxadores de la Señoria de Venècia en el baptismo del Prin-
cipe Bon l u á n ; y es mucho de ver la carta que escrivió a aquella Señoria, en que 
da las razones porque lo hizo, que son mucho de considerar: La segunda es, 
que V. M . se acuerde de vna muy loable costumbre que siguieron los Serenissi-
mos Reyes de España sus predecessores, que el dia que les nada vn Infante, le 
señalaban Ayo, y le davan cargo que assistiesse al servicio de su crianza como 
Mayordomo mayor, que es una de las cosas mas importantes que en ella se pue-
den ofrecer, como lo encarecen diversos autores antiguos muy graves; 'pues el que 
ha de suceder en tantos, y tan grandes Reynos, qm sea después de tan largos 
16 
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días de V. M. como toda la christiandad lo ha menester, desde la cuna ha de ie-
Tier tal persona que lo comience a servir en su institución, y crianza. 
3 Refiere nuestro Zurita la celebridad del bautismo del principe D. Juan 
en la ciudad de Sevilla á 15 de Julio de 1478, tomo iv de sus Anal. , l ib. 20, 
capitulo xxi i , fól. 295, col. 4.a, y dice: fueron los compadres, Nicolás Franco 
Obispo Paternino, Legado del Papa en España, que era Veneciano de nación, 
y los Embajadores de la iSeñoria de Venècia, con quien el Rey de Castilla ama 
as sen fado muy estrecha confederación, y algunos de los Grandes de Castilla, y 
todos fueron juntamente compadres, y el Legado tuvo al Principe en las fuentes 
del haptismo: * D. Diego Ortiz de Zúñiga en sus Anal, de S'evill., l ib. 12, año 
de 1478, núm. 2, fól. 383,, col. 2.a, trata largamente de esta solemnísima 
función, j nombra á los grandes que fueron padrinos con el Nuncio y Emba-
jador de Venècia, y son el Condestable D. Pedro Fernandez de Velasco y el 
Conde de Beaumont, y madrina sola la duquesa de Medina-Sidonia D.a Leo-
nor de Ribera y Mendoza. * 
4 Vista la consulta de nuestro Cronista por el rey D. Felipe, respondió 
en la margen: Muy bien fué advertirme desto, aunque por algunas causas no 
me ha parecido hazer agora esto: También holgué de ver la carta sobre ello, aun-
que de prissa. A lo de nombrar desde luego ayo al príncipe D. Fernando, dice: 
En esto i ré mirando lo que convendrá. Todas son palabras de grande estima-
ción , por quien se reconoce la que hacia de Gerónimo Zurita y el cuidado que 
puso en todas sus cosas. No habernos podido encontrar con la carta que Don 
Fernando el Católico escribió á la Señoría de Venècia, que la estampáramos 
por ser de este Rey, calificarla D. Felipe I I y haberla observado nuestro Cro-
nista, tres bien particulares circunstancias, que áun sin verla la hacen 
plausible. 
1573 5 Tratándose en 1573 de jurar al infante D. Fernando, que era de un año 
y cinco meses, por Príncipe de Asturias, escribió, en 20 de Marzo, Gerónimo 
Zurita un papel al Rey, enviándole la mepioria de los juramentos hechos has-
ta entónces á príncipes herederos, y de qué edad, y la forma con que se juró 
á la Reina Princesa y al rey D. Manuel de Portugal su marido, de que dice 
algo, tomo v de sus Anal . , l ib. 3.°, cap. xvm, fól. 137, col. 3.a Respondióle 
el Rey de su mano lo que se sigue: E l juramento he visto, y holgado de ver; 
guardadle para si fuere menester vér algo délpara el Principe, que placiendo a 
Dios serà dentro de pocos meses: Be san Lázaro, ¡Sábado santo. Llegando el 
caso de disponerse este juramento, avisó el Conde de Chinchón á Zurita, que 
tuviese prevenidas estas memorias para que el Rey las volviera á ver, y lo eje-
cutó así; y á último de Mayo se juró al Príncipe en San Gerónimo el Real de 
Madrid , * y en tanto que se celebrava el acto con la solemnidad, y circunstan-
cias ordinarias, la Marquesa de Berlanga tuvo al niño en los brazos dormido, 
hasta que la musica del Te Deum laudamus le despertó, y assi dixo el Buque 
de Segorbe, mal sueño en tal ocasión, no reynareis, y aunque dicho acaso, no 
rey nú, porque murió el año de setenta y ocho; escríbenlo D. Lorenzo Vander-
hammen y León, en el epitom. de B . Felip, el Prudente, fól. 118, y el licen-
ciado Gerónimo de Quintana en su hist. y noblez. de Madrid, l ib. 3.°, capítu-
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lo XLIV, fól. 360, col. 4.a, y hacen memoria del mismo acto Luis Cabrera de 
Còrdova p la Mst. del rey D . Felipe I I , l ib. 10, cap. i , fól. 711, col. 2.a, y 
el M. Gil González Davila, l ib. I.0 de las grandez. de Madrid, cap. x m , fo-
lio 187, col. La ^ 
6 También se trató en el año de 1580 de jurar en Castilla por principe al 
infante D. Diego, y continuando Gerónimo Zurita en manifestar su celo en las 
cosas del real servicio, escribió desde Zaragoza al Conde de Chinchón, que le 
favorecía mucho, y tenia buena parte en la gracia del Rey, para que le repre-
sentara , por lo que tocaba á estos Reinos, que se jurase al Infante con el nom-
bre de Jaime y no de Diego, por las razones y consideraciones que se siguen: 
La primera (dice) que en aquellos Rey nos no lia ávido Rey que se llamasse del 
nombre de DIEGO. Que en la Corona de Aragón lia ávido quatro Reyes del nom-
bre de IAYME, dos de Aragón, y dos del Reyno de Mallorca. Que el primero de 
los de Aragón, fue de los mas excelentes, y señalados Reyes que Timo en el mun-
do. Item, que los Reyes de Castilla descienden del mismo Rey Don layme el 
primero por dos partes, y lium m Infante de Castilla que se llamó Don layme, 
que fue nieto del Rey Don laime el primero hijo del Rey Don Alonso el X. que 
llamaron el Sabio, y de la Reyna Doña Violante, hija del Rey Don layme el 
-primero. Que en las leyes, y Fueros, y privilegios de los Rey nos de Aragón, 
Valencia, Cerdeña, y Mallorca-, y en las Constituciones del Principado de Ca-
taluña, cuentan los Reyes layme primero, y seguncto, y el Principe nuestro ¿Se-
ñor, quando Dios le diere gracia que reyne, después de los largos años, y bien-
aventurados del Rey nuestro Señor, su padre, le llamaran el tercero en todos los 
Ututos de su ditado; y siendo en tantos Rey nos, y tan distintos, seria inconve-
niente que en esta Corona le llamassen layme, y en la de Castilla Diego. 
7 Del juramento del principe D. Diego escriben los autores que se citan 
arriba en los mismos lugares: Nació en la villa de Madrid, lunes, á 25 de 
Julio, dia del apóstol Santiago; bautizóle Nicolás de Hormaneto, Obispo de 
Padua y Nuncio del Pontífice, en la iglesia parroquial de San G i l ; llevólo 
desde palacio el Duque de Alva', y por su edad y estar gotoso, le volvió Don 
Antonio de Toledo, Gran Prior de Castilla en la Orden de San Juan y Caba-
llerizo mayor del Rey; fué su padrino el principe Maximiliano, hermano de 
la Reina. El M. Gil González, dict. , l ib . I.0, cap. i x , fól. 41 , col. 1.a, y el 
licenciado Quintana, eod., l ib. 3.°, cap. x m , fól. 357, col. 4.a, aseguran que 
le bautizó el cardenal D. Gaspar de Quiroga, llevados por ventura del estilo 
regular, por ser Arzobispo de Toledo; pero Gerónimo Zurita, que es tan pun-
tual, y se halló presente en la Córte, dejó escrito de su mano lo que acaba-
mos de decir, y muchas otras cosas de aquel tiempo, que en el nuestro procu-
raremos hacer notorias; y habia ya el mismo Nuncio bautizado al infante Don 
Carlos Lorenzo , año de 1573, á 24 de Agosto, en la villa de Galapagar, y su 
nacimiento fué á 12, y por ser en la octava de San Lorenzo se le añadió este 
nombre, lo cual apunta también Zurita, acreditando de nuevo su aplicación, 
pues en medio de las ocupaciones de sus oficios, tuvo cuidado de poner en 
nota todo lo singular. * Advierte más el M. Gil González, que le dieron el 
nombre de Diego, en memoria del Rey Don layme de Aragón, que conquistó los 
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Rey nos de Valencia, y Mallorca, y porque le baptizaron en el dia de Santiago, 
y fue el primer Principe de Castilla, que tuvo el nombre de Patrón de^  España. 
Infante con este nombre, ya dejamos visto le hubo antes en Castilla, hijo del 
rey D. Alonso X , como propuso nuestro Cronista al Conde de Chinchón; so-
bre el apellidarse layme ó Diego, escribe el P. Fr. Juan de la Puente en su 
conveniencia de las dos Monarq. Catol., tomo i , l ib. 3.°, cap. v i , § 3.°, fo-
lio 242, col. 2.a * 
C A P I T U L O X X I . 
Pide el rey D. Felipe el Prudente su parecer á Gerónimo Zurita en algunas elecciones de inquisidores 
generales, y le sigue , nombrando á las personas que le consultó por más beneméritas. 
1 OR muerte del cardenal D.. Diego de Espinosa, Obispo de Sigüenza, 
j f | í Inquisidor general y Presidente de Castilla, ministro de grande expe-
ÇiA. riencia y satisfacción, le pareció á Gerónimo Zurita representar al rey 
Don Felipe por consulta de 5 de Setiembre de 1572 (dia mismo en que murió 
el Cardenal). Que por muerte de los inquisidores generales, el Consejo hace 
el oficio de la misma manera que ellos, excepto que en la provisión de los 
oficios no nombra inquisidores: que la primera cosa que se hace es pasar el 
Consejo á una iglesia, basta que se le notifica el breve de inquisidor general, 
según se ejecutó por la muerte del cardenal D. Juan Tavera, Arzobispo de 
Toledo, que se trasladó al convento de San Benito de Valladolid, y lo mismo 
por la de D. García de Loaysa, Arzobispo de Sevilla. También dá razón de 
cómo despachó cartas el Consejo, para que todos los inquisidores continuasen 
en sus oficios: que en la iglesia que elegia, reside hasta admitirse el breve de 
inquisidor general; y asimismo advierte, que informará de otras cosas muy 
importantes al real servicio, y las dirá cuando el Rey se lo mande. 
2 Como el rey D. Felipe era muy celoso de los aciertos de su gobierno, é 
iba tanto en elegir inquisidor general, debiendo también en el ínterin proveer 
en la forma de portarse el Consejo, para que corrieran los negocios y conti-
nuase el Santo Oficio en aquel útilísimo desvelo suyo, estimó mucho la pre-
vención de Gerónimo Zurita, y le responde de su misma mano: Alg%% dia de 
la semana q%e viene os oyré, y me lo acordareis; y no serà malo tengáis mira-
do, y me advirtáis, y mostréis, en que forma serà la nominación de Inquisidor 
general; prudente disposición, procurar primero tener la entera noticia para 
mejor dirigir las cosas, 
3 Gerónimo Zurita era muy ejecutivo en el servicio del Rey, y tan fervo-
roso en el celo de la mayor gloria y bien de sus acciones, que no esperó al 
tiempo que se le señalaba, por el daño que de la dilación podía resultar, sino 
que reconocido el ánimo fiel Rey en oírle, le representó el mismo dia lo si-
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guíente: Treinta y seis años ha que sirvo en las cosas secretas del santo Oficio, 
y he alcanzado, siendo Oficial en ellas, cinco Inquisidores generales, % tengo al-
guna noticia de lo mas antiguo, y nunca hmo, desde que se instituyó, tanta ne-
cessidad de proveer de dueño a las cosas de la Inquisición sin dilación, que ago-
ra. Con estar al principio de ellas los Beyes Católicos, de buena memoria, tenian 
gran cuidado que aquel cargo de Inquisidor general no estuviese vn punto vaco; 
tanto, que estando impedido de enfermedad y viejo el Prior de 8. Cruz, que fue 
el primer Inquisidor general de JS'sp aña, tenian poder para nombrar otros I n -
quisidores generales, que en su vida, é indisposición exerciessen el oficio, y por 
su muerte quedas sen en la ocupación del, como lo verd V. M . por este Breve del 
Papa Inocencio V I H Demás desto, elzelo que tengo, como Criado de V. M . a, 
lo de su servicio, me haze passar adelante de lo que por ventura se permite a vn 
hombre de tan pocas prendas como yo. Si V. M . tuviesse vn Clérigo de tanta au-
toridad, letras, y vida, y de tanta noticia de negocios como le tenian los Reyes 
Católicos en el Doctor Oropesa, que dizen que le davan el Arzobispado de Tole-
do, y no le aceptó; este tal eraproprio para suceder al Cardenal en el cargo de 
Inquisidor general: y si a lo ordinario se ha de descender, de ocupar Prela-
do, creo verdaderamente, que para el bien de los negocios, y para el servicio 
de V. M . en esta era seria muy conveniente cosa, hazer elección de persona gene-
rosa, como lo fue en tiempo del Emperador nuestro Señor, el Cardenal Don 
Alonso Manrique, que fue vn excelente Ministro en este cargo, y en este tiempo 
tuvieron mucha autoridad las cosas de la Inquisición; y en este caso no es de o l -
vidar, entre otros, Don Pedro Ponce de León, Obispo de Plasència, que es he-
chura de V. M . y fue harto tiempo del Consejo de Inquisición; estando ¡jreveni-* 
do, que assi como se tiene experiencia, que los luristas son mas a proposito para 
Inquisidores, de la misma manera seria mas conveniente, que fuesse lurista el 
Inquisidor general. 
4 * Fué el Doctor Pedro de Oropesa natural de Torralva, aldea de Oro-
pesa, en el obispado de Avila; hijo de padres humildes, pero de espíritu tan 
generoso, que le tuvo para no admitir el arzobispado de Toledo: por su v i r -
tud y letras babia sido colegial de San Bartolomé en Salamanca, y luego del 
Consejo.supremo de Castilla, y también dejó esto, retirándose á vivir en paz 
en su patria; cuéntanse de él cosas muy ejemplares, y sobre todo, que abor-
reció la hazienda eclesiástica tanto, que habiendo recibido vnos prestamos, y so-
breviniéndole vna calentura, juzgó que procedia de averíos admitido, y a l punto 
los renunció; asi lo escribe D. Diego de Castejon y Fonseca, Obispo de Tara-
zona, en laprimac. de la S. Igles. de Toledo, part. 3.a, cap. x x x i , fól. 893. 
También le celebran el M. Gil González Davila en el theatr. de las grand. de 
Madrid, l ib. 2.°, fól. 241, col. 1.a, y los licenciados Francisco Bermúdez de 
Pedraza en la Mst. de Granad., part. 4.a, cap. xv, y Francisco de Cepeda en 
laresumpt. histor. deJEspañ., lib. 4.°, cap. vm, fól. 130, advirtiendo, que 
por el ejemplo de este insigne varón, se excusaron de aceptar otros los obis-
pados , de calidad, que para compelerlos á esto, fué menester que sacaran Jos 
Reyes Católicos breve del Papa, lo cual asimismo apunta Hernando del Pul-
gar en su coronic, part. 2.a, cap. CXXII, fól. 69. * * 
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5 Respondió en el mismo dia el rey D. Felipe : A buen tiempo me ewMas-
ieis el Brme, y papel que venia con él, porqne yo ama pensado aver de DOS al-
gunas cosas que tocan a esta materia, y si humera oy tenido tiempo, os lo hu-
mera escrito, y ha sido lien advertirme de lo que aveis hecho, pues deseo acertar 
en todo, y mas en esto en que tanto vé, y assi lo procuraré con la mayor breve-
dad que pueda, y me queda acá mestro papel para irle mirando, y si se os ofre-
ce otra cosa de que advertirme, yo holgaré que lo hagáis. Y nombró después al 
Don Pedro Ponce de León, Obispo de Plasència, en Inquisidor general; de 
cuyo efecto se reconoce, la estimación que hizo de la consulta y graduación 
en que le puso Zurita. Despachóse por el breve á Roma, y llegando en 13 de 
Enero de 1573, escribió luego al Rey lo que se sigue, en que se vé la grande 
atención que tuvo siempre al honor de las cosas del Santo Oficio. 
6 Con este despacho va el Breve de la comission del Inquisidor general, y 
porque quando se escrivió al Obispo de su nominación, se le dixo que le manda-
ria avisar quando fuesse venido, siendo V. M. servido, se le podrá escrivir en 
carta de V. M . para que ponga en orden su venida, y el Breve se lia de servir 
de mandalle tener para dárselo, quando fuere servido, porque el Inquisidor ge-
neral es el que lo presenta ante los del Consejo, y hecho aquel auto, entra en la 
possesion, y exercicio de su cargo. Otra cosa se ofrece que representar d V. M. 
para que en ello mande lo que viere mas convenir a su servicio, si serà conve-
niente cosa por honrar V. M . al Inquisidor general, mandalle poner en sus car-
tas, y provisiones, del Consejo de Estado, porque algunas vezes acaecerá escri-
vir V. M. al Inquisidor general, y Consejo, y llamar a l Inquisidor general de 
su Consejo, y también a los del Consejo, desta manera. Por el Rey. A l reveren-
do en Cristo Padre Obispo de Plasència, de su Consejo, é Inquisidor general 
en sus Reinos y Señoríos, y á los de su Consejo de la general Inquisición : en-
tonces aquella diferencia, de lo del Estado, honra al Inquisidor general. En lo 
passado al Arzobispo de Sevilla Don Hernando de Val des, se diú este titulo, no 
sé si desde el principio, 6 si fue quando comenzó a concurrir en algunos Consejos 
extraordinarios del Estado; los Inquisidores generales, predecessores de Val dés, 
fueron Cardenales, y assi no era necessario aquel titulo, y en este caso seria de 
mucho favor. 
7 Pero todas estas esperanzas cayeron en un punto, porque murió el 
Obispo de Plasència, visitando su obispado á 17 de Enero en la villa de Za-
raycejo, á donde después de cinco horas que sucedió la muerte, llegó el cor-
reo que llevaba el breve, y lo tomó por testimonio de su secretario, y avi-
sándoselo Gerónimo Zurita el dia 19 al Rey, respondió de su mano lo que se 
sigue: Mucho me ha pesado de estopor muchas causas, que se me ofrecen para 
ello, y cierto el poder que tenian los Beyes Católicos fuera bueno agora, aunque 
yo creo que será malo de hallar persona, que se pueda tener la satisfación que 
yo tenia de aver nombrado al Obispo; deven de ser obras de Dios, que sabe mejor 
que los hombres lo que conviene a su servicio. Bien sera que con brevedad me 
aviséis de algunas personas que parezca que tengan mas partes para el cargo, 
para que con brevedad se nombre la que pareciere mas a proposito, y con menos 
inconvenientes, què con algunos no creo que podrà dexar de ser. # Hacen me-
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moría de la intempestiva muerte del Obispo de Plasència y de lo muclio que 
le honró Felipe 11. Luis de Paramo, lib. 2.° de origin. Offio. scmcB Inqiús. 
tit . 2.°, cap. v, núm. 12, fól. 160, col. 2.a, y el M. Gil González Da vila, 
tomo i i de su theatr. ecles. en la S". Igles. de Plasen-c, fóls. 499, 500 y 501. # 
8 Como Gerónimo Zurita estaba tan puesto en lo que con venia elegir 
luego inquisidor general, apenas vió la orden del Rey, formó una nómina de 
los sujetos que le parecieron más beneméritos para este oficio y la pasó á sus 
manos, y en 23 del mismo Enero le dice, que en el memorial que liabia re-
mitido á su Majestad, se olvidó de poner á D. Pedro de Deza, Presidente de 
Granada, que fué muchos años del Consejo de la inquisición, de quien Don 
Diego de Mendoza, l ib. I,0 de la r/uerr. de Granad., núm. 7, fól. 10, dice, fué 
Caballero que aviapassado por todos los oficios de su profession, y dado hmna 
cuenta dellos. A este capitulo respondió el Rey: Yo le añadiré allí con los de-
más; * y aunque no le nombró sino á D. Gaspar de Quiroga, como abajo ve-
remos, le tuvo en mucho, y por interposición suya é instancia, le creó Car-
denal el pontífice Gregorio X I I I , del título de Santa Prisca, en el año 1578, * 
según largamente lo trata, refiriendo muy por menor sus acciones, Fr. Alon-
so Chacón, tomo n de las vid. de los Pontific., fóls. 1227 y 1228. * 
9 También decia Zurita al Rey que los albaceas del dicho Obispo de Pla-
sència le enviaban la cláusula de su testamento, en que dejaba á su Majestad 
la librería, y de su mano le responde: Dad -mía copia simple de esta clausula 
al Doctor Velasco, y con esta a Antonio Gradan. que tiene la memoria destos 
libros, para vér los que serán a proposito; aunque yo holgara harto mas, de que 
el Obispo mviera. * Como cuesta tanto de criarse un sujeto, y el Rey los bus-
caba con cuidado particular para servirse de ellos, muestra aquí la falta que 
habia de hacerle el D. Pedro Ponce de León; pasóse después su librería por 
muy curiosa de órden del Rey al Escorial, según lo advierte el M. Gil Gonzá-
lez Davila , vbi supr., fól. 500. * 
10 Continuando Gerónimo Zurita su grande celo en las cosas tocantes al 
servicio de Dios y del Rey, volvió á consultarle á 27 del mismo Enero de 1573 
sobre la calidad de profesión que tenia por más conveniente para el mejor 
cumplimiento del oficio y obligaciones de inquisidor general, inclinándose 
siempre á que fuese jurista; y el Rey, haciendo la debida estimación de su 
dictamen, se conformó con él , nombrando á D. Gaspar de Quiroga, letrado 
de gran nombre, que habia pasado por los ejercicios de más trabajo y crédito 
en esta facultad; era entónces Obispo de Cuenca, después fué Cardenal, y Ar-
zobispo de Toledo, * y le celebran mucho Luis Paramo, lib. 2.° de orig. Offic. 
sanct. Inquis., t i t . 2.°, cap. v, fól. 161. col. 1.a; Fr. Alonso Chacón, tomo u 
de las vid. de los Pontif. en la de Gregor. X I I I , fól. 1228; el M. Gil González 
Davila en el teatr. de las grandez. de Madrid, l ib. 4.°, fól. 464, y en el teatr. 
ecles. de Cast., tomo i ; en la S. Igles. de Cuenc., fól. 488; Fr. Abraham Bzo-
vio en sus anal, eclesiast., año 1567, col. 402; D. Diego de Castejon y Fonse-
ca, part. 3.a de laprimac. de la S'. Igles. de Toled., cap. xxxvn , fól. 1130, y 
Juan Pablo Martyrrizo en su histor. de Cuenc, p. I.0, cap. xm, fól. 192. * 
Para que Gerónimo Zurita tuviera noticia de esta elección, como quien tanto 
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habia puesto en ella, le escribió el Rey desde San Lorenzo el Real á 22 de 
Marzo, lo que se sigue: Aviendo pensado mucho, y encomendado a nuestro Se-
ñor lo que toca a l nombramiento del Inquisidor general, y aun deteniéndome jpor 
esto en él mas de lo que quisiera, me resuelvo de nombrar a QVIROGA, Obispo de 
Cuenca, que de lo que agora veo, me parece que es el que mas conviene: Oreo que 
será lo mejor, como me apuntasteis en vno de vuestros papeles: escrivirlo primero 
a Roma, que no se le avise a él, ni a nadie, porque no acontezca lo que con Don 
Pedro Ponce, y assipodréis hazer el despacho que convenga sobre ello para Don 
luán de Zuñiga, para que vaya con el primer correo, que creo que ira presto. 
11 Muy señalada honra fué avisar el Rey á Grerónimo Zurita de su elec-
ción del cardenal D. Gaspar de Quiroga para Inquisidor general, y en lo mismo 
califica cuanto estimó y se sirvió de las prevenciones y reparos que le hizo: 
todo el papel es una grave enseñanza de cómo se han de elegir los sujetos, 
examinando primero sus méritos y partes. A 20 de Abril concedió Grego-
rio X I I I el Breve; á 21 de Mayo llegó á Madrid el Obispo, y mandó luego el 
Rey á Zurita que se lo entregase: dióle titulo de Consejero de Estado, con que 
se cumplió en todo su representación, en grande alabanza suya, por lo que 
denotan unos favores y confianzas de tal calidad. 

C A P Í T U L O X X I I . 
Emulaciones que padeció el Doctor Gonzalo de Illescas por su Historia Pontifical; libróse de ellas con la 
aprobación de Gerónimo Zurita, que también reconoció las obras del santo Mártir Eulogio , electo 
Arzobispo de Toledo, para poderlas publicar. 
1 UY común accidente es el que padecen los hombres doctos, ejercitán-
r;MÍ dolos la emulación y la envidia, que el resplandor de las letras no 
- v ¿ f 5 puede dejar de causar á los ojos ofensión. Imprimió la primera vez 
el año de 1564 en Madrid el Doctor Gonzalo de Illescas, abad de San Frontes, 
su historia de los Pontífices, muy celebrada y repetida en la prensa, como ve-
remos por su grande erudición y trabajo, y la aprobaron el V. P. Fr. Alonso 
de Orozco, del Orden de San Agustín, y Fr. Juan de Robles del de San Be-
nito y abad de San Vicente en Salamanca; # no nos detenemos en sus elogios 
refiriéndonos á lo que escriben de ellos el M. Gil González Davila, l ib. 2.° del 
teatr. de las grande, de Madrid, cap. n , fóls. 261 hasta 266; y D. Nicolás An-
tonio, tomo i de su Bil·liotlieca, l i t . I , fól. 589, col. 2.a # 
2 Añadióse esta obra, y se imprimió la segunda vez en el año de 1567, y 
la vió por el Consejo Real de Castilla nuestro aragonés, de Monzón, Pedro 
Juan de Lastanosa, criado del rey D. Felipe el Prudente, muy versado en las 
historias y en las artes liberales, como se reconoce por la censura que hizo al 
libro de astronomia del bachiller Juan Pérez de Moya; formó sus estudios en 
las Universidades de Huesca, Alcalá, Salamanca y Paris, y fué hermano de 
Juan Luis de Lastanosa, que sirvió en Flandes con seis infantes y dos caba-
llos, hallándose en los sitios de Gravelingas y San Quintín. Por el Consejo de 
la santa y general Inquisición la examinaron D. Fr. Juan de León, carmelita, 
Obispo de Columbria, y D. Fr. Felipe de Urries, aragonés, de Jaca, del Orden 
de Santo Domingo, rector entónces del colegio de San Gregorio de Vallado-
l i d , donde leyó teologia 20 años; fué prior del convento de Santo Tomás de 
Avila, definidor del Orden; asistió en el Concilio de Trento por el Obispo de 
Urgel, y estando retirado en el convento de Oviedo, cuyo hijo de hábito era, 
le presentó el rey D. Felipe para primer Obispo de la santa iglesia de Barbas-
tro , en su feliz restauración; * escriben largamente de él, celebrando sus le-
tras, D. Fr. Juan López, Obispo de Monópoli, part. 3.a de laMstoria de Sanio 
Domingo, l ib. I.0, cap. LXIV, fól. 276, col. 2.a; el abad D. Martin Carrillo en la 
vida de San Valero y catalogo de los Obispos de Barhastro, fóls. 389 y 390; 
D. Vincencio Blasco de la Nuza, tomo n de sus Jiist. ecles. y secul de Arag., 
libro L0, cap. i v , fóls. 16 y 17, y D. Nicolás Antonio en su BibliotTieca Espa-
ñola, tomo n , l i t . P., fól. 205, col. 2.a * 
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3 # Asimismo vieron la obra j la examinaron con extraña diligencia el 
insigne y doctisimo varón Francisco Sancho, canónigo en la santa iglesia 
de Salamanca, maestro en artes j en santa teologia, catedrático jubilado y 
decano de su facultad de teologia en aquella celebérrima Universidad, y co-
misario del Santo Oficio de la Inquisición, al cual fué cometida la examina-
cion por el Consejo de ella, en compania del reverendísimo maestro y obispo 
Fr. Gaspar de Torres, de la Orden de Nuestra Señora de la Merced, catedrá-
tico jubilado en la misma Universidad, y el doctisimo León de Castro, cate-
drático de prima de latinidad y griego, maestro en artes y teologia, persona 
tan eminente cuanto lo muestran los doctísimos comentarios que escribió sobre 
el profeta Esaias, cuyas ocupaciones dieron causa á que en su lugar acabase 
la corrección, y censura por su parte el doctisimo P. Fr. Francisco de Alco-
cer, de la Orden de San Francisco: los cuales todos cuatro vieron, limaron y 
apuraron este libro con tanta advertencia, cuanto era posible; todas estas son 
palabras del mismo Gonzalo de Illescas, tomo n de su Ust. Pontijic., l ib. 6,°, 
capitulo último, fól. 364, col. 1.a ^ 
4 * Prosigue Illescas: Y con haber salido á luz la segunda vez con tan 
acendrada censura, porque aún no se acababan de cerrar las, bocas de algunos 
envidiosos, el supremo Consejo Real para esta tercera impresión, nombró por 
censor al muy reverendo y no ménos docto P. Fr. Miguel de Medina, de la 
Orden de San Gerónimo, el cual la tornó á ver con no menor cuidado, y acabó 
de asegurarla de todo punto en las cosas de religión. Y porque en lo tocante á 
la verdad de la historia tampoco les quedase que reprender, se cometió en este 
articulo la exanimación de ella á Gerónimo Zurita, secretario de su Majes-
tad. * Dió su parecer Fr. Miguel de Medina en Madrid á 21 de Febrero de 1572, 
y averiguado que no contenia esta historia cosa alguna contra nuestra santa 
fé, todavía insistieron los émulos en que se examinase por lo que tocaba á los 
hechos y verdad de su relación. Estuvo tan trabajado el Doctor Illescas, que 
confiesa él mismo, uU siijor., fól. 364, col. 2.a, que se vió en peligro de per-
der la vida y la honra, retorno ordinario de la buena voluntad con que habia 
procurado servir á la pàtria: * tendría sobre esto alguna comisión D. Gaspar 
de Quiroga, Obispo aún de Cuenca, y Presidente del Consejo de Italia, y como 
se diferia el desembargo de sus escritos, se hallaba con más dolor por la sos-
pecha que muchos podrían poner en ellos, y asi le dió el memorial que se sigue. 
5 ILVSTRISSIMO SEÑOR. Por los memoriales que a iodos los señores del Con-
sejo di el año passado, se entendieron las muchas diligencias que hasta entonces 
se aman hecho en el negocio de la historia Pontifical, y las razones que avia 
para que se me permitiesse mar libremente de la licencia que tengo para impri-
mirla; y por la instancia que hize mostrando mi justicia, para que no se me im-
pidiesse el privilegio que de su Mag estad tengo, determinó el Consejo, que de 
nuevo se tornasse a vér; encomendándose la emminacion a Fray Miguel de Me-
dina, persona de mucha doctrina, y del zelo que en este caso se podia pedir, el 
qual hecha la vltima diligencia possible, dió el parecer que ya se vid en Consejo; 
y ha venido a mi noticia, que en el despacho de mi licencia se repara de nuevo, 
diziendo, que no està bien apurada la verdad de la historia, y que se debe de 
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nuevo cometer a per som que la, vea; e% lo c m l yo recibo notorio agramo, y mo-
lestia, y para que a V. 8. le conste de mi justicia, suplico a V. S. se adviertan 
las razones siguientes. 
Lo primero, que la historia Pontifical no es libro que sale agora de nuevo en 
publico, sino que ya se han gastado dél dos impressiones, y ha m año y mas 
que por ningún dinero se puede hallar, por aver sido tan recibido, y aceptado de 
gentes de todas suertes, y el Ilustrissimo Legado no quiso i r sin él de España, 
y el Patriarca que vino en su compañialo llevó, prometiendo al Reverendissimo 
de Còrdova (D. Fr. Bernardo Alvarado de Frasneda, Obispo que fué de Cuen-
ca y Córdoba y Arzobispo de Zaragoza), de traducirle en Toscano, y assi esta 
traducido en otras lenguas (adviértelo el P. Andrés Scliotto, tomo n de su B i -
bliotheca de España, con estas palabras: idque opus sane usque eo placuit, 
tantoque est omnium plausu exceptum, ut non modo Hispani, sed quoad ese-
teros eius maneret utilitas, alise queque gentes sua quseque lingua promulga-
rint) . Y con aver siete años que salió á luz, y andar yo entre los que lo leen, 
nadie me ha puesto inconveniente en lo tocante a la verdad de la historia, y si 
en ella huviera algun descuido notable en lo substancial, ya se huvieran dado 
memoriales en Consejo de querellas contra el libro, y contra el autor, lo qual ha 
sido muy al revés, porque todos le estiman en mucho, y dizen que yo apuré las 
verdades, y lo trabajé muy bien, assi escogiendo lo bueno, y cierto de los auto-
res, a quien sigo, como en lo que digo que v i , y supe por su agena relación; y 
poner agora dolencia sin ocasión en este particular, es hazerme nueva molestia. 
Lo segundo, que todos los que han visto, y examinado este libro (assi para 
la primera impression, como para la segunda) todos son personas eminentissi-
mas, y muy leidos en historia eclesiástica, y seglar, y no es cosa verisimil, que 
ayan dexado passar descuido ninguno importante, mayormente aviendoseles co-
metido la examinacion por los Consejos Supremo, y de Inquisición, en tanta 
contradicion de algunos émulos deste libro; y no se puede tener sospecha, que 
Fray Juan de Mobles, y Fray Alonso de Orozco, que le vieron primero, y el 
Maestro Francisco Sancho, que le vió en compañia del Maestro León, y de Fray 
Qaspar de Torres, y Fray Francisco de Alcocer, dexassen de atender a la ver-
dad de la historia, cómo realmente atendieron, dexando aparte, que no me puse 
a componerla sin el caudal que se requeria para salir bien delta, pues es cosa 
notoria, que ha mas de quarenta años que estudio, y soy graduado en Drechos, 
y he trabajado en todas las artes liberales con entera noticia de las lenguas, y 
con experiencia 4e peregrinaciones, assi en Roma, como por toda la Christian-
dad, y no me falta ingenio, n i estilo para saber disponer la materia que trato. 
Pésame que mis émulos me dan ocasión de alabarme, mas podréles dezir lo que 
dixo San Pablo: insipiens factus sum, vos me coegistis. 
Lo tercero, suplico a V. S. considere, que yo en este libro imité a Tito Livio, 
y a los demás que recogen sus historias de diversos autores, entre los quales no 
es possible que falten varias opiniones, porque en las cosas que no son de Fé, 
quilibet abundat in suo sensu; y la historia no se funda en principios in fa l i -
bles, sino solo en autoridad, y en vn mismo punto ay diversidad aun en las co-» 
sas importantisimas, como se puede vér en la guerra que Federico primero hizo 
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contra, Alexmd-ro tercero, que con ser U cosa mas celebre que en el mmdo ha 
passado, y que tantos años duró, apenas se hallan dos autores conformes en con-
tarla, y esto acontece a todos los historiadores, fuera dé los Evangelistas, que 
sola aquella es la pura verdad, escrita por el Espiritu Santo: porque la pluma 
de los hombres no puede dexar de errar; y según esto nadie puede juzgar de es-
critos ágenos, sino fuesse en las cosas notoriamente falsas, de las quales no se 
hallara ninguna en esta historia, y si la huviera, ya estuviera advertida por 
tantos émulos como ha tenido, los quales nunca en este articulo la pusieron objeto 
ninguno: y no es argumento que concluye para juzgar mal deste libro, dezir que 
llamé yerno de S. Luis a Garlos el primero de Ñapóles, porque demás de que no 
es punto muy substancial, no faltan autores que le llaman su primo, y yerno, 
assi lo advierte Pero Mexia en la vida del Emperador B . Alonso, en el capitulo 
tercero, diziendo, que vnos le llaman hermano, y otros primo, y yerno; dexado 
aparte, que si este libro se pone en manos de algun censor, y tiene en algun ar-
ticulo al revés de lo que yo escrivo, no fa l ta rà mañana otro que diga, que ni él, 
n i yo acertamos, y otro dirá , que ni aquel, y ansí se dará processo in inf in i -
tum; pues, como esta dicho, estas cosas son opinables, y no necessarias, y solo 
Dios sabe la verdad; pues si la censura que se ha de hazer toca en las cosas que 
yo supe por relación de otros, tampoco se puede averiguar, porque vemos que vn 
ruido, de diez que se hallen presentes, cada mo le cuenta de su manera, y mu-
cho menos en las cosas que yo afirmo aver visto, pues no creo avrd nadie tan 
malicioso, que piense de mi que mentiré a sabiendas, de suerte, que en todo lo 
que la historia contiene, es escusada la diligencia que se pretende hazer, y por 
esso nunca se hizo en Pero Mexia, n i en Florian Docampo, n i en lovio, que lo 
avia bien menester, ni en otras historias de romance, n i de lat in, en las quales 
no es possible que falten descuidos, é yo podria señalar algunos, si quisiera 
gastar tiempo en reprehender trabajos ágenos. 
Lo quarto, que si la censura deste libro se comete a persona que aya escrito 
historia, ó la tenga a punto para publicarla, es impossible que no nos encontre-
mos en muchas cosas, en las quales no podra ser juez desapassionado, pues (como 
dizenJ etiam Simise pulchri sunt sui Catuli, y que querrá sustentar su opinión, 
y desacreditar la mia, y seguiránse otros inconvenientes, que los podria yo f á -
cilmente representar por exemplo, sino temiesse ofender a quien no querria. 
Lo quinto, y vltimo que a V. $. suplico considere, es, que yá por esta ú l -
tima censura queda este libro en lo essencial tan apurado, que se puede leer sin 
escrúpulo, y que desta diligencia ningún provecho puede recibir la República, 
sino mucho daño con la dilación. A V. $. suplico sea servido de no dar lugar a 
que por tan pequeña ocasión yo sea fatigado con nuevas dilaciones, y se comien-
cen mis trabajos quando pensaba que eran acabados, y se me dé licencia para 
imprimir luego este libro, el qual imprimiré en esta Corte, a donde durante la 
impression, podré ser advertido de qualquieré descuido que aya, y con granáis si-
ma facilidad se podrá remediar , y desta manera se conseguirá el fin que todos 
pretendemos, y el libro quedará en toda perfección, é yo sacaré algun fruto de 
mis inmensos trabajos, que son tantos, que no ay nadie que no aya lastima de 
m i , viéndome tan poco medrado con ellos; tanto, que muchos temiendo que no les 
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acontezca lo que a mi , no osan emprender cosas semejantes, y nuestra lengua no 
se enriquece como lo ha menester, é yo no oso acabar cosas importantissimas que 
tengo entre las manos. EL DOCTOR ILLESCAS. 
6 Lo mismo apunta en Su Mstor. dict., fól. 364, col 3.a, j con este me-
morial consiguió lo que habia muchos meses deseaba, remitiéndose sus escri-
tos á Gerónimo Zurita, que los leyó con el cuidado debido á la confianza que 
se bacia de su persona, pues era el último censor, y como sabia lo que eran 
émulos, por lo que padeció en 1563, y el inquirir y disponer las noticias, 
despachó luego y bien al Doctor Illescas con esta grave censura que dirigió al 
Consejo Eeal de Castilla. 
7 M . P. /S". £Jn cumplimiento de lo que V. A. me mandó, yo he visto los l i -
bros impressos segunda vez de la historia Pontifical que compuso el Doctor 
Illescas, con el advertimiento que en nombre de V. A. me mandó Don Gaspar de 
Quiroga, Obispo de Cuenca: T reconos cidos diversos lugares que pertenecen a la 
historia (fuera de lo eclesiástico) que es lo que se me cometió, con la diligencia 
que se ha podido, no hallo en ellos cosa de substancia porque se dexen de impr i -
mir, teniendo consideración a la variedad de autores muy recibidos, y aproba-
dos, a quien sigue, a cuya f é , y crédito se remite. Mayormente, que por las 
anotaciones de las margenes parecen que están muy corregidos, y reformados 
después de la primera, y segunda edición, y que siempre ha ido acrescentandose 
el trabajo, assi en la censura, como en la averiguación de la historia. Festo es 
lo que entiendo, debaxo de la corrección, y enmienda de mejor parecer, y lo firmé 
de mi nombre. En Madrid a 15 de lulio de 1572. GERÓNIMO ZVRITA. 
8 Con esta aprobación se le dió luego al Doctor Illescas la licencia que 
pedia, con que se imprimió de nuevo su obra la tercera vez en Salamanca el 
año siguiente de 1573, en la oficina de Domingo de Portonarijs y Ursino, 
impresor real y del reino de Aragón, que la volvió á estampar en Zaragoza en 
el de 1583, dedicándola á sus diputados, y fué esta la cuarta impresión: la 
quinta se hizo en Burgos el de 1589, por Martin de Vitoria: * la sexta en Bar-
celona el de 1606, por Jaime Cendrat y Sebastian de Cormellas, que también 
la dirigieron á nuestros diputados: la sétima y octava en Madrid el año de 1623 
y 1652, y esta última en la imprenta de Melchor Sánchez. Asi premió Dios á 
este autor sus trabajos, estampándose con la continuación y celeridad que se 
vé sus escritos, como en descuento de lo que se los retardaron, y - quisieron 
ahogar, habiendo muy pocas obras de escritores de nuestra nación que sean 
más públicas ni estén tan extendidas, pues aun dice D. Nicolás Antonio en su 
Bibliothec. de Españ. tomo i , l i t . G, fól. 426, col. 1.a, que hay otra edición de 
Flandes, hecha en la ciudad de Brujas, y ya vá puesto arriba lo que advierte 
el P. Andrés Schotto, de haberse pasado á otras lenguas por su singularidad. 
9 Cuatro cosas se nos ofrece reparar en este suceso. La primera, que Don 
Alonso de Aragón, hijo de nuestro arzobispo D. Alonso, y nieto del rey Cató-
lico, arcediano que fué de Zaragoza, abad de Montaragon, embajador por el 
emperador Cárlos V en Venècia y por su hermano D. Fernando, rey de roma-
nos, en Volóme, persona de grande govierno, y partes, como le celebran Don 
Martin Carrillo en la vid, de tf, Valero, y catalog. de los Arzobisp. de Zarag, 
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fólio 277, y en el de los Abad, de Montarag. fól. 406, y Francisco Dieg1© de 
Aynsa en su hist. de Huesc. l ib. 3.°, cap. x x x , fól. 469, col. 2.a, fué muy fa-
vorecedor y patrón del Doctor G-onzalo de Illescas, según él mismo asegura 
en su Tiistor. tomo n , l ib, 6.°, cap. xxvn , § 12, fól. 283, col. 3.a La segunda, 
que tres aragoneses censurasen su obra, siendo la última y más relevante 
aprobación la de Gerónimo Zurita, Cronista de este Reino, con cuya calidad 
le señala cuando trata de sus examinaciones, como él dice, al principio de sus 
tofnos primero y segundo. La tercera, que la cuarta impresión que se hizo fué 
en Zaragoza, y esta y la de 1606 de Barcelona, se dedicaron á los diputados 
que representan al Rey y Córte general de Aragón. La cuarta, que Fr. Marco 
de Guadalajara, carmelita, natural nuestro, de Zaragoza, sujeto de grande 
aplicación á los estudios de la historia, en que trabajó incesantemente con 
alabanza suya y enseñanza de todos, según escriben Fr. Diego Murillo, tratad. 
2.° de las excel. de Zarag. cap. LI , fól. 445, col. 1.a, y D. Nicolás Antonio en 
s% Bibliotliec. de Españ. tomo n , l i t . M , fól. 68, cois. 1.a y 2.a, prosiguióla 
obra del Doctor Gonzalo de Illescas, formando la cuarta y quinta parte que se 
han impreso varias veces en Zaragoza, Barcelona y Madrid, para que ni esta 
circunstancia dejase de concurrir entre estas tan singulares, por las cuales se 
reconoce lo que se debe á este Reino en la estimación y publicación de los 
escritos del mismo Illescas, en buena correspondencia de lo que hablamos 
debido á los de Castilla el año de 1564, defendiendo sus más célebres hijos, 
los Anales de nuestro Zurita, como largamente lo trataremos en el libro 2.° 
10 * Dijimos en el capitulo pasado la mucha estimación que mereció por 
su persona y letras el Obispo de Plasència, Inquisidor general, D. Pedro Ponce 
de León, y que por ser tan curiosa su librería se llevó á la real de San Lo-
renzo; habia juntado mucho número de manuscritos y entre ellos unos muy 
preciosos de las obras de San Eulogio, mártir de Córdoba, y electo Arzobispo 
de Toledo, en que puso sus notas el M. Ambrosio de Morales, y tratando de 
darlas á la estampa el año de 1573, las remitió el Consejo Real de Castilla á 
Gerónimo Zurita para que las examinase, y dió la siguiente aprobación: Jo 
he visto lo que toca a las antigüedades de la Ciudad de Oordova que se me cometió 
y está muy docta, y diligentemente escrito, y assi se puede, y deve imprimir, y 
este es mi parecer, y lo firmé de mi nombre. JEn Madrid el primero de Eébrero 
de 1573. GERÓNIMO ZVRITA. Estas obras corren ya puestas en la biblioteca de 
los Antiguos Padres, y en el tomo iv de la España Ilustrada, y en sus prefa-
ciones se dá cumplida noticia de ellas, y formaron de las mismas juicio los 
cardenales César Baronio, tomo x de sus anal, eclesiast. en el año de 850 y si-
guientes, y Roberto Belarmino de scriptor. eclesiàstic, fól. 264; el P. Felipe 
Labbe, tomo i del mismo argumento, fóls. 300 y 301. Gerardo Juan Vossio de 
historie, latin. y otros. El M. Gil González Davila en su teatr. eclesiast. de 
Cast. tomo IÍ, en la S. Igles. de Plasenc. fól.*500, y Fr. Alonso Fernandez en 
sus anal, de la Ciudad, y Obispad, de Plasenc, lib. 3.°, cap. n i , fól. 336, co-
lumna 1.a, hacen memoria de habérsele debido á este prelado el beneficio de 
tan ilustre edición, que no sólo estiman los españoles, y más los cordobeses, 
sino los extranjeros, * 
C A P Í T U L O X X I I I . 
Singularidad con c¡ue §1 rey D. Felipe çl Prudente comunicó y honró á Gerónimo Zurita. 
1 g£> ONÓCESE el mayor aprecio de los ministros en comunicar los reyes con 
| f e ellos: si es por escrito de su mano y larg-o, el cuidado se dobla y la 
KJ- estimación: vénse estas circunstancias juntas en un papel de dos p á -
ginas que escribió el rey D. Felipe el Prudente á Gerónimo Zurita, en 12 de 
1573 Abril de 1573, que por la grandeza del dueño, y singular honra del sujeto á 
quien se dirije, ha parecido copiarlo, y es en esta manera: Tres, ó qvMro Mas 
lia que tengo este plieguecillo de Don I m n de Zuñiga, mas con las ocupaciones 
• que con ellos he tenido, no le he podido abrir hasta agora que he leido su carta, 
y la que mene con ella, y espantadomeha esto de lo que en ellas se dize, porque 
nunca tal ama entendido, y porque las que a l l i se avisan que han embiado a 
vuestras manos se vé que no deven de aver venido a ellas, pues no se me acuerda 
que me las ayais embiado, y es mal caso que no ayan venido a vuestras manos, 
y de harto que sospechar; será menester hazer diligencias sobre ello, y la p r i -
mera, a mi parecer, que se avria de hazer, seria avisarlo a l Embaxador para 
que avise por donde, y como vinieron estas cartas; de a donde se podra i r to-
mando rastro de lo que se ha hecho deltas hasta llegar a l cabo como es menester, 
" y conviene mucho. Desde iS. Lorenzo escrivia Antonio Pérez, que os dixesse, que 
seria bien que duplicassedes los v i timos despachos que yo avia firmado para 
Roma, y pareceme que me respondió que os los avia dado, y que me los emhiarva-
des a firmar, y estos nunca han venido: he pensado, si ha ávido algun descuido 
en esto por los correos, ó si han quedado en casa del Correo mayor; si me los 
huvieredes embiado, sabed que yo no los he recibido, y assi hazed diligencia para 
saber dellosj y digo esto a este proposito, porque podria ser que huviessedes em-
biado con ellos las cartas que aqui acusan, que venian a vuestras manos, y como 
no han llegado aun a las mias, no huviesse llegado tampoco lo otro. Avisadme 
lo que huviere en esto, porque estaré con cuidado hasta saberlo. Y esto que escribe 
D. I m n de Zuñiga, que va aqui, convendria que se vea mañana en el Consejo 
para proveer en aquello lo que convenga, que negocio parece para proveerse con 
mucha brevedad. JSlo sé si sera ya tiempo de escribir al nombrado Inquisidor ge-
neral su nominación, 6 si serà bien esperar respuesta de Boma; después me avi-
sareis lo que en ello os parecerá. 
2 Mucho hay que reparar en este papel la grande aplicación con que el 
Rey trataba los negocios, y la puntualidad y consecuencia que guardó en 
ellos: honró á Gerónimo Zurita con servirse de su dirección para elegir Inqui-
sidor general, y aun para avisar al nombrado le pidió parecer. Los despachos 
y cartas que receló el Rey se habrían perdido, vinieron después sin duda, 
porque en un papel de 24 de Marzo de 1573, dice: Sea nuestro Señor alabado, 
18 
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que entre tantos despachos, y tan importantes, hasta agora no se ha perdido 
ninguno; y en 31 de Mayo le escribió Zurita: A noche lien tarde me embió An-
tonio Pérez vn pliego de Don luán de Zuñiga en que viene la carta para V. M . 
que aqui va , y elvülete que avisa por la que se ha visto que se dió a l correo del 
Conde de iSastago, y assi hasta oy no se ha perdido papel en causa que tanto 
importava; á la márg-en le respondió: He visto la carta, y villete que aqui de~ 
zis, y holgado de lo demás, que no ha sido poco no aver perdido papel de estos. 
3 Como Gerónimo Zurita llevó por su mano todos los mayores negocios 
de su tiempo, y mereció al rey D. Felipe I I tanta parte de estimación y favor, 
se vé repetida en infinitos papeles esta sing-ularidad, dejando en unos á sólo su 
arbitrio la disposición y ejecución de cosas muy graves, y pidiéndole parecer 
en otros para cómo las habia de ordenar. 
4 Ofrecióse en el año de 1574 un negocio de consideración, y para resol-
verle, tuvo el Rey una junta con tres Presidentes de sus Consejos; queria con-
currir en ella Mateo Vázquez como secretario, y teniendo aviso Zurita, y que 
no tocaba sino á su oficio^ representó en 24 de Setiembre lo que se sigue al 
Rey: 8. O. R. M . En todas las congregaciones, y juntas que se han hecho solre 
cosas tocantes a la Inquisición, se halla el Secretario que sirve à V. M . en el 
ejercicio que yo, y por su mano se despachan las cédulas: suplico muy humil-
mente a V. M. que no se me haga tanto disfavor que otro se entremeta en lo que 
toca a mi exercicio; y V. M . se sirva de mirar mi edad, y que vá en quarenta 
años que sirvo en estos negocios: puso al fin de la plana, ZVRITA; en otros pape-
les ponia sólo su señal, y en todos el sello de sus armas. El Rey que le hon-
raba y favorecía mucbo, se dignó de satisfacerle cumplidamente, y acaba: que 
muy Justo es, que no se meta nadie en vuestro exercicio, como no se hará ; y en 
lo de los despachos, según los que resultaren de lo que pareciere, assi se ordenarà 
lo que convendrá, sin que pueda ser en vuestro disfavor. 
5 Muy sensible es á cualquiera que se disminuyan en su persona las pre-
rogativas de los oficios; por eso representó tan eficazmente al Rey, Gerónimo 
Zurita, aunque era grande amigo del secretario Vázquez, y le habia tratado 
siempre este con mucha estimación; asi le dice en un papel de 1568, luego 
que empezó á ejercitar el oficio de secretario de Cámara: Beso a v. m. sus ma-
nos muchas vezespor el luen cuidado, y diligencia deste despacho, que ha lle-
gado a muy luen tiempo, y cierto, señor, yo alabo a Dios de la luena elección que 
se ha hecho de v. m. y le suplico le guarde, que nos da exemplo, y orden de v i -
v i r , y exercer nuestros oficios con su luena discreción, y gran advertencia, y 
solicitud con que haze el suyo; en otro de 21 de Agosto de 1571, añade: Muy 
lien pareció la minuta de v. m. que cierto està hecha con la consideración que 
todo lo que sale de tal aljava; y por no alargar excusamos otros, que su cor-
respondencia fué continua, y para indicios de ella bastan estos dos: lo cierto 
es, que el Rey favoreció mucbo á Gerónimo Zurita, honrándole frecuente-
mente con papeles escritos todos de su mano, que tocaban en materias muy 
graves, como lo denota esta misma especialidad, en que se reconoce la con-
fianza y estimación con que le trató, procurándosela él merecer por su virtud, 
letras, y otras calidades. 
C A P Í T U L O X X I V 
Deja Gerónimo Zurita la Corte por cumplir con las obligaciones de su oficio de Cronista. 
1 / ^g ALLAMOS á Gerónimo Zurita en Zaragoza el año de 1578 á 12 de Mar- 1578 
| M ZO J 31 de Mayo, como se vé en las epístolas dedicatorias á los dipu-
tados del reino de Aragón, de los Indices latinos de sus cosas j del 
tomo ni de los Anales; también parece que estuvo en la misma ciudad á 4 de 
1579 Marzo de 1579, en que dedicó á dichos diputados el primer tomo de la histo-
ria del Rey Católico, y una y otra vez se retiró al real monasterio de Santa 
Engracia, para gozar de más quietud, reconocer, perfeccionar y publicar sus 
escritos, que sin tiempo y con la mira á otros negocios, no se puede cumplir 
bien con esta obligación. El venir á esta ciudad fué con licencia del Rey y del 
Inquisidor general, por tiempo limitado, para acudir á sus impresiones y sa-
tisfacer á lo que se encargó cuando admitió el ser Coronista, según dejamos 
referido, cap, x i , núm. 14. 
2 Por su edad, trabajos, y desear naturalmente el retiro, no trató de 
otra cosa en el mismo año de 1579, sino de cómo conseguirlo del Rey; por 
esta razón le suplicó con muy eficaz instancia fuera servido de mandarlo j u -
bilar en el oficio de Secretario de la Suprema Inquisición y de darle desde 
luego licencia para usar de la gracia y venirse á Zaragoza á asistir á la i m -
presión de sus libros. Estas fueron las medras y conveniencias que volvió á 
pretender á Madrid para su casa, y para esto aplicó servicios y méritos, que 
no eran pocos. Como el Rey le estimaba mucho y tenia buenas experiencias 
de su grande celo y amor á todas sus cosas, sentia que se le apartase, y asi 
le negó la jubilación, permitiéndole sólo lo de venir á Zaragoza por algun 
tiempo, como otras veces, para atender á la impresión de los Anales. Y aun 
esto se consiguió después de varias diligencias é interponer al Cardenal, A r -
zobispo de Toledo, D. Gaspar de Quiroga, Inquisidor general, y para lo mis-
mo se ayudó de D. Juan de Bardaxí, diputado noble, que se hallaba este año 
con embajada del Reino en Madrid, teniendo por lado al Doctor Miguel Luis 
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de Santangel, famoso jurisconsulto, j era tal su deseo, que se valió del mis-
mo Reino, escribiendo á sus diputados la carta que se sigue: 
3 Muí/ Ilustres señores. Desde que llegué a esta Corte supliqué d su Ma-
jestad, se sirviese de mandarme descargar de la ocupación en que estoy en su 
sermcio a cabo de quareñta y tres años que sirvo en las cosas de la general I n -
quisición, y visto que no se toma resolución ninguna en tanto tiempo, y que la 
letra, y oficiales eran partidos de Salamanca, aunque como Y. 8. saben, yo no 
estoy obligado a tiempo preciso para esto, lie deliberado dexarlo todo, y suplicar 
a su Magestadpor sola la licencia, como lo lie hecho oy en ete dia en embiar sobre 
ello mi suplicación a su Magestad, y hablar al señor Cardenal de Toledo, Inqui-
sidor general, y me ha respondido bien: he avisado dello al señor Don luán de 
Bardaxi, y convendrá que se escrivà por V. iS. con encarecimiento a su Mages-
tad, y al señor Cardenal, pidiendo se me mande i r [a cumplir con lo que estoy 
obligado, por lo que se me lia encargado por su Magestad, y por el Rey no por 
virtud del auto de Corte, porque las otras cartas que se embiaron a diez y siete 
de Iimío, no se dieron: en teniendo la licencia iré sin falta ninguna a cumplir 
con esta deuda, que ninguno la desea mas que yo. Quar de nuestro Señor, y pros-
pere las muy Ilustres personas de V. iS. De Madrid a veinte y dos de Agosto de 
m i l quinientos setenta y nueve. Muy Ilustres señores. Beso las manos de V. 8. 
GERÓNIMO ZVKITA. 
4 En ninguna cosa mostró más Gerónimo Zurita el deseo de venir á Za-
ragoza á cumplir con la obligación de su oficio, que en valerse de los diputa-
dos para que la representaran al Rey y al Inquisidor general, y obtener con 
esto la licencia que pedia, la cual procuraba ya sólo, desatendiendo lo que 
podia ser de su conveniencia. Dió el Rey el permiso para ejecutar este viaje, y 
habiendo los mismos diputados hecho traer de Salamanca la oficina de Do-
mingo de Portonarijs y Ursino, famoso impresor, con el cuidado de que la 
obra de Zurita saliese, como lo merecía, muy perfecta en la estampa, empezó 
á correr en el Setiembre de 1579, y se acabaron los cinco primeros libros de 
la historia del rey D. Fernando el Católico en 13 de Enero de 1580, y los otros 
cinco últimos en 22 del siguiente Abr i l ; diligencia bien grande y dispuesta 
con buena dicha del Reino, pues de esta suerte pudo asistir á corregirlos el 
autor, que murió dentro de pocos meses con sentimiento de todos, según 
veremos en su lugar. 
C A P Í T U L O Ú L T I M O 
Fallecimiento de Gerónimo Zuri ta , disposición de sus libros y papeles, y el lucilo que Gerónimo Zurita 
de Olivan, su hi jo , puso á su memoria en el real monasterio de Santa Engracia de Zaragoza. 
1 ocos meses ántes que acaeciera la sensible muerte de Gerónimo Zurita, 
33 se previno, como tan cuerdo. disponiendo el lug·ar del sepulcro y su-
CiA fragios que por su alma hablan de celebrarse; para esto á 10 de Julio 
1580 de 1580, propuso en un papel al prior y religiosos del real monasterio de 
Santa Engracia de Zaragoza, que si moria en esta ciudad ó en su territorio, 
tuvieran en bien de enterrarle en su iglesia, claustro ú otra parte que pare-
ciera al prior, y que fuese también esta sepultura para deudos suyos; que 
cada año celebrasen dos aniversarios, conventual el uno, á 4 de Diciembre, 
dia de Santa Bárbara, en que nació, y el otro claustral en el dia de su falle-
cimiento ; y asimismo que le dijesen perpétuamente cuarenta y cinco misas 
rezadas, de las llagas las quince y las demás de difuntos ó del dia que solem-
nizára la Iglesia. Entregó este papel al V. P. Fr. Martin de Samaniego, per-
sona de grande virtud y letras, que sospechamos seria su confesor, y leido 
por el prior en capitulo , deliberaron él y los religiosos que se le señalase, y 
á sus parientes, la sepultura en la iglesia mayor, y que se admitieran las fun-
daciones de aniversarios y misas de la suerte que lo pedia. Este deseo se en-
trañó en Gerónimo Zurita, por haber vivido algunos años retirado en este real 
monasterio, como uno de sus religiosos, huyendo los concursos, por vacar á 
las cosas de su espíritu y á las de sus empleos, que la soledad atrae y recrea 
mucho á las personas estudiosas. 
2 # Adoleció el año que vulgarmente llamaron del catarro, y fué el mis-
mo de 1580, siendo esta enfermedad tan común y aguda, que como pondera 
e lM. Gil González Davila, tomo n del teatr, ecles. de Cast, en la iS. Igles* de 
Sevilla, fól. 97, acabó gran parte del universo. También murieron en este año 
dos personas de letras, bien conocidas y respetadas de todos, D. Gerónimo 
Ossorio, Obispo del Algarve, y Alvar Gómez de Castro; hacen memoria de su 
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muerte y de la de Zurita, Jacobo Augusto Thuano, tomo n de las hist. de su 
tiempo, lib. 71, fól 356, y Abraham Bucolcero e% su indio. chronologic, y re-
fieren sus escritos Alonso García Matamoros, Valero Andrés Taxandro, el Pa-
dre Andrés Schotto, y D. Nicolás Antonio. * 
3 Tres dias ántes de morir ordenó su testamento en 31 de Octubre, y lo 
testificó Gerónimo Andrés, mayor de dias, Ciudadano y Notario del número 
de Zaragoza, intimo amigo suyo, cuyas notas tiene hoy por comisión Diego 
Miguel Andrés, Ciudadano también, y Notario del número de la misma ciu-
dad , y secretario del Santo Oficio de la inquisición de este reino; sus albaceas 
fueron D. Juan Francés de Ariño, señor de las baronías de Osera y Figuerue-
las; Gerónimo Zurita de Olivan, su hijo; Juan Metelin, Merino de Zaragoza, 
y Miguel López de Quinto, su yerno. Las cláusulas más notables de su testa-
mento son como se siguen. 
4 Item, por qumto yo recogí ciertas escrituras de cosas de Estado del tiempo 
de la Cesárea Mag estad del Emperador Don Carlos nuestro ¡Señor, que están en 
vna arca encerada, de las guales escrituras tengo dados al llustrissimo señor 
Cardenal de Toledo cinco registros originales de los dichos negocios de Estado, 
los guales con las demás escrituras que están en dicha arca, mando a mi here-
dero infrascripto, que se entreguen a la persona que tuviere cargo del archivo 
Real, con quatro libros de minutas de los mismos papeles de Estado que están 
intitulados, y enquadernades. 
Item, assimismo quiero, ordeno, y mando, que mi heredero infrascripto dé, 
y entregue en el Consejo de la santa, y general Inquisición vn registro de nego-
cios del santo Oficio, despachados por su Mag estad, y por mi como su Secreta-
r io ; y mas los legajos de cartas que vinieron a mis manos por razón de dicho 
ejercicio > 
Item, assimismo mando, §uèmi Mredero infrascripto éntrégM en manos de 
su Magestad vn registro secreto de Cédulas Reales, despachadas por m i , cer-
rado > y sellado. 
I tem, dexo al Monesterio de Aula-Dei de la Orden de Cartuja, todos los l i -
bros que yo al presente tengo de mano, y impressos, excepto los de vulgar de 
mano, y impressos, con todas las otras escrituras antiguas, registros, y libros 
que están en dos arcas, y en dos arquimesas que tengo en el dicho Monesterio de 
Aula-Dei, que estos los dexo a mi heredero infrascripto;pero quiero que los l i -
bros impressos de historia en romance, después de los largos años, y vida del 
dicho mi hijo, los dé, y entregue al dicho Monesterio de Aula-Dei, para que es-
tén en el archivo del Monesterio fuera del armario. 
5 Infiérese de la diligencia en juntar tantos registros y papeles de Estado 
del tiempo del Emperador Carlos V, que tuvo en ánimo el escribir sus hazañas, 
porque estas prevenciones en persona de su aplicación y curiosidad lo supo-
nen así , y sin este motivo, ni buscaria y sacaria los originales de su lugar, 
ni para ello se hubiera valido de la autoridad del Cardenal D. Gaspar de Qui-
roga, ni sin causa como esta suelen darse á nadie. Aunque el historiador re-
sida en la Córte, no se puede aprovechar de las noticias que corren en ella, 
porque son muy diferentes de como pasan en los Consejos y dirección oculta 
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de los principes; asi G-erónimo Zurita, aunque siguió siempre la Córte y tuvo 
cuidado de poner por escrito todo lo más singular que en su tiempo pasó, no 
estimó en nada esto, sino que procuró buscar las noticias en su verdadero ori-
gen , como son las consultas, cartas y otros despachos de los reyes, por las 
cuales se manifiestan los sucesos y cosas con toda puntualidad. 
6 Y no se contentó sólo con poner esta diligencia, sino que reconociendo 
su importancia, la previene á otros con el ejemplo de lo que sucedió año 1512 
en la prisión del duque de Calabria, sobrino del Rey Católico, pues escribe 
tomo vi de sus Anales, l ib. 10, cap. xxxvm, fól. 327, col. 2.a Mas el vulgo en 
vn caso tan señalado, como fue lo desta prisión, y castigo, passava como suele 
mas adelante a encarecer lo que se avia de executar, para poder el Buque irse 
mas a su salvo: y assi Pedro Martyr, que se halló en aquella sazón en Logroño 
y escrivia todas las nuevas de Corte a diversos Grandes de Castilla, y de Italia, 
de la manera que él las podia saber, y las solia encarecer a su fantasia, airma, 
que confessaren los delinquentes que tuvieron concertado de matar vna noclie a 
veinte y cinco de Octubre al Mayordomo mayor del Duque, y al Comendador 
Garda de Conchillos su Camarero, que por orden del Rey tenian cargo de su 
persona, y que avian deponer fuego al Palacio Real con alquitrán, con f i n que 
estando los Cortesanos, y el pueblo ocupados en atajar el fuego, se pudiera 
passar el Duque por las ¡costas a l exercito de los Franceses, que estava tan cerca. 
Por esto debe el historiador no fiarse de todas relaciones, y los ministros rea-
les asistirle con las seguras, para no errar, satisfacer á su obligación, y que 
tengan cumplimiento y ejercicio aquellas nobles calidades que se respetan co-
munmente en la historia, llamándola luz de la verdad, vida de la memoria, 
maestra de la vida, mensajera de la antigüedad, fiel y perpetuo testigo de los 
sucesos; de otra suerte, ni se puede imputar al que escribe la falta de noti-
cias, ni que exprese con más ó ménos circunstancias las cosas. 
7 Falleció, pues, nuestro Cronista á 3 de Noviembre de dicho año 1580, 
y siguiendo su voluntad, le dieron sepultura en el real monasterio de Santa 
Engracia, en la iglesia mayor, y pasados algunos años puso Gerónimo Zurita 
de Olivan, su hijo, en ella un lucilo con los blasones de su linaje, y pidió al 
Padre Andrés Schotto que leia entónces letras humanas en Zaragoza, escribiese 
un epitafio, que imprimió a l f i n del Itinerario de Antonino Augusto, y en la 
Bibliotheca Española, y lo copia en la suya D. Nicolás Antonio, tomo i , l i t . H, 
fólio 459, col. 2.a, y Gerónimo Ghilini en su teatro de los hombres doctos, fó-
lio 128, y es como se sigue: 
HIERONYMO SVRIT^ 
MICHAELIS F. GABRIELIS N . C^SARAVGVSTANO, 
HISTORLE ARAGONIiE 
DILIGENTISSIMO, ATQVE ELECTO SCRIPTORI, 
PATRI B. M. HIERONIMVS F. POSUIT. 
VIXIT ANNOS LXVII . MENSES X I . 
OBIIT CiE SARAVGVSTiE 
I I I . NON. NOVEMB. M.D.LXXX. 
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8 Conócese la modestia del hijo en la templanza de la inscripción, pues 
no refiere los títulos honoríficos de su padre, ni los suyos, por reconocer sin 
duda que no se unen bien el deseng-año y la vanidad; sólo dice que fué escritor 
diligentísimo y escogido, aludiendo á la elección que hicieron de su persona 
para Cronista, los diputados, sobre no pretender este oficio y procurarle otros 
sujetos muy doctos; también fué cordura excusar epítetos en alabanza suya, 
cuando otros no interesados, habían de decir lo que él callaba. 
9 * Fr. D. Jaime Juan Falcó, Lug-arteniente general de Montesa y Co-
mendador de Perpunchent, muy celebrado en la poesía y en las matemáticas, 
en que halló la cuadratura del círculo, uno de los imposibles que trae Aris-
tóteles, y cuyos elogios recogieron D. Manuel Sonsa Coutiño en sw Dida escrita 
en latín; el Doctor D. Fr. Hipólito de Samper en la Montesa ilustrad., tomo n, 
parte 3.a, núms. 547, 576, 577, 580, 938, 939, 940, 941, 942, y part, 4.a, 
número 403, y D. Nicolás Antonio en la Bihliothec. Español, tomo i , l i t . I , 
fól. 469, se lamenta de la muerte de nuestro Zurita en estos versos retrógrados: 
Ingeninm, et candor SVRIT^ B vivet opinor, 
Vimt dum mundo carmen, et historia. 
Historia, et carmen dum mundo ninet, opinor 
Vimt SÜRIT ;^ candor, et ingenium. 
Grande alabanza es de un historiador celebrarle de verdadero é ingenioso, 
y asegurar que siempre han de permanecer sus escritos. 
9 D. Martin de Azagra, aragonés, famoso poeta de quien dá noticia Don 
Vincencio Blasco de la Nuza, tomo i de sus liist. ecles. y secul. de Arag., l ib. 5.°, 
capítulo i v , fól. 560, col. 3.a; escribió también en forma de epitafio los versos 
que se siguen: 
Dum Salo, dum Sicoris, dum Cinga augehit Iber i , 
Dum maris augehit mag nus Iherus aquas, 
Post ciñeres, manes que tuos, heu magne SVRITA, 
ANNALESQUB tui tantarum pondere rerum, 
Mterni ceternum te sine morte dalunt. 
10 Juan de Hars, natural de Ariscot, en la Brabancia, escribió asimesmo: 
Livius Áragonumjacet Me ZURITA sepulchro, 
N U magis: hoc dignus nomine, notus erit. 
Historicum studijs, annales nomine nicit, 
Ipse suum nomen, seque, suosque libros. 
Anni chronicon quo obiit. 
Ah f V I t , heV oblit , noVVs est, seD fVnere phmnIX, 
o qVantVM V I V I t q V I Uñé V I V I t aglt. 
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Y poniendo término á estos elogios, para que sea con llave de oro, copia-
remos un singular epitafio que le liizo el M. Gil González Davila, Cronista 
mayor de las Indias y de los reinos de Castilla, y dice asi: 
M E M O R 1 J E N O N P E R I T U R J E . 
H I È R O N Y M U S A Z U R I T A 
Vir moribus, litterís, genio, et ingenio egregié 
nobilitatus. 
1% smicto Inquisitionis Senatu, et i n Regali Oonsilio ob singnlarem 
pmdentiam iSecretarim designatus. 
I n eo mérito, major a fuere, quam pmmia. 
A N N A L E S R E Q U M ARAQONIJE, 
Regni plené, plané, e tpnré , solé, et sale conditos, stilo áureo, 
fausté, feliciter, et f o r t m a ü 
disposuit. 
A U i t , non obijt, nam scripta ejus vetant mori. 
¡Sihdt á cálamo, qmevit d vita 
i i j . Non. Mensis Novemòris anni M . D . L X X X . 
mtatis suce L X V I I . 
* Suple la copiosa elegancia del M. Gil González, la brevedad del epitafio 
que puso á su padre Gerónimo Zurita de Olivan, y lo que estrechó él por su 
modestia, dilata este insigne historiador por el grande conocimiento y uso 
que tuvo de sus obras, citándolas á cada paso en su Teatro de las Santas Igle-
sias de Castilla y en el de las Grandezas de Madrid, donde dá un buen testi-
monio de su estimación; pues escribe, fól. 423, col. 1.a M gran Gerónimo 
Zurita, Tácito, y Livio Español, y el primero que han tenido en la historia 
aquestos Rey nos; alabanza, que aunque por si es tan grande, se califica más 
con el singular crédito del autor, cuyos escritos tuvieron la buena dicha de 
llegar á los piés del Sumo Pontífice Inocencio X , y admitiéndolos con agrado, 
mandó á su nuncio en España, Julio Eospigliosi (que también ascendió á la 
suprema Silla), que se los agradeciera y ordenara de su parte, continuase los 
de las santas iglesias, como lo depone D. Nicolás Antonio en su Bihliothec. 
tomo i , l i t . A , fól. 4.°, col. 2.a Comprendió en su inscripción en pocos ren-
glones las mayores honras de nuestro Cronista, la buena disposición y artificio 
de sus Anales, la dulzura de su lenguaje, que con razón le llama tal pluma, 
estilo de oro. * 
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Y E L O G I O S D E G E R Ó N I M O Z U R I T A 
SU PRIMER CRONISTA. 
L I B R O S E G U N D O . 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
Saca á luz Gerónimo Zurita la primera parte de los Anales, y después de su muerte la vuelve á publicar 
G-erónimo Zurita de Olivan, su hijo, corregida y aumentada por el mismo autor. 
1 UEGO que Gerónimo Zurita se encargó de escribir las historias de la 
Máf Corona de Aragón, con el oficio público de Cronista de este Reino, 
® 3 que se habia instituido en las Córtes de 1547, procuró con muy vivas 
diligencias, y sin perdonar á trabajo y gasto, recoger materiales para la ma-
yor noticia, autoridad y perfección de su obra; empleóse largo tiempo en an-
dar por archivos, visitó el Real de Barcelona, copiando las memorias que más 
juzgó habría menester; vió como escribe tomo i de síes Anal . , lib. I.0, capi-
tulo LVI, fól. 58, col. 1.a, los libros de los feudos que se ordenaron en tiempo 
del rey D. Alonso I I , cuyas escrituras son muy auténticas y están verificadas 
con otros instrumentos; los caballeros catalanes le ofrecieron y dieron todas 
las noticias de sus casas y de las hazañas de sus pasados, para que enrique-
ciera sus escritos y á ellos los ilustrase; por esto escribe con alguna mayor 
especialidad de las cosas y familias de Cataluña, porque como vió los papeles 
tuvo más ocasión: en este Reino los retiraron en algunas partes, y hoy lo pa-
decen y sienten con harto dolor; no puede el Cronista adivinar lo que cada 
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uno guarda, ni referir tampoco lo que no ha visto y examinado, que esta es 
su obligación y la del que desea que se pongan en público sus noticias y co-
sas, comunicárselas; si descuidare de esto, no deberá tener queja de que 
se omitan. 
2 * También buscó Gerónimo Zurita en Cataluña las historias y Anales 
antiguos que habia en sus iglesias y monasterios; copió infinitas escrituras 
en la Seo de Urgel, por ser todas muy singulares; lo mismo hizo en Tarra-
gona y en varias partes del reino de Valencia; pasó á Nápoles y Sicilia; en 
Castilla inquirió y examinó las crónicas de sus reyes, no contentándose con 
ver las impresas, sino que jUntó muchas manuscritas, algunas de su propia 
mano, que este cuidado y trabajo puso en averiguar la verdad. Están muy 
defectuosos estos libros por no corregirlos cuando se imprimieron por buenos 
ejemplares, como adelante veremos, y por reconocerlo asi el Consejo Real y 
Supremo de Castilla, ha ordenado con su gran providencia y dirección á Don 
Juan Lúeas Cortés, del Consejo de su Majestad y su alcalde de Córte, muy 
práctico en las historias de aquellos Reinos, que las confiera y ajuste con sus 
originales para disponer de todas juntas una famosa edición. * 
3 Para formar la primera parte de sus Anales Gerónimo Zurita, se valió 
de muchos y muy preciosos papeles que tuvo originales en su poder, habién-
dolos recogido con sumo gasto y trabajo, como lo reconocerán los aplicados á 
este ejercicio; los que hoy se guardan en el archivo del Reino, parece que han 
de tenerse por los más singulares, y son cartas reales de Santa Isabel, Infan-
ta de Aragón y Reina de Portugal (hija del rey D, Pedro III ) y de su marido 
el rey D. Dionis, á nuestro rey D. Jaime I I , su hermano, y á su mujer la rei-
na D.a Blanca; del rey D. Fernando el Emplazado de Castilla; del infante Don 
Fernando de Aragón al rey D. Pedro IV su hermano, y los motivos porque le 
hizo matar el Rey; varios testamentos de reyes y personas reales y otras es-
crituras de no menor calidad. 
4 Si citara nuestro Cronista por las márgenes de sus libros las escrituras 
de más estima, que le sirvieron como de zanja para fundar y levantar su gran 
obra, crecería á ese paso la admiración y el respeto en los que le impugna-
ron; pero quien sólo refiere sin formar ilustración ó disputa de su dicho, no 
necesita de género alguno de apoyos, habiendo de deferirse á su crédito y au-
toridad, bien que anduvo con tal tiento, que en muchas cosas nombra á los 
autores que las escriben para que la fé de ellas esté á su cargo. 
5 Para disponer cada parte de los Anales, hacia un registro de lo que 
habia de contener, citando las escrituras de donde sacaba las noticias, que era 
como defensorio y resguardo suyo para los escrupulosos que les procurasen 
inquirir el origen, y para ordenar también su obra con más consecuencia y 
perfección; de la manera que los pintores, que hacen primero un diseño de 
los personajes y circunstancias que ha de llevar el cuadro, y cotejan asi des-
pués las proporciones, acomodando más fácilmente las cosas en sus lugares, 
resultando de todas juntas buen órden y propiedad. Aun se halla en el archi-
vo del Reino el registro que hizo para la primera parte de los Anales, j cada 
reparo suyo es un ejemplo y admiración. 
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6 Cuando murió nuestro Cronista se dieron muclios papeles suyos al Rei-
no, y también por muerte de su hijo Gerónimo Zurita de Olivan, en cuya 
ocasión se vendieron otros y diferentes libros manuscritos, é impresos en la 
librería de Nicolás Boller, que por buena dicha compró el Doctor Diego de 
Merlanes, muy curioso y docto; los libros manuscritos guarda hoy el conde 
de San Clemente, y nosotros las escrituras, y de todo daremos cumplida no-
ticia en su lugar, y de ellas y algunos originales muy preciosos que honran á 
nuestro estudio, para que no padezcan más riesgos, dispondremos á favor de 
la Diputación, donde ya tienen órden los papeles de Zurita, que al principio 
se pusieron indistintos y confusos, y de los sueltos se ha hecho un volumen 
muy crecido, que servirá siempre de testimonio de su rara aplicación y curio-
sidad. Mas todo es nada en cotejo de lo que juntó y advirtió; D. Francisco 
Gómez de Mendoza dió al cardenal D. Antonio de Aragón un libro en fólio 
de mano del mismo Zurita, y eran apuntamientos de la segunda parte de los 
Anales; * en la librería de su hermano el cardenal de Toledo D. Pascual, v i -
mos también en Madrid varias escrituras de nuestros reyes, puestas en dos 
tomos, y sospechamos por alguna razón eran de las que estuvieron en poder 
de Zurita: asimismo tenia el original de los Comentarios de Gerónimo de 
Blancas, como los escribió en su principio con el titulo de Fastos de los lusti-
cias de Aragón, y una carta suya al Conde de Sástago cerca de esta obra, la 
cual no se ha impreso. * 
7 En los papeles que se guardan en el archivo del Reino y están libres de 
las manos de los curiosos, se trata de los serenísimos reyes D. Alonso el Ba-
tallador, D. Ramiro el Monje, D.a Petronila su hija, D. Ramon Berenguer, 
Conde de Barcelona, su marido; D. Alonso el Casto, D. Jaime el Conquista-
dor, D. Pedro el Grande, D. Alonso el Liberal, D. Jaime el Justo, D. Alonso 
el Benigno y Piadoso, D. Juan el primero, D. Martin, único en el nombre; 
D. Fernando el Honesto, D. Alonso el Sabio y Magnánimo, D. Juan el verda-
deramente Grande, y D. Fernando el Católico. De sus sucesores el emperador 
Carlos V, Fortisimo y Máximo, y D. Felipe el Prudente, no se entregaron 
papeles algunos, como tampoco de los primeros reyes del reino, y es cierto 
que puso en todos el mismo estudio y trabajo, porque no escribia nada que no 
lo viese en su origen, y habia de ser muy puro y claro para que él lo tuviese 
por tal. 
8 Del Emperador ya vimos en el cap. v l t m . del lib. I.0 que habia juntado 
papeles, con fin sin duda de referir sus hazañas; lo que sucedió en tiempo del 
rey D. Felipe, y las consultas y cosas que llegó á ver, las notó de su mano, y 
en su muerte ordenó á su heredero entregase al Rey diferentes registros. De 
lo que toca á los principios del reino, es constante que tuvo escrituras no sólo 
por lo que se vé en sus Anales, su cuidado en buscarlas, y la razón que ha-
bernos advertido de que no escribia nada sin ellas, sino porque hoy se conser-
van muchas, que tratan largamente de la pretensión del rey D. Jaime el Con-
quistador al reino de Navarra, por haberle adoptado D. Sancho el Fuerte su 
rey, cuyo acto de reciproca adopción y concordia de los dos Reyes, pone Zu-
rita á la letra tomo i de sus A n a l , l ib. 3.° cap. x i , fóls. 135 y 136, y en estas 
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memorias las hay muy singulares de nuestros primeros reyes, y antigüedad 
de este Reino: y por el mismo acto que se hizo por los años de 1231 se re-
conoce, que era uno mismo el lenguaje que usaban entónces en Aragón y 
Castilla. 
9 Nos habernos detenido en estas noticias para que se vea la diligencia y 
trabajo de nuestro Zurita antes de llegar á imprimir, y asi deben hacer más 
reparo los que sin ningún estudio ni averiguación le notan tal vez por no en-
tenderle, como lo tenemos reconocido y han observado en algunos autores 
personas muy doctas. En fin, sortearon diputados del reino el año de 1561 el 
Doctor Pedro de Naya, Prior de la santa iglesia del Pilar; D. Juan Muñoz Ser-
rano , Arcediano y canónigo de la santa iglesia de Tarazona; D. Martin de 
Gurrea y Aragón, Duque de Villahermosa y Conde de Ribagorza; D. Miguel 
de Urrea, Mosen Francisco Molinos, Gerónimo de Ara, Micer Pedro de Ate-
za , ciudadano de Zaragoza, y Pedro de Pueyo, ciudadano de Barbastre; y 
luego que entraron á ejercer sus oficios, dispusieron se imprimiese la primera 
parte de los Anales, que estaba ya á su parecer en toda perfección. 
10 Importó mucho para que esto se dirigiese bien, que los primeros votos 
fueran de personas muy versadas en la historia. Fué el Doctor Pedro de Naya 
natural de Castellón de Sobrarbe, muy favorecido del rey D. Felipe I I por su 
virtud y letras; señalóle para ir al concilio de Trente, como parece de su Real 
carta, dada en Aranjuez á 27 de Diciembre del mismo año 1561, y le escribió 
otras veces en materias y negocios muy graves; vimos todas estas cartas or i -
ginales en poder de nuestro antecesor D. José Porter y Casanate, caballero de 
la Orden de Alcántara, casado con D.a Paula de Naya, sobrina del prior. Es-
cribió un tratado muy erudito de la milagrosa fundación del antiquísimo tem-
plo de nuestra Señora del Pilar, y seria justo que se diese á la estampa; cí-
tanlo el Doctor Pedro Cenedo, canónigo de la misma iglesia en la Colectanea 43, 
capitulo n i . D. Juan Fernandez de Velasco, Condestable de Castilla, en sus vin-
dicias tutelares por la venida a España del Apóstol Santiago, l ib. I.0, fól. 9. 
Fr. Gerónimo de San José en sn Basilica de nuestra Señora del Pilar, siglo xvi . 
D. José Pellicer en las lecciones solemnes de D. Luis de Qongora. * el Doctor 
Juan Francisco Andrés de Uztarroz en la defens, de la patr. de S. Lanr., ca-
pitulo v, fól. 64, y D. Nicolás Antonio en su Bibliothec, tomo n , l i t . P, fó-
lio 177, col. 1.a ^ 
11 * El Duque de Villahermosa, D. Martin de Gurrea y Aragón, fué ca-
ballero de grandes partes; escribió unos diálogos de medallas, y recogió mu-
chas , las cuales guarda hoy con este escrito D. Antonio González Ximenez de 
Urrea, Conde de Berbedel, y su tio D. Francisco de Urrea nuestro antecesor, 
que murió electo Abad de San Vitorian, le llama discurs. 3.° de las medallas 
desconocid. Español, fól. 209, curioso, y atento inquiridor de las cosas antiguas, 
como parece de sus doctos escritos; y D. Vincencio Juan de Lastanosa en su mu-
seo de las medallas, fól. 62, dice: que son las del Duque raras, y preciosas, y 
fólio 88, que fué muy docto en estos estudios. * 
12 Conócese que los diputados trataron luego de imprimir esta obra, 
porque en 1.° de Setiembre del mismo año escribieron al Duque de Villaher-
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mosa que remitiera los libros que hubiese visto, para juntarlos con los demás, 
y entregarlos al arzobispo D, Fernando, que también los habia de reconocer, 
y de esta suerte no se diferiria la estampa. Acertadísima fué esta dirección, 
porque el Arzobispo era muy celoso de la mayor gloria de nuestros reyes, 
como quien tenia en las venas tanta sangre suya, y fué á más de esto muy 
versado en la historia eclesiástica y secular, y con especialidad en la de este 
Reino, como lo dejamos advertido lib. I.0, cap. xr, fól. 49 y los que se siguen; 
guarda hoy sus escritos el Conde de San Clemente, y hay algunos en el real 
monasterio de nuestra Señora de Beruela del Orden de San Bernardo, donde 
fué Abad, y los vió el Doctor Juan Francisco Andrés en la librería de D. Luis 
Abarca de Bolea y Castro, Marqués de Torres. Y como de esto le resultaba una 
tan grande estimación á Zurita, y no menor lustre al reino, se puso en el prin-
cipio de la segunda parte de los Anales. Fueron vistos estos cinco libros con los 
primeros, por el Ilustrissimo, y Reverendissimo señor D, Hernando de Aragón, 
Arzobispo de Zaragoza. 
13 Acabáronse de imprimir el año de 1562, siendo diputados D. Fray 
Martin Aznar, Abad del real monasterio de nuestra Señora de Piedra, Mosen 
Jaime Anento, canónigo d é l a santa iglesia del Pilar, D. Gonzalo Cabrero, 
D. Manuel de Urrea, D. Pedro de Urries y Arbea, mayor, Antonio Bertiz, el 
Doctor Micer Gerónimo Garcia, ciudadano de Zaragoza, y Micer Jaime Dolz 
del Castellar. * Omitieron los diputados el poner sus nombres en esta obra, 
siendo de tal calidad, y la que dió principio á las glorias de Aragón, porque 
hasta entónces era muy poco lo que se habia escrito y publicado, reducién-
dose á las crónicas de Fr. Gauberto Fabricio de Vagad y de Lucio Marineo 
Siciliano; débese con todo manifestar los que fueron autores de un tan público 
y tan gran beneficio, y D. José Pellicer en la censura de los anales de D . Fran-
cisco Diego de Sayas, lo tiene por uno délos requisitos necesarios en nuestras 
historias, pues escribe: Tporgue no le falte d esta obra circunstancia de i m i -
tación a los principes de la historia griega, y latina: ansi como en Diodor o 
Simio se leen los nombres, y memoria de los Arcliontes que se sortearon cada año 
para el gobierno de Alhenas, y en Tito Livio los de los Cónsules para el de Roma; 
ansi también se hallarán en cada anal suyo los de los Ilustrissimos Diputados 
del Rey no. * 
14 Favoreció el rey D. Felipe el Prudente, no sólo la primera y segunda 
parte de los Anales de nuestro Cronista, sino las demás que no se hablan aun 
impreso, pidiéndolas á los diputados; así parece por un papel de 13 de D i -
ciembre de 1571, que escribió el mismo Zurita al Rey, y es como se sigue: 
Como crei que V. M . tenia los libros, mi fin fue acordar ma cosa, que en este 
concurrente parece muy a proposito, y que conviene que V. M . la entienda, por-
que si algun assiento se huviesse de hazer con la Señoria de Venècia, V. M. no 
se perjudique en el drecho que tiene al Señorio de la Morea, que es muy legitimo, 
pues se trata con vna nación atentissima a sus fines de muy lejos, y yo no puedo 
dezir lo quepassñ en particular sin ellos; y en caso que se huvieren depidir, sea 
en nombre de V. M. y no se entienda que yo hago instancia sobre ello, porque 
con str el registro en que yo iba cada dia, añadiendo, y borrando 1 como es me-
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nester que se haga, no he podido sacarlos como libros postreros, avie ¡ídolos p i -
dido para este efecto muchas vezes: F crea V. M . que importa a su servicio, que 
los tenga en su (Jamara, y aver passado a lo menos los Ututos de los capítulos, 
pues des ta manera se escusa de leer lo que fuere impertinente. A esta prevención 
respondió de su mano el Rey: Como yo os dixe ayer, yo avia ya pidido los l i -
bros, y los lolveré a pidir , porque deseo mucho leerlos, como lei toda la historia 
de Aragón, sino que tengo aora menos tiempo, y quando no pueda leerlos todos, 
a lo menos procuraré leer los títulos de los capitules como dezis. * Del derecho 
que nuestros Reyes tienen al principado de la Morea, escribe Zurita, tomo n 
de los anal. l ib. 6.°, cap. x i x , fóls. 24 y 25, y de lo que importa á su servicio 
el adquirir las noticias de las historias de estos Reinos, trataremos en otro 
lugar. * 
15 * Como Gerónimo Zurita era muy prolijo y laborioso, de manera que 
asegura Fr. Gferónimo de San José en el gen. de la hist. part. 3.a, cap. m , nú-
mero 2 , fól. 207, que gastó treinta anos en ordenar los Anales, quitó y anadió 
muchas cosas y palabras en ellos, aun después de haberse estampado; en la 
primera parte y libro primero, aumentó tres capítulos; en el segundo, uno; 
en el tercero, otro; en la segunda parte, en el libro sexto, seis; en el décimo, 
dos. Quien deseare saber lo que es este trabajo y la nueva alabanza que me-
rece por él nuestro Cronista, coteje esta edición con la segunda que publicó el 
año de 1585, su hijo Gerónimo Zurita de Olivan, concediéndole para ello p r i -
vilegio el rey D. Felipe el Prudente en la villa de Monzón, en que celebraba 
Córtes á 30 de Noviembre del mismo año, y dice en él : Por quanio por parte 
de DOS Gerónimo Zurita de Olivan, nos ha sido referido, que el Magnifico, amado 
Consejero, y nuestro Secretario Gerónimo Zurita vuestro padre, quando murió, 
dexó añadidos, y emendados los diez libros de la primera parte de los anales de 
la Corona de Aragón, que él compuso; y que agora, por no hallarse ningún libro 
de los de la impression primera, se haze la segunda a costa de las Generalidades 
deste nuestro Rey no de Aragón, con las emiendas, y adiciones que dexó el dicho 
vuestro padre de su mano, en que trabajó mucho tiempo para mayor perfección 
de la dicha obra, suplicándonos, os hagamos merced de daros licencia de poder 
imprimir en estos nuestros Rey nos de la Corona de Aragón, los dichos diez libros 
emendados, y añadidos como están, por tiempo de veinte años, con prohibición 
que nadie, durante aquellos, los pueda hazer, sino vos, ó la persona que vuestro 
poder tuviere. ENos atendidos los servicios del dicho vuestro padre, y que avien-
dose mirado, y reconocido por los del nuestro Consejo Supremo de Aragón, los 
dichos libros, nos han hecho relación, que son de grande importancia, trabajo, 
é ingenio, lo avernos tenido por bien en la manera infrascripta. Por ende, con 
tenor de la presente, etc. Hasta en un privilegio tan regular como este, tuvo el 
Rey memoria de los servicios de Gerónimo Zurita, y califica su obra particu-
larmente con la circunstancia de haberla mirado y reconocido los del Sacro y 
Supremo Consejo de los Reinos de esta Corona, y entender que era muy i m -
portante y de grande ingenio y trabajo; firmaron el privilegio el vicecanceller 
Frigola, Varaona por el Tesorero general, los regentes Sapena, Terza, Campi, 
Marcilla y D, Miguel Clymente, Protonotario, por el Conservador de Aragón.* 
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16 * Deseosos los diputados del fieino de ver muy extendida y perfecta la 
historia de nuestro Zurita, pidieron á su hijo el original de esta primera parte, 
que comprende dos tomos y diez libros en ellos, los cuales habia añadido y 
enmendado el mismo Cronista de su mano, y después de manifestarle mucha 
estimación y gratitud en nombre del Reino, le dieron quinientos escudos para 
él y todas las expensas necesarias para la nueva impresión; y porque es bien 
se sepan los autores de este beneficio, para reconocérselos y estimárseles siem-
pre, eran diputados entóneos Fr. D. Francisco Pérez de Pomar, Castellan de 
Amposta; el licenciado Alonso Gascón, canónigo de la insigne y real iglesia 
del Santo Sepulcro de Calatayud; D. Pedro Fernandez de Yxar, D. Antonio 
Fernandez de Yxar, Mosen Jaime de Aldovera, Martin de Araus, Miguel Ló -
pez de Tolosa, ciudadano de Zaragoza, y Jaime Calvo; y cuando se acabó la 
impresión, D. Carlos Cerdan, Abad del real monasterio de nuestra Señora de 
Beruela, del Orden de San Bernardo; el Doctor Tomás Amador, dignidad 
chantre y canónigo de la santa iglesia de Santa María de Albarracin; D. Pedro 
de Espés y Alagon, señor de la baronia de Alfajarirí; D. Bernardino Pérez de 
Pomar y Mendoza, señor de la baronía de Sigues; el Doctor Micer Antonio 
Juan Mateo, natural de Secastilla y ciudadano de Huesca; Juan Cortés Pardo 
de la Casta, vecino de la ciudad de Calatayud y del lugar de Terrer; Gerónimo 
López, ciudadano de Zaragoza, y Gabriel de Tri l lo, Ciudadano de Barbastro.# 
20 
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Don Lorenzo de Padilla, dignidad arcediano de Ronda y canónigo de la santa iglesia de Málaga, impugna 
el primero los Anales de G-erónimo Zuri ta , y los defiende en voz y escrito D. Felipe de Guevara, Gen-
til-hombre de la boca del emperador .Cárlos V y Comendador de Estriana en la Orden de Santiago, 
1 a^n PENAS se publicaron los dos tomos de la primera parte de Anales de 
Gerónimo Zurita, se opuso á ellos D. Lorenzo de Padilla, dignidad 
^ ¿ 5 arcediano de Ronda y canónigo en la santa iglesia de Málaga, Cro-
nista del emperador Carlos V y persona de muclia nobleza y letras; que no-
procediese esto de celo, sino de algun afecto particular, se descubre por el 
calor con que llevó la impugnación y lo que le notaron entonces hombres muy 
doctos; * y porque cede en gloria del vencedor la mayor prerogativa del ven-
cido , se debe advertir, que D. Lorenzo de Padilla fué nieto de la ilustrisima 
casa de los condes de Santa Gadea, Adelantados mayores de Castilla, y en los 
estudios de la historia, de los primeros que la intentaron formar general, con-
siguiéndolo felizmente: refieren sus obras, que fueron muchas, y le celebran 
con la debida ponderación, el M. Ambrosio de Morales, tomo m de su coronic. 
de España, l ib. 13, cap. x m ; el Doctor Alejo Vanegas, de diferent. Ubror. 
capitulo x i x ; Juan Vasseo, e% s% coronic. cap. iv, fól. 581, y cap. v, fól. 582 
del tomo i de la España ilustrad. Alonso López de Haro, tomo i de su noUliar. 
genealògic, en laprefac. fól. 2; el P. Martin de Roa, en su principad, antig. de 
Oordova. cap. i v , fól. 13, y cap. v n , fól. 36; el M. Fr. Francisco de Vivar, 
en su apolog. por el coroni, de Dextr. § 1.°, fól. 15; los Licenciados Rodrigo 
Caro, en laprefac. de sus not. al mismo Dextro, fóls. 14 y 18: y Gaspar Esco-
lano, part. 1.a de su Tiist. de Valenc. l ib. 2.°, cap. n , col. 225, núm. 4; Bal-
tasar Porreño, en la vid. de S. Librad. D. Diego Sánchez Porto carrero, en la 
Jiist. de Molin. en la lista Real, § 20, fól. 254; los Doctores Juan Paez de Va-
lenzuela, en elprolog. de su libro, Nuevo estilo de escrivir cartas, tratando de 
la Casa de Bar o, y Juan Francisco Andrés, en la defens, de la patr. de San 
Laurenc. cap. v, fól. 70; el marqués de Mondejar, de Valhermoso y de Agro-
pol i , conde de Tendilla, D. Gaspar de Mendoza, Ibañez de Segòvia y Peralta, 
en su discurs, historie. por el patronad. de S. Frutos en Segòvia, discur. 7.°, 
fólio 32, y en las dissertacion. eclesiàstic, part. 1.a, disert. 3.a, cap. ra, desde 
el fól. 221 y núm. 3; y más largamente D. José Pellicer de Ossau y Tovar en 
los motivos de la edición del libro primero de las antigüedad, de Mspañ. del mis-
mo Padilla, que hizo estampar en Valencia el año de 1669, y en la Bil·liothec. 
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de sus escritos, fóls. 104, 105, 106 y 107; y D. Nicolás Antonio en la suya 
Española, tomo i , l i t . I , fól. 623, col. 1.a, y tomo n , l i t . L , fóls. 4 y 5. ^ 
2 Mucho se esperaba de nuestro Zurita, y no sólo lo cumplió y confirmó, 
sino que admitieron todos con grande aplauso los dos tomos de la primera 
parte de sus Anales; ofendió esta luz al arcediano de Ronda, y como si la 
alabanza ajena fuera delito, y más en quien la merece, quiso repararlo sin 
atender á la obligación de su sangre, de su dignidad, letras y años; con tal 
ímpetu procuró desautorizar esta obra, que no dejó piedra que no moviese 
contra ella, dió memorial al rey D. Felipe, habló á los ministros y se valió de 
las demás diligencias que le dictó su pasión. Pero como Ja verdad siempre 
halla defensores, sucedió asi con la de nuestro Cronista, porque salió luego á 
manifestarla D. Felipe de Guevara, Comendador de Estriana en la Orden de 
Santiago, y Gentil-hombre de la boca del emperador Cárlos V , caballero de 
gmnjuizio, y singular noticia, que tenia de todo genero de historia, según le 
celebra el M. Ambrosio de Morales en la apologia contra Alonso de ¡Santa Cruz, 
nota 35, fól. 15, col. 4.a, en que infirió la defensa de D. Felipe, digna de 
ser leida. 
3 * Remitió el Rey la causa al Sacro y Supremo Consejo de los reinos de 
esta Corona, y Gerónimo Zurita, que habia venido á Zaragoza á asistir á la 
impresión de su primera parte, estaba aún en ella, por lo cual representó al 
rey D. Felipe de Guevara, que de equidad, y justicia devia ser oída la causa 
de Zurita, aunque ausente, hasta que él, ó otro parezca por él para su defensa, 
dando el traslado de todas las acusaciones, contra él puestas en forma, para 
que se descargue deltas, como lo hará ; y concluye: solo se suplica a V. M . no 
permita en caso de prohibición, n i de corrección en los Anales de Zurita n in-
guna cosa, hasta que su causa desapassionadamente sea disputada y examina-
da» * Y porque baria mucho el mismo Zurita con su presencia para despejar 
estas nieblas que le procuraban deslucir, le escribió en 11 de Noviembre 
de 1562 lleno de afecto y conmovido de la sinrazón del Arcediano. 
4 Vi los primeros Anales, que a esta Corte, de v. m. aportaron, con gran-
de gusto y contentamiento, aunque para mi no era nuevo ser tales, pues ya lo 
tenia imaginado quales son; dexado esto aparte, v. m. entienda le soy aficiona-
do servidor, y como tal he tomado aqui la defensa de ciertas acusaciones que 
d v. m, en ellos le hapuesto Don Lorenzo de Padilla, Arcediano de Monda, con 
tal vehemencia como si fuera Florian Decampo, pero porque ma deltas tiene 
mas raizes que suelen tener las ordinarias, v. m, deve acudir acá, 6por amigos 
que tengan mas fuerzas que yo, ó puedan mas que yo, ó en persona. MI cuento es, 
que tiene notadas a v. m. algunas cosas en la serie de los tiempos, frivolas, y 
en el origen de los Beyes de Aragón, diziendo precedieron a Don Ramiro algu-
nos otros, afirmando està en ciertos privilegios de S, Mi l lan , y 8. Columba, y 
otros, y hase ofrecido dar dentro de tres meses escrito este origen, hasta el Rey 
Don Jaime, al Consejo de Aragón. 
Lo importante es, que ha dado a entender al Bey, que v . m . en su libro ter-
cero, capitulo noventa y dos, dize, que Rodolfo no era de las Casas principales 
del Imperio, como si esto no fuesse muy notorio, y interpreta que quiso v. m, en 
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esto dezir, qm no era de las (Jasas de l·iien limge del Imperio, y que Casa allí 
no dize Estado, y hazienda, como yo lo le disputado en sn presencia en casa del 
Obispo de Plasència (D. Pedro Ponce de León) , donde f u y solo a este efecto, 
sino linage. Ha puesto el negocio en términos, que el Rey lo ha remitido al Con-
sejo de Aragón, y principalmente al Conde de Cliinchon, han cortado, y tajado 
yà unos de prohibirlos; otros de no. Según entendí, ay mo en este Consejo de 
Aragón, que ha recibido estos desvios de la verdad con mas diligencia que otros, 
vive allà ázia la puerta de Toledo. Avisadohe a v. m. de lo que passa, v. m. so-
corra antes que pueda aver deliberación alguna en este Consejo, porque ávida 
m a vez, será mala de desbaratar. Fo en el Ínterin me ofrezco a hablar al Conde 
de Chinchón con mis libros en las manos, y si pudiere ponelle en buen camino, 
para que aquello de Rodolfo esté bien dicho, y que passa assi, lo haré diligen-
tissimameníe. A Gabriel de Gayas he avisado desto, para que mueva las piedras 
que pudiere. Guarde nuestro Señor la muy Magnifica persona de v. m. y acres-
dente. En Madrid x j . de Noviembre M.D.LX1L servidor de v. m, DON FELIPE 
DE GUEVARA. 
5 Vista por el Rey en el Consejo Supremo de Aragón la flaqueza de las 
notas del Arcediano y la claridad con que las deshizo en su tan hermoso dis-
curso D. Felipe de Guevara, quedó enteramente satisfecho, y mandó librar y 
favoreció los escritos de nuestro Zurita, cediendo esta oposición en mayor 
gloria suya y ménos crédito de sus impugnadores, á quienes se volvieron las 
saetas y piedras que habian arrojado en alto y contra una materia fuerte y 
segura. * Expresó el buen efecto de esta causa Ambrosio de Morales, dict., 
not. 35 y fól. 15, col. 4.a, con las palabras siguientes: Don Felipe de Gueva-
ra, que entonces era vivo, con su gran juizio y singular noticia que tenia de 
todo genero de historia, respondió muy a la larga, de manera que su Mag estad 
del Rey nuestro Señor, a cuyos oídos llegó la querella, se satisfizo muy entera-
mente, y assi también quedó satisfecho el Real Consejo de Aragón, a quien se 
avia mandado tratasse desto. Fpor si Santa Cruz no ha visto aquello, y porque 
él , y otros por él gozen de vn tan hermoso discurso, me pareció bien poderlo 
aqui; cópialo, y llama D. Felipe de Guevara á Zurita en él , muy docto, muy 
considerado, y muy recatado. * 
6 De mucho consuelo fué para todos los hombres doctos esta declaración 
y favor con que trató el rey D. Felipe los Anales de nuestro Cronista, y asi 
Antonio Barba, dignidad Arcipreste en la santa iglesia de Cuenca, persona 
muy letrada, le escribe: E l señor Maestro Ambrosio de Morales me embió los 
dos tomos de v. m. de los anales de Aragón, y cierto parece que Dios movió á vn 
tiempo nuestros corazones, porque a la hora que me los dió el Recuero, yo estava 
escriviendo al señor Maestro, suplicándole que me hiziesse saber en que avia pa-
rado la calumnia del Arcediano de Ronda, porque el mismo señor Ambrosio me 
avia escrito algunos dias hazia lo que passava, é me embió vna defensa que avia 
hecho el señor Don Felipe de Guevara en favor de v. m. y viendo que yo avia 
embiado a los Taimes de Zaragoza (Jaime López, mayor y menor), que me em-
biassen los libros, é me escrivieron que no los avia, é que el señor Ambrosio no 
me avia escrito mas sobre aquel negocio, estava con extremo cuidado hasta saber 
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en gue ama parado aquel nul·lado: aunque considerando la singular, y mr i a 
erudición, rara prudencia, e muy macigo juizio de t>. m. jamas pude persua-
dirme a que hoviesse en ellos cosa que no fuesse digna suya, y viendo que 
mi deseo, è la estimación que tenia de v. m. se confirmñ por la carta del 
señor Ambrosio de Morales, è por la vista de los libros, descansé*de congoja, é 
cuidado en que estava, que cierto era grande. Puede tanto la malicia, é embidia 
humana, que causa todos estos trabajos, y con mayor Ímpetu fatiga a quien 
menos lo merece; bendito Dios, que v. m. ha salido con tanto honor, y reputación 
suya, é con tan grande satisfación de todos los que bien, éprudentemente sintie-
ron. Luego que vinieron a mis manos, dexh todos los otros entretenimientos, é 
sin tener en mi libertad, jamas los aparto de los ojos, è desteprimer gusto, que 
es suavissimo, aunque no he tenido tiempo para passar adelante de los dos libros 
primeros, juzgo que la obra excedió a la opinión que yo siempre tuve del gran 
valor dev. m. aunque siempre fue grandissima, y doy gracias a Dios que ya 
los nuestros pueden concurrir con los Italianos en esto, y en otras cosas. Después 
de acabados de vér, escriviré a v. m. mas larga, y ingenuamente, como verda-
dero servidor suyo, lo que sintiere, que tengo por cierto, que no discordara de la 
primera opinión, que es la mayor que yo puedo tener de persona viviente, y beso 
a v. m. mi l vezes las manos por la merced, y la memoria que de mi tuvo entre 
tanta multitud de hombres, en quien mas justamente que conmigo se podia tener 
esta tan particular, y amorosa cuenta: cuya muy magnifica persona con todo 
contentamiento conserve nuestro Señor. En Cuenca a 3 de Mayo 1563. /Servidor 
dev. m. ANTONIO BARBA. 
7 * Fué Antonio Barba, como se lia dicho, Arcipreste de la santa iglesia 
de Cuenca, y secretario del cardenal D. Francisco de Quiñones, á quien de-
dicó un libro que tradujo del cronista Juan Ginés de Sepúlveda, y se intitula 
de como el estado de la milicia no es ageno de la Méligion Christiana, impreso 
en Sevilla en la oficina de Cronberger el año de 1541, según lo advierte en su 
Bibliotheca Española, D. Nicolás Antonio, tomo i , l i t . I , fól. 535, col. 2.a Tam-
bién escribió otros tratados de filosofía, y no los quiso dar á la luz, sin duda 
por el abuso de aquel siglo en el mal génio de algunos contradictores; por una 
carta suya á Zurita de 12 de Octubre de 1558, se percibe mejor la calidad y 
efectos de sus estudios; dice asi: Tengo tratado muchos lugares comunes de F i -
losofa moral, y natural; y metafsica en nuestra lengua Española, por probar 
si en ella se podrá hazer lo que los Italianos, Franceses, y Alemanes han hecho 
en la suya: también he comenzado en epitomes la sucession de los Reyes de Es-
paña en lengua latina; quisiera tener av . m. en parte que pudiera comunicar lo 
vno, y lo otro, porquepassandopor suprudentissima, y doctissima censura, no 
podrian dexar de tener mas valor del que yo les podré dar. De otras cartas re-
sulta, que fué muy amigo del M. Ambrosio de Morales, y que estando en 
Roma comunicó y platicó con los hombres más doctos, que le quedaron tan 
aficionados, como se vé en lo que escribe á nuestro Zurita el Doctor Juan Paez 
de Castro á 6 de Agosto de 1548, desde aquella ciudad: Aqui tienen embidia 
a v. m. de la conversación del señor Antonio Barba. El año de 1558 le pidió 
parecer sobre el titulo de sus dos tomos últimos de los Anales; el de 1559 le 
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envió el Arcipreste á él un discurso de la familia de los Albornoces, escrito 
por el Doctor Muñoz, que vivia entónces en Cuenca, y tenia mucha noticia de 
linajes. # 
8 A ninguno hará extrafíeza que conmoviese asi el Arcediano de Ronda á 
D. Felipe detxuevara y á Antonio Barba, muy caballero el uno, y eclesiástico 
de no menor obligación el otro, pero anduvo él tan colérico en su censura, 
que obligó á desestimarla con palabras harto severas, á naturales suyos bien 
doctos: sus objeciones constan por la defensa del mismo Guevara, impresa con 
la del M. Ambrosio de Morales, y la del Doctor Juan Paez de Castro, en los 
Anales de Zurita, al fin del tomo sexto. Es cierto que fué hombre doctísimo, 
muy práctico en nuestras historias, y de la calidad, puesto y experiencias que 
referimos; pero náda le pudo contener, como debieran, todas estas conside-
raciones. 
9 * Y es digno de repararse, que procurando tan esforzadamente D. Lo-
renzo de Padilla, se suspendieran los dos tomos de la primera parte de los 
Anales, se han impreso yá cuatro veces con grande gasto, y los escritos del 
xircediano apenas han parecido hasta ahora, porque del catalogo de los santos 
de España, que estampó en Toledo el año de 1538, dice D. Nicolás Antonio en 
la Bil·liotlieca, tomo ir, l i t . L , fól. 5.°, col. La JDesideratur vero a viris erudi-
tis maximé; y el Marqués de Mondejar y de Agropoli, part. 1.a de sus dissert. 
ecles. enlaS.*, cap. m, núm. 4, fól. 222, que es muy dificil de encontrar. Dé 
la historia general de España, de que hizo cuatro partes, y se imprimieron, 
aunque imperfectas, el año de 1569, según se colige de la dedicatoria al rey 
D. Felipe, en que le dá cuenta de la división de esta obra, y que habia mas 
de 30 años (desde el de 1538) que le mandó escribir una historia general nues-
tra el Emperador, no se descubren sino tres partes, y no enteras, porque el 
tercer libro ó parte, no llega sino hasta el cap. x x n , en que habla del rey Re-
cesvindo, y todo el trabajo al fól. 101. El primer capitulo de la parte primera 
trata de los nombres y términos de España; tuvo este libro el Doctor Juan Fran-
cisco Andrés, y se conserva en el convento de San Pablo de Dominicos de Cór-
doba, como escribe v l i proximé, D. Nicolás Antonio; y el Marqués de Mon-
dejar y de Agropoli vhi snpra, núm. 6, fól. 223, dice, que D. Juan Lúeas 
Cortés guarda un ejemplar: la primera parte ó libro publicó de nuevo estos 
años, en el de 1669, D. Jósé Pellicer, en Valencia, con una muy erudita prefa-
ción. La geografia de España aún no ha salido á luz, y la tenia manuscrita el 
Doctor Martin Vázquez Siruela, canónigo de la iglesia colegial del Monte 
Santo de Granada, y racionero dé la metropolitana de Sevilla, en cuyo poder 
la vió el mismo D. Nicolás Antonio, que la especifica ib id. dict. fól. 5, col. 2.a 
Tampoco se ha hecho común el nobiliario, ó linages de España, en que trata 
de los más ilustres que resplandecen en ella, y dice de él el mismo Padilla, p. 2, 
libro 2.°. cap. x v , de su historia general, discurriendo sobre el nombre de 
Flavio, que pertenece á nuestros reyes: hablo mas en particular en el nobilia-
r io , y en otras obras que tengo colegidas sobre esto. De estos escritos hacen me-
moria los autores que se citan arriba, y les ha sucedido lo que solicitó y deseó 
para otros su dueño. # 
C A P I T U L O I I I . 
Comete el Consejo Real de Castilla á Alonso de Santa Cruz, cosmógrafo mayor del emperador 
Carlos V y de su Mjo el rey D. Felipe, la censura de la primera parte de los Anales de G-eró-
nimo Zurita; impúgnalos el segundo, y de nuevo los defienden los cronistas Ambrosio de M o -
rales y Juan Paez de Castro, 
1 v^j1 N empezarse á moveí una contención, no hay brazos para oprimir las 
IE ra^ces 'l116 v^ Produciendo; libre yá nuestro Cronista de las calumnias 
con que le probaron en el Sacro y Supremo Consejo de los Reinos de 
esta Corona, pasó á suplicar en el de Castilla privilegio para que ninguno 
sino él, ó el que tuviese su facultad, estampara en ella la parte primera de sus 
Anales; remitióla el Consejo por lo que le tocaba, á Alonso de Santa Cruz 
para que diera su parecery con el mal ejemplo del Arcediano de Ronda, y 
algun otro afecto particular suyo se deslumbró de manera, que en vez de de-
cirlo ingénuamente, y dejar al Consejo la deliberación como era debido, él por 
si sólo la condenó, sin conferir ni oir á la parte, y con las voces más riguro-
sas que pudo hallar. 
2 Fué Alonso de Santa Cruz, cosmógrafo mayor del emperador Cárlos V 
y de su hijo el rey D. Felipe, y de residir en Sevilla por razón de este oficio, 
para examinar á los pilotos y marineros que hablan de navegar el Océano y 
pasar á las Indias, de la manera que asistió en ella para lo mismo por los años 
de 1650 nuestro natural de Barbastre, el licenciado Francisco de Ruesta, ma-
temático y piloto mayor de esta carrera, le tienen algunos por nacido en aque-
lla famosa ciudad:* ordenó diferentes escritos; Id censum a Zurita; délos 
Unages de España; de la Gavalleria del Toyson; de lo que sucedió en ¡Sevilla 
gnando las Comunidades; y ma historia del Emperador Garlos V. Hacen me-
moria de ellos y lo alaban, D. Gonzalo Argote de Molina, en el Índice de los 
libros manuscritos, de que se valió para su olra de la nobleza de la Andalucia; 
el Doctor Alejo Vanegas, en la diferencia de libros delvniverso, caps, x ix y xxix, 
y en la declaración de los lugares obscuros del libro del Toyson de oro de Alvar 
Qomez; Ï). Diego Sánchez Portocarrero, en la historia de Molina, y lista Real, 
§ 21 , fól. 258, y D. Nicolás Antonio, en su Bibliothec. Español, tomo i , l i t . A, 
fólio 37, col. 2.a, y fól. 52, col. 2.a, y l i t . H , fól. 460, col. 1.a* 
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3 * Dicha fué, que una obra como esta, que es el fundamento de nuestra 
mayor honra y calificación, pasára por los exámenes de dos tan graves y su-
periores Consejos como el de Aragón y Castilla, con oposición muy rigurosa 
é instancia de partes, para más reconocer y apurar los escritos, que habién-
dolos aprobado y favorecido el Rey, ministros y toda la Córte, recibieron 
nueva luz, que se ha dilatado por todo el mundo. Mas para que se vea cuán 
ciega y apasionadamente procedió Santa Cruz, olvidado de si mismo y de que 
hablaba con un tan gran Consejo como el de Castilla, y de ministro muy alle-
gado al Eey, y secretario de la suprema y general Inquisición, osó formar su 
relación con las frases más destempladas que caben en nuestra lengua, pues 
dice de Gerónimo Zurita, que habla, impertinentemente, cita fahulas; sigue 
autores fabulosos, y ruines, es orive cosas fingidas, y que es falso, y mentira 
quanto dize, y otras cosas tan indignas como estas, que repite muchas veces, 
arrogándose un género de autoridad muy llena de presunción y ufanía. * 
4 * Pero no sólo no tuvo quien le siguiese, sino que luego se le opusieron 
dos tan insignes historiadores como el M. Ambrosio de Morales y el Doctor 
Juan Paez de Castro, con la gravedad y prudencia que se vé en sus Apologías, 
que corren impresas al fin del tomo vi de los Anales de la edición de los 
años de 1610 y 1670, en que asi como honraron y calificaron mucho á nuestro 
Cronista, también reprendieron y desestimaron al Alonso de Santa Cruz. Los 
originales de estas defensas pararon en poder del Doctor Diego de Merlanes, 
por lo que decimos en este lib. 2.°, cap. i , núm. 6; después se dieron al 
Reino, y por ser de tanta recomendación para la seguridad y verdad de la 
historia de Zurita, mandó el rey D. Felipe el Prudente se pusieran sus copias 
en la librería de San Lorenzo el Real, y por lo mismo hicieron estamparlas los 
diputados. Hablando de esta censura D. Nicolás Antonio 0 ^ su Bibliot. Españ. 
tomo 1, l i t . H , fól. 460, col. 1.a, escribe: Displicuerunt quidem (nt varice ho-
minum sententice sunt) i n Ms annalibus qucedam Alphonso Santacrucio Hispa-
lensi, Regio histórico, qui tamen tantum abfuit, vt judici i sui approbatores in-
venerit, vtpotius ansam porrexerit honestissimis hujus histories defensionibus, 
quas apologm stylo ediderunt Ghronographi a l i i duo Regii, ' loannes Paez de 
Castro, et Ambrosius Morales, m d cum annalibus publici ju r i s facías ; prosi-
gue refiriendo el juicio de entrambos: y se ha de advertir, que estimaba en 
tanto á Zurita, Morales, que dice de él en las notas a la carta de San Eulogio 
a Vviliesindo, Obispo de Pamplona, fól. 334 del tomo iv de la España ilustra-
da, hablando de Zaragoza : Hieronymus Zurita, indidem Oims, in suis Arago-
nensium annalibus per sequitur, l ib. I.0, cap. XLVIH. Ñeque támea commentatione 
patriam suam illustrat, qudm quod tam inclyto alumno possit gloriari . Suavis-
simum namque ingenium, judicium in litteris rarum, latina, et gmece lingua 
singularis cognitio, peritia totius antiquitatis insignis, egregia inscribenda 
suorum historia laus, et diú in magnis negotiis probata prudentia dignissimum 
effecere, t>t Philippus Rex Gatholicus summi in sacro Inquisitionis Senatu Se-
cretara, vt vocant, muñere virum gravissimum exornaret: postquam iampridie 
ab suis Aragonensibus publici historici provinciam publico Regni totius decreto 
accepisset. Ego etiamjure óptimo glorior, magnam mihi cum illo multis jam 
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amis, et benevolentiam, et Jmmlmritatem intercederé: Ustoria pie mem, et 
huj%s etiam ex parte laboris censor em ab Regio Senatw m i l i tr ihutim, ut meritó 
possintjam míM cpia scripsi, cilm tanto viro plamerint, non displicere. * 
5 Ápénas tuvo ordenada su Apologia Ambrosio de Morales, le pareció 
remitirla al mismo Alonso de Santa Cruz, procurando deseng'añarle más de 
su sinrazón, y asile escribe: Aunque es tan justa, y tan devida la defensa que 
yo le tomado de Gerónimo Zurita, porque él assi me lo pidió, y nuestra mucha 
amistad sin su requesta lo demandava; todavía holgara mas de emplearme en 
qualquier otro genero de escrivir, y yd que avia de ser este forzoso, no quisiera 
que fuera en contr adición dev. m. a quien conozco, y precio por su muela doc-
trina que tiene en la Cosmografía, y en el arte de marear, en que ha empleado 
su ingenio, y su cuidado. Mas pues que la buena amistad que a Gerónimo Z u -
rita yo deseo, me pone la necessidad del defenderle, y la defensa de suyo es justa, 
y favorable, y v. m. tan sin porqué le quiso acusar, será bien que reciba bien mi 
contradecirle, pues no se haze cierto por ofenderle, sino por defender al amigo, 
y dar en estas cosas, que v. m. reprehendió, noticia de la verdad para quien la 
quisiere saber. 
Pleito es este que v. m. le movió a Zurita sin causa; y assi como a vn Abo-
gado que responde por él, no me deve v. m. culpar, pues faltaria a mi oficio, y 
obligación dèl, si faltasse de hazerlo lo mejor que yo pudiesse: digo, que sin 
causa, y sin porqué trató tan mal v. m. a Zurita, 'porque no es causa para con-
denar a nadie, mandar el Real Consejo que se vea su justicia; los señores del 
Consejo mandan, quando assi encargan, que se mire bien la justicia, para que 
puedan ser mejor informados delta, mas no mandan, ni es su intención que nadie 
vse destepoderto, para condenar sin dar mas causa, sino, quiere que se dén las 
causas, y razones por donde su Alteza deve condenar, ó absolver, y dar por libre. 
No hizo v. m. assi, sino el poder que le dieron para informar, dando sus razo-
nes, tomóselo absoluto para condenar sin tener ninguna; y v .m. deve bien saber, 
que motivo tuvo en no querer traer sino tan poquitas vezes, razón con que probasse 
lo que contradezia, y como nadie por acá sabe que causa le movió para hazer esto, 
assi dà cada vno la que se le representa mas verisimil. 
A muchos he visto creer, y aun a mi no me parece mal su opinión, que el no 
tener v. m. entera noticia, n i muelo vso de la listoria antigua de Castilla, le 
lizo algunas vezes contradecir aqui algunas cosas, y muelas otras vezes no po-
der dar razón de lo que contradecia. Saben todos, y yo mejor que todos, que si 
fuera lo que se tratava materia de Cosmografía, ó arte de marear, que v. m. 
diera en ello tan buenas razones, que todos por fuerza huvieramos de preciar, y 
tener en muelo, y assi vna, é dos vezes que v. m. trató desto en sus anotaciones, 
nos pareció que tenia muela razón, por la buena que a l l i dava. Mas la historia 
de Castilla, no piense que es saberla como conviene (para pensar que sabe) aver 
leido las coronicas que andan impressas, sin aver heclo otra diligencia mayor; 
cosa es que requiere mucho tiempo, continuo trabajo, y cuidado, y diligencia es-
tremada, para bien penetrarse: y con esto son también necessarias todas las par-
ticulares, que aqui alguna vez respondiendo confaremos: y pues v. m. como de si 
mismo entiende, no ha empleado en esto mucha parte de la vida, como cosa que 
21 
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no es suya, n i de su profession, no me maravilla que no aya podido en esto 
tanto, como los que muchos años han afanado, y desveladose por saberlo, y fuera 
del trabajo particular que en esto han tomado, todo lo que han aprehendido en 
hnenas letras, lo hazen que sirva para mejor alcanzar la noticia de nuestras co-
sas de España, y poderla comunicar con mejor orden, y mas certidumbre, y 
claridad: si con esta consideración se mueve v. m. no dudo sino de que no se ofen-
derá de mi buen intento, y leerá esta mi respuesta con mejor animo de enten-
derla, y satisfacerse con ella, y sino yo avré cumplido con lo que devo a mi 
amigo, y con v. m. avré hecho aqui todo el buen comedimiento que entre buenos 
se vsa, y es mucha razón que se haga. De Alcalá de Henares 18 de Noviembre 
de 1564. AMBROSIO DE MORALES. 
6 De esta carta se reconoce, que Alonso de Santa Cruz todavía se estima-
ria en su tiempo por la exacción con que supo la cosmografía , en que le con-
fiesa ventaja Ambrosio de Morales, cuanto le desengaña con claridad en lo 
que toca á la historia, pues le dice, que ni la sabe ni es de su profesión, y así 
también parece que no seria Cronista como le apellidan algunos, sin que sea 
de reparo el habérsele remitido la censura de los Anales, porque el que lo hizo 
usó de su autoridad, ó tuvo por bastantes las noticias de la cosmografía para 
este juicio; y, en fin, Ambrosio de Morales pasó con él los oficios que advierte 
se usan entre buenos, y guardarle esta atención no seria sin tenérsela á su 
persona. Lo demás que hay que ponderar en la carta de lo que califica á Zu-
ri ta , reprehende á Santa Cruz, y se ofrece á continuar en la l i d , dejamos á l a 
discreción de los que la leyeren; sólo añadimos, que como el Santa Cruz vió 
tan empeñado á Morales con una apología y carta tan eficaz, y lo mismo al 
Doctor Juan Paez de Castro, no se sabe que hablase más sobre la materia; 
verdad es que muchos otros le reprehendieron también, y se dió así por con-
vencido , ó no tuvo ánimo para lidiar con tantos y tan señalados varones. 
7 Por estar impresa la apología de Morales, excusaremos copiarla, pero 
siguiendo la obligación de apuntar los elogios de Gerónimo Zurita, diremos 
lo que más principalmente escribe en esta razón. En la respuesta á la nota 27, 
fólio 13, cois. 2.a y 3.a, dice: Para mucho de lo de aqui adelante, entienda de 
vna vez ¡SaMa Gruz, que Gerónimo Zurita ha hecho ma diligencia increíble para 
escribir con mas certidumbre, y claridad sus anales. Para esto leyó todas las 
coronicas ordinarias de Aragón, con mucha vigilancia, y cuidado, notando en 
ellas todo lo queparecia tener dificultad, para averiguarla por otros medios con-
venientes, notando vnos lugares para ayudarse dellos para la claridad de otros. 
Y cotejando los tiempos, y las COSOjS con buen discurso para mayor seguridad, 
y demostración de la verdad. Descubrió sin esto muchas historias, que vulgar-
mente no parecian, y muy pocos tenian noticia deltas. De las historias de las 
otras naciones cogió con gran cuidado todo lo que a lo de sus Reynos pertenecia. 
Ha andado todos aquellos tres Reynos, y el de Sicilia y Ñapóles, y visto en ellos 
todos los enterramientos, y fundaciones de los Reyes, y Señores passados. T lo 
que mas importa para certificación, y verdad de las cosas, y los tiempos, es que 
ha visto todos los archivos de todos aquellos Reynos, y muchas de las escrituras, 
y privilegios de Gavilleros y señores particulares. De todo esto ha tenido muy 
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gfa% tesoro Gerónimo Zurita, y esta, es la mayor riqueza que para s% historia 
pudo tener, porque de suyo estos tales papeles dan mucha luz a las cosas que se 
han de escrivir; y señaladamente, la orden de los tiempos, que es el anima de la, 
historia, no se puede continuar de ninguna manera con mas certinidad, que con 
lo que las tales escrituras en razón de dia, mes, y año contienen: y fuera desto 
particularmente los Aragoneses han sido siempre mas curiosos, y diligentes en 
conservar sus pálpeles públicos, y particulares. Por donde en aquellos Beynos 
ay mas rica mina para sacar el historiador este tesoro. Plutarco en la vida de 
Marco Tullio dize, que quien leyere sus epistolas que escribió a su grande amigo 
Attico, que avria vna muy buena historia leido de aquellos tiempos, y con mas 
razón podemos dezir, que tuvo Zurita vna rica historia de todas las cosas de 
Aragón, por aver rebwelto todos los papeles viejos de aquellos Rey nos. Toda esta 
diligencia ha hecho Zurita, y todo este buen aparejo ha tenido para escribir su 
historia, gastando todo el tiempo de su vida en el amor de perjícionarla, con 
grande ayuda de mucho ingenio, y juizio, y letras latinas, y griegas, y noticia 
de toda antigüedad, y todo lo demás que se puede para esto desear. S i esto consi-
dera Santa Cruz, no se deve atrever a dezir, como antes lo ha hecho, y muchas 
vezes adelante lo haze, no ay tal cosa en las coronicas Aragonesas, n i otras pa-
labras a este tono; a las quales yo no determino de responder mas de remitirle a 
este capitulo, donde si es capaz de entender lo que en él hemos dicho, estimarà 
los trabajos de Zurita con publico, y particular agradecimiento, y sino, no me-
recerá otra respuesta. Agora se la damos en esto, diziendo, que Zurita señala 
dia, mes, y año,, como lo halló en las escrituras que desto se hizieron entonces, 
y esto le basta para fundar su verdad. Remítese después á esta respuesta en las 
de las not. 28, 31 , 33, 40 y 45. 
8 En la respuesta á la última nota, añade fól. 22, col. La Todo esto hizo 
para cumplir con la primera parte de la ley, que no dixesse cosa falsa, ó in-^ 
cierta, sino muy cierta, y averiguada. Para alcanzar esto, y para descubrir la 
verdad en todo, puso los medios ordinarios, y buscó otros extraordinarios, y ex-
quisitos, quales en otra ninguna de las Españolas se podrán hallar, y en muy 
pocas de las latinas, y de otras lenguas (por muy diligentes que sean) se pare-
cen. Con la segunda, de no dexar por dezir cosa quefuesse verdad, encubriéndola 
por algun respeto particular, cumplió también muy enteramente, y todo vino 
a parar en manifestar su animo, bien ageno de todo amor, que le persua-
diesse salvar vnas cosas, n i de aborrecimiento, que le forzasse a condenar 
otras. 
9 * y en la misma respuesta repara la pasión con que procedió Santa 
Cruz en sus notas, y añade, que el doctísimo D. Diego de Covarrubias, Obis-
po de Seg-ovia y Presidente después del Consejo de Castilla, aviendo leido to-
das estas oposiciones de Santa Cruz, muy prudentemente dixo: que aunque todas 
fueran verdad, y se le probaran a Zurita, no bastavanpara que por ellas fuesse 
razón mandarse vedar sus libros, reconociendo, que sus advertimientos eran 
sobre cosas de ninguna substancia. * 
10 ^ Por todo el discurso de la Apologia trata de manera al Santa Cruz, 
asi como se iba conmoviendo de su sinrazón, que no le causaria poca confu-^ 
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sien, arrepentimiento y vergüenza, el reducir un parecer ingénuo, como el 
que debiera haber dado á tan voluntaria y criminosa disputa como la suya: 
concluye Morales la respuesta á la nota 22, fól. 5, col. 3.a F si tras esto quiere 
mandar absolutamente que aquello sea falso sin mas mzon, n i autoridad; dejé-
mosle por hombre con quien no se deve tratar en cosa destas, pues aun no es capaz 
de los buenos fundamentos deltas. En otras respuestas añade, que está apasio-
nado, no dá principio, autor, ni motivo de lo que dice, y que lo que piensa 
es cosa de reir, con otras mil cosas y baldones á este tono, que en boca de un 
escritor tan de los primeros de España en la historia, dejan muy convencido y 
notado en la misma al Alonso de Santa Cruz, y con grande honor y gloria á 
Gerónimo Zurita. * 
11 Conócese más la pasión de Santa Cruz de lo que dice en su nota 47. 
Es menester advertir en estas anotaciones, porque él Tía de pedir en estas Cortes 
de Aragón privilegio para imprimir los restantes libros; y si su Mag estad no 
està advertido, por ventura se lo concederá, y los imprimirá como ha hecho estos, 
y no se podran remediar las faltas que tuvieron, porque primero que acá el pida 
privilegio, estarà España llena de sus libros. Morales respondió: Santa Gruz 
condena ya los libros de Zurita que aun no ha visto, y los tiene por tales, que 
no merecen ser leidos. Mucho adivinar es este, y de suyo parece muy apassionado: 
y si estaban ya impresos estos libros de Zurita, sobre que se le pedia parecer 
á Santa Cruz, y se leian y admiraban por toda España, con que nada podia 
remediarse, como él mismo confiesa, á qué propósito fué su desmedida cen-
sura? no se vé, que esto y condenar aun los que no habia visto, es efecto de 
una grande pasión, de la manera que el que tiene horror al león ñemeo, sin 
poder verle lo recela enemigo y se guarda dél, * 
12 El mismo dia que Ambrosio de Morales escribió á Alonso de Santa 
Cruz, hizo también otra carta para Gerónimo Zurita, animándole con razones 
y ejemplos á continuar sus estudios, en que le juzgarla desconsolado y tibio, 
como á la verdad lo estaba, que á un docto no le basta lo que trabaja por el 
común beneficio en adquirir y comunicar las letras, sino que ha de sufrir 
también á un atrevido ó necio; pero el mayor castigo es añigirlo con el mismo 
perdón, particularmente no sirviendo sino lo que el hierro con el pedernal, 
para excitar con sus golpes los resplandores que oculta. La carta es notable, 
de mucha enseñanza y consuelo, y dice asi: 
A KTÍGÜA querella es, y por larga experiencia de muchos siglos parece ser muy justa la de Platón, quando se queja de la miserable desventura que 
son forçados a padecer los libros, al punto que el que los ha escrito los suelta 
de la mano, y los echa a bolar en publico, pues al mismo punto quedan huér-
fanos , y pierden el buen amparo de su padre, quando mas necessidad tienen 
de valerse dél. Con mucha razón se duele Platón, assi de la orfandad de los 
libros, que quando salen a luz, ni ellos pueden por si defenderse, ni tienen 
yà padre que los ampare. Qualquier obra escrita (dize en el Fedro) quando la 
publican, es como vna pintura, la qual parece que os hablará, y os dará razón 
de lo que le preguntaredes, quando quisieredes informaros de algunas cosas 
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que no Oá satisfacen bien en su perfección. Mas, mudas se estarán las fig-uras 
sin responderos, ni daros razón de lo que deseáis. 
Assi también vna obra escrita, por mas parlera que sea, si le pedis se os 
defienda, ò se escuse en vna cosa que le queréis tachar, hallarlaeis muda, y 
sin poderío de responderos; bien podéis vos reprehender quanto quisieredes, 
y poner dolencia en todo lo que se os antojare, que muy a vuestro salvo lo 
haréis, sin que pueda abonárseos, ni dar su descarg-o la obra. Porque lo vna 
vez està escrito (dize Platón) de vna misma manera lleg-a siempre a manos de 
sabios, y de necios, a poder de quien lo entiende, y de quien no alcança a 
entenderlo, y no sabe dezir a vno dexame, que no soy para vos, pues no me 
aveis de entender: a otro, vos quiero yo que me leáis, porque sé que me en-
tenderéis : Antes anda en manos, y en lenguas de todos, y culpada, y disfa-
mada sin razón; tenia necessidad de la ayuda de su padre, y de su amparo, 
pues que ni ella sabe contradecir a sus adversarios, ni de ninguna manera 
puede ayudarse de si misma en tal peligro. 
Dolorosa cosa es esta, y que no ay a quien no haga mucha lastima, que 
después del buen deseo que movió a vn hombre sabio para aprovechar en pu -
blico escriviendo, después del mucho trabajo que puso en escrivir, y en el 
engendrar, y dar ser, y criar su obra, y después de averie cobrado natural-
mente amor de padre, y tener experiencia, y gusto dèl, tan tierno, y tan dulce 
como todos los otros padres, que esté muy certificado, que se ha de vér su obra 
en graves peligros de afrentas, y en crueles fatigas de infamias, y que junto 
con esto desde el mismo punto en que naciere, saliendo a luz ha le perder tan 
del todo su amparo, que yà como si el padre muriera, en naciendo la obra, 
assi ha de quedar tan huérfana, y sin abrigo, y como donzella tierna, y des-
amparada , puesta en lenguas de todos los que para deshonra suya quisieren 
abrir las bocas: Que cosa puede ser mas miserable? han de ser entonces mu-
chos , y muy poderosos, y feroces los que la acusen, maltraten, y persigan, 
y ella no podrà mas que parar los golpes sin ninguna resistencia, y sin que 
sepa, ni pueda dar vn gemido, con que mueva a lastima de su miseria. 
Y hartas experiencias, y manifiestos testimonios tenia esta verdad de Pla-
tón dende los dos mil anos que ha que él escrivió hasta agora, sin que los 
anales de v. m. lo huvieran de nuevo averiguado, que siendo vna obra tan 
principal, y de tanto valor, quanto no podemos apreciar bien aqui de passada, 
pues aun quando se tomasse de proposito, no se podria salir con ello; apenas 
huvo començadose a publicar, quando yà començo a sentir tales adversidades, 
y verse en tales peligros, mas al fin es Dios bueno, y con su divina providen-
cia, dispone suavemente esto también como todas las otras cosas: porque 
siendo las letras vna cosa tan necessària al genero humano, y donde tanto 
socorro ha de hallar su flaqueza, y tanto remedio su miseria, ha proveído 
siempre misericordiosamente, que aunque sean perseguidas, y tengan como 
todas las otras cosas buenas sus embidias, y contradiciones de hombres de 
baxos ingenios, que piensan podrán ser señalados con dezir mal de lo bueno, 
aya también otros excelentes, y de altos pensamientos, que se emplean todos 
en defenderlas, y honrarlas, y favorecerlas. 
166" Í 'ROGRESOS DÉ LA HISTORIA 
Dexemos los exemplos de la sagrada Escritura, j la estima que eu ella 
siempre se haze de la sabiduría, y de las letras que la enseñan, contentos con 
señalar en las memorias de muchos sigdos, algunos exemplos de la soberana 
estimación en que fueron tenidas, y preciadas las letras; y los hombres sabios 
que fueron excelentes en ellas; que si buvo vn Zoilo, que con maldita rabia 
pusiesse leng-ua eu Homero, fuente de toda la sabiduría grieg-a, buvo también 
vn Alexandro, que estimasse tanto la Iliada, que siempre la tuviesse junto 
con su puñal debaxo la almoada quando dormia, y después le pareciesse que 
el escritorio de Darío, que era la mas rica joya que se halló en sus despojos, 
no devia servir para otra cosa, ni podia mejor emplearse, que en guardar ella 
misma la Iliada: y lloràsse también Alexandro, porque avia tenido tan prin-
cipal escritor de sus cosas, qual èl no podia esperarlo. Y si en Athenas huvo 
los malvados Anyto, y Melito, que tan abominablemente hizieron condenar a 
Sócrates, y persiguieron a su amado discípulo Platón, huviesse también des-
pués vn publico arrepentimiento, y como luto vniversal en toda la Ciudad, 
quando vieron muerto a Sócrates; y huviesse vn Dionisio en Sicilia, que ablan-
dasse tanto el animo de tirano, con la reverencia devida a la sabiduría, que 
saliesse a recibir a Platón quando llegó a Sicilia, y lo metiesse en la Ciudad 
junto consigo encima de vn carro triunfal, y después lo acatasse, y obedeciesse 
en todo; y si en Roma huvo quien desterrasse della vna vez los Filósofos, otra 
los Médicos, y otra los Oradores, huvo también entre los otros, muchos que 
largamente preciaron, y favorecieron las letras, vn lulio Cesar, que siendo 
excelentissimo Capitán, qual tantos siglos nunca acabavan de bien encarecer, 
entre las otras partes muy principales de sus letras, fuesse vna muy señalada 
el amarlas tanto, que el mismo escrivia siempre sus hechos, y quando en Ale-
xandria huvo de salvar la vida, nadando, juntamente salvó su libro, sin que 
se mojasse, y siendo él Señor de todo lo que Roma posseia, y sabiendo quan 
grande Imperio era, y teniendo muy grande experiencia con quanta gloria de 
las armas se avia ganado, y aviendo sido él mucha parte en ganarlo, todavia 
hablando de Marco Tullio, dize, que duda si acrescentó mas él solo la gloria, 
y magestad del Imperio Romano, y su fama, con la grandeza de su eloqüèn-
cia, que todos los otros Capitanes Romanos con la excelencia de sus hazañas, 
y multitud de tantos triunfos. 
Pues en nuestra España no se ha mostrado menos manifiesta esta provi-
dencia del Cielo, de que sean estimadas, y en mucho tenidas las letras, como 
cosa excelente, y admirable para todo el buen govierno del vniverso; porque 
quando nuestros passados estavan mas metidos, y con mayor hervor ocupados 
en la furia de la guerra, sin poder dar lugar a otro ningún cuidado, sino al 
de noche y dia traer las armas para echar con ellas de su tierra los Moros 
enemigos cruelissimos, que se la tenian toda tiranizada, no faltando vn Rey 
Don Alonso, que con todo su animó governó, y capaz de vna victoria tan se-
ñalada, como lo fue las de las Navas de Tolosa, juntasse hombres insignes en 
letras, llamados de muchas naciones, y fundasse con ellos, y dotasse muy 
bien Vniversidad muy principal en Palència, la qual su nieto el Rey Don Fer* 
nando el santo mejoró de sitio, y acrecentó de rentas, y privilegios, y con 
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todo esto eníbiò a estudiar a París al Infante Don Felipe su hijo, j hizo ense-
ñar al Infante Don Alonso su heredero, en todo genero de buenas letras, que 
entonces se podiau saher? hasta llegar a merecer después con mucha razón el 
nombre de sabio. 
El Rey Don Jaime de Aragón también escrivió en aquellos tiempos él mis-
mo su coronica, y en esto le imitaron después algunos sucessores; mucho 
después fue el Marques de Santillana, que'dexó hasta agora fama muy bien 
merecida de muchas letras, y doctrina, la qual parece que ha querido here-
dar, imitándole, el Duque del Infantado su sucessor, que oy vive, con el libro 
que agora ha publicado, donde las cosas que escrive son muy escogidas, y 
con mucha diligencia contadas, y tiene tanta propriedad, y lindeza de nuestra 
lengua Castellana, que podría ser exemplo que imitasse quien quisiere acertar 
en bien hablarla; y porque no hagamos larga historia de todos los hombres 
sabios que nuestra España siempre ha tenido, y de todos los Principes que 
honraron, y favorecieron mucho las letras, quedamos contentos con solo el 
exemplo del Emperador nuestro Señor Carlos V. de gloriosa memoria, que 
con aver sido siempre tan trabajado en la guerra, nunca dexò de preciar mu-
cho los hombres excelentes en letras, y sus obras, como parece aun hasta 
agora, por la mucha merced que a muchos dellos hizo; y lo que es mas de 
maravillar, y estimar es, que en toda la braveza de sus guerras escrivia él 
mismo muy de proposito la historia muy diligente, y continuada de sus he-
chos: Del Rey Don Felipe nuestro Señor su hijo, muy frescos están, y muy 
enteros, y cada dia se multiplican los testimonios de la estima que haze de las 
letras, y como honra, y acrecienta a los hombres señalados en ellas, y los 
anales de v. m. han gozado bien deste favor, y merced de su Magestad, pues 
al mismo tiempo que Santa Cruz los pensava tanto ofender con sus anotacio-
nes, estava el Rey nuestro Señor leyéndolos en Monçon, y aprobándolos tanto, 
que fue mucha parte para que entendiesse mejor quan sin razón los queria 
maltratar: y lo mismo hazia aquellos mismos dias el Principe nuestro Señor 
aqui en Alcalà; solo este favor, y aprobación de su Magestad basta, para que 
v. m. aya de estar muy contento de su obra, sin que espere mayor premio, 
qual le dará siempre el vniverso con general agradecimiento de muchos siglos, 
quanto mas que yà v. m. tiene bien probado el favor, y amparo que en los 
hombres doctos a hallado su obra, pues en la primera cosa que le opusieron, 
salió luego a la defensa D. Felipe de Gí-uevara, vn cavallero por tantas partes 
muy principal, y de gran juizio en las buenas letras, escriviendo tan cumplida 
defensa, y que tan del todo aplacó el furor de aquella contienda. 
En esta otra de Santa Cruz ha tenido v, m. tantos, y tales valedores, y 
abogados, y assi por esto, como porque el pleito de suyo era poco de temer, 
no avia necessidad que yo entendiesse en la defensa, mas porque nadie avia 
hasta agora escrito en ella, me pareció tenia yo lugar de hazerlo, y v. m. tam-
bién por nuestra amistad me lo pidió lo hiziesse, y ella sin mandarlo v. m. lo 
pidia; y en aver sido yà esta empresa de Don Felipe de Guevara, como era 
para mi por esto, sin todo lo demás, muy licenciosa, assi sin que v. m. mela 
encargara, era también propria mia, por lo mucho que él me quiso mientras 
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vivió, y por tan servidor como yo siempre fuy suyo. Lo que yo he hecho en 
esto que he escrito, si algo es que aproveche, mejor lo entenderá v. m. leyén-
dolo, que no refiriéndolo yo aqui. Solo puedo dezir, que trabajé de dezir en 
todas estas cosas lo que la manifestación de la verdad requería, y algo de lo 
que pidia acusación tan injusta, y de lo que para representar la persona de 
D. Felipe de Guevara convenia. De Alcalà de Henares 18 de Noviembre 1564. 
AMBROSIO DE MORALES. 
13 Mucho se consoló y agradeció Gerónimo Zurita la Apologia, y carta 
del M. Ambrosio de Morales, y asi le escribe en 24 de Noviembre de 1564 con 
esta estimación; 
MVY MAGNIFICO SEÑOR : 
P ORQUE ni puedo, ni sabré responder a la merced que de v. m. he recibido, en tomar tan de proposito la defensa de mis libros, y de su verdad, y cré-
dito, lo dexarè para hazello con mas estudio, pues aunque en ello se emplee 
todo mi caudal, y el de mis amigos, y valedores, no bastaré con gran parte 
a satisfacer a lo menos que en esto quedo obligado, por el cuidado que v. m. ha 
tenido, que mi verdad no fuesse tan maltratada por vn hombre tan ignorante, 
y atrevido como es este. Porque puesto que las gentes se ibanyà desengañan-
do, y conocen bien a este hombre, por lo que avia labrado su malicia, entre 
los que no se acaban de desengañar tenian estos mis libros harta necessidad 
de que los amparasse vna persona de tantas letras, y de vn juizio tan exce-
lente, y libre: y con esto, de tanta caridad, que se doliesse de la sugecion en 
que están , no digo mis libros, que valen poco, pero los que valen, y merecen. 
De mi digo ciertamente, que ni pudiera desear mayor vengança, ni otra satis-
facion que el testimonio, y autoridad de lo que av . ra. ha parecido. Aunque, 
como digo, estos señores lo iban yà entendiendo con el parecer que los dias 
passados dio el señor Doct. Paez, a quien se avia remitido, de lo qual, y de 
lo que sobre ello se proveyere, avisaré a v. m. mas largamente, y me iré a 
besar a v. m. las manos, é informar mas en particular, pues agora no lo puedo 
hazer con el cumplimiento que yo deseo. Nuestro Señor guarde, y prospere la 
muy magnifica persona de v. m. con el acrecentamiento de estado que merece. 
De Madrid a xxi i i j . de Noviembre de M.D.LXIIIL Besa las manos de v. m. su 
muy cierto servidor. GERÓNIMO ZVRITA. 
14 Debidamente agradece Zurita á Morales, en esta carta, su buena asis-
tencia, que confiesa y estima con la ponderación que es justo, dejando en parte 
satisfecho el favor: llama ignorante en ella á Alonso de Santa Cruz, que su 
sinrazón le conmovió mucho , y aunque era tan cuerdo y modesto, no podia 
echar de si aquellos afectos que tanto nos empeñan en las ocasiones. 
15 ^ Como el juicio de Alonso de Santa Cruz se habia convertido en una 
tan agria y animosa censura, la desestimó el Consejo Real de Castilla y pidió 
nuevo parecer de los Anales á Honorato Juan, maestro del principe D. Cárlos, 
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hijo del rey D. Felipe I I , después Obispo de Osma, j al Doctor Juan Paez de 
Castro, su capellán j cronista, cujas grandes letras de entrambos celebran 
Lucio Marineo Siculo en sus varones ilustres, Luis Cabrera de Còrdova, en la 
Mstor. del mismo Rey Don Felipe; Fr. Francisco de Guzmau, en la, dedicat, del 
libro de sacris ministris alt aris, et coelibatu, que imprimió en Venècia el año 
de 1569; el M. Gil González Davila en el teatr. de las sant. Igles. de Oastill., 
tomo i de la edición de 1618; en la de Osma, fóls. 71 y 72; y D. Diego Sán-
chez Portocarrero en la Mstor. de Molin. y lista Real, § 21 , fól. 258. * Tar-
daron tanto en dar sus pareceres, que ocurriendo en este medio el M. Ambrosio 
de Morales con su Apologia, se trató de despachar sólo con ella á Gerónimo 
Zurita, como se vé en un papel del secretario Gabriel de Sayas, en que le re-
fiere lo que le habia pasado con el Doctor Martin de Velasco, del Consejo de 
Cámara, y es en esta manera: Anoche estuve con el señor Doctor Velasco, y me 
dixo, que avia visto las anotaciones de Ambrosio de Morales, y le avian pares-
cido tan bien, que acaba de entender que la historia de v. m. es vna de las mejo-
res que se han escrito en ninguna lengua, y que assi la favorescerd, para que se 
dé av. m. el privilegio para Castilla, sin esperar mas parescer de los señores 
Honorato l u á n , y l u á n Paez, pues en tantos dias no le han dado, n i escrito 
palabra, aviendoseles cometido S. M . Que v. m. le vaya a hablar, porque desea 
verle, y darán orden e% todo. También me apuntó, que desearía que s alies se a luz 
la del Rey Católico: conforme a esto i rá v. m. prevenido, y en verdad que deve 
v. m. al señor Doctor todo lo que se puede dever a vn buen amigo. Besa la mano 
dev. m. su muy servidor. GAYAS. 
16 * Habiendo entendido el Doctor Paez que se trataba de despachar el 
neg-ocio sin esperar su parecer, y el de Honorato Juan, por lo que lo hablan 
dilatado, y considerando la falta que hacia con el rey D. Felipe, de cuyo real 
ánimo salió el dirigirles esta obra para que la censurasen, y asimismo con el 
Consejo Supremo de Castilla, y aun con la buena amistad y ley que debia á 
Gerónimo Zurita, abrevió su censura, y después de asegurar, son indignas, 
osadas, impertinentes, de poco momento, y que no prueban nada, las notas de 
Santa Cruz, y que por solas ellas no se podia condenar á Zurita, como ya lo 
advirtió el obispo D. Diego de Covarrubias; reduce su parecer á lo que pre-
viene en estas palabras, fól. 26, col. 4.a Todo lo demás en que este censor yerra 
en sus censuras, se puede reducir a cinco cabos, que son passion, presunción, 
falta de historia, fal ta de Cosmografía, malicia de multiplicar cosas superfuas; 
discurre sobre estos puntos con sutileza y brevedad, incluyendo en ellos su 
parecer y los dignos elogios con que pondera y celebra la historia de nuestro 
Zurita, y acaba fól. 31, col. 4: f Finalmente dize, que no sabe que en España se 
aya escrito cosa, que se le pueda igualar en esta materia, de muchos años a esta 
parte. * 
17 * Honorato Juan no sabemos que diese su parecer por estar ocupado, 
como de ordinario le sucedía, ó por juzgar que no seria menester, porque fué 
muy su amigo y estimó mucho sus letras. guardando siempre grande corres-
pondencia con él, y asi le escribe de Valladolid en 29 de Agosto de 1554, 
cuando le nombraron maestro del Principe: Yo sé bien que el amor puede tanto 
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que fia podido hazer parezer hiena provisión esta av . m. mas yo digo con ver-
dad, que entiendo que estuviera harto mejor en v. m. ó en alguno que pareciera 
a v. m. En otra de la misma ciudad del último de Abril de 1557. Yo he procu-
rado siempre de saber de los que de allà vienen de la salud dev.m. y con esto me 
he entretenido, y con tener por muy cierto, que aunque no nos escrivimos, no por 
esso dexamos de ser tan amigos como fuimos siempre, y es razón que lo seamos: 
en otra de Alcalá de 27 de Junio de 1562, le habla yá en los Anales: No he 
querido responder a la dev.m. hasta saber que estava despachado el privilegio, • 
y porque esta mañana me ha escrito el Protonotario, que le ha yá embiado a v. m. 
lo hago, y beso a v. m. las manos por el libro que me embió con Vincencio Agus-
t in , el qual deseo yo leer de mas espacio que lo he podido hazer hasta aqui, por 
ser obra de v. m. y de essos nuestros Rey nos, que tan sin padrino han estado en 
este caso, hasta que se toparon con .v. m. Lo poco que he leido, ya deseo ver im~ 
presso essotro, y ver acabada toda esa jornada > por lo que av . m. toca en parti-
cular, y a todos en general. E l Principe no esta aun para verlo, pero en estando 
para ello, pienso leerle algunos ratos este libro, que tengo por cierto gustarà mu-
cho dello, pues no se hallará en él venir de menos buenos abuelos por essa parte, 
que tiene entendido que viene por esta; en otra de Madrid de 5 de Enero de 1563. 
M Principe nuestro Señor da gran priessa por los libros, aunque yo pensé que 
con los cinco que v. m. me embió a Alcalà, y con los que aqui quedaron enqua-
dernarlos, y dárselos, me salió a l rebés, porque los cinco primeros que digo, me 
los devieron de hurtar de la libreria; v. m. me la haga que se embien luego, y 
los cinco primeros doblados, porque me quede yo con los vnos, y sea con la bre-
vedad possible; después de la data de su mano: Mucho deseo saber que tal llegó 
v. m. a su casa; plegué a nuestro ¡Señor sea como yo deseo. Los negocios por acá 
nunca se acaban, y las ausencias de su Mag estad no ayudan mucho a que sea de 
otra manera: La cosa estava yá casi hecha quando JS. M . se fue, y assi tengo 
por cierto, que se concluirá en viniendo. Estos cinco, ó seis dias que he estado en 
la cama con vnpoco de calentura deste mi achaque, que no me quiere dexar, me 
han leído buena parte destos cinco libros de los anales; en estremo me han pare-
cido bien, y assi parecen a todos. No he podido hallar entre mis libros los cinco 
primeros que v. m. me hizo merced, que me los devieron de hurtar en Alcalá, y 
por esto no se han enquadernado estos otros, n i dado á su Alteza, aunque tiene 
harto cuidado dello; v. m. la haga de me los mandar embiar con la brevedad 
possible, y aunque sea pesadumbre los cinco primeros doblados, porque a mime 
quede recado dellos, y mas estando en vispera de essotro negocio, y no se hallando 
por acá. También la recibiré, que si pudiere v. m. embiarme el cumplimiento del 
papel que me truxeron de Quer, v. m. lo haga: creo que como se embien los l i -
bros luego,, que llegarán a tiempo que los podré dar enquadernados al Principe; 
en otra de Madrid de 5 de Febrero de 1563. Estando escriviendo esta, llegó A l -
mazan con los libros, por todo beso a v. m. las manos, y pues v. m. quiere ser 
tan liberal conmigo, que sea en hora buena; aqui se dará a Juan Ximeno lo que 
v. m. manda, y a su Alteza se le dará lo que le cabe-, en otra de la misma villa 
de Madrid de 28 de Junio de dicho año 1563. En el negocio del Arcediano de 
Monda, no sé mas de que me dixeron en camino, quando venia de Zaraycejo, que 
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avia traído no sé que Jiisioria suya máxima, no sé si es de niJiilo, y en ella gran 
luz de lo de Aragón, cosa bien graciosa; después que vine no he oido hallar mas 
en ello, aun que me dizen que esta aqui; lo que oigo es, que dizen, y no acaban 
todos dé la de v. m. y con muy gran razón; y en muchas otras cartas le con-
sulta diferentes noticias, y lugares de escritores antig-uos, deseando saber su 
inteligencia en ellos. Y asi, si llegara á tomar la pluma en defensa suya, es 
cierto que hablaría con la misma estimación y aprobación que el M. Ambrosio 
de Morales y el Doctor Juan Paez de Castro. * 
18 * Mucho resfrió á Zurita en sus propósitos la sinrazón de estas con-
troversias, aunque reconoció en las mismas favor de personas superiores, y 
asistencia de amigos; pero no faltó tampoco quien le volviese á fervorizar; 
esto se debió á Gonzalo Pérez, aragonés, de Monreal de Ariza, Secretario 
único de Estado del rey D. Felipe I I , en cuyo ministerio le sirvió yá siendo 
Principe; de él escribe D. Nicolás Antonio en su Bihliothec. Español., tomo i , 
littera Gr, fól. 427, col. 2.a V i r f u i t latiné, et grcecé admodum doctus, ingenio 
summo, eruditionèque non milgari. Nomen simim ad posteros transmisit, ver-
tens: la Odissea de Homero, exgrceco nempé fonte inpopularem linguam, car-
mine satis puro, atque eleganti. Quce Antuerpia typis edita est anno 1553 in 12 
et anno 1562 in 8. Celébranle en sus cartas Juan Berzosa, Paulo Manucio, Ni -
colás Grudio y Antonio Pérez, su hijo; el M. Ambrosio de Morales en sus 
antigüedad, de España, y Juan Cristóbal Calvete de Estrella en su viage del 
Principe Don Felipe. * Habiendo entendido, pues, Gonzalo Pérez, el senti-
miento y tibieza con que Gerónimo Zurita se hallaba, le escribió y animó con 
la carta que se sigue. 
A viíQim v. m. se descuida en escribirme, no dexo yo, ni dexarè de tener cuidado de servirle siempre que viere ocasión para ello: El otro dia aviendo 
ido al Bosque donde està su Magestad, me dixo el señor D. Fadrique de To-
ledo, que avia hablado con su Magestad sobre lo que v. m. toca, diziendole 
los trabajos que avia tomado en su historia, y quan a proposito seria, y en 
honra de su Magestad, que v. m. la prosiguiesse, y llevasse adelante hasta el 
Rey Católico, y que continuasse la vida del Rey Católico, en la qual, según 
él dezia, v. m. tenia hecha gran diligencia, y su Magestad respondió que yo 
se lo acordasse, y assi lo hize, y hablé a su Magestad con la voluntad que 
v. m. merece, y lo primero que me preguntó fue, porque v. m. no passava 
adelante sus anales? yo le respondí, porque se le avia pagado a v. m. con mu-
cho desagradecimiento lo que avia trabajado en ellos, y que para no esperar 
otro premio, yo no le aconsejarla que los prosiguiesse. El me respondió, digo 
su Magestad: a Pues escrividle vos de mi parte, que yo recibiré mucho placer de 
que los continué, y acabe, y que si tiene acabada la vida del Rey Católico, que 
me la traiga a Madrid, que yo holgaré mucho de verla, y de gratificarle su Ira-
hajo.y> Esto es lo que el Rey me dixo, y mandó que escriviesse a v. m. a quien 
no puedo dexar de aconsejar, y suplicar como tan amigo, que le sirva en esto 
como ha hecho toda su vida, que yo espero en Dios que ha de ser causa para 
que venga el premio de todo junto, y yo ayudaré para ello muy de veras, y 
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recibiré merced que v. m. me responda a esto luego, y agradezca a Don Fa-
drique el buen efecto que ha hecho, que a él se le deve todo. Nuestro Señor 
guarde a v. m. y le dé lo que desea. De Segòvia x x i . de Setiembre de M.D.LXIV. 
Muy cierto servidor de v. m. GONZALO PÉREZ. 
19 Eecibió en Zaragoza esta carta G-erónimo Zurita, y por ella aparece su 
poca inclinación á pretensiones; pero cuando más descuidaba de ellas, solici-
taban sus aumentos D. Fadrique de Toledo y Gonzalo Pérez; avivó éste, como 
tan discreto y muy favorecido del Rey, la plática de D. Fadrique, y diciendo, 
que para no experimentar otro premio que el desagradecimiento hasta allí 
visto, no le aconsejarla prosiguiese los Anales; ocurrió aquella Majestad con 
el celo de su servicio y bien de sus coronas, con insinuar le gratificaria sus 
trabajos, los cuales calificó y honró, deseando ver y pidiendo los demás es-
critos : todo esto era menester para el disgusto con que se hallaría sin duda 
nuestro Cronista, que una sinrazón y más después de tantas fatigas, resfria al 
más fervoroso, que más procure el beneficio común; y es dignísimo de ala-
banza el cuidado del Rey en alentar y premiar á los varones doctos, que hacen 
feliz y plausible á cualquier monarquía. 
C A P I T U L O I V . 
Emulaciones que padeció Gerónimo Zurita de algunos de sus naturales , y la estimación y crédito que le 
resultó de ellas. 
1 ELEBRANDO el año de 1563 el rey D. Felipe I I , Córtes á los aragoneses 
M*k en a^ v ^ a Mollzon} J habiéndose publicado el antecedente en Zara-
k=i¿ goza, la primera parte de los Anales de Gerónimo Zurita, que contiene 
diez libros, y eran ya comunes, no sólo dentro, sino fuera de España, se mo-
tivó y propuso á los cuatro estados del Reino, que se nombráran personas que 
de nuevo los examinasen, atendiendo á su mayor prerogativa y honor, á que 
persuadian se faltaba en algunas cosas; mas aunque parecía celo, no era sino 
desestimación que buscaban al Cronista por sus fines particulares, de querer 
que hubiese llenado de genealogías sus escritos, cuando él jamás refirió sino 
lo preciso á su asunto y lo que habia examinado y visto en buenas escrituras: 
anduvo tan viva la plática, que le necesitaron á defenderse por el crédito de 
su oficio y de su persona, y asi recurrió lo primero á los diputados con el me-
morial que se sigue: 
S Muf Reverendosn Ilustres, y muy Magníficos señoreé, 
I"A L Contador Gerónimo Zurita, dize : Que estando en servicio de su Mages--f tad en el cargo de Secretario de la general Inquisición, en el año de 
M/D.XLVIII . él fue nombrado en virtud de vn Auto de Corte, por los señores 
Diputados que entonces eran, por Coronista deste Reyno, sin pedillo, ni pre-
tendello, y se le encargó con muy grande instancia, que aceptasse el oficio, y 
vista la confiançl que se hazia dèl, dexò la Corte, y vino a residir en este 
Reyno, por entender en lo que se le encomendava, y desde entonces acá se ha 
ocupado con gran trabajo de su persona, y mucho gasto; después en todo el 
discurso de lo passado, siempre que los señores Diputados le mandaron mos-
trar lo que escrivia, lo hizo publica, y particularmente, dándoles cuenta de 
lo que componia., y postreramente aviendo visto, y mandado reconocer sus 
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obras, cosa que nunca se Mzo jamás en ningún Eeyno, y República bien go-
vernada , pues este oficio es tan libre, j essento, que no deve darse cuenta a 
ninguno de las cosas que por él se tratan, ni està sugeto a otra corrección que 
a la propria, y voluntaria del mismo autor; le mandaron que imprimiesse la 
primera parte de sus anales con pena de trecientos ducados, como parece por 
el instrumento publico que se ordenó, y està en poder de Pedro López Nota-
rio , y assi lo hizo: Agora ba entendido, que algunas personas que muestran 
tener gran zelo al beneficio deste Reyno, en algunos Bracos han propuesto, 
que se nombren personas que reconozcan esta primera parte que està yà pu-
blicada , è impressa, y la examinen, y aunque se deveria tener consideración 
a lo susodicho, y que es cosa nunca vsada, ni permitida jamás en ningún 
Reyno, que este oficio sea subordinado a ninguna censura, ni reconozca en él 
superior, y lo que se pide es cosa indigna de la autoridad del mismo Reyno 
que ordenó lo deste oficio, y se aprobó, que el dicho Gerónimo Zurita no deve 
dar cuenta de si, sino a su sola conciencia; dize, que porque todo el mundo 
entienda su legalidad, y verdad, él està prontissimo de someterse al examen, 
y censura de la persona, é personas que se nombraren, no solamente por el 
Reyno, sino es por V. SS. ó por los señores Diputados que por tiempo fueren, 
que sean zelosos del servicio de Dios, y del beneficio vniversal deste Reyno, y 
entiendan lo que deve hazer, y cumplir el que tuviere semejante cargo, y si 
declararen que él no ha hecho lo que deve vn verdaderissimo, y diligentissimo 
Coronista, y muy legal, està presto, y promete a V. SS. en presencia destos 
Cavalleros, y ante su Notario, que estarà a su corrección, y censura, pero 
con tal condición, que si declararen que ha hecho lo que deve, con la rectitud, 
verdad, j legalidad que se requeria, sea gratificado, y remunerado de sus 
trabajos, y servicios, pues en la prosecución desta obra, él ha consumido su 
vida, y hazienda; donde no, suplica que el Reyno provea de tal persona, que 
pueda suplir lo que él ha faltado, y que esta su petición se embie a los Quatro 
Bracos del Reyno; y si necessario es, lo requiero en presencia de dicho Nota-
rio. GERÓNIMO ZVRITA. 
3 * Más ofenderian á Zurita estas nuevas sinrazones de sús naturales, 
quedas pasadas del Arcediano de Ronda y de Alonso de Santa Cruz; buen 
medio hallaron para remunerar sus trabajos, añadirle otros del mayor des-
consuelo; por esto habló tan claro , diciendo le hablan elegido los diputados 
en el año de 1548, sin pedirlo, ántes con deseo é. instancia suya, en que de 
paso reprehende á los que entendían tener mejor voto que ellos, pues le nom-
braron á vista de muy doctos pretendientes, y con grande consideración; los 
que aquí se movieron, fué con ligereza, interese, pasión y enojo, peligros 
todos de un buen juicio. El decir que está exento de que se reconozcan sus 
obras, no es en lo que mira á la santa fé, costumbres y regalías, que por todo 
eso pasó como era debido, sino de si ha de referir las cosas de esta ó aquella 
manera, que eso pertenece únicamente al historiador y no se pone poca fatiga 
en ello, estudiando y borrando con harta penuria; de otra suerte se le quita 
la libertad ? se aventura su escrito y se falta á aquella gran prerogativa y con-
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veniencia del empleo, que sirve para reg-lar la vida. Con todo eso, para mayor 
satisfacción y muestra de su buen ánimo, se sujetó aun á los que no fuesen 
maestros, que con haber sólo leido, no pueden penetrar todos los primores ó 
faltas de un trabajo; en fin, dice, que se nombren personas para examinar el 
suyo, pero que sean de celo é intelig-encia, y si pareciese no babia cumplido 
con lo que debia, le quitasen el oficio, si no que se le remunerara lo mucbo 
que en él se habia empleado. * 
4 Procedió tan modesto, que pudiendo representarse con el mérito de tan-
tos titulos como tenia, para que se hiciese la debida cuenta de su persona, 
sólo puso el de Contador de la g-eneral Inquisición, remitiéndose en lo demás 
á su razón y justicia. Asistieron en la entrega de la petición Vincencio Agus-
tín y Juan Ramirez. que le fueron compañeros y valedores muy fieles en este 
suceso; testificó el acto Pedro López de Quinto, Notario y Escribano principal 
del Reino , en 1,° de Diciembre de 1563. Hallábanse entonces en la Cámara del 
Consistorio, Mosen Gerónimo Fernandez, chantre y canónigo de la santa igle-
sia de Huesca, diputado capitular, y Gerónimo Villanueva, hidalgo; Ramon 
de Santa Pau, caballero, y Micer Diego Amigo, de las universidades; no 
asistieron este dia, y en el siguiente trataron los otros de volver con el es-
fuerzo que debian por la honra del Reino y de su Cronista , que tanto se intere-
saban en este caso, y asi escribieron á sus condiputados que hablan ido á Mon-
zón á negocios del mismo Reino, y eran D. Fray Miguel Rubio, Abad del Real 
monasterio de nuestra Señora de Rueda; los nobles D. Juan de Bardaxi, señor 
de la baronia de Estercuel, y D. Juan de Moncayo, y Juan Francisco de la 
Naja, ciudadano de Zaragoza, con la estimación y deseo que se vé en esta 
carta. 
5 Jftiy Ilustres, y muy Magnijicos seTiores. 
E L Contador Gerónimo Zurita nos ha dado vna suplicación, cuya copia em-biamos av. ms. y vista la relación que ay de lo que ha passado en todo el 
discurso deste negocio, como parece por los registros, y el cuidado que se ha 
tenido en mirarlo como convenia, parece grave cosa, que al tiempo que se le 
devia alguna remuneración de sus servicios en vna obra tan señalada, y apro-
bada por personas graves, y que alcanzan lo que merece, se entienda en des-
lustrarla, y mover humor, de que podrían resultar algunos inconvenientes, y 
aunque no huviesse otro, seria grande, que lo que merece crédito hasta aora, 
se perdiesse para en lo de adelante; quanto mas, que si bien se considera, pa-
rece que se trata del honor de todo el Reino en poner duda, ò disputa, que se 
condene lo que e|tà ordenado, y aprobado por este Consistorio; y según en-
tendemos, quando bien se quiera examinar, serà para mayor confusión de los 
que han movido esto. Con el encarecimiento que podemos suplicamos av. ms. 
que este negocio se considere, y mire mucho, que por aventura ay mayores 
inconvenientes délo que se puede representar en esta, mayormente en lo que 
yà no tiene remedio, sin gran nota de todos, y assi nos paresceria, seria ma-
yor autoridad tratar como animarle, para que se prosiga lo que està, siendo 
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de tanta importancia, que no mover humores para desacreditarlo lieclio, y 
hazer que en lo venidero no trate con el calor, y amor que la calidad deL ne-
gocio requiere; y pues a lo que se tiene entendido, el diclio Contador ha te-
nido el cuidado, y solicitud que a su cargo tocava, y de los Diputados es, por 
ser nombrado por ellos, favorecerle, de nuevo suplicamos a v. ms. nos la ha-
gan de dar razón a los Bracos de la suplicación que nos ha dado, para cada 
vno embiamos copia della, y que por v. ms. sea favorecido, y amparado, como 
la razón lo requiere, y por nuestro cargo estamos obligados a hazerlo. Guarde 
nuestro Señor las muy Ilustres, y Magnificas personas de v. ms. por largos 
años como desean. De Zaragoça a 2. de Deziembre de 1563. A servicio de v. ms. 
muy ciertos. Los DIPVTADOS DEL REYNO DE ARAGÓN. 
6 La primera parte de los Anales se imprimió en Zaragoza, como se ha 
dicho, el año de 1562 en la oficina de Pedro Bernuz, con vista primero del 
excelentísimo en todo D. Fernando de Aragón, y á pocos meses yá pretendían 
algunos corregirla y enmendarla en las Cortes; por esto los diputados moti-
varon muy eficazmente .las peligrosas consecuencias que se hablan de seguir de 
un caso tan desusado, en que se interesaba el honor del Reino y de su Cronista: 
lo que se debiera tratar es, de cómo remunerarle sus grandes fatigas y ani-
marle á continuar en ellas en beneficio de todos; pero en nada de esto se pensó, 
ni en el inmenso aparato que dispuso para formar los Anales desde el año 
de 1548, y los riesgos de su vida y gastos de hacienda que padeció, que la 
pasión no deja obrar al discurso; de mucho resguardo le fué la representación 
de los diputados que acudieron en.tiempo oportuno, y por eso, la razón y su 
autoridad lo sosegaron todo; y también se debe agradecer su desvelo, pues 
sin duda se retirara Zurita, si no hubiera visto una pública demostración como 
esta, con que se aseguraron las esperanzas de sus grandes estudios que tenian 
entonces y gozamos hoy nosotros. Repitióse en él el antiguo refrán que se 
aplicó en la muerte de D. Bernaldo de Cabrera, gran privado del rey D. Pe-
dro IV, á quien mandó cortar la cabeza en el mercado de Zaragoza, año 1364, 
olvidando sus excelentes acciones en la paz y la guerra que hizo en su servi-
cio, pues escribe el mismo Cronista, tomo n de los anal. l ib. 9.°, cap. LVII, fo-
lio 337, col. 2.a Verificó vn caso tan señalado, y notable, como este, bien exem-
plarmente el proverbio migar, con que de mas antiguo que lo deste tiempo, fue 
notada nuestra nación, que declara ser conforme a Fuero deste Reyno, darse mal 
galardón por buenos servicios, y en el Índice latín, l ib. 3.°, fól. 331. Aragonio 
Foro cautum, vsurpatumque esse, vt pro magnis meritís, acceptis que beneficiis, 
non pramia, sed supplicia rependantur: la calidad de los servicios hace crecer 
los agravios; pero de lo que vá referido se puede creer, que#el dolor de estos 
sucesos trajo á la memoria á Zurita el refrán que expresa de Aragón, alu-
diendo con el nombre de fuero á la costumbre ó desgracia de no estimar y 
premiar alguna vez á los beneméritos y estudiosos, como sucede y se quejan 
en todas partes, porque este accidente de nuestra misma naturaleza jamás ha 
pasado á disposición, ni podia caber en la prudencia y justicia con que en este 
Reino se ordenan las leyes. 
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7 También ayudó en este caso á Gerónimo Zurita el arzobispo D. Fer-
nando de Aragón, cuya autoridad se respetaba mucho, y por ella se habia 
dispuesto el oficio en las Cortes de 1547, y el sig-uiente de 1548 le nombraron 
los diputados en él , y asimismo habia aprobado sus libros y le favorecía, con 
que se hallaba lleno de motivos para esta asistencia, y aunque no acudió á las 
Cortes por sus años y el tiempo, como dice en una carta á Zurita, de 3 de 
Enero de 1564, escribió á sus amigaos con recomendación muy particular para 
que le asistieran y defendiesen; los que más se señalaron en esto, fueron Don 
Juan de Moncayo y 1). Juan Francés de Ariño, señor de las baronías de 
Osera y Fig-ueruelas. Con todo, pareció á Zurita presentarse ante los mismos 
brazos para más deshacer y convencer con la viva voz estas oposiciones, sin-
g-ularmente en el de los caballeros é hidalgos, en que motivaron algunos re-
paros D. Juan Diez de Aux y Marcilla y D. Gerónimo Albion, por el celo del 
Reino, y desear fuese muy perfecta y cumplida su historia; * lo que más daño 
hizo fué el rumor que se habia esparcido de las notas de Alonso de Santa Cruz, 
y entender que serian de más sustancia, y de persona ingènua y muy ver-
sada en historias; pero apenas se vieron y echaron ménos en ellas una y otra 
obligación, las desestimaron, y cedió todo en mayor gloria y honor de nues-
tro Cronista, á quien estimaron y favorecieron mucho las Córtes, que se com-
ponen de prelados, iglesias, nobles, caballeros é hidalgos, y personas seña-
ladas de las ciudades, comunidades y villas, prudentísimas y sábias para 
considerar y justificar este género de accidentes, como se dice en el usaje: 
lúdicium in curia datwm, ti t . de celebrar Corts, fól. 35, col. 2.a de las Consti-
tuciones de Cataluña. * 
s 
8 Conócese la eficàcia con que sintió y tomó el arzobispo D. Fernando 
esta materia, pues le escribe á nuestro Cronista á Monzón en 19 de Diciembre 
de 1563. Yo holgué mucho con la carta, y no de lo que los ingratos, y inconsi-
derados hazen, que cierto es mancilla, y lastima, vèr tanta ignorancia junta, 
con tanta malicia del Cosmógrafo de Sevilla. Que el Marques de las Navas sea 
a quien se remitiessen los articules, y no de f é , necessarios, me he holgado mu-
cho, que dizen es leído, y entendido, y Cavaller o tal, que no sera de tan haxo 
juizio, que lo bueno no le parezca bien; conluye: Por esto no desmaye, n i pierda 
sus trabajos excessivos en bien, y fama de las cosas destos Rey nos; en 27 del 
mismo Diciembre le dice: Qran contentamiento me ha dado su carta, y siempre 
tuve por cierto sus torbellinos desconcertados avrian de parar en nada, y en mas 
reputación, señor, vuestra; esta muy bien la respuesta de su Mag estad, que lo 
remita al Doctor Velasco, que pues lo entiende, como dizen, esse me mate, y no 
me dé la vida quien no sabe lo que se habla. En aver ido no se pierde cosa, aun-
que no avia peligro en la que es tan justificada, sino que siempre esta bien el awjO 
de la hazienda, hallarse en ella; y con el celo de ver concluida nuestra historia 
por su mano, añade: Por esto, por amor de Dios, no turbe vuestro buen intento 
y trabajo esto que ha passado, sino con la regla de buen Coronista, y verdadero, 
diziendo lo que ha passado, y passa como ello es; en 3 de Enero de 1564, ad-
vierte : Agora que he visto lo que su Magestad ha demandado sobre la ju ra del 
Principe nuestro Señor, y lo que dixe enfello, he gustado en estremo para los 
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anotadores de lo que no leen: que caras awdn hecho en vér alegar mestra coro-
nica? en 10 del mismo Enero. significa: Mucho contentamiento me dio su carta, 
de vér como siente el Doctor Velasco, y los demás que tienen juizio en la historia, 
todo al fin tendra el sucesso que conviene. 
9 Es cierto que si el arzobispo D. Fernando no tomara la mano en estas 
oposiciones con que quisieron probar á Zurita, tendría más ocasión de sen-
timiento y quizá desistiria de los fervorosos deseos que mostró en disponer y 
continuar los Anales. Toda la Corte los honró y estimó después, y no sirvió la 
oposición sino para más mérito y gloria suya, y los émulos, sobre arrepentidos 
y convencidos, no quedaron nada gustosos de haber entrado en la l id . 
C A P Í T U L O V . 
Responde Gerónimo Zurita á las anotaciones que hizo Alonso de Santa Cruz á la parte primera de sus 
Anales de la Corona de Aragón. 
1 <tf¡<5 UNQÜE tomaron tan por su cuenta el defender á Gerónimo Zurita Don 
á& Felipe de Guevara y el M. Ambrosio de Morales, todavía pareció.al 
mismo no excusar su pluma, usando de ella con la prudencia y tem-
planza que era justo, por la calidad de su persona y oficios: dificultoso es 
saberse contener, asi no se alaba tanto el abogado en la causa propia; con la 
agitación se acalora el discurso : todo esto venció nuestro Cronista por ser tan 
cristiano y cuerdo, bien que le pudiera conmover el verse en un tan alto juicio 
como el del Consejo Real de Castilla, impugnado de un hombre que su saber 
se reduela sólo á la cosmografía, y había olvidado la atención y consideración 
con que se deben examinar los trabajos ajenos. Dió, en fin, Gerónimo Zurita 
la respuesta en 20 de Diciembre de 1563, y la dirige á ministro superior, y 1563 
con suponer no era suya, sino de alguno que le defendía, no excede en ala-
barse ó vituperar á su opuesto: no habernos podido descubrir sino la introduc-
ción en cuatro hojas de su letra, de que se reconoce lo que'sería lo demás, y 
aunque se defendió en escrito, tuvo por más eficaz la viva voz en Monzón, 
para el Rey, Córte general y ministros, y así acudió á allá; el fragmento de 
la respuesta que se halla, es en esta manera: 
2 -JVT iNGVNA provisión se pudiera hazer en estos tiempos tan conveniente, y 
1 1 necessària como lo que està ordenado en los Reynos de Castilla por 
prematíca Real, en lo que toca al examen de los libros que nuevamente se 
componen, y se divulgan con ímpression. Pues con la diligencia, y cuidado 
que en esto se manda poner, no avrà la facilidad, y licencia que hasta aquí se 
ha tenido en imprimir cada vno lo que se le antojare, sin que primero conste i 
de la vtilidad, y provecho que puede resultar de los libros que nuevamente se 
compusieren. Hasta aquí eran los Españoles mucho mas recatados en esto, y 
aun lo son las personas de letras, y los que mas adelante están en el cono-
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cimiento de las ciencias, y disciplinas: porque teniendo cuenta con su honor, 
y reputación, no se arrojan tan fácilmente a publicar sus escritos. Pero la 
g-ente común, j vulgar, y que tiene menos caudal, ha seguido bien en esta 
parte la liviandad, y ambición de otras naciones que facilissimamente se atre-
ven a divulgar sus obras, aunque sean tan vanas, y de tan corta vida, como 
aquellas sabandijas, de quien escriven, que el dia que nacen esse mueren. 
Si como esto està proveído por su Magestad, y allende de lo que incumbe a 
los Ordinarios en sus Diócesis, por lo que està establecido por algunos Conci-
lios , el Consejo Real pone la mano en ello, como se ha començado, y se guarda 
esta orden de aqui adelante, ninguna cosa restarà que desear, sino sola vna, y 
con esta este negocio se endereçarà como conviene al servicio de Dios nuestro 
Señor, y de su Magestad, en muy evidente vtilidad, y beneficio de sus Rey-
nos : esto es, que su Magestad previniendo a todos los daños que pueden ser 
causa de algun escándalo en esta materia, mandasse nombrar alguna persona, 
ò personas tan calificadas en letras, y todo genero de doctrina, y de tanta au-
toridad , que pudiessen ser verdaderos juezes, y censores para vèr, y examinar 
qualesquiera libros que se hubiessen de imprimir; porque estos como buenos 
Protomedicos visitarían las boticas, echarían a mal las drogas, y medicinas 
que podian engendrar alguna inficion, y corrucion, y las poncoñosas, y pes-
tíferas se quemarían en publicas placas, y las otras de que podria resultar a l -
gun provecho para la vida, se corregirían, y adreçarian como mas conviniesse; 
pero en esto su Magestad proveerá como fuere servido, pues los de su muy alto 
Consejo según la calidad de la obra que se les presenta, assi aplican las per-
sonas que les parece que pueden ser buenos examinadores. 
Este mismo fin parece aver tenido en la nominación que hizieron de la per-
sona de Alonso de Santa Cruz, para que viesse, y examinasse la primera parte 
de los anales de Aragón, que compuso Gerónimo Zurita en diez libros, que se 
imprimió en Zaragoça, y para ella se suplicó se le concediesse privilegio para 
que no se pudiesse imprimir en los Reynos de Castilla sino con su licencia. 
Parece que la nominación se hizo de persona yà aprobada, y exercitada en 
este menester, hombre de edad anciana, y que ha muchos años que tiene nom-
bre , y crédito de gran Astrólogo, y Matemático, y que él se intitula Cosmó-
grafo mayor, y aun lo que hazia mas al caso, que se tiene por tan docto, y 
versado en historia, que el año de M . D . X X X V I . ya tenia compuesta vna obra 
tan vniversal, que era relación de las cosas acontecidas en todo el mundo, y 
entonces la comunicó al Maestro Hernán Nuñez de Toledo, Catedrático de 
Griego en la Vniversidad de Salamanca, que vulgarmente llaman el Comen-
dador Griego , aunque él sabe muy bien el juizio que hizo della. 
De manera, que mas a proposito no se pudiera hallar otra tal persona, ni 
que mas noticia tuviesse, a su parecer, de las historias destos Reynos, y aun 
de parte del autor de los anales de Aragón no avia porque recusalle por juez, 
pues le conocía de muchos años, y se avian tratado, y comunicado familiar-
mente en exercicio, y platica de letras, en el tiempo que el autor desta obra 
residió en la Corte de su Magestad. Presupuesto esto, veamos agora como se 
huvo en lo que le fue cometido por los señores del Consejo Real^ porque i m -
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porta mucho que se entienda con que fidelidad, y legalidad lia vsado de su 
oficio, y el zelo que tuvo de acertar en lo que le fue encomendado por vn tan 
alto Consejo, porque antes de lleg-ar a sus anotaciones, y criminaciones, ni a 
otra particularidad, es muy necessario que aquellos señores sepan lo que passa. 
Primeramente començando a reconocer la obra, él la tomó con vna deter-
minación muy resoluta de condenarla, y executar en ella su sentencia, como 
si se la huvieran entregado para solo este fin, y se relaxara al braco seglar. 
Esto se muestra bien, porque estando el autor ausente, y en otro Reyno, siendo 
persona que él conocía, y que avia nacido, y criadose en la Casa Real, y que 
tenia cargo de confiança, y se le avia cometido por el Reyno de Aragón, que 
escriviesse las cosas passadas desta Corona, y que su obra se avia publicado 
por orden, y mandado de los Diputados deste Reyno, y estava impressa, y 
que tenia privilegios de su Magestad páralos Reynos de la Corona de Aragón, 
y para los Estados de Flandes, con todo esso nunca quiso comunicar las cosas 
que iba notando, aunque publicava aver muchas que le ofendían. Solicitándole 
vna persona grave, Criado de su Magestad, que las embiasse al autor, nunca 
quiso, antes las tuvo muy secretas, afirmando que se avian de entregar a los 
señores del Consejo Real, y que él, hecho su oficio, no tenia mas que hazer, 
y aun según parece con artificio, lo fue entreteniendo hasta que su Magestad 
vino a este Reyno, y aquella persona también, y muchos dias después, según 
entendió el autor, se entregaron sus anotaciones al Consejo real. Siendo lo 
que ha notado en estos diez libros cosas tan graves, y de tanto peso, y que 
tocan tanto como él lo encarece, que aconseja que estos libros no se admitan 
en aquellos Reynos, como cosa perniciosa, y pestilencial, quanta razón fuera 
para dar la cuenta que devia de lo que se le avia cometido, y por la caridad 
que se devia al próximo, tratándose del honor de vna tal obra, y del autor 
della, que solicitara que su Magestad le mandara ir ante los de su muy, alto 
Consejo, pues era Criado, y Oficial suyo, y le oyeran para mas convencerle, 
y condenarle. 
Pero él tuvo fin de echar la poncoña, de suerte que no huviesse lugar nin-
gún remedio, y que antes matasse que hiriesse; no lo tratan assi las porsonas 
de letras, ni los hombres que las professan; no avia mas que hazer para con-
denar estos libros, sino que dixesse Santa Cruz que se devian condenar? son 
estos libros llenos de fábulas, y invenciones escandalosas, y infames, que 
ninguna vtilidad traen consigo para que no se recompensassen las cosas malas 
que ay en ellos, con las cosas buenas? no tuviera alguna cuenta que su Ma-
gestad, y estos Reynos recibían algun servicio en sacar a luz tantas cosas tan 
importantes como ay en ellos, demás de las que condena? quien no entenderá 
el artificio tan descubierto, y el animo tan dañado de vn hombre que con vn 
solo borrón condena vna tal obra por fábula, y mentira, y procura que se eche 
del mundo, sin mostrar cosa que no se deva escrivir por vn autor muy grave, 
y verdadero, como parece adelante. Desta manera se cumplen los manda-
mientos de vntan alto Consejo, que dió la comission para que como juez 
libre, y desapassionado hiziesse la censura por rincones, y sin oir la parte, n i 
examinar la obra con la vigilancia, y diligencia que se requería? No tuviera, 
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juizio para advertir que se alegan en estos libros diversos autores que el no ha 
leído, y vna infinidad de instrumentos, y autos públicos, de los quales se deve 
componer vna verdadera, y fiel historia? No tenia el autor ganado algun cré-
dito, sino de hombre docto a lo menos de fiel, y diligente? 
Pero no ay para que fatigarme en esto, ques quien quiera conocerá, que 
intervino en ello vn juizio no libre, y desapassionado como se requería para 
dar el parecer, sino prendado, y irritado, y de vn hombre que le cegó su am-
bición, y ignorancia. Para mayor declaración desto, es de considerar, que con 
ser historia de Eeynos estraños, solamente haze censura de las cosas que con-
curren con las de Castilla, y como no halla en las historias de aquellos Rey-
nos lo que se escribe, lo dà todo por ficción, y burla, y lo condena por ta l , y 
vsa deste argumento, por donde muestra quan buen lógico es; esto no està 
en las historias de Castilla, luego es fábula, y el autor se lo inventa? Mas pu-
diera dezir que esto, y no dexara de ser cosa suya, y de reir: no està en las 
historias de Castilla, ni de Aragón, luego es invención del autor? Pero porque 
se entienda con quan buenos aparejos entra en esta liza para convencer que 
estos libros son fabulosos, passa assi, que ignora casi del todo nuestros pr in-
cipios , como se mostrarà adelante, no solo condenando por fabulosos los his-
toriadores Aragoneses, pero aviendo dexado de leerlos, y examinarlos como 
se requería, para entender vna obrá de vn autor que escrive después de todos 
ellos. Entre las otras que tenemos, la mas antigua, y de mas ciertas, y ver-
daderas relaciones, y de mas autoridad, es la historia que se compuso de las 
hazañas, y conquistas del Rey D. laime el primero, que està ordenada en su 
nombre, y se tiene comunmente por cierto, que el mismo Rey fue el que la 
compuso, y aviendo el autor de estos anales conferido las mas cosas della con 
los registros que ay de aquellos tiempos, de las cosas del estado del mismo 
Rey, que están en el archivo Real de Barcelona, y con otros infinitos instru-
mentos, y memorias publicas, y autenticas ha averiguado ser vna verdade-
rissima historia. 
Todo lo que se relata en los anales siguiendo vna tal obra como esta, dize 
en muchos capitules este censor, que el autor se lo inventó y levantó, y que 
es compostura, y fábula suya, de la misma manera si él fuera tan diligente, 
que huviera con gran estudio leído este libro del Rey Don layme, y señalara, 
y distinguiera los tiempos, como pudiera condenar de fabuloso, y mentiroso a 
Zurita en las relaciones que añade de muchas cosas muy señaladas, y dignas 
de memoria, con fundamento que no se hallan en la historia del Rey Don 
íayme? siendo cierto se haze mención de muchas, y entre otras, de las que 
passaren entre el Rey Don Iayme, y el Infante Don Alonso su hijo, y de la 
Eeyna Doña Leonor su primera muger, que fue hermana de la Reyna Doña 
Berenguela de Castilla, de las quales no se trata palabra en aquella historia 
del Rey Don Iayme, comprehendiendo todos los tiempos de su Reynado, y 
como se pone este exemplo, podria valerse de infinitos otros, porque entienda 
Santa Cruz quan vana razón es, y de hombre sin ningún juizio, condenar por 
fabulosas todas las cosas que concurrieron entre los Reyes de Aragón, y Cas-
t i l l a , porque no se relatan en sus historias, pues en estos libros se hace men-
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cien de infinitas que no se hallan en las de Aragón mas autenticas, como son 
la del Rey D. layme, Aclot, Montaner, y la g-eneral. 
A este proposito, si él con animo libre, y desapassionado quisiera bien exa-
minar estos libros, y advertir que en todas las cosas que en ellos se escriven 
que no se bailan en nuestros autores, ni en los de Castilla, procede el autor a 
especificar grandes particularidades de hecbos, personas ^ y tiempos, pudiera 
conjeturar, que no podia ser de invención, y sueño, y que no eran fábulas, 
y confessarà, que aun para en las cosas, y memorias de Castilla se devian es-
timar, por aver con gran diligencia inquirido tantas, que no las escrivieron 
sus historiadores. Muestra bien en todo esto quan sobre haz passò por el exa-
men desta obra, y con quanta determinación, y resolución de condenarla, 
pues dexò de advertir vna infinidad de cosas, por donde se conoce, que estas 
relaciones vàn fundadas sobre verdad, y señaladamente deviera atentamente 
mirar, que aunque en las cosas de Castilla se engieren a la letra algunas es-
crituras, y cartas en el lenguaje de aquellos tiempos, como son la de Don 
luán hijo del Infante Don Manuel ^  quando se desnaturó del Rey Don Alonso 
el undécimo, del Rey Don Pedro de Castilla al Infante D. Pedro de Aragón, 
Conde de Ribagorça, y del Rey Don Enrique el viejo para el Rey Don Pedro 
de Aragón, y por ellas entendería, si no le cegara su passion, que no podian 
ser aquellas cosas compuestas, ni fingidas. 
Verdaderamente està yà la historia tan infamada, que và del todo perdien-
do el crédito, porque vemos que muchos historiadores , como si fuessen alfa-
reros, hazen las obras de barro como se les antoja, y las que quieren suben, 
y engrandecen, y las otras abaxan, y diminuyen, y como corre la rueda qui-
tan , y ponen lo que les parece: no ay para que declarar mas esto, con exem-
plo de autores que escriven de las cosas de nuestros tiempos, pues conocemos 
alguno que professa saber las antigüedades de las casas, y linages de España 
tan de raiz, que él solo puede mostrar, que qualquiera que fuere su amigo 
venga del solar de Lara, Haro, y Castro de varón en varón , y lo afirmarà con 
tanta ossadia, y confiança, como si tratasse de la sucession de los Reyes de 
León. 
Assi piensa este censor que se ha hecho en estos anales, pero el autor nin-
gún fin tuvo mas principal que inquirir la verdad, y sacarla a luz sin ningún 
atavio, y dé do diere. Con este presupuesto ha tratado en todo el discurso de 
su obra de las cosas passadas con tanta fidelidad, como lo devia hazer vn No-
tario publico que avia de testificar todos sus autos, y instrumentos, y añadir 
su signo, como dizen, en testimonio de verdad; pero Santa Cruz no curó de 
examinar muy interiormente este negocio, para sacar vna vez en limpio a l -
guna muy notable fealdad, y probarla, pues esto deviera hazer el que tenia 
fin de condenarla del todo por falsa, y como si fueran hablillas, ó Lazarillo de 
Tormes estos libros, dio firmado de su nombre, que toda la compostura era 
ficción, y burla. 
No se paró a considerar que era obra que avia costado mucho al Reyno de 
Aragón, y se avia compuesto por su orden, con preceder facultad de su Ma-
gestad, y de la Corte para nombrar el Coronista, y que se avia publicado , y 
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impresso por mandado de los Diputados en nombre de todo el Reyno. Si se 
consideraran todas estas cosas, como fuera razón, no padeciera la honra del, 
con ser tanto detrimento, como es forzado que sea, pues por las respuestas 
que se dan a cada vna de las anotaciones, y por las probancas, y averigua-
ciones dellas entenderán las gentes, que él fue hombre muy vanot y arrogante, 
y en ninguna cosa mostró el zelo que devia a descargar su conciencia confor-
me a la confiança que dèl se hizo, dexando a parte, que ninguna centella se 
trasluce en todas sus anotaciones de hombre de ingenio, ni de alguna doctrina, 
ni parte della, ni de otra habilidad, ò diligencia, como se entenderá en el dis-
curso destas respuestas. Aunque desta mala voz que la passion de este hombre 
ha puesto en estos libros, se espera que resultarà gran fruto, porque se enten-
derá vniversalmente, después de aver passado por el examen, y censura de 
personas muy graves, y de letras, que se les deve dar tan entera fè, y crédito, 
como se acostumbra a los instrumentos públicos que están autoriçados con la 
solemnidad que disponen las leyes. 
Mas antes de descender a lo particular, que està anotado por este censor 
tan riguroso, y severo, seria muy justo entender dèl, que es la causa que 
siendo Aragonès el autor de los anales, le ofende tanto en estos libros, que 
celebre con la alabança, y memoria que se debe las hazañas, y prohezas de 
los Ínclitos Reyes de Aragón? Por ventura el Rey nuestro Señor tiene menos 
parentesco con ellos, que con los Reyes de Castilla? ò son estas hazañas, y 
historias de los Reyes de Buxia, ü de Benamarin? si el ensalçar las cosas ha-
zañosas, y dignas de memoria de los Reyes de Aragón, se haze con justa causa 
y con la discreción, y moderación que se deve, cierto es que resulta dello 
grande honor a sus sucessores, que se entienda quales fueron sus progenito-
res , què tan valerosos, y señalados Principes, que de tan pequeños, y pobres 
principios llegaron a estender sus Reynos a tanta grandeza. Que otra cosa es 
escrivir historia, sino esto; no tenia obligación de ensalçar, y celebrar lo bue-
no , y digno de fama, como de afear, y vituperar lo malo, y indigno de tales, y 
tan excelentes Principes ? Que afrenta, y oprobrio, como él dize, resulta a los 
Reyes de Castilla, que los de Aragón, siendo tan vezinos, deudos, y amigos, 
y aliados, y por otra parte competidores, ò enemigos, fuessen valerosos? Por 
ventura redunda dello deshonor, ò infamia a sus descendientes, cerca de las 
naciones estrangeras que tuvieron siempre tanta cuenta en sus libros, y his-
torias con la indita Casa, y sangre Real de Aragón? Ay cosa mas celebrada 
en todos los Reynos, y Señoríos de la Christiandad? — Hasta aquí la parte de 
la respuesta de Zurita; conócese por la misma, que la concluyó, mayormente, 
que jamás puso la mano en trabajo que no le diese fin, y ménos omitirla el 
que más le importaba como este. 
3 El asistir en Monzón fué para satisfacer á todos en común y particular, 
sobre lo que le reparaba Alonso de Santa Cruz, asi pareciesen entónces sus 
notas, que no hubo forma de sacárselas; todo era hacer ruido con ellas, y Zu-
rita ponerle medios para que las dejase ver y responderle; no lo pudo conse-
guir , aunque se interpusieron ministros y otras graves personas; para lo 
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mismo escribió desde Monzón el secretario Gabriel de Zayas á D. Diego de 
Guevara, hijo de D. Felipe, ilustre defensor de nuestro Cronista, y en carta 
de Madrid de 5 de Diciembre de 1563, le dice lo siguiente: 
os cartas de v. m. tengo recibidas, en la primera de las quales v. m. me 
mandava entendiesse lo que avia en el negocio de Zurita, que v. m. 
avia dexado propuesto en Consejo; yo he hecho en esto mi oficio muy de buena 
gana, assi por mandármelo v. m. que es lo principal, como por ser yo muy 
aficionado a Gerónimo Zurita, y aver sido mi padre (que sea en gloria) muy 
su amigo. Hablé al Licenciado Espinosa, y respondióme, que aquel negocio 
no estava-yà a su cargo, sino de todo el Consejo, porque èl yà avia hecho su 
relación, y dado cuenta de lo que se le avia encargado, y que el negocio es-
tava suspenso, que se diesse otra petición, y que él ayudaria de buena gana 
en lo que pudiesse; esto fue oy Domingo, que antes no le avia podido dar 
alcance: Yo haré dar la petición con brevedad, y me ayudaré del favor de Don 
Diego de Mendoza, y del Obispo de Plasència, que es gran señor mió, y muy 
de Zurita, y ha leído toda su historia, y la alaba sumamente, y tiene amistad 
con muchos destos señores, especialmente con el Espinosa, al qual ha yà ha-
blado; yo pondré toda diligencia, como si el negocio fuera mió proprio, y 
mas, y avisaré de lo que huviere. 
A Santa Cruz no he hablado, porque he tenido mejor medio para entender 
lo que passa, con confessar a vn amigo que es cuerpo, y alma suyo; dize que 
no habla bien en la historia de Zurita, y lo principal que le acusa es, que es-
crive muy como Aragonés en lo que toca a las cosas de Castilla, y en perjui-
zio della, y aun deshonra que no la deve admitir este Reyno : Demás desto, 
tiene hecho vn cartapel de anotaciones, acotando errores de historia, y tiem-
pos, y todo esto avrà quien se lo escuche (si Dijs placet); ó barbarie barba-
rissima! Con todo esto espero, que no prevalecerá contra los buenos juizios 
que apruevan el libro. 
5 * Hasta aquí D. Diego de Guevara, que fué discípulo muy estimado de 
Ambrosio de Morales y le celebran e% sus Bibliothecas de España, el P. Andrés 
Schotto, tomo i , l i t . D, y D. Nicolás Antonio, tomo i , l i t . D, fól. 221, col. 1.a 
El obispo de Plasència, que'dice es D. Pedro Ponce de León, de quien lleva-
mos hecha memoria, l ib. I.0, cap. x x i , núm. 7, y cap. xxn , núm. 10. Y Don 
Diego Hurtado de Mendoza, hijo de D. Iñigo López de Mendoza, Marqués 
de Mondejar y Conde de Tendilla, que también favoreció y asistió mucho 
á Zurita, fué embajador del emperador Carlos V en Venècia, en el, santo con-
cilio de Trento y en Roma, y le celebran por su sabiduría, ingenio y noticia 
de todas las lenguas, los historiadores de las cosas del Emperador y del conci-
l io , Ambrosio de Morales en la epístola dedicatoria de sus antigüedades de Es-
paña , Paulo Manucio y Lázaro Bonamico en sus episòolas; Conrado Gesnero, 
Josias Simlero, Auberto Mireo, el P. Andrés Schotto y D. Nicolás Antonio 
en sus Bibliothecas: D. Baltasar de Zúñiga, Comendador mayor de León, del 
Consejo de Estado, y Presidente del de Italia, y D. Juan de Silva, Conde de 
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Portalegre, Gobernador y Capitán general del Eeino de Portugal, le liicieron 
sus elogios, que imprimió con los suyos y la historia que ordenó D. Diego, de 
la guerra de Granada: Luis Tribaldos de Toledo, Cronista mayor de las Indias 
en Madrid, el año de 1620, y después el de 1627 en Lisboa; y sea su mayor 
estimación y lustre, haberle escrito la santa madre Teresa de Jesús la carta 
once de la primera parte. Conque á vista de estas asistencias, tuvo poco 
que vencer nuestro Cronista, pues luego se deshizo la oposición y sinrazón 
de Alonso de Santa Cruz. * 
C A P Í T U L O V I . 
Propone Gerónimo Zurita á los diputados del reino de Aragón , el contenido de la segunda y ter-
cera parte de sus Anales, y se retira á perfeccionar la segunda al lugar de Alpar t i r , y las causas 
que para ello tuvo. 
1 rjff L que estima una obligación busca todos los medios necesarios para 
^ i a satisfacerla, sin perdonar como se debe al gasto ó trabajo; por esto 
Gerónimo Zurita, el año de 1565, en que eran diputados del Reino Don 
Fernando de Aragón, Arzobispo de Zaragoza; el Licenciado Gerónimo Rudi-
11a, canónigo de la santa iglesia del Pilar; D. Martin de Gurrea y Aragón, 
Duque de Villaliermosa y Conde de Ribagorza; D. Pedro de Moncayo, D. Fran-
cisco de Gurrea, menor; Juan Diaz de Escoron, Juan Gerónimo Ruiz, ciuda-
dano de Zaragoza, y Miguel Bui l ; les dió cuenta muy pormenor de sus escri-
tos , y de la forma que pensaba tomar para perfeccionarlos y satisfacer al Reino 
en la confianza y obligación que le habia puesto de Cronista suyo. 
2 Dice, pues, en el memorial: Que áun le parece, que bailándose el Ilus-
trisimo y Reverendísimo señor Arzobispo, diputado, tiene muy mayor obli-
gación ; pues su Ilustrísima señoría fué el que procuró que esto se encomendase 
á persona que tuviese muy especial cuidado de sacar á luz las memorias (le las 
cosas pasadas en estos Reinos; y puesto que es de creer, que por lo que ha tra-
bajado en los diez libros de la primera parte de los Anales de la Corona de 
Aragón, que se ha yá publicado, V. SS. ternan alguna satisfacción, que él 
tenia este negocio por el más principal de sus obligaciones, y que sus libros 
ban alcanzado reputación acerca de personas que tienen noticia de las cosas 
pasadas, así naturales como extranjeros: y esto se ha de animar para que pro-
siga con todo cuidado y diligencia la historia; no embargante esto por cum-
plir con lo que debe, hace á V. SS. la presente relación, para que en este Con-
sistorio se tenga particular cuenta de lo que en esto sirve, aunque está tan 
lejos de esperar ningún premio de sus trabajos; y el mayor que él puede de-
sear , será acertar á cumplir con lo que le obliga la confianza que se hizo de 
su persona, que lo ha de tratar con la fidelidad y legalidad que se debe. 
1565 
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3 Para esto se ha de presuponer, que como desde el principio que él se 
encarg-ó de este oficio, trató juntamente de las cosas antig-uas y de las moder-
nas , porque la diversidad de la materia fuese de algun alivio del fastidio y 
trabajo de la escritura, asi lo ha ido continuando, y que después de la publ i -
cación de la primera parte, se ha ocupado en inquirir las cosas sucedidas en 
los tiempos de los Serenísimos reyes D. Fernando el primero, y D. Alonso y 
D. Juan, sus hijos, y del Rey Católico (de gloriosa memoria), y ha resultado, 
que ha acabado la tercera parte, y la tiene enmendada y corregida cuanto le 
ha sido posible, y está con la perfección que le puede dar; esto ha sido ántes 
que la segunda parte se pudiese poner en talle, porque es cierto que en la re-
lación que ha sacado del proceso que está en el archivo del Eeino del parla-
mento que se tuvo en la villa de Alcañiz, que precedió á la elección del Sere-
nísimo rey D. Fernando el primero, y de otras escrituras , faltan muchas cosas 
muy importantes que se han de buscar en el archivo de Barcelona y en otras 
partes; y asi le será necesario acudir allá como lo piensa hacer con toda la bre-
vedad que le fuere posible. Tiene para esta segunda parte sacadas muchas re-
laciones de los tiempos de los dichos Reyes, y faltan otras muy importantes, 
que estorban que no se pueda dar continuada la historia, conforme el tenor de 
lo que se ha publicado, y es necesario que él se ocupe más de un año en sacar 
las relaciones del archivo de Barcelona y de otras partes, como lo piensa po-
ner por obra con ayuda de nuestro Señor. 
4 De manera, que como ha dicho, tiene la tercera parte corregida, que 
son otros diez libros, y convendría porque no se pierdan sus trabajos, que se 
sacase una copia de ella para que esté en el archivo del Reino; y por ello su-
plica á V. SS. se dé orden cómo se puede copiar, y se tenga de manera en el 
archivo, que la puedan leer los señores diputados y las personas que ellos se-
ñalaren , sin sacarla de él y sin que se dé lugar que se pueda copiar por nin-
guna persona, porque de esta manera estará en buena custodia y podrá ser 
advertido por los que la leyeren, de lo que les pareciere, ántes que se publique. 
5 Para poner en órden esta segunda parte, se retiró Gí-erónimo Zurita al 
lugar de Alpartir, á las casas de Pedro y Domingo Almazan, que arrendó por 
cinco años, haciendo disponerá su modo la habitación y que se blanquearan 
y adornasen las piezas; testificó los actos Gerónimo Navarro, notario de La 
Almúnia, á 4 de Abri l de 1565, y aunque parecen menores estas circunstan-
cias , todavía se reconoce por ellas su buen gusto, y que tomó despacio el con-
siderar y perfeccionar los Anales, mereciendo también memoria el lugar y 
parte que honró con su retiro, y en que trabajó aquella obra tan admirable. 
6 * Muy acertada fué la elección de este lugar por ser delicioso y sano, 
distante o cho leguas de Zaragoza y una de La Almúnia, paso para la Córte, por 
donde podia tener sus noticias ^ saber prontamente lo que se ofreciera del ser-
vicio del Rey, además de estar ennoblecido, ó por mejor decir, santificado con 
el religiosísimo convento que se consagró el año de 1500, en la eminencia de 
un monte, á San Cristóbal, y fueron sus fundadores hijos del convento de San 
Francisco de Calatayud; describen su sitio y amenidad Fr. Francisco Gonzaga 
en h historia desia Religión, cap. xv, D. Vincencio Blasco de la Nuza, tomo i 
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de las historias ecles. y secul. de Arag., l ib. I.0, cap. xxx , fól. 102, cois. 1.a 
y 2.a, * y D. Francisco Dieg'o de Sayas, en su retrato de san Ghristoval de A l -
garf i l , mano 1.a, en que dice: /Sea elogio particular de la quietud retirada desta 
Aldea, averia aprohado los ocios gratissimos del Secretario Gerónimo Zurita, 
para la ocupación siempre publica de sus anales, que ordenó aquí, quedándole a 
Alpar t i l la gloria, que pudiera, si en él hmiesse formado su historia Tito L i -
mo, y por prenda de este honor el cajón, ó taller de sus escritos: por el candil de 
barro, a cuya luz estudiava, y escrivia el Filosofo mas Estoyco (Epicteto) huvo 
quien diesse tres mi l reales, pequeño precio si pretendió comprar el estimulo de 
su luz, tan altamente ocupada; mejor le tuvo la alhaja de Zurita, pues lo es en 
la Casa de Dios, sirviendo a la conserva de sus ornamentos sagrados, en la Par-
roquial de aquel Lugar. 
7 Atendió asimismo nuestro Cronista en este retiro, al consuelo espiri-
tual que libraba en la cercanía y compañia de los religiosos, que es el fin por-
que también se retiró en los años de 1579 y 1580 al devotísimo y real mo-
nasterio de santa Engracia de Zaragoza, del Orden de san Gerónimo, como 
referimos, l ib. I.0, cap. xxiv, núm. 1. Para formar la historia de los Reyes 
Católicos D. Fernando y D.a Isabel, se apartó de la misma suerte el gran-
de Antonio de Nebrija á la cartuja de Granada, según lo advierte, el L i -
cenciado D. Francisco Bermúdez de Pedraza en la hist. desta Ciudad, p. 4, 
capitulo XLI, fól. 270, col. 4.a; y el doctísimo Benito Arias Montano se fué á 
tres leguas de Aracena, villa principal del condado de Niebla, á una peña in-
signe , donde tuvo su habitación, y escribió muchas de sus célebres obras, y 
mientras él vivió, estuvo adornado aquel sitio con toda la decencia y curiosi-
dades que á tan gran huésped pertenecia; ahora fuera de lo natural, que de 
por si es admirable, lo demás está muy destruido y acabado; pero la memo-
ria de su antiguo huésped la hará famosa en todos los siglos; palabras son del 
Doctor Rodrigo Caro, en su lib. 3.° de la chorograf. del Convent, j u r i d . de Se-
vil la , cap. LXKvm, fól. 209, col. 3.a, # y refieren lo mismo el P. Andrés 
Schotto en su Bihliotech., tomo m , l i t . B ; y D. Nicolás Antonio en la suya, 
tomo i , l i t . B, fól. 162, col. 2.a, y se pudieran juntar otros ejemplos si fuesen 
necesarios; ello es cierto, que la soledad recrea el espíritu y el ingenio, y lo 
hace más eficaz y apto para el escribir, por donde dijo Horacio, en su arte, que 
el coro de los escritores ama los lugares apartados. 
C A P I T U L O V I L 
Cuidado de los diputados del reino de Aragón de que se publicase la segunda parte de los Anales 
de Gerónimo Zuri ta , y su deseo de que se vieran primero las advertencias sobre ella de D. Juan 
Diez de Aux y Marcilla. 
1 * ICE San Clemente Alejandrino en el lib. I.0 de los estromas, fól. 303, 
ni que no hay escrito tan feliz que no se le oponga alguno, pero que debe 
tenerse por justificado el que se impugna sin razón: millam enim exis-
timo serípturam aliquam ita fortwmtam procederé, cui nullus omnino contradi-
cat, sed illam existimmdnm est, esserationi consentaneam, cui nemo iure con-
tradicit; sucedió asi á nuestro Cronista, que no bien salia de una contradicción 
cuando yá entraba en otra, pero todas de ningún fundamento, y con esto de 
mayor crédito y gloria suya. * 
2 * Entre los que repararon en los escritos de Grerónimo Zurita, fué uno, 
aunque con mejor celo que los demás, por dirigirse á la perfección de la obra, 
estimación y honor del reino, D. Juan Diez de Aux y Marcilla, de Daroca, 
hijo de D. Luis Diez de Aux y de D.a Isabel Garcés de Marcilla, bien conoci-
das casas; era muy aplicado á los estudios de la historia y habia escrito una 
coronica general de España, que celebran el Doctor Pedro Gerónimo Cenedo, 
canónigo de la santa iglesia del Pilar, en la alegac. por la misma, sohre pre-
ceder en Cortes a las Catedrales, fól, 5, col. 3.a, Gerónimo de Mondragon, en 
la epist. dedicator. de los ratos de recreación que traduxo de Luis Quicciardino, 
Francisco Diego de Ainsa, en su historia de Huesc, lib. I.0, cap. x n , fól. 45, 
columna 2.a, y Fr. Diegt-Murillo, tratad, 2.° de las excel. de Zaragoza, cap. n, 
fólio 13, col. 1.a, en que le llama grave, diligente, y curioso en averiguar an-
tigüedades, y cita el fólio 531, con que se conoce que era obra larga. * 
3 Profesó D. Juan Diez de Aux muy buena correspondencia de letras y 
amistad con Gerónimo Zurita, y le comunicó y remitió algunos papeles y es-
critos suyos, como una genealogia de los Diaz de Aux, ahora Diez, y una re-
lación del santissimo misterio de los Corporales de Daroca, con el libro que 
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estampó de lo mismo el M. Gaspar Mig-uel de la Cueva, canónigo de esta 
iglesia y capellán del emperador Cárlos V en los años de 1539, en Alcalá, 
repetido después en la prensa en los de 1553, 1590 y 1635, en Zaragoza. En 
carta de 11 de Diciembre de 1561, le dice: Todavía me parece, que en lo que 
a v. m. embio desta Ciudad, con lo que v. m. llevó, son cosas, y materia para 
alargar la pluma en favor della, y que importa mucho: lo demás que v. m. me 
mandó del lusticia de Aragón (Martin Diez de Aux) rebisabuelo mió, de los 
Eeredias, y Funes embio lo que tengo, v. m. tomara lo que le pareciere, y me 
Tiara merced de mandármelo guardar, y restituir, en especial aquello de la p r i -
sión, y parecer de los Letrados, que por cierto esta muy conforme a la verdad 
tratado, y bien substancial para su disculpa, y me fue dado por tres Letrados 
bien principales deste Rey no, mostrándome los originales donde se escrive;* de 
este suceso trata Zurita, tomo m de los anal. l ib. 14, cap. LI I , fól. 255. * 
4 El año de 1562 le remitió en 7 de Octubre dos pliegos de reparos sobre 
la primera parte de los Anales, y se reducen los más á lo que escribe de la 
ciudad de Daroca y grandezas suyas. El de 1569, siendo diputados del Reino 
Lupercio Ortal, Prior de la santa iglesia de Zaragoza en el templo del Salva-
dor, García de Moros, canónigo de la insigne y real iglesia del Santo Sepul-
cro de Calatayud, D. Pedro Fernandez de Yxar, D. Pedro de Bardaxi, Mosen 
Martin de Marcuello, Gerónimo Morales, Juan de Almenara y Gaspar López, 
pusieron algun cuidado en estampar la continuación de los Anales de nuestro 
Cronista; para esto le escribió el Juan de Almenara, diputado por Zaragoza, 
muy su amigo, en nombre del Consistorio, manifestándole su estimación y 
eficaces deseos de ver ya en público toda su obra; mas acordándose de los 
reparos de D. Juan Diez de Aux y Marcilla, que habia explicado en las 
Córtes de Monzón de 1564, como apuntamos en este l ib. 2.°, núm, 7, le 
responde i 
5 Q IEMPRE v. m. me hizo merced en señalarse entre todos mis señores, y 
O amigos en favorecer estos mis trabajos, por la noticia que tiene de lo 
mucbo que cuestan, y del cuidado que yo be puesto en servir al Reyno en lo 
que se me encargó, que cierto es de tanta calidad, que requeria otras partes 
de prudencia que las mias, aunque quanto be faltado en esto por mi poca su-
ficiencia , procuré quanto me fue possible de suplirlo con diligencia; mas el 
sucesso ba sido de manera, por la opinión de los que ban entendido esto dife-
rentemente , que según yo lo entiendo convernia barto mas, que se enten-
diesse a enmendar lo que yo he faltado, que passar adelante, ni pensar que 
se puede tratar de publicar cosa de nuevo de lo que resta de la historia, ma-
yormente aviendo, según me dizen, quien tiene advertidas muchas cosas, que 
son dignas de enmienda, el qual es loan Diez de Aux de Daroca, y porque 
estando su Magestad en Moneen yo hize cierto requirimiento a los señores D i -
putados, que entonces eran, ofreciéndome de estar a toda corrección, y cor--
regir mis faltas, seria bien que v. m. lo comunicasse con essos señores, para 
que aquel cavallero por el zelo que tiene al honor, y autoridad del Reyno, 
comunicasse las cosas que ha advertido, y se viessen, para que en la segunda 
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impression se enmendassen, pues va en ello tanto, y esto tendré yo por ver-
dadero premio de mis trabajos, y doy a v. m. mi palabra, como hombre de 
bien, de estar a corrección de lo que se determinare, aviendose visto por su 
Excelencia, que tiene tanta noticia de las cosas de esse Reyno, y tanto zelo al 
honor, y buena estimación dèl, como el que mas; ò quando su Excelencia no 
fuesse servido de lo vèr, se viesse por el señor Obispo de Lérida, que en letras, 
y doctrina, y noticia de la antigüedad, es de los señalados Prelados que ay 
oy en la Christiandad. 
Suplico a v. m. que si a mi me desea hazer merced, ante todas cosas se trate 
desto, comunicándolo con essos señores, porque es muy justo, que como esto 
se emprendió con acuerdo, y deliberación de todo el Reyno, dé la satisfacion 
tan.general como conviene a la autoridad del Reyno; y teng-a v. m. por muy 
cierto, que esto tiene la verdad, que quanto mas se tratare de sacarla a luz en 
cosas tan generales, se và ella mas descubriendo cada dia; y es razón, que 
acabo de tanto tiempo como ha pasado después que se imprimieron estos l i -
bros , que los han querido calumniar, muestren lo que tienen averiguado para 
fundar sus opiniones, y recibiré señaladissima merced, que v. m. lo procure 
con tanto calor, que se llegue al efecto, que no serà de las obras menos meri-
torias que v. m. empleará en su año, y v. m. me mande avisar de lo que se 
acordare por essos señores. 
Es assi, como v. m. dize, que falta la segunda parte de los anales, que son 
otros diez libros desde la muerte del Rey Don Martin, hasta averse ganado el 
Reyno de Granada, como v. m. lo vera notado en lo que se pone al lector en 
la postrera plana del primer quaderno del segundo volumen de los anales, y 
esto que està en el archivo son los diez libros postreros desde el año XCII. hasta 
la muerte del Rey Católico, los quales no se han de imprimir hasta que la se-
gunda parte salga a luz, si nuestro Señor fuere servido, ni està esso, que tie-
nen en el archivo, con la perfección que conviene, porque como son cosas mo-
dernas , cada dia voy añadiendo, y mudando, y hariaseme muy notorio agra-
vio , si por alguna via se diesse lugar que estos libros se sacassen del archivo, 
ni se diesse ninguna copia de ellos, como me lo prometieron el Prior Rudilla 
y Insausti en su nombre, y de los señores Diputados, y con esta condición se 
entregó, y yo lo tuve por bien sin ser a ello obligado, por el peligro que ay 
en perderse en mi poder, ó hurtarse, de suerte que en lo que se và trabajando 
cada dia, como vieron los mismos Prior, y Insausti, es la segunda parte, desde 
el año M.CCCC.X. hasta el dia que los Reyes Católicos entraron en Granada, 
en lo qual se vàn descubriendo cosas muy importantes, y aun ay necessidad 
de dar vna buelta por el archivo de Barcelona, y tornar a ver los papeles 
de v. m. de los quales me he mucho valido, y tengo muy entendido, que en 
todo me ha de favorecer v. m. y hazerme merced, y assi quedarà esto para en 
su lugar, pues como digo agora, no ay tratar de la impression. Suplico a v. m, 
que si por acá se ofrece en que servirle, me lo mande, que me emplearé en 
ello con muy verdadera afición. Nuestro Señor guarde la muy magnifica per-
sona de v. m. como desea, de Madrid a x i j . de Deziembre de 1569. Servidor 
de v. m. que sus manos besa, GERÓNIMO ZVRITA. 
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6 De esta carta se reconoce, á más de lo que llevamos advertido por otras, 
la singular modestia de nuestro Cronista, y el cuidado y atención que puso 
en ordenar sus escritos, deseando manifestar su verdad, y que todos se satis-
faciesen de ella: para esto solicitó al diputado Juan de Almenara, curioso y 
aficionado á la historia, que dispusiera con sus compañeros pidiesen los repa-
ros ó notas que le liabia hecho D. Juan Diez de Aux, y que si con su vista, 
hallaban el arzobispo D. Fernando ó el obispo de Lérida D. Antonio Agus-
t ín , personas tan señaladas, que debia corregirse en algo, lo ejecutaría al 
punto, venerando sus grandes letras y censuras. 
7 • No respondió Juan de Almenara á Zurita, hasta haber consultado su 
carta con el arzobispo D. Fernando, que le pareció cosa fuerte el permitir que 
se justificára y examinase tanto la obra, cuando era muy pública su satisfac-
ción y la que de él se tenia, pero como instaba mucho y manifestó desear esto 
por su consuelo y premio, le escribió á D. Juan Diez de Aux pidiéndole los 
reparos, y habiéndose de partir á Daroca el Doctor Juan Vincencio de Marcilla, 
Regente la Real Cancillería de Aragón y del Consejo Supremo, le encomendó 
la carta y previno, que si no hallaba á D. Juan Diez en aquella ciudad, se la 
remitiese con correo á Albarracín, donde solia estar. Recibida por él la carta, 
respondió al Arzobispo que recogería sus papeles y otras cosas que habia visto 
muy importantes, y añade, que acababa de escribir, de la Justa ocupación del 
Bey no de Navarra por los Beyes Gatolicos, sin aprovecharse de la investidura 
que les dió el Pontífice Julio segundo, sino del dreclio de sucession, por el qual 
les pertenecia aquella Corona; tuvo este tratado el Doctor Juan Francisco An-
drés, y dice que es muy curioso por las noticias que contiene, y por los puntos 
que toca no advertidos de otros que trataron deste assunto: también ofrece dis-
putar cara á cara con Zurita, como si huyera este ni otro examen, que según 
vemos y se reconocerá más abajo, lo procuró y deseó mucho. 
8 * Entregó nuestro Cronista á los diputados el año 1568 la tercera parte 
de sus Anales, que son el tomo v y v i , pidiendo no los dejaran copiar, como 
era razón y se lo hablan ofrecido en nombre del Consistorio el Licenciado 
Gerónimo Rudilla, Prior de la santa iglesia del Pilar, y Pedro Martínez de 
Insausti, ciudadano de Zaragoza, que fueron diputados este año con el M. Ge-
rónimo Muñoz de Marcilla, canónigo de la insigne y real iglesia del Santo 
Sepulcro de Calatayud; D. Pedro de Aragón, D. Pedro de Moncayo, Luis 
Zaporta, Juan de Osta y Juan Tienda; * y continuando en el propósito de que 
se viesen los reparos de D. Juan Diez de Aux, volvió á escribir á Juan de A l -
menara, de quien se hallaba favorecido, la carta que se sigue: 
9 ivT VNCA v. m. se descuidó jamas en las cosas que tocan al bien publico, 
y assi tuve yo muy gran confiança, que en esta, por ser de tal calidad, 
y de tanto momento, avia de hazer el oficio de verdadero procurador, y Dipu-
tado del Reyno, y de lo que conviniere a su autoridad, y reputación, y con el 
calor, y vigor que se deven promover las cosas que han respecto al beneficio 
vniversal; pero aunque ello sea assi generalmente, yo no dexarè de confessar, 
que recibo en esso de mano de v. m. tan grande favor, y merced, que no solo 
25 
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no ay partes para servirlo, pero aun entendimiento para reconocerlo: Mas de-
xando agora esto a parte, porque se responda a la que recibi ayer de v. m. 
de xxi j . del passado, pues en toda la vida quedo obligado a este reconoci-
miento; informaré de aqui a v. m. lo que en esto a procedido, para que con mas 
advertencia, y cuidado se prosiga en este negocio adelante, porque puesto 
que v. m. con su prudencia verá de muy lexos el fin que ha de tener esta dili-
gencia, toda via conviene que le informe de lo que ha passado casi siete años 
ha, porque por alli se pueda mejor, entender, que no conviene desistir deste 
negocio, hasta dalle tal salida, que las conciencias de v. m. y de essos señores 
queden muy descargadas, y sus ánimos con muy entera satisfacion, no sola-
mente de lo que se ha forjado j pero de lo que anda aun en la fragua. 
Primeramente me parece mucho de loar el zelo de esse cavallero, en poner 
el nombre que pone a esta averiguación, que tanto conviene proseguirse, y 
en llamar esta materia grave, e importante, y en afirmar, que en lo de acá 
del mundo, a esse Reyno, después, de las de Dios, ninguna mayor se le puede 
ofrecer, porque le và honor, libertad, y como èldize, fidelidad; estas son sus 
palabras formales: considerando esto mas adentro, no sé como puede satisfa-
cer el tiempo que ha passado en dexar de hazer instancia, oportuna, y aun im-
portunamente con los señores Diputados del Reyno que han sido, y son al 
presente, para que se atendiese al remedio de tanto daño, y esto se retratasse, 
ò reformasse, pues lo que se trata en rincones, y en platicas particulares, no 
es de ninguna emienda, ni satisfacion, a donde la publicación es tan general, 
que no solamente España, pero todas las Provincias de la Christiandad, y las 
Indias están llenas destos libros; mayormente siendo é l , como dize, tan amigo 
de la verdad, y tan libre, que no la fia sino de la misma letra. Para que esto 
se entienda mejor, y se vayan poniendo las manos en la llaga, embio a v. m. 
un traslado de la diligencia que yo hize con los señores Diputados del Reyno 
el año de LXIIL y lo que ellos hizieron con sus Oondiputados que estavan en 
Moncon, y con los Braços, para alguna información de lo que alli se siguió, 
que es tan publico, y notorio , que no tiene necessidad de certificación, porque 
como se reparó luego al principio de aquellas Cortes sobre esto, como v. m. en-
tendió , y a mi me tocava tanto satisfacer en ellas a los advertimientos que a l -
gunos proponían; hecha esta diligencia me parti luego para allà, y no huvo 
dia que no me presentasse ante todos aquellos señores, y les requiriesse que 
averiguassen esto como negocio que tocava al nombre , y reputación del Rey-
no, y suya, y no dexé de tratallo con los cavalleros que lo avian propuesto, 
notando, y reparando en mis trabajos, y entendiendo de ellos, que todo su 
fundamento estrivava en lo que esse cavallero tenia advertido, y notado, les 
requerí lo mostrassen en los Bracos, y que sino se satisfaciesse a ellos, como 
convenia al honor del Reyno, retirassen la obra, y jamas lo quisieron mostrar, 
sino particularmente a vno, ó a dos, a quien les parecía, y aunque los reparos 
estuvieron muy vivos, hasta el postrer dia de las Cortes, nunca esse cavallero 
pareció, ni sus escritos, ni se ñie dió cargo ninguno, ofreciéndome yo de 
estar a residencia, solamente dezian que no querían Coronista, a lo qual res-
pondí yo con vn cuento de vnos aldeanos, que estando descontentos de vn F i -
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sico que tenían salariado, y juntándose a tratar dello los de otro pueblo, que 
contribuían en pag-ar el salario, apretándolos, se resolvieron en que ni querían 
Físico, ni estar enfermos; assi dezia yo, que sino querían Coronísta, que lo 
acabassen con los otros, que por ventura conmig-o con pequeña dificultad lo 
acabarían. 
Todo esto he querido dezir, para advertir a v. m. que aunque me parece 
bien el principio de lo que este cavallero responde, no veo que acude a lo pos-
trero con esta entrada, ni el pidir con tanto encarecimiento, que tengan por 
bien essos señores que él les sirva con el decoro, y autoridad que negocio tan 
grande requiere, que es como él dize, de veras, y cara a cara, y no de burlas, 
porque si para averiguación desta calidad se requería esta diligencia, en nin-
gún tiempo convino tanto como en el que digo de las Cortes passadas, en pre-
sencia no solo de todo el Reyno, pero de la Corona, en las quales estrechando 
yo a vn cavallero, que mas instancia bazia en dar favor a lo que se me oponía, 
y quitarlo a la obra, me dixo, que no quería disputar conmigo: ni puedo 
acabar de entender a que llama veras, y burlas, pues mis libros cada día van 
ganando crédito, porque esso tiene la verdad, y de lo contrarío no liemos visto 
aun vn papel, aviendo tanta razón de que se huviera desengañado el mundo 
en tanto tiempo, y que saliera esta su verdad a plaça, y que no anduviesse 
rebocada por los rincones, padeciendo la autoridad, y buena estimación del 
Reyno; mayormente, que después de las Cortes, y passada la pestilencia bol-
vieron los Tribunales a su exercicio, y yo assistí en essa Ciudad, y con grande 
espacio iba recibiendo del Reyno mi salario, y nunca esse cavallero pareció a 
descargar su conciencia, teniendo amigos que estavan declarados, y me con-
denavan como persona que no hizo lo que devia en su oficio. 
Dize assimismo, que tratemos con la verdad en la mano, y toda gentileza, 
y en mi presencia, para que queden essos señores satisfechos, porque cierto 
no es negocio de andar por papeles; yo no sé como ha de andar la verdad en 
la mano, sino por escrito, y como dize, sino es negocio de andar por papeles, 
pues al principio dixo que es tan amigo della, y tan libre, que no la fia sino 
de la misma letra, mucho temo que remitirse agora a que nos careemos es-
tando él en Albarracín, y yo en Còrdova, es poner esta causa en perpetuo si-
lencio , señaladamente quedando tan poco termino de la Diputación de essos 
señores; quanto mejor seria comunicar papeles en que tanto se ha trabajado, 
para que v. ms. viessen lo que convendría al bien deste negocio que tanto và, 
y los pudiessen comunicar con personas zelosas del bien publico, dignas deste 
juzgado, y muy instruidas en este menester, porque soy viejo, y si el daño 
lleva remedio, en la mano le tiene el Reyno, convenciéndome de falsedad, ò 
mentira, ò de ignorancia, ò malicia, y tan bien empleado serà el gasto que se 
hiziere en la segunda impression, reformando lo que es digno de enmienda, 
como en publicar las otras dos partes, en las quales seria con gran razón esse 
cavallero el principal censor, y mientras esso no se averigua, se me haría muy 
gran injuria, y agravio en comunícalle ningfma cosa de las mías, que se han 
entregado para que estén en el archivo del Reyno, y assi lo suplico por los 
inconvenientes que podrían seguirse, y porque no es justo que el que condena 
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apassionadamente mis trabajos, se aproveche dellos, no eximiéndome dé lo 
que siempre ofreci, y tuve por bien quando se entregaron, que lo vean per-
sonas graves, y de letras. 
También me causa grande recelo lo que pide en fin de la carta, que es todo 
manera de dilación, y artificio, en que haze instancia, que se sirvan de em-
biarle vn hombre de quien se confien, para que vean como le mostrarà la ra-
zón que tiene, y quedarán muy satisfechos, y servidos en tomar la orden que 
suplica. Si este hombre ha de servir para escriviente, yo suplico a v. ms. le 
embien dos a mi costa, que yo me ofrezco por esta de pagarles el salario que 
se les señalare; pero sino ha de asistir para este fin, ni ha de averiguar en su 
presencia los limites, ò mojones del Reyno, no sé para que efecto pide vn hom-
bre , mayormente no diziendo las partes, y calidades que ha de tener, siendo 
el negocio tan grande-como él confiesa, y en que tanto và al honor del Reyno: 
si esto no se ha de averiguar por escrito, siendo la materia que es, y que con-
siste en probanca de hecho, y averiguación de tiempos, como se ha de vèr? y 
para que pide, que si ha de hablar en este negocio, se sirvan que se vea, no 
por él , sino por otros que mejor lo entienden ? 
En fin, señor, por no ser mas pesado, esto se irà mejor entendiendo, es-
trechando esto quanto conviene, a donde se trata de poner la verdad en su 
punto, y si se fuere entendiendo, que mas se tiene atención a condenar la obra 
con detracion, por odio, ò emulación que tenga con el autor, que para reme-
diarla, y reformarla, v. m. y essos señores lleguen esto tan al- cabo quanto 
conviene a su autoridad, y al descargo de sus oficios, porque sin razón, ni 
fundamento no se ponga mal nombre, a lo que merece ser acreditado, como 
obra que con autoridad publica ha salido a luz, pues fue admitida por auto de 
Corte, lo que dà tanta reputación al Coronista , que no sé si ay otra historia 
vulgar alguna, que tenga tanta calidad por esta causa, y assi sino se reforma 
lo que fuere digno de corrección, quedaría como verdad infalible para en lo 
de adelante, y todo esto seria a gran cargo de v. ms. que han llegado este ne-
gocio a este estado, y pueden estar muy confiados, que brevissimamente se 
averiguaría todo, porque esto tiene la verdad, que aunque padezca, y esté 
muy assombrada, y oculta, si se trata de averiguarla, quanto mas estudio se 
pusiere en ello, se vàn mas descubriendo sus centellas, y resplandece con ma-
yor luz, para que salga del todo de tinieblas, y es su razón muy llana, y sen-
cilla , y los que la aman, y professan son muy enemigos de toda cautela, y 
tiene tan grande fuerza, que ella misma se defiende contra el ingenio, y arti-
ficio, y astucia de los hombres. 
No piense v. m. que a mi me và poco interesse en esto, porque venga yà 
a tratar de mi particular, pues v. m. tanta cuenta tiene con hazerme merced, 
porque ni el salario de los años que he servido, haziendo mi oficio con tanto 
cuidado como sino entendiera en otra ocupación, ni saliera de esta Ciudad, ni 
toda la gratificación que por auto de Cortes se me pudiera hazer, llegan a la 
menor suma del beneficio que -fo recibiré en esto, en honor, y reputación, 
porque tengo por muy constante, que quanto mas se pusieren las manos en 
esto por personas de letras, y de las partes que se requiere, y consideren, que 
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desta diligencia resultarà aver yo hecho el oficio como lo devia el que mas 
zelo tiene al honor, y buen nombre de su nación, y que en esta parte, y en la 
diligencia de aver sacado a luz cosas dignissimas de memoria, en grandissima 
reputación de toda la Corona, se le ha hecho el mas señalado servicio, que no 
solamente el Reyno ha recibido desde sus principios, pero otro ninguno de la 
Christiandad le ha conseguido igual en historia vulgar, haziendo comparación 
de la que estava publicada, y otros avian escrito, y trabajado, con lo que yo 
he sacado a luz, y a esto ninguna remuneración se puede igualar. 
Porque sé que v. m. y los que mas me han tratado tienen conocido de mi 
condición, quan desviados fines son los mios de todo genero de arrogancia, y 
aunque me veo lleno de imperfecciones, y flaquezas, siempre he procurado 
seguir el camino de la modestia, me atrevo a hablar tan confiadamente, por-
que entiendo mejor que otro ninguno mi causa, y sé mi verdad, y en que se 
funda, y alcanço a comprehender quan livianos tiros son los que me combaten, 
porque por la gracia de nuestro Señor, los mismos que piensan hazerme la 
guerra, me los han descubierto, y no es nacido el que me pueda convencer en 
esta obra de falsedad, ò malicia, ò poca diligencia, en la qual mi principal 
intento fue escrivir con toda verdad las cosas passadas, y no seguir invencio-
nes , y fantasías de gente que ha tenido mas cuenta con agradar, y lisongear 
al vulgo; y esto se puede con toda verdad dezir, que es servir a Dios, y a los 
Reyes, y a sus Reynos, poner delante las memorias de las cosas passadas con 
toda pureza de verdad, porque por los consejos, y sucessos se entiendan mejor 
los yerros, ò los acertamientos, y quien de otra suerte lo juzga, con dificultad 
puede desengañar a nadie, ni ser él desengañado. Porque estoy con muy cier-
ta confiança, que v. m. mandará hazer en ello la diligencia que convenga, no 
ay para que ser mas importuno, sino que nuestro Señor guarde la muy mag-
nifica persona de v. m. como desea. En Còrdova a seis de Marco de 1570. 
Servidor de v. m. que sus manos besa, GERÓNIMO ZVRITA. 
10 * Muchas cosas se pueden admirar en esta carta, particularmente las 
eficaces y repetidas instancias con que procuró se examinaran sus escritos, y 
que constase á todos de su puntualidad: dignísimo de alabanza es por su ex-
quisita erudición, y no ménos por su grande modestia, no siendo poco con-
tenerse en caso como este un hombre de sus partes. Con singular gloria suya 
concluye la carta, diciendo que nadie le podrá convencer de falsedad, malicia 
ó poca diligencia que pusiese en la obra; y tiene razón, porque la formó con 
inmensa copia de materiales, muy fieles y preciosos; guardó en toda ella neu-
tralidad en el ánimo, desnudez, prudencia, libertad y verdad en la pluma; la 
aplicación y cuidado que puso resultan de tantos archivos como reconoció y 
examinó; por donde es cierto, que no se hallará historia de igual trabajo ni 
fe, ni podia descubrirse este mérito sino con los exámenes que motivaron a l -
gunos, y ahora últimamente D. Juan Diez de Aux y Marcilla, los cuales soli-
citó áun más que todos nuestro Cronista, como quien sabia de más cerca su 
verdad y lo que le costaba su obra, según él mismo apunta. # 
C A P I T U L O V I I I . 
Solicitan de nuevo los diputados del reino de Aragón á Gerónimo Zur i ta , para que publique la, 
segunda parte de sus Anales, y se les presenta con doce l igámenes de escrituras. 
1 * Cfig ONTINÜA.NDO los diputados del reino de Aragón en el celo de que se pu-
blicasen los escritos de Grerónimo Zurita, por el mayor bien y gioria 
de los naturales, y temer cuerdamente podia faltar, procuraron en el 
año de 1576, en que ejercían este gran magistrado el Doctor Miguel Cortés 
Pardo, Prior de la santa iglesia del Pilar; Antonio Aparicio Corbaton, canó-
nig·o de la santa iglesia de Albarracin; D. Manuel de Urrea , D. Pedro de Mon-
cayo, Mosen Juan Bueno, Gerónimo de Villanueva, Miguel Salazar y Juan 
Miguel Pallas, saliera á luz la parte segunda de los Amles, escribieron sobre 
ello con mucho afecto é instancia á nuestro Cronista , y deseando satisfacerles, 
la remitió á su hijo Gerónimo Zurita de Olivan, que la presentó en el Consis-
torio, asistido de D. Juan Francés de Ariño, señor de la baronía de Osera, su 
favorecedor, en 4 de Junio; añadiendo, para que se reconociera su trabajo y 
firmeza de la obra, el entregar doce ligámenes de escrituras con que se habia 
formado, las cuales permanecen en el archivo de la Diputación, con otras cor-
respondientes á las demás partes, que insinuó poco antes de morir se diesen á 
los diputados, y las que también se recogieron por muerte de su hijo, aun-
que todo esto es poco en cotejo de lo que se habia depositado en el real mo-
nasterio de la cartuja de Aula Dei, que fué lo principal y lo más, y lo que de 
su orden se puso en manos del rey D. Felipe I I , y se entregó al Supremo Con-
sejo de la Inquisición, al Archivero real de Zaragoza, y lo que dejó á su he-
redero y habia llevado él mismo á Simancas; de que se manifiesta lo mucho 
que trabajó y vió, pareciendo imposible que haya otra historia ordenada con 
igual número de papeles fidelísimos, y muy exquisitos todos. * 
2 Gozosos los diputados de tener en su archivo lo que tanto deseaban, 
dieron muy afectuosamente las gracias á Zurita, estimando su trabajo, estu-
dio y diligencia; y aunque tenían la debida satisfacción de la obra, por lo que 
tocaba á sus oficios, la hicieron reconocer á Micer Juan Pérez de Nueros, gran 
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maestro en todas letras y abog-ado fiscal del rey D. Felipe el Prudente, que 
celebraremos más en otro lugar, y á Gerónimo de Blancas, sucesor dignísimo 
del Cronista, cuyos elogios verán también la luz otro dia; y después de ala-
barla y ponderarla como era justo, les pareció que en algunas cosas se podia 
áun mejorar, y asi le escribieron los diputados: 
Ihs i re señor, 
3 T-X ESPÜES que recibimos la segunda parte de los anales de este Reyno, 
U que v. m. nos embiò con el señor Gerónimo Zurita su hijo, los Mzimos 
vèr a Micer luán Pérez de Nueros, y a Gerónimo de Blancas, creyendo venia 
yà de manera que se podría dar luego a imprimir; banlo visto, y nos ban hecbo 
relación, no està aun en esse punto, sino que tiene necessidad v. m. passe 
otra vez por ella, y pareceles tan bien la obra, el cuidado, y diligencia de 
v. m. que nos han crecido el deseo que de sacarla a luz tenemos, si fuesse 
possible en nuestro tiempo; para lo qual, pues v. m. en la capitulación que 
con este Reyno tiene hecha, se obligó a residir en esta Ciudad quatro meses 
en cada vn año, seria muy necessària su venida, para que cumpliendo con 
dicha capitulación, con su presencia la acabe de perficionar, y algunos adver-
timientos que por los dichos Micer luán Pérez de Nueros, y Gerónimo de 
Blancas se han hecho los vea, y entienda v. m. y paresciendole tales los podrà 
reparar, y poner en orden, para que se pueda imprimir; demás, que el ca-
samiento de la señora Doña luana fsu hija) es bastante ocasión para que 
v. m. pida licencia a su Magestad para venirse a residir en esta Ciudad los 
meses que tiene obligación , y entonces se tomarà talle como esta obra salga a 
luz, y se publique, pues tan bienio merece; y nuestro Señor la Ilustre per-
sona de v. m. guarde muchos años como puede. D e Zaragoça, y Setiembre 
a xxvii j . de mil quinientos y setenta y seis años.. B. 1. m. av. m. sus servido-
res, LOS DlPVTADOS DEL REYNO DE ÁRAGON. 
4 Satisfizo á esta carta Gerónimo Zurita, no sólo no sintiendo, sino esti-
mando los reparos que se le hallaban, los cuales pidió con encarecimiento á 
los diputados, para asegurarles de nuevo en su buen ánimo y deseo de la ma-
yor perfección de la obra y servicio del Reino, sin tener otro fin; y procedie-
ron muy atentamente con él , en hacerle juez único de lo que se le advertia, 
reconociendo con esto sus letras y el grande mérito de su persona, aunque 
hablan remitido los escritos á otras muy suyas, eruditas y graves. A la carta 
de arriba respondió la que se sigue: 
Muy Ilustres señores, 
5 A YER me dieron vna carta de V. S. de veinte y ocho del passado, en 
-¿A que se dize, que V. S. hizo vèr la segunda parte de los anales de esse 
Reyno, creyendo que estava de manera, que se pudiesse dar luego a imprimir, 
y que essos señores que la vieron han hecho relación, que no està aun en esse 
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estado, sino que tiene necessidad que passe otra vez por mis manos. Esso es 
tan cierto, que las relaciones mismas se lo dizen, que están desnudas, y de-
clarando de donde proceden, conforme a lo que yo me oblig·uè de entreg-arles 
con los papeles que tuviesse, pero no en estado de ponerse mano en la impres-
sion. A esto vine yo con gran voluntad, porque se entendiesse de que calidad 
de relaciones se và fundando el edificio de esta obra, y se considerasse que no 
son cosas vulgares, y comunes, como vemos que se haze por los que escriven, 
sin otra diligencia mas de trasladar de vnos libros en otros, como hombres 
que ni tienen honra, ni caudal. 
Por las mismas relaciones que essos señores han visto , se avràn reparado 
los vacios que ay en ellas, como son las Cortes que se celebraron en aquellos 
años, que se han de referir mas estendidameate en lo que tocare ala historia, 
sacándolo de los autos de Cortes que estan en esse archivo de la Diputación, 
que yo he pidido diversas vezes se me comunicassen, y algunas se me ha.res-
pondido , que no los ay del tiempo que se pidian, sino de pocos anos antes del 
de quinientos; y algunos me dizen que ay otro archivo, que seria de gran im-
portancia verse. También es muy necessario reconocer los libros de los autos 
de la Ciudad, que los ay del año M.CCCC.XX. continuadamente, en que ay 
algunas cosas bien señaladas; todo esto està, como dicen , dentro de casa, y 
lo difícil, y muy trabajoso de saber han sido essas relaciones, que todas ellas 
son del estado, y la residencia que yo he hecho en esta Corte de su Magestad; 
para esto no ha dañado, antes se han descubierto cosas muy señaladas, no solo 
para esa segunda parte, pero para la historia del Rey Católico , cuya copia he 
yo entregado a esse Reyno, que està en gran manera mejorada, y suplida en 
muchos lugares que a mi me faltavan las relaciones de Estado, señaladamente 
en los años 1514. y 1515. 
Yo esperava que V. S. me remitiera el processo del Parlamento de Cata-
luña con essas relaciones, y entre tanto que yo procuro de aver licencia, para 
dar la conclusión en esto, que lo deseo como la vida, iria trabajando en poner 
esso en el mayor estado que me fuere possible: si juntamente con esto se me 
embiare lo que essos señores han advertido, será para mi muy grande favor, 
y merced, porque no digo yo de tales personas, y de tales partes, pero de 
qualquiera recibiré yo semejantes avisos, como el mayor socorro, y beneficio 
que se me puede hazer. Lo que yo suplico a V. S. es, que ni se tenga cuenta 
en lo de mi interesse particular, que este le he yo pospuesto siempre por lo que 
toca a mi honor, ni se mire a la facilidad con que otros publican sus obras, 
que son tales algunas dellas, que se acabarán antes que sus autores. Guarde 
nuestro Señor las muy Ilustres personas de V. S. de Madrid a onze de Octubre 
de mil quinientos setenta y seis años. Muy Ilustres señores. B.l.m. a V. SS. 
GERÓNIMO ZVRITA. 
6 * Los registros de Córtes que están en el archivo del Reino, empiezan 
y se continúan desde el año de 1300, y los de actos comunes del de 1469, los 
de la ciudad desde 1414, por haber hecho ocultar y quemar el rey D. Pedro IV 
todos los papeles públicos y privados que pudo recoger, con fin de borrar en-
I 
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teramente las memorias antig-uas de la unión, según advierte Gerónimo de 
Blancas en sus comefitarios, fól. 196, y en, la epístola a Don García de Loaysa. 
El otro archivo que apunta es el Real, que está dentro de las casas de la D i -
putación. * 
7 * Con la carta de respuesta que vino de G-erónimo Zurita á los diputa-
dos , se movió á escribirle el abog-ado fiscal Micer Juan Pérez de Nueros. y le 
dice así: 
Ilustre señor. 
Y A estoy tan viejo , y cansado, que merecen perdón mis faltas ; líelas tenido en no escrívir av . m. con el señor Gerónimo Zurita (sw hijo) aunque en 
lo que importa al servicio de v. m. no me descuido. He holg·ado mucho de la 
buena colocación de la señora Doña luana (su hija,) por el contentamiento que 
a v. m. ha dado, y aver cobrado tal hijo en el señor Miguel López, que seg-un 
entiendo, và a visitar a v. m. pleg-ue a la divina Mag·estad sea para su servi-
cio, y vea v. m. casado al señór Gerónimo Zurita, y con hijos. 
Acá quisieron los señores Diputados, passassemos Gerónimo de Blancas, y 
yo los anales desta segunda parte, y lia servido para vèr las cosas notables 
que v. m. con tanto cuidado, y trabajo ha recogido, que por mi parte no me 
atrevo a tener juizio. sobre lo que passa por mano de v. m. Hemos hecho la 
relación que se devia de trabajos tan curiosos, aunque para su perfección han 
de polirse de mano de v. m. y para este efecto se le remiten, con lo que mas 
entenderá v. m. del señor Miguel López, al qual me remito: lleva, según me 
ha dicho, algunas advertencias que se han hecho, para que v. m. vea en ellas 
lo que le pareciere se deve tomar, porque en conformidad de los dos que en 
ello hemos entendido, nos parece que no han de servir para mas, pues lo que 
advertido v. m. tuviere por mejor, lo serà. A v. m. suplico, con la brevedad 
que fuere possible ponga la obra en su punto, para que si fuere possible, 
puedan estos señores Diputados haz ella imprimir, que lo desean, y son pro-
picios , y me mande si por acá se ofreciere en que me pueda emplear en su 
servicio de v. m. cuya ilustre persona nuestro Señor guarde, y prospere por 
largos años, como los servidores de v. m. deseamos. En Zaragoça a 16. de 
Octubre 1576. Besa las manos de v. m. su muy cierto servidor, IVAN PÉREZ DE 
NVEROS. # 
8 * Conócese la hechura que Gerónimo Zurita puso con los diputados, 
para que le enviasen el proceso de la elección del rey D. Fernando I , que se 
hizo en Caspe, de que trata muy largamente en el tercer tomo, libro once, y 
el primero de la parte segunda, pues aun se valió para esta solicitud de las 
personas que más le asistían, como de D. Juan Francés de Ariño y de Micer 
Juan Pérez de Nueros, que en carta de 2 de Febrero de este año 1576, le es-
cribe : Don Francés de Armo me han dicho que halla a los Diputados, para que 
den el dinero que es menester para escrwir el processo de la elección, que según 
dize, con quatr o cientos ducados le darán Uen escrito, y autentico, y aunque me 
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ama, detenido en hahlarles yo, todama me determinaria Tiazellopro Uno publico, 
y sino aprovechare mi intercession, seré escnsado, con ser instigado por quien 
tan zeloso es de las cosas de su Rey no, como Don Francés, que en esto cierto 
lien lo ha mostrado, en tener en mucho las de v. m. y favorecellas. * 
9 * Tuvo efecto esta dilig-encia, reconociendo los diputados cuánto i m -
portaba asistir con materiales al Cronista, como lo deben hacer, y fué muclia 
parte para ello lo bien que se portó en la solicitud Gerónimo Zurita de Olivan, 
su hijo, y luego las instancias de D. Juan Francés de Ariño y de Micer Juan 
Pérez de Nueros, seg-un lo manifiesta éste en otra carta de 10 de Junio del 
mismo año, en que dice: M señor Gerónimo Zurita ha tenido tan buen modo en 
todo lo que ha tratado con los Diputados, esperando su sazón, que ha hecho todo 
lo que tenia a su cargo; yo he ayudado lo que he podido, aunque ha sido poco, y 
a quien se deve mucho, es a D. Francés de Ariño, que en todo lo que toca a v. m. 
se señala como quienes. Con esto entregáronlos diputados el proceso de la 
elección á su secretario Miguel López de Quinto, que como dijimos, l ib. I.0, 
capitulo v i l , núm. 14, contrajo matrimonio con D.a Juana Zurita, é iba á 
visitar á su padre Gerónimo y le llevó asimismo las relaciones, para que con 
uno y otro pusiera la segunda parte de los Anales en la última perfección; * 
y porque entendieran cuán en la memoria tenia las cosas de su oficio, escri-
bió á los mismos diputados la carta que se sigue: 
Muy Ilustres señores. 
E L Señor Miguel López me entregó el proceso del Parlamento del Princi-pado de Cataluña, con las relaciones que iba sacando para la continuación 
de los anales en la segunda parte, que están en el estado que han informado 
a V. S. y requieren mucho mas tiempo del que se señala, para que se pueda 
imprimir esta segunda parte. El tiempo que aqui las tuviere, se irà trabajando 
esta obra, en que a mi me và tanto que salga como conviene a la autoridad, 
y dignidad del Reyno, que es lo que V. S. pretende: y si entre tanto fueren 
servidos que el chronico se imprima, embiandolo V. S. a mandar en respuesta 
de la de xxviij , de Setiembre, diré lo que entiendo en este particular, y aora 
podrà mas especialmente el señor Miguel López informar de lo que ha visto, y 
he comunicado con él; cuyas Ilustres personas, y Estado nuestro Señor guarde 
y prospere. De Madrid a xxvii j . de Octubre, mil quinientos setenta y seis anos. 
Muy Ilustres señores. Besa las manos de V. S. GERÓNIMO ZVRITA. 
10 Habíale escrito á nuestro Cronista en 16 de este mismo mes de Octu-
bre D. Pedro de Moncayo, diputado noble, avivando la plática de sacar á luz 
en su año la segunda parte de los Anales, y el Indice latino; lo cual, anadia, 
estimarían y agradecerían mucho sus condiputados y todo el reino; y por si 
las excusas que hasta ahora había propuesto se atribuían más á dilación vo-
luntaria, le respondió: 
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C ON la carta de v. m. recibí grande merced, y con embiarseme el processo del Parlamento del Principado de Cataluña, y las relaciones que yo avia 
entregado, y porque teng-o respondido a la que se me ha escrito por essos se-
ñores a los xxvii j . de Setiembre, resta dezir, que si parece que se imprima en 
su año el cbronico latino, pues lo de la segunda parte no està en esse estado, 
recibiré yo muy grande merced, y podrà luego entenderse en ello: Yo nunca 
he tenido fin de entretener a essos señores con dilaciones, y si le tuviera, pu-
diera aver aora cumplido con dar los cinco libros postreros de los anales , que 
están tantos años ha impressos, y pensara aver hecho algun servicio al Reyno, 
y estuve tan libre de todo respeto de interesso, que se imprimieron, juntos 
aquellos diez libros, y se les entregaron los otros diez de la historia del Rey 
Católico, y no teniendo yo obligación de imprimir, como no la tengo, alo que 
se deve atender es, que lo que huviere de salir sea como conviene a la auto-
ridad, y dignidad del Reyno, y a ninguno và tanto en ello como a m i , pues 
nunca pretendí mas gratificación de la que de su misma liberalidad han que-
rido v. m. y essos señores vsar conmigo: bien pueden ser ciertos, que nunca 
fue mi deseo que recibiessen engaño en esta parte. Muy grande merced reci-
biré que me manden avisar de su voluntad, señaladamente en lo que delibe-
raren en lo de dexarme mis relaciones para que yo vaya sacando la historia 
en el mejor talle que fuere possible, que sino he perdido el sentido común, y 
alguna noticia que tengo desto, no ha de ser de peor condición que lo que està 
publicado. A v. m. beso yo las manos en particular, por las que en lo passado 
he recibido, y por lo que desea hallar ocasión de hazerme merced; cuya muy 
Ilustre persona, y Estado nuestro Señor guarde, y prospere. De Madrid 
a xxvii j . de Octubre 1576. años. Muy Ilustre señor. Besa las manos de v. m. su 
servidor, GERÓNIMO ZVRITA. 
11 * Según la priesa que daban los diputados, parece temiari sé malo-
grasen los escritos de Gerónimo Zurita, sobreviniéndole la muerte; no han de 
esperarse los sucesos tristes, pero se deben prevenir: qué dolor hubiera sido, 
que dejara sin acabar la segunda parte de los Anales, en que puso tan grande 
trabajo y estudio? experimentariase en ella lo que Plinio escribe, l ib. 35, ca-
pítulo x de su Ust. natur. de la Venus imperfecta que dejó Apeles : InvidU 
mors perneta parte; nec qui succederet operi ad proscripta Uneamenta inventus 
est. Deseó y estimó tanto el proceso y demás papeles tocantes á l a elección-del 
rey D. Fernando I (los cuales se conservan en el archivo de la Diputación), 
que por haberlos de restituir á los diputados, copió de su misma mano algu-
nos, y así tiene en su librería el Conde de San Clemente un libro suyo de 215 
hojas, que se intitula, Formulario de las cosas de Sicilia, y en la 47 hasta 
la 58, pone la sentencia y votos particulares sobre esta elección ó declaración, 
que ha sido uno de las casos que más se celebran y encarecen en el mundo, 
añadiendo estimación y respeto á los'naturales de esta corona, por tan feliz 
providencia, gobierno y resolución suya. # 
C A P I T U L O I X . 
* Saca á luz Gerónimo Zurita la segunda parte de los Anales y el Indice latino de las cosas y hechos 
gloriosos de los reyes de Aragón. 
1 * o pudieiido conseguir los diputados de 1576 que estampara en su año 
G"eroiiinio Zurita la segunda parte de los Anales, por no estar aun 
0$) del todo perfecta, lo procuraron sus sucesores Fray D. Juan de San-
gorrin, Castellan de Amposta; el Doctor Martin de Aisa, canónigo de la santa 
iglesia de Jaca; D. Juan Francés de Ariño, señor de las baronías de Osera y 
Figueruelas; D. Francisco de Aragón, Domingo Palacio, Miguel de Omedes, 
Pedro Martínez de Insausti, ciudadano de Zaragoza, y el Doctor Antonio Juan 
Mateo, ciudadano de Huesca, y así adelantó cuanto pudo la obra nuestro Cro-
nista, y habiéndola concluido, la presentó en el Consistorio este año de 1577, 
en que vino á Zaragoza con licencia del Rey, para asistir á la impresión, la 
cual deseaban los diputados se hiciese en Tarragona, porque concurriera en 
ella la censura de su insigne arzobispo D. Antonio Agustín, y para facilitarlo 
ofrecieron remunerar á Zurita la asistencia en aquella ciudad y satisfacer todo 
el gasto que causase la imprenta, pasando asimismo á suplicar al Rey, se sir-
viera de concederle más tiempo para esta ocupación, según se vé en la carta 
siguientet/f" 
S. C. R. M. 
2 T ) OR vn auto de Cortes que V. Magestad celebró en Monçon en el ano 
-1 M.D.XLVII. se cometió a los Diputados deste Reyno, que diessen orden 
en que el Coronísta que se nombrasse diesse razón en cada vn año de lo que 
trabajava en su cargo, y los Diputados passados han procurado en su tiempo, 
que se fuesse publicando la historia desta Corona, que Gerónimo Zurita, Se-
cretario de V. Magestad, y Coronísta deste Reyno ha compuesto: y avíendo 
passado después acá que se publicó la primera parte de los anales de la Corona 
de Aragón tantos años, siempre se ha ido solicitando: y instando en que se 
publicasse la segunda parte que tiene ordenada, que precede a los tiempos de 
la historia del Serenissimo Rey Católico, la qual no se ha de publicar por 
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aora; y el dicho Gerónimo Zurita ha mostrado querer dar satisfacion en este 
particular, y descarg-o de si en lo que le està encomendado por V. Majestad, 
y por la Corte g-eneral, y ha venido a esta Ciudad con licencia de V. Majes-
tad, y porque es limitada, de manera que entendemos que no bastaria el 
tiempo para lo que se requiere, hasta la publicación de la dicha seg-unda 
parte; mayormente, que se desea que se imprimiesse en la Ciudad de Tarra-
gona por la buena comodidad que alli se piensa hallar, y por la corrección, y 
censura del Arçobispo de aquella S. Iglesia, que es tan eminente, y seña-
lada persona en todo genero de letras, y de tanta autoridad, suplicamos a 
V. Magostad, que pues esto es en servicio de V. Magestad, y esperamos que 
ha de redundar en honra, y beneficio deste Reyno, por tener tan verdadera, y 
cierta noticia de las cosas passadas, se sirva de mandar alargar la licencia al 
dicho Gerónimo Zurita, para que pueda assistir a la dicha impression en aque-
lla Ciudad por el tiempo que fuere menester, hasta fenecerla, que en ello recibi-
rèmos muy particular merced de V. Magestad, cuya Católica, y Real persona, 
y Estado de V. Magestad, nuestro Señor guarde, y acreciente como sus fieles 
subditos deseamos. De Zaragoça i i i j . de Deziembre M.D.LXXVII . De V. S. C. 
y R. M. humildes subditos, y vassallos, que sus Reales manos, y pies besan. 
LOS DlPVTADOS DEL R E Y N O DE A R A G O N . 
3 También escribieron los diputados sobre lo mismo al Cardenal D. Gas-
par de Quiroga, Arzobispo de Toledo é Inquisidor general, y ordenó las dos 
cartas Gerónimo Zurita, como parece de los borradores que se conservan de 
su letra; de que resulta el grande deseo que tenia de satisfacer á su obligación 
y manifestarlo á todos, y asimismo de que saliese perfecta su obra con la cor-
rección y censura de D, Antonio Agustín, que con razón alaba, con el reco-
nocimiento de ser tan eminente, y señalada persona en todo genero de letras, y 
de tanta autoridad, partes todas necesarias para entender y examinar su tra-
bajo , que no podia sujetarse á inferior juicio. 
4 *Dió cuenta Gerónimo Zurita al arzobispo D. Antonio Agustín, en 12 
de Octubre de este año 1577, de su ánimo en ir á imprimir á Tarragona, y 
que venian en ello los diputados, por lo que se ha dicho de que saliese la se-
gunda parte de los Anales con su censura; facilitóselo el Arzobispo en carta 
de 8 de Diciembre, diciéndole habia en aquella ciudad buena disposición de 
imprenta y mucho mejor de papel; y en 11 del mismo Diciembre le asegura 
más Zurita de su ida, no reparando en la comodidad de la estampa, cuanto en. 
que se dispusiera á vista suya, y en 19 le responde el Arzobispo: Oon la carta 
dev. m. de los x j . he holgado mucho, por la certidumbre que me da de su venida; 
plegué a Dios, que suceda todo como v. m. lo desea. V. m. puede certificar a essos 
señores (los diputados) que yo me holgaré mucho que se impriman essas obras 
de v. m. aquí, y daré todo el favor, y ayuda que pudiere; awànme de avisar 
para que tiempo vendrán, y el aparejo que se avrá de hazer: de su carta dev.m. 
entiendo, que vendrà el Impressor con sus componedores, y que traerán las letras, 
y formas, y otros aparejos de la estampa, y que traerán, ó harán venir de otra 
parte el papel que avrán menester.* ; - v 
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5 * Hicieron todo lo posible los diputados porque saliera en su año la 
obra, pero como habia poco tiempo, no habiendo empezado aun á imprimirla 
en el mes de Diciembre, y no faltando sino cinco hasta la nueva Diputación, 
que entra á ejercer á 1.° de Junio, les fué preciso contentarse sólo con delibe-
rarla , y así se mudó la intención de que se estampara en Tarragona, é hicieron 
venir á Zaragoza, de Salamanca, á Domingo Portonarijs de Ursino, impresor 
real, el cual acabó de imprimir los cinco libros primeros de la segunda parte 
de los Anales en 20 de Octubre de 1578, y los cinco últimos en 14 de Febrero 
del año siguiente; pero tuvo memoria Zurita de dirigir los dos tomos á los 
mismos que hablan dispuesto la impresión, siendo de mucho reparo el omi-
tirse la epístola dedicatoria en las ediciones de 1610 y 1670, pues es un frag-
mento admirable, que nos ha parecido dar de nuevo á la luz, con las demás 
obras que no la han visto, del mismo Cronista. * 
6 * Obtuvo Gerónimo Zurita privilegio del rey D. Felipe el Prudente, para 
ejecutar la impresión y embarazarlo á cualquiera dentro de los Reinos de esta 
Corona, en el Pardo á 6 de Diciembre de 1578, y lo firman el vicecanceller 
D. Bernardo de Bolea, el Conde de Chinchón, Tesorero general, los regentes 
Sentis, Campi y Sap ena, y el protonotario D. Gerónimo Clymente por si, y 
el Conservador de Aragón; dice el Rey en el privilegio: Por qumto por parte 
de vos el Magnifico, amado Consejero, y Secretario nuestro Gerónimo Zurita, 
ms ha sido hecha relación, diziendo: que amendose cometido en el año de mi l y 
quinientos y quarenta y ocho a los Biputados del dicho Rey no de Aragón, con 
un auto de Corte, que se ordenó en las Cortes que el dicho año celebramos a los 
Aragoneses en la Villa de Momon, que nomhrassen, y diputassen mía persona 
que tomasse a su cargo escrimr la historia de las cosas de los Serenissimos Reyes 
de Aragón nuestros predecessores, fuisteis vos nombrado para ello, con que cada, 
m año hiziessedes relación a los dichos Diputados, ó a los que por tiempo fues* 
sen del dicho Rey no, de lo que se trabajas se en la dicha historia; y que conti-
nuando, la imprimisteis en el año de m i l y quinientos y sesenta y dos, con co-
mission de los Diputados que entonces eran, la primera parte della, intitulada, 
de los Anales de la Corona de Aragón, la qual vos amades compuesto, y orde-
nado desde los principios del dicho Rey no, hasta la muerte del Serenissimo Rey 
Don Martin, que fue en el año de mi l quatrocientos y diez, repartiéndola en dos 
volúmenes de cada cinco libros; y que aveis ya acabado la segunda parte de los 
dichos anales, que assimismo contiene dos volúmenes de cada cinco libros, y se 
continua desde el interregno que huvo por la muerte del iSerenissimo Rey Don 
Mart in , y de la declaración de la sucession al Rey no del iSerenissimo Rey Don 
Hernando el primero, hasta la conquista del Reyno de Granada, que se acabo 
en el año de m i l quatrocientos noventa y dos, que es historia de ochenta años; la 
qual los Diputados del dicho Reyno del año mas cerca passado de mi l y quinien-
tos y setenta y siete dieron orden que se imprimiesse: y nos suplicastes muy hu-
milmente, que atendidos los muchos años ha que trabajáis en inquirir las cosas 
antiguas, y componer, y ordenar la dicha historia, y el provecho que della se 
sigue, por darse tan entera noticia de lo passado, y sucedido en los Rey nados de 
los üerenissimos Reyes de Aragón nuestros predecessores, os hiziessems merced 
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de mandaros dar Ucencia, y proUUr, que ninguno sino vos, d la persona que 
nomhraredes, ó heredero mestro, pueda imprimir la segunda parte de los anales 
de la Corona de Aragón en los Rey nos de la dicha Gerona, n i traer a vender a 
ellos los libros impressos de otras partes, sin expressa orden vuestra, por el 
tiempo quefuessemos servido; y como la dicha segunda parte, intitulada, deles 
Anales de la Corona de Aragón, aya sido vista, y reconocida por nuestro man-
dado, y nos aya constado ser la obra muy v t i l , y provechosa, y considerando que 
con esto cumplis con lo que os está cometido por el dicho auto de Corte, avemos 
tenido por bien condecender a vuestra petición en la manera infrascripta. Por-
ende, con tenor de las presentes, etc. #. 
7 * Para atender con más cuidado á esta impresión, se retiró al real mo-
nasterio de Santa Engracia de Zaragoza, donde también dispuso la del índice 
latino de las cosas y hechos gloriosos de los Reyes de Aragón, que es un epi-
tome de los dos tomos de la primera parte de los Anales, en que añade asi-
mismo algunas circunstancias que no se hallan en ellos, y ordenó este trabajo, 
porque en su nombramiento de Cronista, capitularon los diputados el año 
de 1548, según referimos, l ib. I.0, cap. x i , núm. 14, Item que escrivà la 
dicha coronica, vna en romance, y otra en latin, con deseo de que fuese más 
universal y común la noticia de nuestras acciones: estampó este libro en la 
oficina de Domingo Portonarijs de Ursino y lo dedicó á la Diputación de 1577, 
y después lo volvió á imprimir el P. Andrés Schotto en Francofurt en casa 
de Claudio Marnio, y de los herederos de Juan Aubrio el año 1606, en el 
tomo m de La España Ilustrada. * 
8 * Remitió Zurita esta obra al arzobispo de Tarragona D. Antonio Agus-
tín, para que la reconociera, y le avisó de su parecer (que estamparemos en 
otro lugar), en 11 y 13 de Mayo de dicho año 1577, y deseando su mayor lus-
tre, hizo verla también al abogado fiscal Micer Juan Pérez de Nueros y á 
otras personas doctas, las cuales por satisfacer enteramente á la confianza en 
que les ponia, pasaron aun á censurar la propiedad, uso y colocación de las 
voces, con que por cualquier lado que se mire á este escrito, se le hallará per-
fecto. D. Pedro Cerbuna, Obispo que fué de Tarazona, y en este año 1578 prior 
y canónigo de la santa iglesia de Zaragoza, en el templo del Salvador, y v i -
cario general Sede-vacante, remitió el Indice latino, para dar la licencia de la 
impresión al doctor D. Miguel de Cercito, canónigo de la santa iglesia del 
Pilar y Obispo después de Barbastre, famoso en la teología y no ménos en la 
historia, en que escribió la vida de San Braulio, Obispe de Zaragoza, y la 
instauración de las iglesias de Aragón, con la noticia de los primeros obispos 
de Barbastre, que dedicó al rey D. Felipe I I . Celebran estes escritos D. V i n -
cencio Blasco de la Nuza, tome i de las hist, ecles. y secul. de Arag. l ib. 5.°, 
capítulo XLIII, fól. 564, col. 2.a, y temo n , l ib. 3.°, cap. v , fól. 341, col. 2.a, 
y cap. x x , fól. 384, col. 1.a D. Martin Carrillo en la vid. de 8. Valer, y catalog. 
de los OUsp. de Barbastr. fól. 391, y D. Nicolás Antonio en su Bibliothec. 
Español, tomo n , l i t . M , fól. 105, col. 1.a^ 
9 * Dice el obispo D. Pedro Cerbuna en la comisión: Idcirco eidem 
Hieronymo Surita viro ómnibus bonis litteris insigni, ac Regio histórico 
208 PROGRESOS DE L A HISTORIA 
celederrimo, vt prefatwm l i l m m , omni approhatione digwum, in hac Cimtaie, 
et ArcMepiscopatu Casaraugustano typis mandare possit, licentiam imta de-
creta sacri Tridentini Concilij concedimos, Datt, Ccesarangustce xxvj. lamiarij 
M . D . L . X X V I I I * 
10 * La aprobación de D. Miguel Cercito es como se sigue: Aragonemiim 
remm, ab initijs Regni ad anmm Domini M . CCGG.X. vscpue gestamm histo-
fiam, quam Hieronymns Zurita gravis in primis awctor fusiús ollm in suis 
annalibus Hispance perfec%t%s, nnnc simmomm Pontificum sancüomm aliquot, 
d viris doctis desideratamm accessione loc%pletatam in Índices qnosdam latinos 
congessit, fídei mece a l l l lus t r i Domino Petro Ceròmia sacre Tlieologm Doctore, 
et Vicario gener al·l Gcesaraugustana Sede vacante, eiusdemqne Bedis Prior e com-
missam perlegi sedulo. I n qua, et si in paucas summas, remmque solum modo 
capita, miversa Regum, procemmque Aragonensium gesta redacta esse al an-
ctore videantur, plurima tamen eius, summaque cnm fide, ac diligentia coninncta 
eruditio, vel ex hoc solo Aragónice ditionis breviario, sicwti ex •migv.ilus Leo, 
facile dignoscitur. JRolerti quoque Guiscardi, Rogerij f ra tr is eius remm in 
I tal ia gestamm libros quatúor d Gaufredo Malaterra MonacTio Benedictino con-
scriptos, ma cum alijs qnatuor de rebus d Rogerio, superioris Rogerij filio, in 
Sicilia gestis, auctore Alexandro Celesini Coinobij Abbate, legi attenté: opus 
sane sua vetustate reverendum, et rei de qua tractatur, magnitudine commen-
dandum. Debent autem lianc v i r i docti H ü r , Zuritce remm antiquarum scientis-
simo gratiam: quod eos libros per quadringentos plus, minusve annos, inter 
tincas, et blattas pulvere obsitos delites centes, ab eamm iniuria primus asserue-
r i t : et ne Aragonice ditionis Regnorum initijs aliquid deesse videretur, suis i n -
dicibus appendicem adiecerit: adventumque ISformannomm in Italiam multis sce-
culis á plerisque ignoratum, Iiorum libromm editione fecerit communem. I n 
quibus ómnibus n i l i i l omnino, quod aut religioni nostrce adversari, aut virorum 
piorum aures ofenderé videatur, inveni. Quam ol rem superiora omnia opera, 
digna esse, quce prcelo mandentur censeo: atque ita fiet, vt Hieronymi Zuritce 
clarissimi Mstorici laboribus omnes facilius perfruantur. Ccesaraugustce vj . K. 
Febr. M . D . L X X V I I L 
11 * Concedió también privilegio á Gerónimo Zurita el rey D. Felipe el 
Prudente en Madrid á 7 de Octubre del mismo año 1578, y se dice en él , que 
compuso esta abreviación de la primera parte de los Anales en latin, para dar 
cumplimiento á lo que liabia tratado con los diputados de 1548, de escribir su 
historia en este idioma, y el de romance: y el Rey le favorece con la licencia, 
y prohibe, que ninguno sino él ó el que tuviere su facultad, pueda imprimir 
este libro en Reino alguno de los de esta Corona. * 
12 * El título propio que dió Zurita á esta obra, es: Indices rerum a l 
Aragonim Regibus gestamm, ab initijs Regni ad annum M.GD.X., y la dis-
pone en tres libros, estampando después de ellos las tres historias de Sicilia 
de Fr. Gauberto Malaterra, monje de San Benito; de Fr. Alejandro, abad del 
monasterio de San Salvador del valle de Celesina, y el Abolorio de Roberto 
Guiscardo y de sus sucesores, y otros reyes de Sicilia hasta el año 1370, de 
que dejamos hecha memoria, lib, 1.°, cap. x i n , núm. 11. Deseó sin duda 
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volver á imprimir este libro, porque le anadió considerablemente, y mejoró 
en algunas cosas, según referiremos en otro lugar. * 
13 * Lo que debe admirarnos es, que siendo este escrito tan común j de 
tantas circunstancias como se ban apuntado, para saberse es de nuestro Cro-
nista, lo atribuya el autor de la Piedra de toque, en las dos ediciones espa-
ñola y latina, examen 17, núm. 68, fól. 53 en la primera, y 157 en la segun-
da , d algunos Religiosos de la Compañia de lesus de Zaragoza, citando para 
esto al Doctor Juan Francisco Andrés7 cap. vm de su defens, de la patria de 
San Lorenzo, fól. 172, el cual escribe: E l Índice de los anales de Ziwita, cuya 
ohra fue trabajo de algunos Padres del Colegio de la Compañia de lesus de Za-
ragoza, etc., y advierten lo mismo en sus Bil·liotliecas el P. Felipe Alegambe, 
y D. Nicolás Antonio; pero qué tiene que ver esto con los índices latinos? Lo 
que trabajaron los padres de la Compañia fué los índices de los Anales en ro-
mance , como yá en ellos lo expresa Alonso Rodríguez, impresor, al que leye-
re, al fin del volúmen. * 
14 * En otra epístola al mismo lector que ponen al principio los que dis-
pusieron el índice, ponderan la necesidad de él, y que en esa consideración 
habían procurado se hiciese los diputados de 1602, que fueron D. Diego Xua-
rez, Abad de San Juan de la Peña; Mosen Domingo Xironça, canónigo de la 
santa iglesia de Eoda; D. Pedro Ximenez de Urrea, D. Francisco de Moncayo, 
D. Martin de Pomar, señor de Salillas; Hernando Hernández de Heredia, de 
Calatayud; el Doctor Francisco Villarino, médico, ciudadano de Zaragoza; 
Juan Benedit, del lugar de Olbes, de la comunidad de Calatayud; y les suce-
dieron en los oficios, y el mismo cuidado hasta llegar á imprimirse; D. Juan 
de Palafox, Prior del Santo Sepulcro jerosolimitano de Calatayud; Gaspar 
Sebastian de Arroyta, dignidad sacristán y canónigo de la santa iglesia de Te-
ruel; D. Gabriel Blasco de Alagon, Conde de Sástago; y por su muerte, Don 
Francisco de Aragón, Duque de Villahermosa; D. Enrique de Palafox, Lorenzo 
Abarca, señor de Serue; Miguel Cortés, Martin de Santa Cruz, y Morales, 
ciudadano de Zaragoza; Juan Sánchez Monterde, de Albarracín, * 
15 * A este género de equivocaciones se sujeta, el que no llevando por 
fin sino confundir la verdad, en cosas tan claras como la naturaleza, en Huesca, 
del invencible mártir San Lorenzo, hace sólo frente con un libro que no tiene 
más fundamento que su artificio y bulto, para dar á entender, se responde, 
aunque todas las dificultades se queden en pié: así alentó su ama á Poggio 
Florentino, persuadiéndole no dejase sin satisfacción la invectiva que contra 
él había hecho Lorenzo Valla, y le dice: invectiv. 2, fól. 216. Qui enim d te 
oUecta legent, .nescieni te esse mentitum, forsan vera esse iudicabunt. * 
27 
C A P Í T U L O X . 
Saca á luz Gerónimo Zurita los diez libros de la historia del rey D. Fernando el Católico, y motivo^ 
por qué les dá este t í t u lo , y añade el de las empresas y ligas de Italia. 
1 * çtfJJ PENAS Gerónimo Zurita acabó de imprimir la segunda parte de los 
iA Anales, y el índice latino, se volvió á Madrid á continuar en el ser-
y*¿¿D vicio del Rey; y teniendo los diputados del ano 1578, D. Juan Za-
pata, Prior del Santo Sepulcro jerosolimitano de Calatayud; Lupercio de Or-
t a l , canónigo de la santa iglesia de Zaragoza en el templo del Salvador; Don 
Juan Ximenez de Urrea, Conde de Aranda; D. Enrique de Palafox, D. Miguel 
Omedes de Eri l , Juan de Lastanosa, Miguel López, ciudadano de Zaragoza, 
y Pedro Luzon, el mismo recelo que sus antecesores, de que le sobreviniera 
la muerte sin perfeccionar ni publicar sus escritos, según se lo habia ya i n -
sinuado al propio Cronista D. Pedro Cerbuna, prior de La Seo y Obispo des-
pués de Tarazona, diciéndole en carta de 30 de Enero de 1576. E l año de mi 
Diputación (que fué el de 1572) quise leer todos los libros de la coronica de v. m. 
como aficionado a ella, que están en el archivo del Rey no, y entendiendo lo mu-
cho que convenia a este Bey no, que v. m. acahasse, y sacasse a luz esta historia, 
traté con D . Francés de Ariño, y los otros Diputados lo que v. m. sabe: supli-
cóle se de priessa en ello, que aqui se desea mucho essa coronica, y también se 
teme, que si acaso v. m. muñes se, y essos papeles viniessen a manos de estran-
ger os, por ser de la fama, y memoria de Aragón, se sepultarian, y impressos 
que estén, este Rey no estarà seguro, y contento con la honra de su coronica, y 
también v. m. libre de la obligación que se tomó; le hicieron nuevas instancias 
para que estampase lo que restaba, que era la historia del Rey Católico, que 
habia tiempo se guardaba en el archivo, y por su respeto no la hicieron pú-
blica ninguno de los Consistorios antecedentes, y pasaron también con efecto 
á disponer la impresión. * 
2 * Como pusieron tanta solicitud en esto los diputados y hablan ya dis-
puesto la edición de los libros, y consignado las expensas necesarias para ello, 
se vio de nuevo obligado Gerónimo Zurita á procurar licencia del Rey para 
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venir á Zarag-oza, y emplearse en esta ocupación, pero se fué dilatando de ca-
lidad , que acabaron sus oficios los diputados de 1578, antes de ejecutarse cosa 
alg-una. Sucediéronles D. Gerónimo Pérez de Nueros, Abad del real monas-
terio de nuestra Señora de la O; Jaime Forner y de Araus, canónig-o de la 
santa iglesia de Huesca; D. Mig-uel Martínez de Luna, Conde de Morata; Don 
Mig-uel de Urrea, Miguel Torrellas, Juan Ortiz, de Hijar, Luis Navarro, ciuda-
dano de Zaragoza, y Miguel Aznar, de Calatayud; é insistiendo en lo mismo 
suplicaron por dicha licencia al Rey, y también escribieron al Inquisidor ge-
neral; y D. Juan de Bardaxi, que se hallaba con embajada del reino en la Corte, 
hizo sus diligencias para conseguirlo: todo esto dejamos apuntado lib. I.0, 
capitulo x x i v , desde el núm. 1, y que tuvo logro la súplica, y vino Zurita á 
Zaragoza, y retirado en el real monasterio de Santa Engracia asistió á su im-
presión , que se hizo en la oficina de Domingo Portonarijs de Ursino, traida 
de Salamanca á expensas y cuidado de los diputados de 1578. Imprimiéronse 
en siete meses los dos tomos de la historia del Rey Católico, que fué grande y 
feliz diligencia, porque dentro de poco murió el Cronista, y ya se vé lo que 
se hubiera perdido en no publicarse estos escritos por su mano. # 
3 * Dedicó los dos tomos á los diputados de 1578 por haber sido los que 
resolvieron la edición, aunque también se hace memoria en ellos de la Dipu-
tación de 1579, por estamparse en su tiempo con nuevo cuidado suyo y por 
ventura el más importante. En la epístola dedicatoria dá razón de intitular 
estos libros: Historia del Bey Don Hernando el Católico, de las empresas, y 
ligas dye I t a l i a , y advi^pte muchas cosas dignas de que se reparen, y asi por 
esto, como porque la han omitido en las impresiones de los Anales de 1610 
y 1670 5 nos ha parecido debíamos ponerla aquí por entero, y es como se 
sigue: * 
4 * T^vtití cosa deseada mucho tiempo ha, y muy devida, que se escrivierall 
JL las cosas que sucedieron en el Reynado del Rey D. Hernando el Cató-
lico , en las guerras, y alianças que tuvo con los Principes de su tiempo, que 
fueron causa de seguirse muy gran mudança en los Estados de Italia, con la 
dignidad, y autoridad que convenia, y ellas lo merecían, por su variedad, y 
grandeza, como en la parte mas señalada de todo el edificio, y que està tan 
a la vista de todas las gentes. Pero si todo el cuidado que era necessario para 
su composición, y atavio, y para que se dispusiessen las cosas con toda la luz 
y artificio que se podia dar a vna obra , que se le deve trage, y aparato Real, 
se ha convertido en su firmeza, y seguro fundamento; y puesto que el dibuxo, 
y colores falten en la perficion, y pureza de su resplandor, si en el verda-
dero assiento de sus partes, no se le menoscaba ninguna de su estimación, 
podria en alguna manera satisfacerse al deseo publico, en el postrer remate 
de vna obra tan difícil, en la continuación de cosas tan graves, y que gene-
ralmente comprehenden tanto. Si esto assi sobreviniere con tan buen sucesso, 
en esta parte serà la mas honesta licencia, para dar conclusión a vna tan por-
fiada empresa, entenderse, que ninguna cosa se ha procurado mas que cum-
plir, en quanto en mi era, con el mandamiento de los que. primero proveyeron 
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j ordenaron, que no quedassen estas cosas sepultadas en perpetuo olvido, y 
con el de V. S. que mandaron, que esta obra se publicasse a cabo de tanto 
tiempo: j si el estudio, y diligencia de tantos años ba sido tan v t i l , como a l -
gunos , por ventura con particular afición, se persuadieron que lo seria, y en 
la memoria de las cosas que sucedieron en los postreros xxi i i j . años del Reyno 
deste Principe, se procede con verdadera, y cierta noticia de los consejos, en 
deliberaciones tan grandes , parece que yo podria quedar libre de la obliga-
ción con que me ofreci tan atrevidamente, como lo confessaré siempre, a tanto 
trabajo, con deseo del beneficio de la República, por responder a la confiança 
que de mi se hizo. Con esto serà, a mi ver, prudente determinación^ que con 
esta obra dé yo fin a todo lo sucedido en este Reyno, con la muerte del Prin-
cipe que acabó sus dias con el principal nombre de Rey de Aragón, pues desde 
entonces quedó, no solo como infundida en é l , pero assegurada, y fundada 
vna perpetua serenidad, y bonança, visto que en este cuidado, y solicitud me 
señalé tantos años antes, tan ciertos, y justos términos, y limites, que fuera 
desatino traspassarlos, considerando, que se dava fin a vna obra de tan gran-
des acometimientos, y sucessos, después de DCCC. años que passaron, desde 
la perdida de España, hasta la verdadera restauración della, con el cumpli-
miento, y assiento de la paz vniversal que dexó el Rey Don Hernando el Ca-
tólico tan en propiedad a sus herederos. Aunque a esta obra se le dió titulo 
diferente de los anales, no por esso fue con confiança mia, antes se deve atri-
buir a vna cierta distinción, y diferencia de los tiempos, pues en ella se trata 
de tan diversas cosas, como sucedieron fuera de España, y se emprendieron 
en Italia, por el consejo, y valor deste Principe, tan dignas de perpetua me-
moria, y en los Reynos de Castilla, siendo Governador dellos, pues es cierta 
cosa, que ni yo les pude dar por razón del titulo de historia, mayor adorno, 
ni los anales le requerían menor. Tenian cargo en la República Romana los 
Pontífices Máximos de assentar en tablas la memoria de las cosas sucedidas, y 
aquello Uamavan anales, y por la dignidad del pueblo Romano, fue ordenado, 
que las cosas señaladas, y ilustres, por su honestidad, ó por ser de muy grave 
denuesto, y ignominia se escriviessen en anales, y las que no lo eran, se en-
comendassen a la memoria de los autos, que ellos llamavan diurnos, y assi 
como en nombre que se pudo aplicar a cosa heroica, se ofrece Virgilio en per-
sona de Eneas, de referir los anales de sus trabajos. También Marco Tullio 
Cicerón nos avisa, que no es otra cosa la historia, sino vna contestura de 
anales, y dize de su amigo, y familiar Tuberon, que pues escrivia historia, 
podia escoger de sus anales a quien quisiesse, y pudiesse imitar. Tito Livio, 
y Cornelio Tácito, dos muy excelentes, y esclarecidos autores, con dexar sus 
memorias en toda la autoridad, y excelencia que se pudo alcançar con la doc-
trina, y eloqüència de sus tiempos, siendo sus historias muy cabales, y de 
gran perficion, ellos le dieron nombre de anales, y en esta parte, quanto a la 
calidad, ninguna diferencia hazian de llamarlos anales, ó historia. Con este 
presupuesto serán a mi entendimiento, por la consideración que lo dezian los 
antiguos, como por común sentencia, y proverbio, suaves, y apacibles los 
trabajos fenecidos: y quien considerare quanto cuesta llegar a descubrir las 
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deliberaciones ciertas, y los consejos de los Reyes, en lo que toca a su Estado, 
que es tan diferente de las Repúblicas, entenderá, que no se desmerece tener 
esta satisfacion mia, por alg-una manera de galardón, en respeto de aver ocu-
pado la mayor parte de la vida en la ansia, y porfiada fatiga, y contienda del 
espíritu, para sacar a luz la mas cierta relación de los hechos passados, como 
se requería, si esta obra avia de reducir a la memoria los mas ilustres exem-
plos, assi de Rey, como de Governador de vn Principe, que tanto se señaló 
sobre todos los de sus tiempos, en conformar estos dos oficios tan diferentes 
del reynar, y g-overnar por tan nueva, y estraña causa, sin quiebra, ni d imi-
nución de la autoridad, que por tantos años se avia confirmado por él , como 
Rey muy poderoso, y justo. Por esta diferencia se dedicaron los cinco libros 
primeros desta historia a las causas, y consejos, y sucessos dalas cosas que 
acontecieron, desde que se introduxo esta paz vniversal en toda España, por 
la conquista del Reyno de Granada, y se bolvieron los ojos, y el pensamiento 
con la obra a lo de fuera, hasta que se acabó su Reyno en Castilla, por la 
muerte de la Reyna Católica, y los otros cinco a los de su g-ovierno en ella, 
el qual nunca él se pudo persuadir, ni consolar, que conviniesse al beneficio 
publico de los Reynos en que sucedía el Principe Don Carlos su nieto, dexarle, 
sino con la vida. En el Monesterio de S. Engracia de Zaragoça a quatro del 
mes de Marco de M.D.LXKIX. * 
5 Tenia ya concluida Zurita esta historia el año 1558, como se reconoce 
de dos cláusulas de carta que le escribió en 30 de Octubre Antonio Barba, ar-
cipreste de la santa iglesia de Cuenca, del cual dejamos hecha memoria en 
este lib. 2.°, cap. n, núm. 7. Consultóle nuestro Cronista la obra, y la cele-
bra, y discurre sobre el t i tulo, gloriándose sobre todo de profesar amistad 
con él ; las cláusulas son como se siguen: 
N o sabría encarecer con palabras la merced, y contentamiento que re-^  cibi con la prudentissima y eloquentissima letra de v. m. y si siempre 
tuviesse destos singulares gustos, no tendría que desear en España, ni codicia 
de tornarme a Roma, ni embidia de otras naciones, en tener en cada parte 
tanta copia de hombres doctos, y excelentes en todas facultades: ay tanta falta 
entre nosotros, que quando se puede gozar de vn tan absoluto ingenio como 
el de v. m. tan acompañado de tanta, y tan varia doctrina, y conocimiento de 
cosas, sobre vna condición tan fácil, noble, y amorosa, muy rara, y digna de 
ser muy estimada, y assi yo como estava tan sin esperança de recibir tanta 
merced , gozé infinito della, y beso las manos de v. m. por la oferta que me 
haze, que pudiendo passarà por esta su casa, que siempre la hallará abierta, 
y prontissima para servirle, y por la particular cuenta que me dà de su vida, 
y estudios, y agora que entiendo quan adelante tiene la historia de Aragón, y 
las otras cosas, sentiría mucho mas la muerte si me tomasse sin gozar dellas, 
porque tengo por cierto, que en todas las partes que deve tener para ser per-
fectissima, assi de verdad, como de artificio, y eloqüència, terna lo que yo 
siempre esperé, y pues està tan adelante, yo passaré con toda paciencia el no 
ver la historia del Frayle (F ray Oauberto Fabficio) ni del Valenciano (el 
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Doctor Pedro Antonio Beuter) la qual he visto, y paresceme della lo que v. m. 
dize. 
Quanto a la parte del Rey Católico, cosa digna es, que vn tan admirable 
Principe sea celebrado por vn ingenio tan raro, y excelente como el de v. m. 
y que tengan otros Principes a nuestro Rey la embidia, que tuvo Alexandre 
Magno a Aquiles, porque tuvo vn Homero que escriviesse sus cosas; en fin el 
Rey es digno de vna pluma como la de v. m. y v. m, nasciò solo para ilus-
trarle a él, y es menester que con la autoridad de v. m. se defienda la licencia 
desvergonçada de lovio, y otros extrangeros, en querer tratar mal de la fè, 
verdad, y liberalidad de tan singular Principe. Quanto al titulo que v. m. pen-
saba dar a la historia, de las empresas, y ligas del Rey Católico, yo de mejor 
gana allegarla al primer parescer, que al segundo, porque el nombre de liga 
es cosa muy odiosa en los oídos piadosos de los Christianos, pues dellas se si-
gue tanto daño al linage humano, y el Rey Católico ha sido muy notado, con-
tra toda verdad, de hombre cauteloso en sus ligas, y contratos, y que sola-
mente seguia la ocasión de los tiempos , sin curar de lo que prometia, y por 
esto solamente pornia por ti tulo, historia de las empresas del Rey Don Fer-
nando el Católico, pues lo demás la misma historiado dize; en esto, y en todo 
lo demás v. m. tiene poca necessidad de parescer ageno, pues el suyo serà 
siempre el mejor de todos. 
7 Discurrió el arcipreste Barba, como quien deseaba el último esmalte y 
explendor de tan preciosa joya como la historia del Rey Católico, que á juicio 
de los hombres que entienden, es la más estimable que se ha publicado hasta 
ahora í y aunque pareció bien entónces al Cronista el reparo, no sabemos por 
qué le dejó de seguir, pues el titulo se vé como ántes con la palabra ligas; 
juzgamos que por ser más expresiva que la de empresas, se valdría de ella para 
que también fuese perfecta y cumplida, como se debe, la inscripción. 
8 A la carta del arcipreste de Cuenca respondió Gerónimo Zurita, agra-
deciendo su advertencia y excusándose como tan modesto de todas sus ala-
banzas , aunque no deja de referir el trabajo y estudio que habia puesto en sus 
escritos; dice asi Zurita: 
9 np ODO lo que v* m. atribuye a mis cosas> procede de la liberalidad, y 
1 gentileza de su espíritu, y de querer favorecer a los que por qualquier 
camino professan estos estudios, y pues con gran parte no se puede llegar a 
10 que sabe v. m. que se requiere de caudal el dia de oy para tomar la pluma 
en la mano, en lo de mi cargo me sobrarà para lo que pide, si con la diligen-
cia cumpliere todas las otras faltas, y en sola esta pongo toda mi confiança: 
creo verdaderamente, que sin arrogancia puedo dezir, que los Aragoneses 
quedarán, quanto a aver sacado a luz con toda verdad, y fidelidad sus memo-
rias, y antigüedades, con alguna satisfacion. En lo que toca àlos otros orna-
mentos que son necessàries para vna cabal historia, y que se pueda llamar 
t a l , y lo parezca de todos quatro costados, venían otros que t é m a n m e -
nos trabajo que yo he padecido en andar a desenterrar estas memorias, que 
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podrán poner en talle, y lucir la obra, y merecerán con mas justo titulo el 
premio desta fatig-a, el qual nunca fue mi intención de vsurpar a nadie , pues . 
me contento con sacar los cimientos, y levantar las paredes hasta cubrir este 
edificio. 
Dexando esto, teng-o a muy buena suerte la cuenta ordinaria que estos se-
ñores tienen en essa Ciudad, y yo particularmente con v. m. por saber de su 
salud, y aun también por suplicar, que en cosas de su genero de aqui adelante 
me nombre por sustituto, que serà hazerme grande merced, pues cosas se pue-
den ofrecer del trato destos géneros, y de sus inteligencias, y corresponden- ' 
cias en Italia, en que yo pueda, sino tan bien, a lo menos con la misma volun-
tad de servir a v. m. y a sus amigos; es verdad que yo hago algunas ausencias 
desta Ciudad, y essas las mas vezes para Cataluña a tomar cuentas a Barce-
lona de los Recetores de la Inquisición, y visitar al señor Obispo de Vrgel , mi 
cuñado, y a Valencia también para lo de las cuentas; pienso, mediante nuestro 
Señor, passadas las fiestas vèr al señor Obispo de camino, y de alli passar a 
Barcelona, a donde estaré dos, ò tres meses, pues a Dios gracias ay en aquella 
tierra salud, y acabado esto, tengo forçosamente de acudir a Valencia, y para 
entonces, si nuestro Señor fuere servido, quedarà ir a besar a v. m. las manos. 
Quanto al titulo de la historia del Rey Católico , yo me conformo con la 
opinión de v. m. y assi no me queda ningún escrúpulo, aunque es cierto que 
aquel Principe fue gran artífice en estas materias, y puede v. m. tener por 
certissimo, que fue otro Filipo Rey'de Macedònia, y que era gran politice, y 
que las mas vezes prefirió lo v t i l , a lo que era honesto, como se mostró en lo 
de la partición del Reyno de Ñapóles con Ludovico X I I . en lo que trató 
con el Rey Filipo su yerno, y con su nieto Maximiliano, aviendo adeudado 
tanto en aquella casa; en lo de Navarra, siendo la Reyna su sobrina la pro-
prietaria, que estava debaxo de la potestad de su marido, aunque fuesse cis-
mático , lo qual, si Dios fuere servido, se entenderá por diversos discursos de 
su historia muy de lo interior. En lo que le nota lovio, de Catalán, y misera-
ble , es gran calumnia, porque nunca Principe assi supo gastar en lo de la 
guerra, que es donde se conocen los Principes si son miserables, y fue tan poco 
codicioso de llevar tesoros, que no dexó con que le enterrassen. 
10 Disculpa mucho al rey D. Fernando nuestro Cronista en el tomo vi de 
los Anal., l ib. 10, cap. último, fól. 406, col. 3.a, en que escribe: F%e muy no-
tado, no solo de los estrangeros, pero de sus naturales, que no guardava la ver-
dad, y fè que prometia, y que se anteponía siempre, y sohrepujam el respeto de 
su propia vtilidad, a lo que era justo, y honesto; pues el verdadero fundamento 
de la justicia consiste, en la constancia, y firmeza en las palabras, y mucho 
mas en las ohras, y el que quebranta la f è , desbarata todo el bien vniversal de 
los hombres. No es tan fáci l cosa cargar la culpa, que fue de todos los Principes 
de aquel tiempo, a vno solo, porque avia llegado ya a ser esta vsanza entre los 
Reyes, tener por tan cierta, y segura ley, que no se debe reconocer por f è , la 
que se promete a l que no la guarda, y es infiel, que no se tenia estopor nuevo, y 
el Rey se governava con los Principes que con él concurrieron tan conforme a sus 
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tratos, y costumbres, que en todo genero de prudencia se señaló entre todos ellos, 
aunque estmiessen mas diestros en engañar al enemigo, y aventajar sus cosas 
por qualquier camino, que esto llaman las gentes, saber reynar. Previno siem-
pre con su granjuido a los sucessos prósperos, y contrarios, con vn vigor na-
tural que tuvo en considerar de muy lejos todas las cosas con sutileza; de tal 
manera, que se puede afirmar, que quebrantó las puertas de las Ciudades de sus 
enemigos, y derribó sus fortalezas, y baluartes, y trastornó los fines, y presto-
puestos de los Principes con quien competia, no con dadivas, y tesoro, como se 
encarece que lo solia hazer Filipo Rey de Macedònia, pero con su gran pruden-
cia, y consejo; y assi con muy justa razón, queda su nombre tan ensalzado con 
perpetua fama en la memoria de las gentes. 
11 * Este camino llevó la edición de los diez libros de la historia del Rey 
Católico, que solicitaron muchos, manifestándoselo á Gerónimo Zurita sus ma-
yores amigos, como Grabriel de Zayas, secretario de Estado del rey D. Felipe 
el Prudente, con la negociación de Alemania y Flandes, cuyas grandes pren-
das celebra Luis Cabrera de Còrdova en la Ustor. deste Rey, l ib. 7.°, cap. vn, 
folio 413, col. 1.a, y así le escribe desde Madrid en 6 de Julio de 1562. E l libro 
de las cosas del Rey Católico serà muy bien recibido en todas partes, por saberse 
tan pocas de las que aquel buen Principe hizo, y ser la historia de Nebrixa tal, 
que no satisface a todos; y en 8 de Mayo del año siguiente añade: Estando en 
Alcalá, a donde me avia ido por me recrear vn poco con Ambrosio de Morales 
(amigo, y hermano del tiempo de los estudios) recibi la carta de v. m. de veinte 
y dos de A b r i l , y muy gran merced, y contentamiento-de entender lo que v. m. 
en ella me avisa, de las causas quev. m. tuvo para escrivir sus anales en la 
forma que han salido, porque yo quedo satisfecho, y satisfaré a los amigos que 
las deseamos saber; y quanto a la historia del Rey Católico, somos todos de opi-
nión, que la deve imprimir luego v.m. sin aguardar-a lo demás, porque como es 
de Principe tan nombrado, y con tanta razón, y desea todo el mundo entender 
sus hechos, y será tan bien recibida, que por muchos libros que imprima v. m. 
le quedarán pocos en breves dias, porque ninguno avrd de mediano entendimiento, 
que quiera estar sin ella, y des ta opinión es Pon Felipe de Guevara, con quien 
lo he tratado, porque dize, y , muy bien, que como todas las cosas de aquel tiempo 
están aun frescas en la memoria de los hombres, tienen otro gusto que las muy 
remotas, y conforme a esto nos parece, quev. m. deve abreviar la impression. 
12 Hallándose diputado del Reino el año de 1572 D. Juan Francés de 
Ariño, señor de las baronías de Osera y Figueruelas, gran soldado en Flandes, 
Gobernador y Reformador en Cerdeña el de 1552 del cabo de Gallura, Sacer y 
Lugodor, y Lugarteniente de Capitán general en estos distritos, muy amigo de 
nuestro Cronista, y aficionado á la historia, reconoció este trabajo que se 
guardaba en el archivo, y movido de lo que oyó celebrarle en Zaragoza, y de 
lo que instaban diferentes personas se sacara á luz, particularmente el arzo-
bispo D. Fernando de Aragón, le escribió en 22 de Octubre, que si no había 
inconveniente, le pedia y estimaría se publicase tan memorable obra; excusóse 
Zurita con decir no había aún impreso la segunda parte de los Anales, que 
en ejecutándolo le cumpliría el gusto; no quedó satisfecho este caballero , y 
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así renovó su instancia en 25 de Noviembre, ponderándole cuánto deseaba que 
que se estampase esta historia en su año , aunque bien sufriria la dilación por 
beneficio del escrito, y porque el Cronista le pidió no le dejara ver, pasa á 
ofrecerle que no se mostrará ni copiará de él un renglón, persona alguna. 
13 * Aún no se quietó con esta solicitud y satisfacción de Zurita el ar-
diente deseo de D. Juan Francés de Ariño, porque Mzo le escribieran sus con-
diputados, el Doctor Pedro Cerbuna, prior de La Seo de Zaragoza, Obispo 
después de Tarazona, que murió con mucha opinión de santidad, como ad-
vierten D. Martin Carrillo y D. Vincencio Blasco de la Nuza, refiriendo su vida; 
Mosen Luis Serra, canónigo de la santa iglesia de Huesca; D. Miguel Xime-
nez de Urrea, Mosen Pedro de Reus, señor de Lurcenic; Gaspar de Bolas, 
Gerónimo López, ciudadano de Zaragoza, y Miguel Benedit; la carta es como 
se sigue: * 
14 T ~ \ NTRB otras cosas que deseamos dexar assentadas en nuestro año, es la 
i - i impression de la historia del Serenissimo Rey Católico, de gloriosa 
memoria, y cobrar a nuestra mano todos los papeles que v. m. tiene escritos 
en consideración de los anales impressos. Recibirèmos merced nos mande avi-
sar con este correo su voluntad, porque lo que toca al trabajo que v. m. ha 
passado en escrivillo, y apurar la verdad de los sucessos de aquellos tiempos, 
y la suspensión que ha ávido en no pagar a v. m. su salario, nosotros lleva-
rèmos la cuenta que es razón, y no permitirèmos, que a quien el Reyno tanto 
deve, sea mal remunerado; advirtiendo a v. m. que si en sus dias no se haze 
la impression, y lo escrito no se cobra, para ponerlo en el archivo del Reyno, 
que no se acertará, y todo se perderá. Dios lo encamine, y guarde su muy 
magnifica persona de v. m. y prospere como puede. Zaragoça a diez de Abril 
de mil quinientos setenta y tres años. Muy servidores de v. m. Los DIPVTADOS 
DEL REYNO DE ARAGÓN. 
15 Importó mucho esta carta^ pues se consiguió con ella todos los papeles 
antiguos y relaciones sacadas para los diez libros de los Anales, hasta entón-
ces impresos, y el original de la historia del Rey Católico, de que sólo habia 
copia en el archivo ya que no tuvo efecto el cuidado de que saliese á luz; la 
excusa que dió Zurita fué muy eficaz, y lo que escribió sobre esto, dignísimo 
de saberse, porque descubre en ello su atención y gran diligencia que ponia 
en las cosas de su oficio, siendo un buen aviso y regla para cuantos profesan 
estos estudios; así responde á los diputados: 
Muy Ilustres señores. 
16 -Q ECIBI la carta de V. S. y por el favor, y merced que V. S. por ella me 
XV haze en significar el cuidado de lo que toca a la impression de la his-
toria del Serenissimo Rey Católico, y por lo demás que cerca^desto se refiere, 
beso a V. S. las manos, que con solo esto tengo yo por muy bastantemente 
remunerados mis servicios, quando ellos huviessen sido de algun fruto; y por-
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que se tenga cierta relacion.de lo que en esto passa, y quanto yo deseo servir 
al Reyno en lo que me està mandado, y V. S. pueda mejor proveer lo que mas 
entendiere convenir al fin principal, diré aqui lo que passa, y yo entiendo que 
seria mas a proposito de lo que se pretende. 
Tres, ò quatro anos antes que se imprimiessen los anales, yo tuve delibe-
rado de imprimir la historia del Rey Católico, por dos fines, el principal, por-
que en lo antiguo no me satisfacían las diligencias que avia heclio, y deseava 
ir averiguando, y inquiriendo la relación de hechos que fuessen muy dignos 
de tal historia, y también porque se me representava, que fuera de grande 
vtilidad mia publicar lo del Rey Católico, porque como cosa mas vniversal, y 
de aquel Principe sería mejor recibida de todas gentes. 
Esta deliberación estuvo tan adelante, que se me presentaron por el Reyno 
mil libras para la impression della, obligándome a restituirlas dentro del trie-, 
nio del arrendamiento del General; y aviendome proveído de papel, y que-
riendo poner mano en la obra, fueron advertidos los señores Diputados, que 
entonces eran, que a la autoridad del Reyno convenia que se començasse la 
publicación por el principio, y origen del Reyno, y de este parecer fue el Ilus-
trissimo, y Excelentissimo señor Arçobispo, que oy es Lugarteniente general 
(Don Fernando de Aragón) y assi se huvo de sobreseer aquello, y darme gran 
prissa a lo començado; y restituidas las mil libras a los arrendadores del Gre-
neral, sali de aquella obligación, y emprendí la impression de los anales a mi 
costa, de lo qual si se hizo servicio a la Corona Real de Aragón, estos tiem-
pos, y aun los venideros lo juzgarán mas libremente. 
Después de la impression, formando escrúpulo en lo que podria suceder en 
lo trabajado del Rey Católico, que se perdiesse, di al Reyno vna copia de 
aquellos diez libros, y después desto yo he ido continuando la relación de las 
cosas antiguas desde el año M.CCCC.X. de que espero que no serà menos 
servido el Reyno, que en todo lo trabajado, y porque para dar conclusión a 
estos diez libros, no resta sino vna diligencia que me conviene hazer en el 
archivo Real de Barcelona, quanto al processo del Parlamento que se tuvo por 
los Estados del Principado de Cataluña, sobre la elección del Rey Don Her-
nando el primero, y hecha esta, dentro de vn año podría imprimir aquellos 
diez libros, seria de g^ ran inconveniente divertirme a la impression de lo del 
Rey Católico, y parecería cosa impertinente dexar la relación de las cosas 
passadas tan rezagada, y interrumpida, y de mayor peligro de perderse las 
relaciones que están sacadas para esta parte, las quales verá aqui el señor 
Abogado Fiscal (Micer I m n Pérez de Nueros) tan particularmente, que pueda 
hazer muy cierta relación a V. S. del estado en que està, también como yo 
mismo, porque su gran prudencia, y curiosidad entenderá si se le echa dado 
falso. 
Siendo esto assi, como passa en verdad, y teniendo el Reyno en su archivo 
los diez libros del Rey Católico, mayor servicio se hará , sin comparación, 
instar en este trabajo de la continuación de la historia, que passar a la i m -
pression de lo del Rey Católico, y por esta causa no podría yo dar buenamente 
las relaciones que se me piden, ni seria de efecto alguno, pues quando nuestro 
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Señor ñiesse servido que otro pusiesse la mano en'ello por faltar yo, las rela-
ciones sacadas no pueden dexar de entregarse al Reyno por descargo de mi 
conciencia, y assi lo que yo puedo, y devo por lo del alma, y por cumplir con 
mi obligación, por la confiança que de mi se Mzo, y por lo que yo deseo el 
honor, y autoridad del Reyno, es, que entregaré todos los papeles antiguos, 
y relaciones sacadas para los diez libros impressos, que son muchos, y muy 
importantes, y assimismo los de los libros del Rey Católico, para que se pon-
gan en vn almario en el archivo del Reyno", juntamente con los libros emen-
dados, para que sirvan de original, que es vna cosa muy necessària, por la 
corruptela que passa en depravarse los libros impressos, y me obligaré de 
hazer otro tanto quando hubiere acabado la continuación de la historia que se 
ha de imprimir, entregando todas las escrituras originales, con las relaciones 
tocantes a aquella parte, y con ello assimismo los libros emendados, para que 
sean ávidos por original, y esto me parece que es aun mucho mas de lo que 
V. S. me manda, aunque con gran parte no llegue al deseo que yo tengo de 
dar de mi cargo la satisfacion que devo; y assi suplico a V. S. reciba esta mi 
voluntad, y se persuada, que desde el punto que me encargué de servir al 
Reyno en este mi oficio, pospuse todo interesse, teniendo por principal fin 
cumplir con mi obligación , y satisfacer, quanto en mi fuesse, a la confiança 
que de mi se hizo, haziendo elección de mi persona para esta ocupación, que 
siempre he tenido por tan principal, que la ausencia que se ha hecho desse 
Reyno, no ha sido parte para que yo olvidasse a lo que me obligué, como 
podrà V. S. entender mas particularmente del señor Abogado Fiscal. Nues-
tro Señor guarde las muy Ilustres personas de V. S. De Madrid xvi i j . de 
Abril de 1573. años. Muy Ilustres señores, Besa 1. m. de V. S. GERÓNIMO 
ZVRITA,-
17 Cumplió ñuéstro Cronista su ofrecimiento á los diputados, entregán-
doles los originales y papeles que dice en su carta, se pusieran en una de las 
alacenas del archivo, según se hizo, aunque hoy no parecen sino el de la se-
gunda parte y los doce ligámenes ; falta el de la historia del Rey Católico, que 
le sacaria sin duda después de haberse publicado; otros muchos papeles suyos 
se han adquirido también, y se conservan todos los que pertenecen á este es-
crito ; y unos y otros son de notabilísima estimación. Alabanza merece el Cro-
nista por dejar sus escrituras y trabajos al archivo del Reino, pues para abrirse 
son precisas cinco llaves, con intervención de los ocho diputados, ó por lo 
ménos de cinco, y el notario extracto, y prestan todos juramento y homenaje 
de manos y boca, según la costumbre de España, de que no permitirán se 
enajenen ni saquen de aquel puesto, ó la cámara y distrito del Consistorio, y 
esto habiéndolas menester; ni para lo mismo basta ningún género de recursos 
que son tan eficaces en este Reino para hacer producir las escrituras de otras 
partes; y para recobrar de cualquiera lugar ó persona las que les pertenecen^ 
tienen muy ejecutivas disposiciones; y aun a los estados del mismo Reino en 
Córtes ó Juntas no les comunican los registros si no es dando recibo, y cautela 
de ellos el que los pide. * 
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18 Mucho estimaron los diputados la liberalidad y afecto de nuestro Cro-
nista, y asi le escribieron en 5 de Mayo de 1573, las gracias y el grande con-
tento que tenian por lo bien que habia dirigido y adelantado sus estudios, y 
reconocen que la larga ausencia que hizo del Reino, es causa de su mayor 
honor, autoridad y lustre, y se dan por muy satisfechos de su cristiandad y 
partes, y de cuan celoso era del bien de su patria, pues empleaba todo el 
caudal en su beneficio, y siguieron su parecer en disponer sólo la impresión 
de la segunda parte de los Anales, dejando la historia del Rey Católico para 
tiempo más oportuno. 
19 El primer tomo de la historia del Rey Católico, después de algunos 
años que se guardaba en el archivo de la Diputación, lo pidió Gerónimo Zurita 
para añadirlo y perfeccionarlo, y lo habia entregado en Madrid el año de 1568 
en 8 de Octubre, al Licenciado Grerónimo Rudilla, prior de la santa iglesia del 
Pilar, muy celebrado de D. Vincencio Blasco de la Nuza, tomo i de sus Mst. 
ecles. y seml. ele A r a g l i b . 5.°, cap. XLIII, fól. 564, col. 2.a, # y á Pedro Mar-
tínez de Insausti, los dos diputados y embajadores del Reino al Rey; obligá-
ronse por cédula firmada de su mano á ponerlo en dicho archivo y no permitir 
se copiara ni sacase de aquel lugar, previniendo lo mismo á sus sucesores, 
especialidad que ya referimos en este l ib. 2.°, cap. y i i , núm. 8, aunque 
no ha de decir alli sino el quinto tomo: el sexto, que es segundo de esta 
historia, y de la que se cuenta por tercera parte de los Anales, y son los cinco 
libros últimos, lo tuvo concluido también Zurita mucho ántes que se impri-
miese, según lo dá á entender en la epístola que llevamos copiada á los dipu-
tados , en aquellas palabras: con el mandamiento de V. que mandaron que 
esta obra se publicas se a cabo de tanto tiempo; y aunque no entregó este tomo 
cuando el primero, lo dió de la misma manera poco después, y se guardó uno 
y otro mucho tiempo en el archivo, hasta disponerse y ejecutarse la impresión. 
20 * Con lo referido se satisface lo que repara el Doctor Bartolomé Leo-
nardo de Argensola, l ib. I.0 de sus anal. cap. v i , fól. 54, col. 2.a, á nuestro 
Cronista, sobre la última disposición del Rey Católico, en dejar por Goberna-
dor general de estos Reinos á su hijo el arzobispo D. Alonso de Aragón, y 
detenerle la jura el Justicia mayor, D. Juan de la Nuza, de que trata en el 
tomo vi de los anal. l ib. 10, cap. xcix, fól. 404, cois. 1.a y 2.a Dice, pues, Leo-
nardo: Gerónimo Zurita, como quien passú apriessa por este caso, y a msta del 
puerto a donde salió con su obra acabada, solo dize, que causó en Aragón mucha 
contradición, y repugnancia; y mas abaoso, què todo paró en confusión, y en 
vando. Gerónimo de Blancas (añade) tampoco lo especifica, y ansi lo diremos 
aguí. Lo primero es, que Zurita refiere todo lo más substancial de este suceso, 
como puede verse en él; lo segundo, que muchos años ántes que se publicase 
esta historia, se habia ya concluido y cada dia la iba perfeccionando y aumen-
tando, con que no pasaria tan apriesa por ninguna de las cosas que contiene, 
ó por lo ménos seria con acuerdo y razón, particularmente que supo mucho 
de lo de más adentro de las acciones del Rey Católico, y de las del Emperador, 
su nieto, de quien recogió infinitos papeles, como apuntamos l ib. L0, capi-
tulo últ imo, núms. 4 y 5; y l ib. 2.°, cap. i , núm. 8, los cuales envió á Si-
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mancas su hijo Gerónimo Zurita de Olivan, y asi no tuvo por conveniente 
alargarse aqui, sino reservarlo para la historia de Carlos V, donde se hacia 
más necesaria y propia la noticia. De la misma manera Gerónimo de Blancas, 
aunque no hace más que prevenirla en sus comentarios, fól. 277, la pone con 
más dilatación l ib. 3.° de lasjuf. de los Reyes, y Principes de Arag., cap. xx , 
fólios 257 y 258, y si bien no estaba impreso este libro cuando escribió Leo-
nardo, lo pudo y debió ver como Cronista en el archivo del Reino, y se halla-
ban diferentes copias en poder de muchos. # 
21 De esta historia del Rey Católico, escribe D. Rodrigo Zapata (digni-
dad limosnero en la santa iglesia de Zaragoza y templo del Salvador, del Con-
sejo del rey D. Felipe el Prudente en el Supremo de las Indias, * y enviado 
suyo á R o m a , muy allegado al arzobispo D. Antonio Agustín en la sangre y 
las letras, que celebran con la debida ponderación Esteban de Garibay en sus 
ilustraciones genealógicas, fóls. 16 y 157; D. Miguel Martínez del Villar en su 
patronad. de Calatayud, part. 10, fól. 506; D. Vincencio Blasco de la Nuza en 
sus hist. ecles. y secul. de Arag., tomo n, l ib. 5.°, cap. xxvn, fól. 377, col. 2.a; 
el P. Juan Eusebio Nieremberg en su corona virtuosa; y D. Nicolás Antonio en 
su BiUiothec, tomo n , l i t . R, fól. 219, col. 2.a #) en un tratado que hizo de 
la noble familia de Zapata, que guarda hoy en su poder el conde de Aranda 
D. Pedro Pablo Ximenez de Vrrea, Zapata y Fernandez de Heredia, l ib. 3.°, 
capitulo x , lo que se sigue: La historia que compuso Gerónimo Zurita del Rey 
Gatolico, es ma de las mejores que en nuestra lengua se han escrito, y se puede 
con verdad llamar regla, y modelo para saber governar los Reyes, y para que 
se r i jan , y goviernen por esse libro sus Ministros, quando les dieren su pare-
cer, y consejo en todas las cosas mas graves que pueden ofrecerse en sus Consejos 
de Jïstado; que assi solia llamar a esta Mstoria el Doctor Velasco, que fue del 
Consejo de Cámara del Rey Don Felipe nuestro Señor, y el principal Ministro 
en su Consejo de Estado. 
22 Para formar Gerónimo Zurita estos escritos, tuvo los papeles de M i -
guel Pérez de Almazan, caballero de la Orden de Santiago, comendador de 
Veas y Ricote, señor de la villa de Maella, del Consejo del Rey Católico, su 
Secretario y Valido, en quien depositaba lo más íntimo de sus negocios y 
consejos. Pedro Mártir de Angleria, del Consejo del mismo Rey, y varón muy 
docto, escribiendo al secretario Almazan, l ib. 17 de sus cart., fól. 68, le dice, 
que no ignora cuánta diferencia habia entre él y Mecenas, tenido por el cora-
zón de Augusto, pues fué más afición que sabiduría la suya, y menor su bon-
dad y experiencia; dejó llevarse de la codicia y deseo de engrandecer su casa, 
de que estuvo léjos Miguel Pérez de Almazan; guardaba muy singular órden 
y disposición en los grandes negocios, y sobre dirigirlos bien y no embarazar 
con ellos á su ingenio ó memoria, acertaba todo lo más difícil, y tenia un gé-
nero de entereza muy llena de humanidad, por donde no fué mucho haber 
conseguido tanta gracia en el Rey Católico; y con razón se podia llamar Prin-
cipe de los que escudriñan los corazones más secretos de los reyes, 
23 En otra carta, l ib . 27, fól. 122, dice el mismo Pedro Mártir á D. Luís 
Hurtado de Mendoza, que murió á 14 de Abril de 1514, el secretario Alma-
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zan, entero confidente del corazón j ánimo del Rey Católico, alivio de sus 
cuidados, fiel consultor y depósito de sus secretos, prudente con la larga no-
ticia de las cosas, y sobre todo desinteresado, huyendo de las dádivas como 
de serpientes venenosas, merecióle al Rey muy familiar y benigno trato, y le 
sucedió su sobrino Pedro Quintana, de cuyos papeles también se aprovechó 
Zurita; y de manera sintió el Rey su muerte, que se le vino á conocer en la 
salud; preguntándole Fernando de Vega, Comendador mayor de Castilla en el 
Orden de Santiag-o , qué favores deseaba del Rey para sus hijos, respondió, 
encomendadme al Rey supremo, porque todas las cosas de la tierra que están 
puestas en manos de los reyes son de ningún momento, y más trabajosas que 
felices; sobre la gran privanza que alcanzó, fué humanísimo, según le celebra 
Lúcio Marineo Siculo, l ib. 12 de sus cartas; # y D. Mig-uel Martínez del V i -
llar, par. 10, fól. 510, de su patronado de Oalatayud, de donde fué natural, 
dice, que de su vir tud, y nol·leza tiene muy claro testimonio el mundo, pues la 
dexó por Tierencia a sus sucessores en la Gasa, y Baronia de Maella. * 
24 Hános parecido reducir á la memoria sucintamente las que tanto ilus-
tran al secretario Miguel Pérez de Almazan, asi por ser aragonés, como porque 
se conozca la estimación y calidad de sus papeles de que se valió Zurita, en-
tregando al Reino, con la historia del Rey Católico, un buen número; y dice 
el Doctor Juan Francisco Andrés, que vió muchos baules de ellos el año 1641 
en el lugar de Siétamo, que es de la ilustrisima casa de Torres, según ya lo 
apuntamos lib. I.0, cap. v , núm. 11, y los habia reconocido todos el mismo 
Zurita, que por esta atención y de lo que le respetó, le celebra y nombra en 
varias partes de sus Anales. 
C A P I T U L O X I . 
Explícase la empresa de Gerónimo Zur i ta , y la estampa que puso al principio de la segunde 
parte de los Anales de la edición del año de 1579, 
ABIENDO referido todo lo que pertenece á la impresión del índice la-
tino y Anales de Gerónimo Zurita, resta explicar una empresa suya, 
que puso en la segunda parte cuando la estampó el año de 1579, y 
también en el índice que liabia reservado para sí, haciéndola iluminar (como 
lo habernos visto en poder del marqués de Mondejar y de Agropoli), y es el 
mismo que depositó en la cartuja de Aula-Dei de Zaragoza, y se llevó con los 
demás libros y papeles el Conde Duque de Olivares, según más largamente 
referiremos en otro lugar. * 
2 Es la empresa una locución figurada é ingeniosa, por la cual los hom-
bres descubren la intención y fines de sus acciones: no hay ley cierta para 
formarlas, pero lo que se halla más recibido es, que ha de tener dos cuerpos, 
6 sean designios, de cosas del cielo, plantas, animales ú otros géneros, ni in-
felices , ni humildes, incluyendo en ellos la figura humana, aunque sea fabu-
losa ; el alma es el mote, y se compone de tres palabras, de un emistiqio ó 
verso entero; con prevención, que no se declara por los cuerpos el misterio de 
la empresa, ni tampoco por la letra, ó el mote, porque si eso fuese, habían 
unos ú otros de estar en ella ociosos; dícese la letra alma, porque dá ser y ani-
ma al dibujo; y se admiten juntos muchos cuerpos, si sirven todos á un fin, 
como muchas estrellas, flores é instrumentos militares; y por lo regular ha de 
tener dos cuerpos, para distinguirse del geroglífico, recibir varias interpreta-
ciones , y recatar más la significación y virtud que pueden los mismos cuerpos 
encerrar en sí, pues el uno al otro se han de equivocar, sin dar á entender 
nada, hasta que el mote los vivifique y explique: conforman en todo esto los 
que han tratado de las empresas, como los Obispos Pauló Jovio y Paulo de 
Aresio, los padres Nicolás Cansino y Enrique Engelgrave, Gerónimo Rusce-
l l i , Estéban Guazo, Lucas Contile, Francisco Cáscales, Jacobo Typocio, Juan 
Fungero, Miguel May ero, Nicolás Reusnero, D. Diego de Saavedra y Fajardo 
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y Juan Jacobo Lucko, aunque algunos de estos escritores dan la regla, mas 
no la observan. * 
3 Fué la empresa de nuestro Cronista de un cuerpo, pero tan ingeniosa 
y acomodada para su fin, que parece no se puede mejorar: era, pues, el cuer-
po, un Candado Francés, cerradura de grande artificio que inventó aquella 
nación para la seguridad, porque estando en él sinceladas muchas letras, no 
puede abrir ni cerrarse sin que las capitales ó principales se ajusten; señaló en 
los dientes tres X , que hacen el número de treinta, y denotan los treinta l i -
bros de sus Anales; el trabajo que cuesta abrir esta cerradura y la confusión 
de los caractéres, manifiestan el inmenso que puso Zurita en ordenar sus es-
critos , y las grandes dificultades porque pasó; luego dice el mote, IVCVNDI 
ACTI LABORES, que los trabajos son agradables después de concluidos. 
4 También hay que reparar en el frontispicio de la segunda parte, otro 
dibujo ó lámina que hizo poner nuestro Cronista, que los doctos nunca obran 
acaso sino con mucha consideración: pinta al rio Ebro en figura de hombre 
muy anciano, recostado sobre el timón de un navio, con corona de laurel, y 
vertiendo agua de un bernegal ó vaso tendido ; al lado tiene á Capricornio, el 
cual toca el gobernalle con su mano derecha, y con la siniestra detiene un 
globo para que no ruede. Habiéndole preguntado á Zurita, qué quería signi-
ficar con esta pintura, respondió, que la reedificación y mayor lustre de Za-
ragoza por Octaviano Augusto, según lo advierte G-erónimo de Blancas en el 
dialogo primero de las medallas del Arzobispo de Tarragona Don Antonio Agus-
t in ; y la causa de esto es, porque tenia este Emperador por ascendiente y pre-
dominante en su nacimiento al signo de Capricornio , como lo refiere Suetonio 
Tranquilo, en su vida, y que se gloriaba de ello; hacíalo poner en las monedas 
de la misma manera que Zurita lo señala aqui, la cabeza y medio cuerpo de 
cabrón, y la otra parte de pez, según se vé en las que estamparon el propio 
D. Antonio Agustín, Eneas Vico y Jacobo Tristan, que largamente discurre 
sobre este signo y símbolo de Augusto, en los comentar, historie, de los Empe-
radores, y Emperatrices de Roma, hasta Pertinax. 
5 * Pone los piés y el timón el anciano por entre una palma y laurel, 
cuyas ramas estrecha una corona, y se pone encima una estrella, que parece 
ha de ser el signo ascendiente de Augusto, para manifestar la grandeza de esta 
Ciudad Imperial y de su reedificador, por creer los antiguos, como Livio es-
cribe, decad. 1.a, l ib. I.0, fól. 5, que la mayor prerogativa de las ciudades 
consiste, en desconocerse tanto su origen, que se juzgúe le traen del cielo sus 
fundadores : significa el laurel y la palma las muchas victorias y triunfos que 
han obtenido en todos tiempos los hijos de esta ciudad. * 
C A P Í T U L O X I I . 
Escribe una defensa y elogio de Gerónimo Zur i ta , Lupercio Leonardo de Arg-ensola, Secretario de 
la Emperatriz D.a María de Austr ia , Gentil-hombre del Archiduque Alberto, su hi jo , Cronista 
del rey D. Felipe I I I en los Reinos de la corona de A r a g ó n , y del mismo Reino. 
1 # ¿pg ASIÉNDOSE dedicado el secretario Lupercio Leonardo de Argensola á 
los estudios de la historia, en que floreció con las ventajas que se sabe 
(¿k^ y manifestaremos en otro escrito, puso principalmente los ojos en los 
Anales de Gerónimo Zurita, como obra tan llena y de tan grave maestro; y 
bailando notadas algunas cosas en la primera parte por Alonso de Santa Cruz 
y otros, con la sinrazón é injusticia que babemos reconocido en los capítulos 
antecedentes, tomó la pluma y formó y dirigió una defensa y elogio suyo á 
D. Pablo de Santa Maria, persona muy docta y aficionada á la lectura de los 
mismos Anales; el cual para tener más uso de ellos, ordenó una tabla de lo 
más singular que contienen, y fué tan copiosa y bien dispuesta, que aun 
estando para salir á luz el año siguiente de 1604, el índice que trabajaron 
algunos padres del colegio de la Compañía de Jesús de Zaragoza, cuyo 
principal autor omitimos en este l ib. 2.°, cap. i x , núm. 11, y fué el padre 
Rafael Oller, natural de Mallorca y sujeto de las grandes virtudes y le-
tras que pondera el P. Felipe Alegambe en su JBil·liotheca de la Compañía, 
littera R, fól. 406, cois. 1.a y 2.a, y D. Nicolás Antonio en U suya Española, 
tomo i i , l i t . R, fól. 208, col. 1.a, le instó nuestro Lupercio que la publicara, 
y excusándolo por entóneos, se ba perdido después, como muchos otros des-
velos que con el tiempo han ido formando diferentes autores para mayor 
adorno de esta gran obra de Zurita. # 
2 En esta carta que escribe á D. Pablo de Santa María, Lupercio Leonardo, 
propone las quejas que algunos mal contentos y delicados lectores impusieron 
á los Anales; responde á ellas con autoridad, agudeza y eficacia, y ántes de 
remitirla, la comunicó á los deudos de Gerónimo Zurita, y á algunas otras 
personas doctas, con deseo de manifestarles su afición y veneración á estos 
admirables escritos, según lo dá á entender en una advertencia que puso ántes 
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de la carta, en que dice así: En esto d lo menos no ay engaño que jamas tuve 
intento de defraudar al ¡Secretario Gerónimo Zurita de su gloria, sino de cele-
brarle, y estimarle como lo merece sw gran erudición, prudencia, y bondad, 
dignissima de los elogios que muchos autores de varias naciones hazen en su ala-
banza; algunos dellos refiere el P. Andrés ftchotto, eruditissimo varón, cuyo 
discípulo me precio de aver sido en el tiempo que assistió en esta Ciudad, antes 
que entrasse en la Gompañia de lesus: están estos elogios en el itinerario de An-
tonino Pió (assi le llaman vulgarmente) que con gran erudición anotó el Secre-
tario Zurita, y con gran cuidado sacó a Im el P. ScJiotto; plugiera a Dios que 
los sucessores de Zurita le tuvieran, y no dexaran en poder de Gerónimo López, 
Librero de Madrid, sepultada la historia del Rey Don Pedro de (Jastilla, que 
llaman el Gruel, n i en la libreria del Monasterio de Aula-Dei las anotaciones 
que hizo sobre el Poeta Glaudiano, ni el libro de la consolación de Boecio, ni 
otros muchos papeles, y trabajos de gran erudición, y doctrina que yo he visto 
deste autor. 
3 Muclios de los escritos de Zurita procuraremos salgan á luz; un tiempo 
los resguardó el no tenerse noticia de ellos; después no ha sido fácil resistirse 
al poder de personas muy superiores, y ménos á su curiosidad; el mismo Cro-
nista fué el que los depositó en la cartuja de Aula-Dei, sus sucesores ejecu-
taron sólo su disposición; pero voy á la carta que Lupercio Leonardo escribió 
á D. Pablo de Santa María, y es como se sig-ue: 
VATRO cosas han sido deseadas en las obras del Coronista Gerónimo 
Zurita, ò (por hablar mas claramente, y seg-un el vso.del vulgo) de 
quatro cosas ha sido ásperamente reprehendido, dexo las muchas que le opuso 
Alonso de Santa Cruz, por ser notoriamente maliciosas, ignorantes, y imper-
tinentes , y porque doctamente respondieron a ellas Ambrosio de Morales , y el 
Doctor Paez de Castro, Coronistas de Castilla, y Don Felipe de Guevara, Ca-
vallero Cast el la ño muy docto, defendió también su causa en otra ocasión.) De 
la primera culpa algunos hombres coléricos, y curiosos han sido autores, d i -
ziendo, que escriviendo anales, y tan largos, es muy redundante, y prolijo 
en el estilo, y alegan en. favor de esta opinión a Cornelio Tácito, escritor de 
anales famoso, que propone escrivir desde los estremos de Augusto, hasta los 
tiempos de Divo Nerva, tiempo no muy breve, y con todo esso vsa de estilo 
breve, y ceñido, y que lo mismo deviera hazer Zurita. Pero los que le defien-
den (que es cierto digno de ser defendido, y loado) responden, que también 
Marco Tulio padeció esta calumnia, y es el Principe de la eloqüència Romana, 
y que no ignoró Zurita los escritos de Tácito, antes fué versadissimo en ellos, 
como lo muestran los que han salido a luz en latin, y en romance, y otros que 
con gran culpa de sus sucessores se perderán presto, y yacen en tinieblas; ni 
tampoco dexan de traer ilustre exemplo a quien Zurita aya imitado, pues Tito 
Livio, maravilloso escritor de anales, escrivió largamente los de la República 
Romana en tantos libros, sin encerrarse en estilo lacónico, ó limitado. 
De la segunda falta que le oponen, son autores algunos de su misma pa-
tria ; acusanle de poco diligente en inquirir principios; muy parco en escrivir 
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los heclios de nuestros mayores; temático en callar cosas vulgares, dignas de 
ser escritas por él, contestando con otros autores; escrupuloso en los hechos 
proprios, y gran alabador de los estranjeros. A estos que verdaderamente ca-
lumnian, fácilmente responden los defensores de Zurita, primeramente mos-
trando quan poca embidia causan los que han querido buscar mas antiguos 
principios a nuestras historias, y subir a los montes Pirineos: Zurita detuvo 
el passo, donde halló el agua turbia, y vsando de las mismas palabras, y es-
cusa de Plutarco. confesso al principio de sus anales, que dexava Sirtes, y 
arenales para que otros los descubriessen, y alli embolvia su historia, donde 
no llegava su noticia. En los hechos públicos de Aragón, es falso testimonio 
dezir que fue parco: en los privados, no avia Zurita de mendigar, y rogar a 
los particulares, que le diessen papeles auténticos de sus casas, algunos t u -
vieron este cuidado, y él de admitir lo que le pareció dellos digno de fé, y de 
historia, y yo sé que logró bien, aunque no como quisieran algunos, mas Zu-
rita no admitía sueños, ni fábulas viejas. No quieren los hombres que viven 
ser mejores de lo que son, que està en su mano, y no se contentan con menos 
origen que el que desean tener, que no està en ella. Acuerdóme, que hablando 
en esta materia, dize Séneca, que los hombres de su tiempo, contando su l i -
nage, donde les faltava a su gusto algun ascendiente, ponian vn Dios; assi 
agora, todos quieren en sus linages Reyes, y no se contentan menos que con 
Coronas Reales, y si el escritor que ha de buscar las verdades, y no los deseos, 
y devaneos, no contesta con ellos, es luego condenado: Zurita, pues, merece 
alabanca, donde le dàn culpa, y mucho mas en alabar con verdad las acciones 
de los estrangeros enemigos, porque assi engrandece los suyos, y acredita lo 
que escrive. 
En la tercera culpa que le aplican, concurre por la mayor parte gente es-
trangera , y curiosa, muy ocupada en la lección de muchos libros, y con 
grande admiración mia, veo entre los acusadores al Padre Antonio Posevino; 
dizen que es Zurita muy demasiadamente repetidor de sus Proteres, y Ricos-
hombres : que no son sufribles aquellas tantas Congregaciones de Cortes, y 
aquella lista de nombres en cosas de ninguna, ó de poquissima importancia; 
aquellos intentos de los Reyes, ó de sus vassallos, no proseguidos; las elec-
ciones sin efectos, solo por nombrar en ellas algun Aragonès, que no puso 
sino el nombre: y finalmente, aquel detener al lector en leer nombres pro-
prios. Parece esta querella justa, pero tiene fácil respuesta; el indignarse 
desto, es lo mismo que buscar en algun autor Jurista, sea de los antiguos, ó 
modernos, alguna curiosidad de historia, ó otra cosa que arrojó acaso en sus 
escritos, que forzosamente se ha de lastimar el lector en aquellas espinas de 
sus anotaciones, y abreviaturas con que el autor sirve a la causa, y no al 
lector. Hase de considerar, que Zurita era escritor publico del Reyno, y que 
escrivia con salario, para que sus escritos fuessen, como lo son, archivo pu-
blico, y se conservassen cosas, que parecieran ocultas, de gran importancia 
para vnos, para otros de ninguna. No considerando esto, causa a algunos en-
fado leer en Livio tantas repeticiones de agüeros, y elecciones de Sacerdotes, 
y Pretores, teniéndolas por superfinas en la historia. No tienen razón, porque 
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los Romanos eran tan religiosos, ò supersticiosos en sus agüeros, que el comer, 
ò no los pollos, era causa suficiente de alguna gran empresa, y por ellos las 
apresuravan, ò suspendían, y assi fue de gran importancia en los anales de 
Livio esta repetición, y era en Eoma muy estimado el Colegio de los Agoreros, 
y lulio Obsequente hizo el libro de agüeros que tenemos de los que sucedieron 
en tal , ò en tal Consulado, del qual se valen muchos autores graves eclesiás-
ticos, y no es tenido por libro superfino. Assi no lo son para los Aragoneses 
las repeticiones de los nombres proprios, ni las acciones mancas, porque 
viendo en ellas el Aragonès los nombres de sus mayores, infiere de aqui en 
que lugares estavan entonces; y finalmente, alabase con Ambrosio de Morales 
la respuesta que el Marques de las Navas diò a los que reprehendían en Zurita 
esta lista de nombres, y fue dezir: Pluguiem a Dios, que como puso los nom-
bres, pudiera poner los retratos de todos. 
En la quarta culpa que dàn a este autor, concurren casi todos, naturales, 
y estrangeros, diziendo, que en vna obra tan larga andan perdidos, como en 
vna selva intrincada, y sin camino, no teniendo Índice, ò tabla por donde sal-
gan a luz, y puedan hallar con facilidad lo que buscaren, sea acción publica, 
ò privada, y que espantan aquellos seis volúmenes, y treinta libros, y obli-
gan a tener la memoria que de si mismo escrive Séneca el padre, que tenia, ò 
la que en sus varias escrive Antonio Mureto de aquel moco Corfeo, y que 
aquella recapitulación es corta, y también el sumario de cada capitulo, y mas 
para enredar, que para guiar; y finalmente dizen, que le quadra bien a esta 
obra aquella empresa, y letra que Zurita le puso del candado (cuyo concepto, 
y historia que contiene, es tomado de los dias geniales de Alexandro, la letra 
dize Hoc AGE) pues para que quede alguna cosa en la memoria de tan larga 
historia, es menester no atender a otra cosa, y que el mismo autor cerró el 
candado, y se llevó la llave a la sepultura. Cierto bien se puede responder a 
esta como a las demás objeciones, pues semejantes trabajos, ni pertenecen a 
los autores de tos libros, sino a los que los saquen a luz, de donde nacen tan 
varios, y copiosos Índices, como cada dia tenemos de autores muertos. Mas 
quando esta fuera culpa, y falta, v. m. la pudiera muy bien emendar, y su-
plir con el Índice, abreviación, ó epitome, que hazetan cumplida, y artificio-
samente , que parece que se anticipa al deseo lo que se quiere buscar en los 
libros, y quando ellos se perdieran, pudieran restituirse por estos escritos. 
No ha sido sin particular providencia de Dios, ni la menor gloria del autor, 
poner en la mente de v. m. este cuidado, y traer desde Africa quien hiziesse 
en Castilla lo que se deviera hazer en Aragón por los Aragoneses, nación a 
quien v. m. no ha tratado, y Reyno que no ha visto , por lo qual tienen mas 
obligación sus naturales de agradecer vn beneficio tan importante verdadera-
mente, aviendo dado a v. m. Christo gracia para conocer su ley, y siendo ella 
toda caridad, y amor, v. m. dà en esto a entender tanto, como en el despre-
cio de la mucha hazienda que dexó en Africa, que ama como verdadero Chris-
tiano a los Christianos, pues sin otro fin, ni persuasión mas que su buen zelo, 
por beneficio publico, ha tantos años que trabaja en esta obra. En virtud desto, 
pues , quiero suplicar a v. m. dos cosas; la vna, que no desmaye aunque vea 
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vn Índice que los Diputados deste Reyno han mandado hazer, y saldrá presto 
a luz, porque a lo que yo creo, solamente el nombre serà común a este tra-
bajo, y al de v. m. y en lo demás avrà notable diferencia; la otra, que lo 
que v. m. tiene trabajado lo mande librar de las cadenas en que està preso con 
caracteres Hebreos, porque si Dios (con gran perdida de los que amamos 
a v. m.) le sacasse desta vida, quedarían estos escritos sepultados entre letras 
Hebreas; y puesto que v. m. las vsa por valerse de su brevedad, y vsar dellas 
mas fácilmente que de las Españolas, es muy justo huir deste peligro que 
señalo: Dios nos libre del, y guarde a v. m. como deseo. Zaragoca vltimo de 
Enero 1604. años. LVPERCIO LEONARDO DE ARGENSOLA. 
5 A cuatro reparos reduce Lupercio Leonardo los que se oponen á Geró-
nimo Zurita, y responde á ellos con su acostumbrada agudeza; del tercero, 
que también le atribuyen los extranjeros, le defiende su hermano el Doctor 
Bartolomé Leonardo de Argensola, rector primero de Villahermosa, y después 
canónigo de la santa iglesia de Zaragoza en el templo del Salvador, y su su-
cesor en los oficios de Cronista del Rey y Reino, lib. 1 ° de los aml . de Arag., 
capitulo LX, fóls. 551 y 552, en que copia la nota de Alonso de Santa Cruz y 
la respuesta de Ambrosio de Morales, que excusa la repetición de los nombres 
con el ejemplo de Livio, Cicerón y de la Crónica del rey D. Alonso el X I de 
Castilla; y el Doctor Juan Paez de Castro dice sobre lo mismo, que basta ver 
el libro de Ester, donde no sólo se nombran los privados, jueces y personas 
principales, sino aun los eunucos. 
6 Este escrúpulo tan insubstancial que imponen á nuestro Cronista, le 
desatienden no sólo los que han escrito otras historias particulares de Reinos, 
sino universales de toda España, mereciendo por ello estimación y gusto de 
los que las leen, como se debe reconocer en la general del rey D. Alonso el 
Sábio, y en las de Estéban de Garibay y del P. Juan de Mariana, en que siem-
pre que se refiere alguna grande acción, se ponen los nombres de los que se 
señalaron en ella: asi se ha de entender, que no procede esta nota sino de la 
voluntad y de desear los mismos que la hacen, otra tal historia para sus 
Reinos, pues la de Zurita ha dado mucho honor y reputación al nuestro; y 
no puede dudarse, que siendo escritor particular suyo, debia referir los sucesos 
cumplidamente, especificando las personas que concurrieron en ellos en la 
guerra ó la paz en congregaciones y juntas de Córtes, de que resulta tanto 
lustre á las casas, porque son unos actos que descubren su antigüedad y no-
bleza. Ponen algunos todo el cuidado en ceñir sus escritos, y esto que es no 
cansarse en andar por archivos y reconocer papeles, quieren se venere y es-
time por una grande singularidad; no es de reparo que sea largo ó corto lo 
que se escribe, sino que las noticias se escojan y saquen de buenos originales; 
quién culpará á una mina, que sea liberal en comunicar el oro ó plata que 
guarda? 
7 Hace más injusta la nota de Alonso de Santa Cruz, ver tantas listas de 
ríeos-hombres y caballeros en las Crónicas de Castilla de los reyes D. Pedro^ 
D. Enrique I I y D. Juan I , que escribió D. Pedro López de Ayala, en la de 
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D. Juan I I , de Fernán Pérez de Guzman, j en la de los Reyes Católicos de 
Hernando del Pulgar, sin otras manuscritas que debió seguir nuestro Cronista; 
y es la razón, que ni á los que obraron bien se les puede oscurecer la gdoria, 
con recatar la noticia, ni á los que no procedieron asi, omitirles la reprehen-
sión de su hecho, que la historia dá ejemplo de uno y otro á la posteridad 
para mover y encaminar á la virtud á los hombres. 
* 
C A P Í T U L O X I I I , 
Enmienda é ilustra Q-erónimo Zurita el itinerario de Antonino Augusto, y lo publica 
de su muerte el P. Andrés Schotto, de la Compañía de Jesús, 
1 * ffè> OMO Gerónimo Zurita fué tan estudioso j aplicado á las cosas de la 
historia, y en lo ^ue toca á la cosmografía le notó algunas Alonso de 
' ^ i Santa Cruz, quiso satisfacer que no habia omitido esta calidad de no-
ticias , y por esto y el beneficio que se podia seguir de enmendar é ilustrar el 
itinerario del emperador Antonino Pió , emprendió este trabajo, dia de San 
Juan, en Madrid el ano de 1568 (adviértelo asi en el borrador que los dipu-
tados guardan en su archivo), reconociéndose por esta especialidad, la afición 
grande que tuvo á los estudios; pues cuando otros no piensan en estas fiestas, 
sino en cómo regocijarse, solo cuidaba él de adelantarse y aprovechar más 
en ellos. * 
2 Consideró también para formar esta obra, el lustre que adquirían mu-
chas ciudades y pueblos de las provincias en que se ponen las distancias por 
donde caminaban los ejércitos imperiales; para esto juntó varios códices i m -
presos y manuscritos, y consultó á las personas más noticiosas y versadas en 
las cosas de la antigüedad. Por una cláusula de carta de D. Antonio Agustín, 
escrita al mismo Cronista en Tarragona á 9 de Junio de 1580, se infiere, que 
aun después de haber concluido esta obra, deseaba volverla á reconocer y com-
probarla con otros ejemplares; dice así D. Antonio Agustín: Qmnto a l itine-
rario , lo que yo hallo aora es, que tengo de molde tres libros, el viejo de Enrique 
Esiefano, que parece el mejor, del arto 1512, y otro de Alemndro Paganio del 
de 1521, que anda con Pomponio Mela, y otros escritores, y el tercero de León, 
de los herederos de Simón Vincencio, no tiene año cierto, pero es mas nuevo que 
los otros; de mano tengo muy poca cosa de lo postrero del itinerario, y vn papel 
de vn Padre Figuera de la Compañia, sohre el camino de Merida a Zaragoza, 
que creo que v. m. ha trasladado en Madrid. 
3 * Este que nombra aquí el Arzobispo, es el P. Gerónimo Roman de la 
Higuera, de la Compañía de Jesús, que yo alabo, y copio un fragmento suyo 
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en mi $, Lorenço defendido e% Huesca, j también le celebran y hablan mucho 
de él Fr. Juan Márquez, Gaspar Escolano, Fr. Francisco de Vivar, Rodrigo 
Caro, D. Lorenzo Ramirez de Prado, D. Tomás Tamayo de Vargas, D. Geró-
nimo Mascareñas, Gil González Davila, D. Pedro de Rojas, Conde de Mora; 
D. Juan de Tamayo Salazar, Francisco Cáscales, Fr. Tomás de Herrera, Jorge 
Cardoso, el P. Felipe Alegambe, el P. Juan de Bilches, D. Nicolás Antonio, 
D. José Pellicer, el Marqués de Mondejar y de Agropoli, Fr, Hermenegildo 
de San Pablo, Fr. Gregorio Argaiz y otros, con ocasión del fingimiento de 
Dextro, y varios escritos que formó en gran número, como se vé en las Biblio-
tecas de la compañía y española; y habiendo sido sus estudios de los más sin-
gulares que ha tenido en la historia España, hace dolor los mezclara con tan 
mala semilla. * 
4 Consultándole á Zurita D. Antonio Agustín en carta de 5 de Setiembre 
de 1580, dos inscripciones romanas, de Tarragona la una y la otra de Coreo-
l io , como refiere Aldo el menor, que cita el mismo Arzobispo, le dice, que 
ignora dónde sea este lugar, y asi«?. m. con su itinerario hallara donde està; 
respondió á 15 del mismo mes lo que se sigue: Mas no entiendo porque dize 
V. S. que en m papel se dize, que se halló en Gorcollo, pero que no sabe que es, 
que yo en mi itinerario hallare donde està; porque de la sinceridad de animo 
de V. 8. por lo que se conoce de toda la vida passada, y de la henignissima com-
posición de su ilustrissima persona con tanta sinceridad, y modestia, ninguno 
podrá creer, que estas palabras se digan por manera de donaire, y mucho menos 
lo creo yo, y siendo de veras, no veo donde halla V. S. que yo pueda saler que 
Lugar sea el que Y. tiene en su papel por itinerario mió, pues no tengo sino 
el de Antonino, que le entiende, y sabe V. $. tanto mejor que yo, quanto todo lo 
demás. Esta diligencia mia bien confiesso yo, que deviera passar por otras manos, 
como lo merece el libro deste itinerario, que en su genero es muy excelente, y tiene 
harta mas autoridad de la que algunos hombres doctos han creido, y si los nú -
meros de las millas fueran tan ciertos, como se pusieron en sus lapides, seria el 
fiel mas cierto, y verdadero de toda la Geografia, y el que daria la vida a los 
otros autores, porque es muy gran parte en declarar la diversidad que se halla 
en los números por los exemplar es antiguos; haré.y o lo que pudiere en esto, valga 
lo que valiere. 
5 De cinco ejemplares se valió Zurita en este itinerario; el primero de 
San Lorenzo el Real, que se trajo de Oviedo, escrito en la era de 922; el se-
gundo de la librería Blandiniana, de más de 400 años de antigüedad; el ter-
cero de la de los Reyes de Ñápeles, que fué después del Cardenal Ursino, y 
tenia 427 años; el cuarto, de Gerónimo Paulo, ^ muy celebrado del mismo Zu-
rita, tomo i de los anal. lib. 1.°, cap. n , fól. 4 , col. 2.a, y en este itinerario, 
fólio 531, de Pedro Miguel Carbonel, que le llama su primo, en laprefac. que 
liaze contra Tomich en su coron. gener, de España, de D. José Pellicer en su 
población, y lengua primitiva, núm. 37, fól. 16, págs. 1.a y 2.a, y de mi en 
San Lorenzo defendido en Huesc, l ib. 2.°, cap. x x n , fól. 312, * y el quinto, 
de Cristóbal Longolio, que sacó á luz Enrique Estévan en 1512, y muriendo 
en lo más florido de su edad, se malograron las muchas esperanzas que ofrecía 
EN EL REINO DE ARAGON, 233 
su ingenio, sing-ularmente en renovar la elocuencia de Cicerón, á quien imitó 
mucho, # como advierten el cardenal Reginaldo Polo en su vida, Paulo Jovio 
e% S i l s elogios, j el Doctor Valero Andrés y Francisco Sweercio en sus Biblia-
timas de Flandes. * 
6 Los ejemplares antiguos dicen, que el emperador Ántonino es el autor 
de los caminos consulares, que por la limpieza se llaman comunmente de la 
plata, y hoy en muchas partes se descubren calzadas y columnas con los n ú -
meros que señalan las distancias y millas, * El autor que formó á Luitprando, 
supone que dijo en sus adversarios, núm, 3 1 , que el itinerario que corre con 
el nombre de Antonino Augusto, tiene diversos errores, habiéndose añadido y 
quitado en él algunos lugares; empezóse á ordenar imperando Cayo César, 
dilatóse en el tiempo de Augusto, y se pusieron sólo los nombres de las po-
blaciones sin el número de las millas; después las señaló Antonino, y por eso 
se atribuye á él este trabajo, que á la verdad, fué de muchos: los nombres 
añadidos son Oonstantinopolis, Maximianopolis j Dioclecianopolis, lo cual ma-
nifiesta más que se puso entónces la última mano en esta obra. En el núm. 300 
añade el mismo autor del supuesto Luitprando, que este itinerario se ordenó 
por disposición de Antonino Pió Augusto, como los códices de las leyes por 
mandamiento del emperador Teodosio. * 
7 * Los lugares latinos del autor del Luitprando, son como se siguen: 
numero 31. Itinerarium, quod Antonini Augusti nomine circunfertur, miré 
corruptum est, additis, et svMractis mansionihus non paucis: primó cmptum 
sub C. Casare, productum sub Augusto, positis tantúm nominibus locorum sine 
milliarum numero; póst addita sunt milliaria ab Antonino, et ob i d i l l i t r ibu-
tus est labor, qui alioqui plurium f u i t ; addita nomina, nt Constantinopolis, 
Maximianopolis, Diocletianopolis; quod est signum, tune vltimam manum operi 
fuisse superadditam; y numero 301. Antonini P i j Augusti itinerarium, eius 
iussu compositum: vt Theodosij, códices leges. * 
8 * Esto mismo reparó Zurita con su exactísimo juicio, pues fól. 301 del 
itinerario escribe: Byzantium MP.XVIH.) HOC loco Ucebit per pender e, Begij 
eosemplaris integram vetustate fidem. Nam Byzantio MP. XVIII. i n eo legitur: 
cum in Blandinianum, ante coco, circiter annos descriptum, et reliqua exem-
plaria turpis menda irrepserit: ex eo, quod in margine fuerat adnotatum. I t a 
enimin eis legitur. Byzantio, qui et Constantinopoli m. p. m. xvi i j . Nam si 
Antonini commentationi, aut eius administris, hoc est attribuendum itinera-
rium, quipotuit Oonstantinopolis mentia fieri? Simile, et multo turpius erra-
tumin eodem^jmiiiio in Egesippi opiis irrepsit. Cum libra i i j . cap. v. Cons-
tantinopolim Bizantiarum wbem quartam inter -orbes reliquas constituit: Cum 
ipse meinus Apostolicorum temporum fuerit, vt D . Hieronymus est auctor. ¡Sa-
tis enim constat lustini philosaphi, et martyris cetate mxisse. * 
9 En el fól. 478, añade: Pyrsoalim MP. xxm.) I n Regio Portulis MP. xxm. 
in Blandiniano Porsulis, quod modo Maximianopolis MP. xxm. et eodem modo 
in Neapolitana, et Longoliano: Infra exemplaria Pyrsoalim edunt, et ea verba 
Porsulis adiecta in alienum devenerunt locum, extudiosi alicuius nota: quando 
Maximianus Imperator, d quo wbi inditum ñamen adparet, cum Diocletiano 
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imperium oMinuit, et einrmit. Propter anctoritatem tamen pervetusti exempla-
ris B l m d i m m i , mmiaceis litteris ea verla sigmvimm, vt aliem esse indicen* 
tur: nec Antonmi itinerario tribwnda. Ammiams libro xxvij . Hliodope, huic 
annexa Maximianopolim habet, et Maroneam, et Aenum: post quam condi-
tam, et relictam Aeneas Italiam auspiciorum prosperitate perpetua, post diu-
turnos occupavit labores. 
10 * Finalmente, en el fól. 486, dice Dicseopolim MP. XXX.) I n Regio, et 
Btmdiniano Dioclitianopolis MP. XXX. et i n Neapolitano Diodianopolis MP.XXX. 
M Longoliano Diocletianopolis MP. XXX. et mmiaceis litteris corrigitnr Dio-
dranapolis. Oum tamen omnino quodms potms nomen, quam vrhis Diocletiani, 
Mic mansioni conveniat, sicuti et de Maximiano supra, et hac ipsa pagina i n -
dieatur: Mih i Dicseopolim proponere placuit, asterisco adposito: quod apud 
Buidam St^ atóTroXta fiat mentia: et quamvis addatur apudeum auctorem in 
6pak^  «X a^tov àvSïipwv; fieri tamen potest, -yí Éacedonise pars ea sit , aut Thra-
cise contributa: I l l u d etiam persuadet, quod apud Plinium ex Macedònia 
provincia, medio fiexu litoris, Thessalonica, quce hoc itinere huic mansioni 
adiungitur, recensekw: et statím idem auctor inter oppida Tliermaici, sinus 
primam Dicseam adplicat: et Ptolemceus i n eodem s i m Thermaico, Thessaloni-
cam commemorat. Prceterea cum Dicsese Macedonicse à Ptolemm mentio non flat, 
et iuxta Heracleani Sinticem ?rapoi/.oT:àXtff meminerit, mihi máxime fit verisi-
mile, librariorum culpa id esse nomen detortum, ac depravatum: et eius loco 
Sf/iawTtoXív substituendam. Prceterea Procopius rapi T:U)V Kxu^áxw Diocletianopolim 
Thessalise attribuit, non Macedònies, aut Thracise-: vtcunque tamen accident, 
mérito Diocletianopolis ex hoc itinerario post hac extrudetur. Stephanus 
Dimm, vrbis Thracice, meminit. * 
11 # El P. Andrés Scliotto en la prefación al letor, págs. 2 y 3, repara 
también: Descriptore certi n ih i l adferrepossum, i l ludtantum: ab erudito a l i -
quo Geòmetra loconm peritissimo conscriptum hoc itinerarium videri: sed post 
iussu Imperatoris alicuius (qui feré post M . Aurelium Antonimm Pium, A n -
tonini et Vi] cognomen, boni ominis gratia, retinuerunt) publicé auctoritatem, 
nomenque Antonini Aug-usti sumpsisse, tametsi plerique veteres, lïbri Anto-
nij pmferunt, solemni fortasse librariorum vit io, quo et Constantium et Cons-
tantinum scepe confundunt. Hieronymus Surita, Hispanus pereruditus, ad 
Antoninum, Severi filium, refert hoc opus, propter locorum Britannise mentio-
nem: Sed Critici certant, et àdhuc sub iudice lis est. Bucib. veró, Militibus-
que, ac Proconsulibus, et Prcetoribus in Provincias proficiscentibws compositum 
appceret, ne aberrarent d via, in insidias que per devia inciderent. His enim 
necessarium huiusmodi itinerarium author est F L Vegelms, et B . Ambrosius 
serm. in Psalmum 118. Adiecta vero post i d genus glossemata arbitror, Byzan-
t ium, quse et Constantinopolis; Persulis, quee Maximianopolis. Via autem 
non recta semper et compendiaria, vt hodic, ducebat, sed trita magis ac Mta, 
quce Regia, et militaris via , et sólita itinera ab Ammiano vocantur. Pe stratis 
vijs videndus Qalenus est Medicorum princeps lib. 9, methodi capit. 8. et Pro-
copius initio lib. 11. belli Persici Stratam vrbem, d Romanis, d via mïlitari 
credo appellatam scrïbit. * 
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13 * Habiendo muerto Gerónimo Zurita y dejado esta obra sin estampar, 
vino á Zaragoza desde Toledo por los años de 1584 Andrés Schotto (religioso 
después de la Compañia), á enseñar en su Universidad las lenguas latina y 
griega y la retórica, por la buena diligencia con que lo procuró su restau-
rador D. Pedro Cerbuna, prior entónces de la santa iglesia de esta ciudad, y 
de aM Obispo de Tarazona, que para más engrandecerla é ilustrarla, trajo de 
diferentes partes los mejores maestros, especialidad que refieren con los m u -
chos y graves escritos del P. Schotto, los PP. Pedro de Ribadeneyra y Felipe 
Alegambe, el Doctor Valero Andrés, Francisco Sweercio, Auberto Mireo y 
D. Nicolás Antonio, en sus BibliotJiecas de la Compañía, Flaudes, Eclesiástica, 
y Española. Estando, pues, en Zaragoza este célebre varón, le visitó Gerónimo 
Zurita de Olivan, hijo del Cronista; y sabiendo que buscaba libros manuscritos 
de historia para sacarlos á luz, le ofreció el itinerario de Antonino Augusto, 
que habia enmendado y comentacfo su padre, muy conocido de él, por lo que 
escribieron ya entónces en su recomendación Pedro Victorio e% sus varias, Ga-
briel Faerno sobre Terencio, D. Antonio Agustín en sus diálogos, y otros; y 
pasándose á Tarragona el año siguiente de 1585 á comunicar con el Arzobispo, 
que tenia en lugar de padre, con nueva consideración (sin duda) de él, deli-
beró la edición de este escrito, dirigiéndolo desde luego á Abrahan Ortelio, 
señaladísimo en la cosmografía; todo esto dice en la carta dedicatoria, cuya 
data es en el palacio arzobispal de Tarragona á 15 de Marzo del mismo año 
de 1585, * 
13 * Vuelto á Flandes el P. Schotto, procuró satisfacer al empeño del 
Arzobispo de Tarragona y del hijo de Zurita, á más de lo que habria conferido 
con otros varones doctos, y asi envió á Colonia Agripina el itinerario de An^ 
tonino Augusto con sus notas y enmiendas el año de 1599, y se empezó luego 
á imprimir en la oficina Birckmannica á expensas de Amoldo Mylio, y se 
acabó y publicó en el de 1600, habiéndolo comunicado antes con Abrahan 
Ortelio, según se conoce por citarle varias veces en su tesoro Geográfico, que 
estampó la segunda en Antuerpia el de 1596, donde en la palabra Eisp. Le-
gió x m . dice: Hieronymus iSurita i n suis ad Antonini i t inerarkm laboriosis 
admodum, et doctissimis commentarijs, y repite lo mismo en otro lugar. # 
14 * Cuando estuvo el P. Andrés Schotto en Tarragona, platicó en la 
misma casa del Arzobispo con Pedro Juan Nuñez, insigne valenciano , gran 
filósofo, y maestro de la elocuencia, cuyos elogios y escritos refiere D. Nico-
lás Antonio en su Bibliothe. tomo n , l i t . P, fól. 163, cois. 1.a y 2.a, y fól. 164, 
columna 2.a, y que leyó en Zaragoza: con este motivo le envió un antiguo 
ejemplar del itinerario, y Gerónimo de Blancas otro; y á 5 de Enero de 1590, 
le escribió de Valencia la causa de diferirse la impresión: De itinerario Anto-
nini Augusti, guia i n Qallicis Ms tumultibus, magno meo dolore, mulionmque 
ingratijs perijt, quod i n epistola ad Hieron. iSuriU F . narro, quam vt legas, 
nsígnatam huic fascículo ínclusi, non Me repeiam singula. Tantum te maiorem 
in modum rogo, obtestorq%ie, vt (quoniam in itinere amissus líber Ule, ei quod 
miU siudio f u i t , vt al) Ortelio acceptus d Plantino excuderetur, m aliter, millo 
viíio meo, sed tempommpotms ceciditj twquo es i n hmnaniores UUeras animo, 
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(les operam diligenter, vt istic i t inerarkm exeat: v t s i Givilns Surita, angustis 
sanéfinibns, anmlium libris xxx. omamentum addicUt máximum, cmteris etiam 
TiominiMs commentario Jioc GeogmpMco latiné conscripto (qucz lingua patet 
longius) profuisse videatur. Vrge itaque Optimates illos, apud q%os -plurimim 
mies aucforitate; Jilium quoque Suritce, ne prcemat. F r a t n m veró Rohlesiomm 
accwatio in excudendo, vt Ms Regionibus satis placel, si equis i l l is industrius, 
et mgilans accesserit, qui operas, peHculaque corrigat. Tuos sané commentarios 
summa fide ijdem dederunt: nisi si luis i d mgilijs, prmsentique cura, sive 
vtrisque acceptum regerre par est. Epistolam etiam Ortelij adieci, vt legas, el 
ad Suritam millas; quo me agere ex fide bona intelligal. Ortelius, si quodvter 
que optabal, accepisset exemplar nostmm, Plantinianis typis edendum curasset, 
prcesensque adfuisset operis, mea vnius commendatione, et puòlici commodi 
gratia. * 
15 # Por perdérsele al P. Schotto el itñierario y haber muerto yá Cris-
tóbal Plantino en 1.° de Julio de 1589 , no lo hizo imprimir en su famosa ofi-
cina cuando le enviaron otro ejemplar, según lo deseó y lo habia ofrecido á 
Gerónimo Zurita de Olivan. Gerónimo de Blancas parece también que se dedicó 
á este trabajo, pues le escribe desde Toledo D. Antonio de Covarrubias, maes-
trescuela y canónig-o de aquella santa iglesia (y tan insigne como ponderan 
el mismo P. Schotto y D. Nicolás Antonio en sus Bihliothecas de España) en 31 
de Mayo de dicho año: Hieronymihs Higuera lesuita, mr prohus, idemque do~ 
dus, el eruditus, et in omni historia, nostraque prcecipue curiosus, eldiligens, 
cupit d te doceri de quibusdam locis, credo ex ¿tinerano Antonini: quee nisi te, 
posse aperire neminem, mecum pro certo Jiabet. Non dubito, quin tam honestó 
iñr iprobi , et studiosi cupiditali per te ipse sponte tua sis satisfaclurus. Sed be-
neficio tuo putat magnum ad eam rem consequendam momentum meam commen-
dationem habiturum, et pondus. I d quo d ego quoque benignitate tua excitatus, 
nt cupio, sic etiam credo. Facies igitur, et i l l i , et mihi gratissimum, si ei de 
qumsitis, quantumpoteris, poteris autem, vt video, totum, commodaveris. * 
16 * Con esto pasó á escribirle á Blancas el P. Higuera, y le dice desde 
Ocaña en 1.° de Julio: Nolim ignores, me ante duodecim amos operam daré, 
càstigandis; illustrandis, exponendisque latinis Qeographis, in ea tantumparte, 
qu(B ad Hispanias atlinet. Quantum ver6 i n vno Antonino castigando, laboris, 
etoperce posuerim, non est, quodpaucis significem. Tumul túm, nt intelligo po-
tes tunare hunc laborem meum. Fac amabo, quod obsernasti ems argumenti, 
mihi tui sludiosissimo noninvitus, impertias. I n quo prmterquam quod facies, 
quod mrum doctissimum, humanum, etalienorum laborum fautorem decet, credo 
maximam gratiam Antonio tuo (Covarrubias) inibis; prosigue preguntándole 
de algunos lugares, siente la muerte de Zurita, y se reconoce muy favorecido 
de él, y le celebra mucho. * 
17 * Gerónimo de Blancas respondió al P. Higuera desde Zaragoza en 19 
del mismo mes de Julio: De reliquo autem quodscribis, te iampridem in anti-
quis illustrandis Qeographis, ac Antonino prcecipué laborare, est istud sané 
magnum, et difficile, sed eruditione tua dignissimum ojms. Quam oh rem i l lud 
perfice, daque operam, q m m p r i m í m vt edatur. Nec ver ó te f ug i t , ü i m r a H í m 
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ipsuM no% Anionino tmitmi , vt migo traditur, sed Theodosio simul trihuen-
d%m esse: amhos namque hoscé Mpemtores totms orbis itinem conscrihenda, 
atque in i l l i m l i l e lhm eo ordine referenda curamsse, cúm aperta res sit, miJd 
postqmm cimcsdam H . Nuemri de Gallia Bélgica commentariolum legi, pate-
facta magis. Equidem nos ad i d parvo t i U , vel nnllo prorsus adiumenio es se 
possmmis: quippe qui omnino simus vestrce QeogmpMcce rationis Jmmsmodí, at 
que adeo etiam totius emditionis expertes. Aliqmndo ipsms itinerarij antiquum 
codicem mamscriptum mc l i (este es el que envió al P. Scliotto), cum. editis 
conferentes, eos nimmm interseplusqmm fexeentis i % loéis, non in sola- dimen-
sionepaswmi, sedpUrimis alijs in rebus, invenimus discrepare. Simul quoque 
et eodem tempore in Hieron. Pauli Barcinonensis, dociissimi v i r i , similes i n -
cidimns lucubrationes, quas Ule, vt apparet, ad Bndericnm Borgiam, Cardi-
nalem Valentinnm, edendas miserat: sed qnce tamen {quod sciam) liactenus 
editm nequáquam sunt. Ex liis paMa admodum excepimus, quce ad te mittimus, 
quia videntur nobis ad institutum tuumpertinere. Sed sic habeto, Suritam nos-
trum hac ipsa in re plurimum opem, ac studij posuisse: nam et itinerarium 
ipsum ad veterim quatmr exemplarium fidem restituit, etplenissimis i l lus tm-
mt comentarijs;' quos doctissimus Schottus (qui ex vestratibus est, in que vestro 
Valentino Collegio diversatur) sibi d Suritce filio commodatos, ad Plantimm 
iampridem, vt accepi, Antuerpiam missit excudendos. FaciUime inde poteris, 
quod cupis, expramere; et il lam quoque Festí Rufi, et Lat ini Basis forsam, 
quam quceris notitiam. De eis namque, nec de alijs, quce sciscitaris, adhuc n i M l 
comperi, tamet sí ipsius Surike schedas, et alia, quequepotui, scrutatus sum; 
prosigue satisfaciéndole en lo que le pregunta de los lugares, j sobre lo del 
itinerario continuaron en escribirse diferentes cartas, que tenemos originales 
en nuestro poder. Esta obra, que iba fonnando en este tiempo el P, Higuera, 
la concluyó con el titulo de Geografia general de España, según lo advierte él 
mismo, lib. 2.°, cap. m de su hist. celes, de Toled., j la cita en las notas a l 
clironic. de Luitprand., año 618, fól. 301, y dá noticia de ella D. Nicolás 
Antonio en su BibliotTiec., tomo i , l i t . H, fól. 456, col. 2.a * 
18 Han sido tan celebradas las notas y enmiendas de Zurita al itinerario 
de Antonino Augusto, que Valero Andrés Tajandró en el catalog. de los claros 
escritores de España, l i t . H , fól. 59, las llama eruditas; Paulo Merula en su 
Cosmografia, en la prefac. a l lector, después de ponderar que Abralian Ortelio 
nació para ilustrar el mundo con sus escritos, dice: Hieronymus Surita, Ca-
sar augustanus, quo in hoc argumento Eispania nunquam habuit fceliciorem; 
en el cuerpo del libro le cita algunas veces y se vale de su ejemplar como del 
más corregido: Nicolás Bergier en la historia de los grandes caminos del Ro-
mano Imperio, que escribió en lengua francesa y se imprimió en Paris, año 
de 1622, estima muclio su trabajo y juicio en esta obra, y lo sigue lib. 1.°, 
capítulo x x , l ib. 3.°, caps, v , v i y i x , y en otros del lib. 4.° 
19 * Gerardo Juan Vossio, de seient, mathemat. cap. LXX. § 24, fól. 416, 
dice así: Eodem amo CID.IDLX. fiorebat Hieronymus Surita Cmsaraugustanus> 
I l i c de re Qeographica benemeritus est edendo itinerarium Antonini: quod con* 
tulemt cum quatmr utustis m m b r m m i s codA. et editiomm p r io r im onmmm 
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óptima, qmm ex càstigatione OJinstopJiori Longolij, Parisijs amo QISIOILII. Jff. 
iStepMnus sénior dimlgarat. Oommentario quoque longé doctissimo idem itine-
rariwm illustravit. V i r f u i t magni mdicij ac doctrina, etc., prosigue citando 
á muchos que le alaban, y I). Nicolás Antonio en su BibliotJieca, tomo i , l i t -
tera H , fól. 461, col. 2.a, concurre en e l mismo sentir. Y es cierto, que es esta 
obra de las más eruditas que se conocen, porque se descubren en ella inmen-
sas noticias, dichas con claridad y juicio; restitúyense muchos lugares depra-
vados y se corrigen diferentes autores, sin el ruido que vemos en otros críticos, 
para que la modestia de nuestro Cronista haga resplandecer y estimarse más 
sus estudios. * 
20 * Algunos ligeramente han tropezado en la alusión de Antonino y An-
tonio, y de Agustín y Augusto, y asi atribuyeron á nuestro Arzobispo de Tar-
ragona la formación del itinerario, por donde debemos advertirles lo que escribe 
el P. Nicolás Cansino, confesor del rey Cuis X I I I de Francia, lib. k.0 de 
eloqüent, sacr. et human, cap. m, fól. 185, col. 1.a Quam smpéinprodendis autlio-
rihtis, quos i l l i , vel vitiosé citant, vel primis apicíhus delineant, inscitiam suam 
prodere coguntur, vt qui nupèr Divum Augustimm pro Divo Augusto Impera-
tore asserehat? por eso es bien reconocer todas las cosas en su origen. * 
C A P Í T U L O X I V . 
Ilustra y defiende Gerónimo Zurita las Crónicas de los reyes de Castilla D. Pedro, D. Enrique I I , 
D. Juan I y D. Enrique I I I , que escribió D. Pedro López de Ayala , Alférez y Canceller mayor 
de aquellos Reinos. 
1 * (JJ^ P i G i M o s en el capítulo primero de este libro 3.°, el grande trabajo 
J cuidado que puso G-erónimo Zurita en recoger y conferir dife-
@5 rentes manuscritos y libros impresos de las Crónicas de Castilla, 
para averiguar la verdad, difícil de saberse por los muchos errores y defec-
tos con que hasta ahora los han publicado. El conde de San Clemente tiene 
en su librería, sacadas de su mismo original, las que adquirió para la suya 
nuestro Cronista, y cotejadas con las impresas, se diferencian mucho en el 
estilo y otras circunstancias. # 
2 Las Crónicas á que se aplicó más Zurita, fueron las de D. Pedro el Jus-
ticiero ó Cruel, D. Enrique I I el Viejo y el de las Mercedes, D. Juan I y Don 
Enrique I I I el Doliente, las cuales escribió D. Pedro López de Ayala, Cance-
ller y Alférez mayor de Castilla , Camarero mayor del mismo D. Juan I , y 
Merino mayor de Guipúzcoa, del cual proceden los condes de Fuensalida: su 
deseo fué restaurarlas y que no corriesen con tantos errores como. se ven en 
ellas, y publicar los cinco años del reinado de D. Enrique I I I , que escribió el 
mismo autor, y jamás han salido á luz; añadióles notas muy curiosas para más 
cabal noticia de los sucesos que contienen, en que se reconoce las que tuvo de 
las cosas de Castilla, y cuán general fué su cuidado en mirar por todas las 
historias de estos Reinos; movióle también mucho para esto la importancia de 
estos escritos y su grande suposición para cuanto toca á aquellos reinados. 
Tuvo ya esta obra concluida para darla á la estampa, y con privilegio real, 
para que ninguno sino él ó el que tuviese facultad suya, la pudiera imprimir 
en Castilla, y después suplicó lo mismo para los reinos de la corona de Ara-
gón: copiaremos el memorial en que se descubre más su intento y trabajo, y 
la buena calidad y utilidad del escrito; dice así; 
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3 ERONiMo Zurita, Secretario de V. Magestad, dize: Que por Cédula Real 
vJT de V. Majestad, lieclia en S. Lorenço el Real a cinco del mes de lunio 
del año mil quinientos setenta y siete, se le diò licencia para imprimir las co-
ronicas délos Serenissimos Reyes de Castilla, Don Pedro, Don Enr iquecí 
Segundo, Don luán su hijo, y Don Enrique el Tercero, cuyo autor fue Don 
Pedro López de Ayala, Chanciller mayor de Castilla, con privilegio; que nin-
guna persona las pudiesse imprimir, sin orden suya por tiempo de diez años, 
por estar las que se han impresso con muchos yerros, y tan defectuosas, que 
falta en ellas capitulo entero, y averias corregido con muchos, y muy diversos 
originales, y añadirse historia de cinco años del dicho Serenissimo Rey Don 
Enrique el Tercero del mismo autor, que nunca se han publicado, y aver com-
puesto vna relación de las correcciones, y emiendas de las dichas coronicas. 
Suplica a V. Magostad, que en contemplación de lo que en ello ha trabajado, 
se sirva de mandarle hazer merced de concederle su Real privilegio, para que 
en los Reynos de la Corona de Aragón ninguno las pueda imprimir, ni traer 
impressas a vender de otra parte sin orden suya, ò de sus herederos, en lo 
qual recibirá bien, y merced de V. Magostad. 
4 Por este memorial se colige, que Gerónimo Zurita, no sólo hizo notas á 
las Crónicas de D. Pedro López de Ayala, sino que las corrigió y puso en 
forma para imprimirse, publicando la de D. Enrique I I I , del mismo autor, que 
aún no ha salido á luz. Muerto el Cronista, trató su hijo Gerónimo Zurita de 
Olivan de seguir este intento, y para ello pidió y obtuvo en Madrid á 17 de. 
Enero de 1587, prorogacion del real privilegio que se habia concedido á su 
padre para la corona de Castilla, y en el de 1589 á 24 de Noviembre, lo re-
nunció , y pasó á Gerónimo López, librero de la misma villa de Madrid, por 
escritura que hizo ante Juan Moreno, escribano real; en que se trató también 
que el hijo de Zurita le entregase los originales y los hubiese de estampar el 
librero y darle cien ducados y doce cuerpos de libros ; pero no obró nada esta 
diligencia ni la obligación, porque jamás se han impreso, ántes como vimos, 
capitulo x i i de este l ib. 2.°, núm. 2 , se queja Lupercio Leonardo, de que 
los sucessores de Zurita tuvieran tan poco cuidado con sus escritos, y dexaran 
en poder de Gerónimo López Librero, en Madrid, sepultada la historia del Bey 
Don Pedro de Castilla, que lo llaman el Cruel. 
5 Pasaron después estas Crónicas á manos de D. Lorenzo Ramírez de 
Prado, caballero de la Orden de Santiago, del Consejo del rey D. Felipe IV en 
el Real de Castilla, Indias, Junta de guerra de ellas, de la de Competencias y 
santa Cruzada, y viniendo á Zaragoza el año de 1642 en servicio del Rey, y 
hablándole algunos sobre ellas, ofreció darlas como fuese-para que losr dipu-
tados las mandasen imprimir. Con esto, el año siguiente de 1643, dió el Doctor 
Juan Francisco Andrés memorial á los inquisidores de Cuentas, que repre-
sentan también á los cuatro estados del Reino, y lo eran el Doctor D. Jaime 
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Ximenez de Ayerbe , Abad de Montarag-on, capellán de su Majestad y de su 
Consejo, D. Juan Ximenez Cerdan y Embun, marqués de Barbóles y señor de 
las baronías del Castellar y Pinseque; Juan de Ena, señor de Torre Bail , y 
Juan Antonio Pérez Burg-i. jurado de la ciudad de Zaragoza , para que ad-
virtieran á los diputados que habían sorteado este año, que hiciesen todas las 
diligencias necesarias para conseguir estos escritos y mandarlos estampar como 
cosa que trabajó en ella su Cronista; en cuyo caso permiten los fueros muy 
liberalmente los gastos de las impresiones, como diremos en otra parte. Decre-
taron luego los inquisidores de cuentas el memorial en la misma forma que se 
pedia, y hecho el advertimiento ó encante (como llaman) á los diputados, * 
que eran D. Iñigo de Fuentes, Abad del real monasterio de San Juan de la 
Peña; el Doctor D. Martin de Abenia, dignidad sacristán y canónig-o de la 
santa iglesia catedral de Teruel; D. Pedro Fernandez de Yxar, Conde de Bel-
chite; D. José Luis de la Sierra, Barón de Letosa; D. Juan Pueyo, caballero 
de la Orden de Santiago; Valero Carrillo; Grabriel Martin, ciudadano de Zara-
goza , y Francisco de Exea de Barbastro, solicitaron por muchos medios las 
dichas Crónicas y las notas y enmiendas de Gerónimo Zurita, y teniendo en-
tendido que las guardaba en su librería D. Lorenzo Ramírez de Prado, le es-
cribieron la carta que se sigue: * 
3 * Tn\ OR el Doctor luán Francisco Andrés vemos la merced, y favor que V. S. 
L haze a este Reyno con las ilustraciones de Marcial, lulian Pérez, y 
Luitprando, y lo que es de mas estimación, la permission para copiar las co-
ronicas de los Reyes de Castilla, Don Pedro, Don Enrique el segundo , Don 
luán el Primero, y Don Enrique el Doliente, escritas por Don Pedro López de 
Ayala, Chanciller mayor de Castilla, las cuales por estar ilustradas con notas 
de Gerónimo Zurita, Coronista deste Reyno, pretendemos se publiquen para 
la noticia de sus historias; y reconocidos a este favor, desearèmos siempre mu-
chas ocasiones del servicio de V. S. que guarde nuestro Señor como puede. 
Zaragoça, y Setiembre a 3. de 1643. 
M Ahad de san luán de la Peña. 
E l Barón de Letosa. 
D. I m n Pneyo. 
Valero Carrillo. 
Gabriel Martin. 
Francisco de Exea. 
Diputados del Reyno de Aragón. 
Gerónimo de Naya, Secretario. * 
31 
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4 * No habernos podido descubrir la respuesta de D. Lorenzo Ramírez, 
pero de otra carta del reino resulta, que de nuevo ofreció enviar el original, 
con obligación de habérselo de volver; dice asi; 
5 * t ^ J o esperava este Rejno menos favor que el que V. S. le hace en su 
1N carta, ofreciéndonos embiar el original del Secretario Gerónimo Zu-
rita , cuyo manuscrito se hará copiar con mucha diligencia dentro de dos me-
ses, para que se restituya a V. S. de cuya fineza tendrá este JR,eyno el reco-
nocimiento devido para lo que a V. S. se le ofreciere en él. Guarde Dios a V. S. 
Zaragoca, y Setiembre a 28. de 1643. 
E l Alad de san luán de la Peña. 
E l Doctof Martin de Ahenia. 
E l Barón de Letosa. 
D. luán Pueyo. 
Valero Carrillo. 
Gabriel Martin. 
Francisco de Exea. 
Diputados del Reyno de Aragón. 
Gerónimo de Naya, ¡Secretario, * 
6 El ejemplar que tuvo D. Lorenzo Ramírez es el que Gerónimo Zurita 
presentó al Consejo Real de Castilla, escrito en vitela, de letra antigua y con 
enmiendas, notas, y un juicio de la obra de su mano; deseó D. Lorenzo mu-
cho-que saliese á luz, y lo escribió asi al Conde-duque de Olivares en carta 
. impresa, en que se vé esta cláusula; Gorrigió estas coronicas Gerónimo Zurita, 
del Consejo, y Secretario de su Mag estad, historiador de gran nombre, confi-
riéndolas, no sin excessiva diligencia, con originales manuscritos antiguos. 
Anotó lo mas considerable, y reduxolas su atención, erudición, y doctrina a la 
verdad, forma, y lenguaje que tuvieron en su principio, y que aprobó por co-
mission del Consejo, con alabanza de sus autores, el Coronisla Ambrosio de Mo-
rales. El Cardenal duque de Lerma sacó privilegio para que en esta villa, y no 
en otra parte, se imprimiesen las Crónicas de Castilla; que fué muy plausible 
solicitud y conveniente disposición, si asi se hubiera ejecutado. 
7 * Debieron de omitir nuestros diputados, con la mudanza de los gobier-
nos , las diligencias que hablan empezado con D. Lorenzo Ramírez, y asi, 
aunque les ofreció enviar el escrito, recelando de su omisión en solicitarle que 
no lo imprimirían, se lo detuvo, y de allí á poco le hallamos en poder del L i -
cenciado Sancho Hurtado de la Puente, oidor de la real Audiencia de Sevilla, 
de quien hace memoria el Doctor Rodrigo Caro en las antigued. desta famosa 
Ciudad, l ib. I.0, cap. iv, fól. 8, col. 3.a, y en otras partes. * 
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8 * Y es el caso, que seg-un entendemos por una carta del Licenciado la 
Puente, que se copiará aquí, y de lo que D. José Pellicer apunta en el n ú -
mero 22 del memorial que hizo el año de 1647, por la casa de Saavedra, y 
marqués de Ribas, se aplicó este sujeto, que fué muy erudito, á corregir é 
ilustrar las Crónicas de Castilla y sacarlas á luz, restituidas á su primer lustre, 
y como D. Lorenzo Ramírez no deseaba otra cosa, de la manera que lo ex-
plicó al Conde-duque y á los diputados, vendría fácilmente en conferirle este 
original. * 
9 * Por cierto es lástima, que siendo los reinos de Castilla felices en tener 
escritores del tiempo de los sucesos, de autoridad, dignidad y ocupación con-
ferente á poderlos saber con la certidumbre y particularidades que se requiere, 
dejen correr sus historias tan llenas de errores, que más parece cuidado que 
descuido, porque no sólo se truecan las palabras en ellas, sino que se omiten 
muchas cosas y capítulos enteros, como habemos reconocido por una crónica 
muy enmendada y notada del mismo Zurita, que pára en nuestro poder, y tres 
más que el conde de San Clemente tiene. Y pues el Consejo real, que provee á 
todo con su alta dirección y consideración, pensó ya en que se aplicara á este 
trabajo D. Juan Lúeas Cortés, seg-un advertimos en este l ib. 2.°, capítulo p r i -
mero, núm. 2, seria resolución muy digna suya el hacer se ejecute esto por 
el beneficio común de los españoles y aun de los extranjeros. ^ 
10 ^ A los diputados de 1643, sucedieron D. Vincencio Domec, Obispo de 
Albarracín, el Doctor D. Juan García Cebrian, canónigo de la iglesia colegial 
de Alcañiz, D. José de Rebolledo y Palafox, señor de las baronías de Salas 
Altas y Bajas, D. Francisco Clavero, D. Francisco Sevilla Cebamanos, el 
Doctor D. José de Leyza y Erasso, ahora del Consejo de su Majestad y su ase-
sor del Regente el oficio de la general gobernación, Gerónimo de Naya, ciu-
dadano de Zaragoza y secretario del reino, y Bartolomé de Ciercoles, de 
Alcañiz, y renovando la solicitud y celo de conseguir estas Crónicas, que 
habían omitido en parte sus antecesores, bien ocupados estos años, todos, en 
la defensa del Reino y recuperación dehnobilísimo principado de Cataluña, 
entendiendo que estaban en poder del Licenciado Sancho Hurtado de la Puente, 
se las pidieron en la forma misma que á D. Lorenzo Ramírez, y él les respon-
dió la carta que se sigue: 
i 
ILVSTRISSIMO SEÑOE, 
11 T7\ N grande obligación estoy al Doct. luán Francisco Andrés, por avef 
i—Í dado ocasión a que V. S. se huviesse acordado de mi , y favorecido, y 
honrado con su carta mis cortas letras, y pobre estudio , porqué beso a V. S. 
mil vezes las manos, y quisiera que huviera en èl algun tesoro recóndito de 
la antigüedad, ò alguna cosa ilustre que llevara los ojos de todos para servir 
a Y. S. con ella: Cuidado digno de la bondad, y providencia de V. S. es el in-
quirir con tan gran diligencia las obras de los escritores de su Reyno, que con 
esso es cierto que se animarán todos a desear morir levantando sus cosas hasta 
el Cielo. 
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G-eronimo Zurita, que sin duda es el primero , y estava por dezir el vnico 
historiador de España, escriviò las notas que V. S. me dize a la coronica del 
Rey Don Pedro, y de los tres Reyes siguientes, movido por vna apologia que 
escriviò Don Luis de Castilla, Cavallero bien conocido por sus letras , y erudi-
ción contra la historia que de los dichos Reyes escriviò Don Pedro López de 
Ayala, y para este efecto juntó algunos manuscritos, y vna historia abreviada, 
que fué del Marques de Santillana, que lo vno, y lo otro cita en dichas notas 
muchas vezes; y supuesto que V. S. solo desea que no perezca este trabajo 
deste su clarissimo escritor, y yo deseo que todo esto junto salga a luz, porque 
la abreviada jamas se imprimió, ni tampoco la apologia de D. Luis de Castilla, 
y la historia del Rey Don Pedro, que ha muchos anos se estampó, està tan de-
fectuosa , que le faltan capítulos enteros, y tan trastrocada, y turbada, que 
haria no pequeño servicio a la República , quien tratasse de publicarla correcta 
y emendada por los manuscritos, dándola a la estampa con todos sus aderen-
tes, cumplía V. S. su gusto con mayor autoridad, y esplendor del autor, en 
que yo tengo resolución de poner todo mi cuidado por solo servir a V. S. que 
estima semejantes memorias, con que haze eternas las de esse Reyno, las pro-
prias de V. S. y de sus passados. Guarde Dios a V. S. con la felicidad, y gran-
deza que importa a la Christiandad, y este su servidor desea. Madrid x i j . de 
Abril M.DC.XXXXV. LICENCIADO SANCHO HVRTADO DE LA PVENTE. 
10 * D. Luis de Castilla, que nombra el Licenciado la Puente en su carta, 
fué Arcediano de Cuenca, y por ventura natural suyo, según escribe Juan Pa-
blo Martirrizo en la Jústor. desta Ciudad, part. 3.a, cap. xiv, fól. 309, col. 1.a, 
en que le refiere por uno de sus famosos escritores: D. Nicolás Antonio en, la 
BiUiothec. de España, tomo n , l i t . L , fól. 23, col. 1.a, dice lo mismo, y que 
sus obras pararon en la librería del Conde-duque de Olivares, y las expecifica: 
D. Tomás Tamayo de Vargas, en la razón de la historia de Mariana, adverten-
cias de ManUiano, y de su defensa, fól. 49, le alaba asi: E l Señor Don Luis de 
Castilla, varón aun de las naciones estrangeras, por su rara doctrina, vene-
rado. * No solo quería que saliesen estas Crónicas por su mano, sino aumen-
tadas con la apología de D. Luis de Castilla, que cita nuestro Cronista en sus 
notas ; y con las memorias que habia adquirido en muchos papeles de D. Diego 
de Añaya Maldonado, Obispo primero-de Orense, de Tuy, Cuenca y Salamanca, 
después Arzobispo de Sevilla, maestro del rey D. Enrique I I I y de su hermano 
el rey D. Fernando I de Aragón, Presidente de Castilla, fundador del insigne 
colegio de San Bartolomé de dicha ciudad de Salamanca, de donde fué colegial 
el Licenciado la Puente, el cual aseguró que eran importantísimas estas noti-
cias , y que ennoblecerían mucho á las Crónicas notándolas en ellas, porque 
el Arzobispo no sólo fué maestro, sino muy valido de D. Enrique, intervi-
niendo en los mayores negocios de su reinado, y en algunos del de su hijo el 
rey D. Juan I I , en que fué Embajador á Francia, y ménos feliz con el privado 
D. Alvaro de Luna, 
11 * De muchos manuscritOB dice el Licenciado la Puente que se valió 
Zurita para ilustrar y enmendar estas Crónicas: de una historia antigua abre-
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viada que tuvo en su poder D. Iñigo López de Mendoza, cuarto Duque del In-' 
fantado, Marqués de Santillana, Conde del Real de Manzanares y caballero del 
Toisón de Oro, cuyas letras se reconocen por las cuestiones del templo de Sa-
lomon, que propuso al Doctor Juan de Verg-ara, canónigo de Toledo, y por 
otros escritos que refiere en su Bibliothec. D, Nicolás Antonio, tomo i , l i t . E, 
fólio 275, col. 1.a, y de otro ejemplar que fué del abogado fiscal Micer Juan 
Pérez de Nueros. Tres guarda hoy el conde de San Clemente, que fueron del 
mismo Zurita: el primero de pliego de marca mayor, escritos con bermellón 
los títulos de los capítulos; comprobólo con el de D. Iñigo López de Mendoza 
y el del fiscal Nueros, y con otros manuscritos que cita en sus notas; con los 
cuales y lo que se halla en este, se podia reintegrar su trabajo, aunque el que 
dispuso para la impresión se hubiese perdido. Está muy Heno de enmiendas, 
y nombra en él varias veces el M. S. de papel grande, y el de pergamino, los 
cuales tendría en su librería, y para inteligencia suya los especifica y alega 
de esta suerte. En una de las notas dice, que la Crónica más antigua que vió 
impresa , fué la que se publicó en Sevilla el año de 1495, y que está tan de-
pravada como las que se estamparon después; yo tengo la de 1526, de Toledo, 
de la oficina de Ramon de Petras; de 1542, de Sevilla, de la de Juan Crom-
berger, y de 1549, también de Sevilla, y habiéndose impreso tantas veces, 
jamás se ha mejorado, si no pervertido, no conformando las unas con las 
otras. * 
12 El segundo ejemplar es de rnarquilla, y la historia abreviada, junta 
con otra del rey D. Alonso el I X , y defectuosa, aunque antigua; tiene las 
letras mayores de los capítulos iluminadas, y hay muchas enmiendas de mano 
de Zurita. El tercero es también de la Crónica abreviada, y de la misma forma 
que el segundo: en los dos se lee, que el rey D. Juan el I de Castilla nació en 
Tamarite de Litera, y en la Crónica impresa del rey D. Pedro, que en Épila, 
villas una y otra muy principales del reino de Aragón; por esto nuestro Cro-
nista escribe, tomo n de los anal., lib. 9,°, cap. x i x . fól. 291, col. 1.a Este año 
mismo (de 1358), a 24 del mes de Agosto nació también el mismo Bon Juan en 
la Villa de JEpila, a donde estam la Condesa Doña luana, muger del Conde Don 
Enrique su padre, aunque en algunos libros antiguos de la Mstoria de D. Pedro 
López de Ayala se dize, que nació en Tamarit de Litera; como quiera que sea, 
lo mo, y lo otro es cosa notable, y muy digna de memoria en nuestros anales. 
13 # Yo teng-o en mi poder una Crónica, que es la impresa en Toledo el 
ano de 1526, corregida y aumentada en las márgenes por una de mano; luego 
se cita otra diferente que tenia el Conde de Sástago (no se dice cuál) en su 
poder, y á más la del real monasterio de Guadalupe, que alcanzó Honorato 
Juan, Obispo de Osma, siendo maestro del príncipe D. Cárlos; adviértese asi 
fólio 142, col. 4.a, y fól. 158, col. 3.a También se hallan en ella muchas en-
miendas y notas de mano de Zurita, y el capítulo que dijo en su memorial se 
omitía, y es el 4.° del año xn del reinado de D. Juan I , fól. 201; la otra letra 
de las márgenes no sabemos de quién fuese, sólo se reconoce que es de más 
tiempo que la de nuestro Cronista. Debemos #ste ejemplar á la liberalidad de 
b . Juan Miguel Pérez de Nueros, diputado que fué del reino de Aragón por 
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el estado de los Caballeros el año de 1676, muy aficionado y aplicado á este 
género de estudios. * 
14 * Hacen memoria de estas enmiendas y notas de Zurita á las Crónicas 
de D. Pedro López de Ayala, D. Gonzalo Argote de Molina en el Índice de los 
libros manuscritos de que se valió para su nobleza de la Andalucía, y D. Nico-
lás Antonio, tomo \ de su Biblíothec.,X\i. H, fól. 461, col. 1.a, y como les aña-
dió la de D. Enrique I I I del mismo Ayala, de que no se tenia noticia, ni habia 
salido á luz , y puso en esto no pequeño trabajo, se la atribuyen, bien que 
D. Nicolás Antonio lo repara yá, pues escribe : íjistoria del rey D. Enrique I I I 
de Castilla: Quam seorsírn ab alijs ídem Gundísahus laudat. Continuare forsan 
voluít noster (Zurita) superiorem historiam D. Petri López de Ayala, ín qua 
.sibi placuisse mdetur, vt ex annotationibus ad eam factís colligere posswmus, 
síhe cmptam ab eodem Ayala Jmíus Regís mtam, vt audío, supplemento amo-
rum, ad quos Ule non pervenerít, íntegram redidít. * • 
15 Antes de pasar á discurrir sobre la estimación de estas Crónicas, y el 
ánimo con que las formó D. Pedro López de Ayala (cerca de que se escribie-
ron D. Diego de Castilla y Gerónimo Zurita), será bien decir quién fué, y para 
eso valemos de lo que Fernán Pérez de Gruzman refiere de él en sus claros va-
rones, cap. v i , cuyo escrito publicó en Logroño el año de 1517, con adiciones 
el Doctor Lorenzo Galindez de Carvajal, del Consejo del Rey Católico, y su 
Cronista, muy nombrado de nuestro Zurita en el tomo Y y Yide sus Anales. 
16 T \ ON Pero López de Ayala, (dize Fernán Pérez) Clianciller mayor de 
U Castilla, fue vn Cavaller o de gran linage; cà de parte de su padre 
venia de los de Haro, de quien los de Ayala descienden: de parte de su madre 
Venia de Zavallos, que es vú gTan solar de Cavalleros. Algunos del linage de 
Ayala dizen, que viene del Infante de Aragón, a quien el Rey de Castilla diò 
el Señorío de Ayala, y yo ansi lo hallé escrito por D. Fernán Pérez de Ayala, 
padre deste Don Pero López; pero no lo lei en historias, ni hè dello otra cer-
tidumbre. Fue este Don Pero López de Ayala alto de cuerpo, y delgado, y de 
buena persona, hombre de gran discreción, y autoridad, y de gran consejo, 
assi de paz, como de guerra: Ovo gran lugar acerca de los Reyes en cuyo 
tiempo fue, cà seyendo moco fue bien quisto del Rey Don Pedro, y después 
del Rey Don Enrique el Segundo; fue del su Consejo, muy amado dél: el Rey 
Don luán, y el Rey Don Enrique su hijo hizieron dél gran mención, y con-
fiança; passo grandes hechos de guerra, y de paz; fue preso dos vezes, vna en 
la batalla de Najara, y otra en Aljubarrota: fue de muy dulce condición, y de 
buena conversación, y de gran conciencia, que temia mucho a Dios; amo 
mucho las sciencias, dióse mucho a los libros, y historias, tanto, que como 
quier que él fuesse assaz Cavallero, y de gran discreción en la practica del 
mundo, pero naturalmente fue inclinado a las sciencias, è con esto gran parte 
del tiempo ocupava en leer, y estudiar, no en obras de Derecho, sino en Fi lo-
sofia, è Historias: por causa dél son conoscidos algunos libros en Castilla, qui 
antes no lo eran, ansi como el T i^to Livio, que es la mas notable historia Ro-
toana; las caidas de los Principes; los Morales de S* Gregorio; el Isidoro de 
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summo 'bono; el Boecio; la historia de Troya. El ordenó la historia de Castilla 
desde el Eey Don Pedro, hasta el Rey Don Enrique el Tercero, è hizo vn libro 
de caça, que él fue mucho caçador, è otro libro llamado Rimado del Palacio: 
(Primado emienda Zurita en la historia del Rey Don luán el I I . y seria de or-
den ancas) amó mucho mug-eres, mas que atan sabio Cavallero como él se 
convenia; murió en Calahorra en edad de setenta y cinco años, año de mil 
quatrocientos y siete; està sepultado en el Monesterio de Quexana, donde están 
los otros de su linaje, 
17 * Estas son las inclinaciones de D. Pedro López de Ayala , celebrado 
muy singularmente de Fernán Pérez de Guzman, por noble, docto, de gran 
conciencia y muy temeroso de Dios, y no le alaban y siguen menos nuestro 
Zurita en el tomo n , libs. 9.° y 10 de los Anales, nombrándole á cada paso; 
Ambrosio de Morales, tomo i de su coronic. gener, de EspnM., l ib. 8.°, cap. LI, 
fólio 193; el P. Juan de Mariana, tomo n de su lústor., l ib. 17, cap. x , fól. 74, 
columna 1.a; el Doctor Pedro Salazar de Mendoza, l ib. 3.° d d orig. de las 
dignidad, seglar, de Cast., cap. n , fól. 3, col. 3.a; Alonso López de Haro eii 
su nohiliar. genealog., tomo i , l ib. 5.°, cap. xvn , fól. 509, col. 1.a; y el Licen-
ciado Francisco Cáscales en su hislor. de Murcia, discur. 19, fól. 290, col. La * 
18 * Opusiéronse á esta Crónica el P. Fernando de Avila en su arbitro 
entre el Marte Francés, y las Vindicias Gálicas, cap, x, § 3,°, desde el fól. 51 
.hasta el 71 ; y el conde de la Roca, D. Juan Antonio de Vera, en todo un libro 
que intitula el Rey D. Pedro defendido, los cuales alegan en su abono otra 
que escribió por el mismo tiempo D. Juan de Castro, Obispo de Jaén y Palèn-
cia, y de Acqs ó Aquis en Francia, y la llaman la verdadera; de ella hacen 
memoria el Arcediano del Alcor, canónigo de Palència, en su hist. desta Ciu-
dad, fól. 129; D. Francisco de Castilla en su libro teórica de virtudes, en el 
tratado practica de las virtudes de los buenos Reyes de España, que publicó en 
Alcalá el año de 1564; D. Sancho de Castilla, su hijo, el P. Juan de Mariana, 
tomo i i de su Jdst. gener., l ib. 19, cap. v i , fól. 147, col. 2.a; el Doctor Fran-
cisco de Pisa, par. 1.a de su lúst. de Toled., l ib. 4.°, cap. xxiv, fól. 195, co-
lumna 2.a; el M. Gil González Davila en el teatr. de las sant. Igles. de Castill, 
en la de Pa leñe , fól. 162, y en la hislor. de Don Enrique 111, año 1395, ca-
pitulo L, fól. 122, col. 2.a, y año 1397, cap. LV, fól. 130, col. 2.a; D. Diego 
Sánchez Portocarrero en su Mstor. de Molin. y lista Real, § 12, fól. 132; 
y D. Martin de Ximena en sus Obispos, y anales ecles. delaen, y Baeza, 
año 1379, fól. 357; Luis y Scevola Santa Martas, de manera lo especifican 
que no se conoce, tomo n de la Qallia Ghristiana, en los Obispos de Acqs, 
fólios 195 ó 196. * 
19 * Ninguno de estos autores supo más de esta historia, que el haberla 
oido nombrar, como lo confiesan todos, añadiendo el P. Avila, fól. 55, n ú -
mero 214, que Don Francisco de Castilla mas a la larga refiere como se supri-
mió, y vino a parar al Monasterio de Guadalupe, de a donde por Cédula Real 
del Rey Católico la sacó el Licenciado Carvajal, del su Consejo, y su Coronista, 
sin que mas se aya sabido en que poder para. Luis Cabrera de Còrdova en su 
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l i tro i i de Ust., discurs. 5.0? fól. 59, advierte, que leyó el rey D. Felipe I I la 
historia del Obispo de Jaén, que llama como otros, desapassionada, y verda-
dera, y por lo que en ella vió le sobrescribió al rey D. Pedro hcsticiero, bor-
rando el titulo de Cruel', el Doctor Pisa, vbi sup. col. 3.a, dice que pasó esto, 
visitando los retratos de los Serenissimos Beyes sus antecessores en el Mml A l -
cazar de Segòvia. * 
20 * Yo sospecho, que la Crónica de D. Pedro que leyó el rey D. Felipe, 
fué la que Gerónimo Zurita nota en el ejemplar que tenemos, haber visto en 
poder de Honorato Juan; la cual era de Guadalupe, sin que jamás haya habido 
otra diferente en él, aunque lo pretende y escribe al mismo Zurita D. Diego 
de Castilla, pero no dá testimonio alguno, ni razón : sólo podemos juzgar, que-
como vería en el tratado de su pariente, D. Francisco de Castilla, que el Doc-
tor Carvajal la sacó de aquel real monasterio por cédula del Rey Católico, y 
sabria por el Cronista ú otros, que se conservaba aún, infiere para acreditar 
esta pérdida, que los herederos de Carvajal la volvieron á los religiosos y que 
no fué la misma, sino la de Ayala por ella, mas nó lo prueba; debiendo tam-
bién advertirse, que lo que reparan en este autor, reconocen todos eh D. Juan 
de Castro, que sirvió y fué muy favorecido del rey D. Pedro y enemigo del 
rey D, Enrique, con que tampoco ha de estimarse su historia, ó no se deberá 
reprobar la de Ayala por esos motivos, singularmente confesando que fué 
muy sencillo, el mismo P. Avila , su impugnador, fól. 52, núm. 201. * 
21 * También escribió Pedro de Gracia-Dei, Cronista y rey de armas de 
los Reyes Católicos, otra defensa de'D. Pedro, que intitula: Relación de la 
vida del Rey Don Pedro, y sn decendencia, de la cual hacen memoria los au-
tores que se citan arriba, y D. Nicolás Antonio en su JBihliotJiec., tomo n , l i t . P, 
fólio 158, col. 2.a, dice se guardaba en la librería del Conde duque de Olivares; 
y podemos creer, que así como ordenó diferentes tratados de este género en 
estimación y calificación de algunas familias, refiriendo sus orígenes y hechos 
de las personas que se señalaron y habían resplandecido en ellas, dispondría 
también este escrito por el cuidado de algun descendiente del rey D. Pedro, 
que como se dirá más abajo, han tenido en todos tiempos esta cuenta. * 
22 Como ponía tan gran diligencia Gerónimo Zurita en averiguar las co-
sas, reconociéndolas en su mismo origen, y supo que había juntado muchas 
de antigüedades, libros y papeles Don Diego de Castilla, Dean de la 8. Iglesia 
de Toledo, qimrto nieto del Rey Don Pedro, Cavallero de singular afición a los 
professores de buenas letras, y estudios, y de grande vigilancia, y zelo en las 
cosas eclesiásticas, según le celebra Alonso López de Haro en su nohiliar. 
genealog., tomo i , l ib. I.0, cap. m , fól. 11, col. 2.a, le fué á ver á la misma ciu-
dad de Toledo el año de 1570, y en 14 de Junio le mostró entre otras cosas el 
Dean, la original escritura del testamento del rey D. Pedro, con sello pen-
diente de plomo y firmada de su mano; así lo advierte nuestro Cronista en las 
notas que le hizo, y tuvo en su poder el Doctor Juan Francisco Andrés. Tam-
bién confiesa el P. Juan de Mariana en el catálogo de los autores, de los cuales 
recogió su historia general, tomo n della, a l fin, l i t . D, que se. valió de los 
mismos papeles, y de un tratado suyo del linage de O'astilla, 
EN EL REINO DE ARAGON. 249 
33 De esta visita que Gerónimo Zurita hizo á D. Dieg'o de Castilla, y de la 
correspondencia que tuvo siempre con él , resultó entre otras, una docta con-
tienda, sobre el crédito que debia darse á las Crónicas de D. Pedro López de 
Ayala; * es de advertir, que estos caballeros Castillas, llevados de tan sin-
gular interés y alto orig-en como el que gozan en el rey D. Pedro, lian procu-
rado mantener en todos tiempos su honor, según lo apuntamos arriba, haciendo 
memoria de su tercero nieto D. Francisco de Castilla, de quien no puede dejar 
de reconocer el P. Avila, tan opuesto á Ayala, fól. 55, núm. 213, que Don 
Francisco de Gas lilla, era testigo apassiomdo, y sospechoso, por ser tercero nieto 
del Bey D. Pedro. * Estando, pues, nuestro Cronista en Madrid, le escribió el 
deán D. Diego de Castilla la carta que se sigue: 
24 T\ IEN sé yo que v. m. es tan verdadero, y cierto en cumplir lo que pro-
J D mete, que aunque se difiriera mas el embiarme el libro, ofreciéndose 
oportunidad me le avia de embiar; aora recibi merced con él , y con la carta 
en saber de ella que avia v. m. llegado, y estava con salud, que yo le deseo, 
y porque no buelva sin respuesta el que la traxo, escribo esta sin aver podido 
leer en el libro. Yo estoy muy persuadido, y tengolo por evidencia, y assi de-
seo que v. m. lo estuviesse, que lo que estos libros dizen que ay otra historia 
verdadera del Rey Don Pedro, es verdad, y que la que anda impressa, y las 
de mano antiguas, de donde ella se trasladó, es fingida, y ordenada a solo fin 
de disculparse de la muerte que dieron al Rey Don Pedro, que aunque yo no 
he podido topar con la verdadera, que dizen escriviò D. luán de Castro, que 
fue Prelado en laen, tengolo por cosa sin duda que la huvo, por averio escrito 
autores, y otras personas de autoridad; y harta prueva es para conocer ser, 
esta historia que anda, fingida, pues fue ordenada por Pero López de Ayala, 
Notario, enemigo del Rey Don Pedro, y hecha, y publicada con tanto numero 
de traslados en tiempo del Rey Don Enrique que le mató; y que Pero López 
de Ayala, si algunas verdades contó, fue para firmar sobre ellas muchas fal-
sedades, que es costumbre común de los que quieren fingir, y colorar; y que 
dexó Pero López de escrivir muchas cosas muy importantes, por ser descargos 
de los hechos del Rey D. Pedro, y assi calla, que al principio de su Reynado 
del Rey Don Pedro reynó en paz quatro años con sus hermanos, que siendo 
moco ellos eran hombres, y poderosos en el Reyno, y le tuvieron todos estos 
años de su poca edad supeditado, y tiraniçado, y los insultos, y males que 
todo este tiempo se cometieron en el Reyno, assi por los dichos sus hermanos, 
como por sus vasallos, y allegados, y dexa de contar las vezes que passades 
estos años perdonó a sus hermanos de grandes maldades, y traiciones que con-
tra él cometían, como el mismo Rey Don Pedro lo dize en su testamento, y 
dexa de dezir la traición que contra él hizieron en Toro, que aunque dà señal 
de ella, es para firmar sobre ella las crueldades que pone, y dexa de poner 
otras muchas cosas que algun dia mostraré a v. m. copiladas. Y por otra parte 
para probar, que el Rey Don Pedro fue gran christiano, y temeroso de Dios, 
harto bastante prueva es la del testamento que v. m. vió originalmente, que 
en ser hecho en tiempo de salud, y el Rey de edad de veinte y seis años, pa-
32 
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cifico, y sossegado entonces en sus Eeynos, se acordasse aquel Rey de la 
muerte en tal edad, prueva es que temia a Dios, que testamento tan piadoso 
de tantas restituciones, y de cosas que otros Reyes no hacen escrúpulo dellas, 
de tantas limosnas, tantas buenas obras, no le podia hazer persona de tan 
cruel tirania como Pero López le pinta: juntase con esto, lo que este libro 
de v. m. antiguo, y el mió dizen, que ay dos historias, la vna verdadera, y 
la que anda ordinaria fingida, y otros muchos autores, que todos tienen por 
sospechosa esta historia, y el epitome que escrivio Gracia-Dei de los hechos 
del Rey Don Pedro. 
Todo esto, y otras muchas cosas mas, ay para persuadir a vn animo chris-
tiano, que este Rey Don Pedro fue muy buen Rey, y muy justiciero, y que 
quien tuvo animo de tomar armas contra su Rey, y señor natural, a quien 
avian jurado tantas vezes por Rey, y señor, lo tendría para escrivir contra él, 
y quien tuvo coraçon, y atrevimiento para poner manos en su Rey natural, y 
matarle, le tendría para mandar fingir historia que colorasse su hecho, y la 
toma del Reyno: la historia yo no la he podido hallar, tengo por averiguado 
que la tendrán los herederos del Doctor Carvajal, y que en lugar della dieron 
a Guadalupe la que aora està en su librería; no sé porque nuestro Señor permite 
que no parezca, si v. m. la hallare, yo le prometo darle las albricias dobladas 
que v. m. me promete si la hallo. 
Beso las manos a v. m. por el ofrecimiento que me haze de sus papeles, si 
los mios fuessen dignos de tales manos, harta honra se les haría que cayessen 
en las de v. m. En fin torno a ofrecer esta mi posada con la buena voluntad de 
su dueño, todas las vezes que v. m. se quisiere servir della, que aunque no 
fuesse mas que por mi honra, que entiendan las gentes, que el Secretario Zu-
rita tiene a Don Diego de Castilla en el numero de sus allegados, y familiares, 
es vanagloria para m i ; no puedo alargarme mas por la priessa del mensagero. 
Guarde nuestro Señor la muy magnifica persona de v. m. y acreciente para su 
mayor servicio. De Toledo tres de lulio mil quinientos setenta. Servidor de v. m. 
DON DIEGO DE CASTILLA. 
25 * Por esta carta se reconoce, que esta plática de las Crónicas se co-
menzó ya en Toledo, recogiendo D. Diego de Castilla, como interesado, los 
papeles y escrituras que más justificasen la causa del rey D. Pedro, las cuales, 
compiladas, y por ventura dispuestas en forma de libro, ofrecía mostrar algun 
dia á Zurita, y sospecho yo que escribiría de esto en el tratado del linage de 
Castilla, de que se valió para su historia general el P. Juan de Mariana, como 
digimos arriba, núm. 10, aunque no lo sigue. La respuesta de nuestro Cro-
nista , es en esta manera: 
26 Yy OR no perder la esperança que este libro ha de parecer, y salir a luz 
JL algun dia, es bien que todos se conformen con la opinión de v. m. y 
ciertamente donde quiera que estuviere serà joya que se ha de estimar como 
vna cosa muy preciada, pues de su lectura no puede dexar de recibirse gran-
dissimo gusto por todas gentes, sin exceptara ninguno; porque aviendose 
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asségurado lo de la sucession por tan justo medio, a quien avia de pesar que 
las justificaciones que aquel Principe tuvo para castigar, j perseguir a sus 
hermanos, y a los Infantes de Aragón, y a los otros Grandes que tanto le de-
sirvieron, se comunicaran a todos a cabo de tanto tiempo, quando quedava el 
juizio tan desapassionado, y libre, como dize Tácito, las causas, y respetos 
particulares los vén de tan lejos. No dudo yo que fuera tan recibida cien años 
ha, como lo seria agora, pues sabemos que yá la Reyna Católica no holgava, 
según dizen , que se señalasse el Rey Don Pedro por el titulo vulgar del pue-
blo, que le Uamava Cruel, sino de Justiciero, y aun a lo que he oido, el Em-
perador nuestro Señor, que esté en el Cielo, que deviò de entender algo desto, 
assi le Uamava, pues no ay para que gastar en esto muchas palabras, ni fati-
garnos en fundar si huvo, ò no huvo esta historia, y entre tanto que no sa-
liere, para los que no la vieren serà como si nunca fuera, y de la publicación 
della no sé yo a quien pueda resultar deshonor, ò perjuizio alguno, pues ya 
passò con el tiempo, el odio del Rey Don Enrique, en cuya era fueron tan or-
dinarias estas palabras, aguel traidor, aquel tirano, y aquel mal home, que se 
ponian en las leyes, y ordenanças del Reyno, y tuvo él la sucession tan vio-
lenta, que alguna vez le convino fundarla en el drecho de aver sido eligido, 
como lo fueron los Reyes de España en tiempo de los Godos, y embiò sobre 
ello al sumo Pontifico vna muy solemne embaxada, siendo justificación tan 
liviana, y impertinente, y que tan poco convenia a sus nietos, y assi hizo 
muy discretamente Pero López de Ayala, no curar de poner tal cosa en su 
historia, estando tan bien assegurado, y fundado lo de la sucession. 
Tengo yo para mi por muy constante, que esto cesso, y se fue olvidando 
desde el tiempo del Rey Don luán su hijo, después de la capitulación de la paz 
con la Infante Doña Constança, Duquesa de Alencastre, y assentado el matri-
monio de su hija la Princesa Doña Catalina con el Infante Don Enrique ^  con 
tan general acuerdo, y intervención de los Prelados, y Grandes del Reyno; 
verdaderamente es mucho de doler vna perdida tan general de relación de he-
chos tan señalados, y que con esta desgracia, sucediesse otro descuido, a mi 
vér, muy perjudicial, que los que pudieran dexar gran relación de aquellas 
justificaciones, y causas como mas atentos de aquellos tiempos, y que alcan^ 
carón a vér este libro, pues le llaman la verdadera historia, y nos dexaron 
mención della, pero ni aun vna sola palabra refieren, que nos declare en par-
ticular la buena diligencia de aquel autor, ni otra cosa alguna mas de lo que 
nos dexò Pero López de Ayala en las relaciones de sus historias; mas pues ve-
nimos v. m. y yo a estar tan conformes en abracar, y amar esta opinión, por 
lo que algun dia puede suceder, para que no lo creamos, sino que lo veamos 
[si Dios fuere servido) me parece advertir, que suele aver grandes embustes 
para burlar de las gentes, introduciendo vna nueva opinión, y queriéndola 
derramar por el vulgo con artificio; como yo sè que passò en el mismo caso, 
que tratamos, con cierta persona, que le dieron a entender, que esta historia 
estava en vna librería, y aun se la mostraron, que por aver venido algo desto 
a noticia de v. m. no ay para que mas declararse, aunque fue materia que diò 
que reir. 
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Vengo a otro articulo, en que yo estoy a su emienda, y corrección de v. m. 
de muy diferente parecer, porque no puedo entender con que fundamento, yà 
que carecemos de la relación de aquellas verdades, que no sabemos por no 
averse publicado, se dà autoridad para tener por falta esta historia vulgar que 
tenemos, cuyo autor fue Pero López de Ayala, pues lo que refiere en aquellos 
hecbos, y en las causas, y consejos, y sucessos, es tan verisímil, que no se 
puede por ningún artificio (si yo no me engaño) no admitir por muy cierto, y 
verdadero: porque puesto que él fuesse aficionado al Conde de Trastamara, y 
a los señores de aquella Casa de Guzman, que vino a prevalecer tanto en estos 
Reynos, y toda su sucession, y se puede tener por sospechoso en lo que dexò 
de dezir, omitiendo parte de la verdad contra vna de las principales leyes de 
la historia: cuyos autores están tan obligados, a no omitir ninguna, como a no 
dezir falsedad, pero los hechos que él escrive, parecen a mi juizio tan verda-
deros , que ninguna diligencia humana bastarà en estos tiempos a convencerle 
de mentira, y muchos dellos están averiguados con diversos instrumentos, y 
memorias antiguas, y se tienen por notorios, y se compruevan por otras his-
torias, no solamente de los Reynos de Portugal, y Navarra, porque dexemos 
al de Aragón, y Francia, por la enemistad que tuvieron con aquel Principe, 
pero de Italia, y Ingalaterra. 
Quanto mas que no sé yo, que ninguna cosa grave que se intentasse contra 
el Rey Don Pedro, que fueron muchas, y muy escandalosas, se dexasse alguna 
de referir en su lugar, y fueron tan calificadas, que los Infantes, y hermanos 
del Rey que intervinieron en ellas, y otros Grandes destos Reynos, merecían 
mil muertes por sus atrevimientos, y rebeliones; y aunque el autor no las es-
crivà con esta calidad, importa poco para condenar, y mas agravar sus culpas, 
y levantamientos, no llamarlos traidores, y rebeldes, si cuenta el hecho como 
passo, pues de la misma suerte vémos que se huvo en los casos que cuenta de 
las execuciones tan rigurosas, y fieras que se mandaron hazer por el Rey Don 
Pedro; porque, qué historiador huviera, por muy apassionado que fuera de 
las cosas del Rey, que tratando de la muerte de la Reyna Doña Blanca, no 
vsara de grandes exclamaciones, para encarecer vn caso tan nuevo, y terrible? 
y de la misma suerte en lo que sucedió en las muertes de la Reyna Doña Leo-
nor su tia, y de Doña luana, y Doña Isabel de Lara, que procedían legitima-
mente de su Casa Real de varón, y de Doña Vrraca de Ossorio? Quien no 
abominàra de la crueldad que se cometió en mandar matar a sus dos hermanos 
Don Pedro, y Don luán, siendo tan mocos, y que no pudieron concurrir en 
aquellas alteraciones? Y es cosa digna de advertir, que si con este rigor pro-
cediera el Rey Don Enrique contra los hijos del Rey Don Pedro, teniendo mas 
justa causa si fuera tirano, por su nueva sucession, de prevenir alo venidero, 
por seguir del todo su adversario, ninguna memoria huviera quedado de la 
Casa de Castilla, que es de mucha consideración para agravar mas el rigor que 
el Rey Don Pedro vsó con aquellos mocos inocentes, por no curar de todas las 
otras execuciones que se hizieron contra las principales Casas de los Ricos-
hombres del Reyno, lo qual dexó el Coronista de encarecer según la calidad 
del hecho lo requeria, pues por todo ello passa sin exagerarlo con grandes 
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encarecimientos, contentándose con dezir, que le fue mal contado, que no hizo 
en ello su servicio, que hizo lo que la su merced le fue, y otras palabras tan 
comedidas como estas, solamente escriviendo la muerte de Don Pedro Nimez 
de Guzman, por la crueldad que r ió, sin referir como fue, lo exagera mas en-
carecidamente, diziendo, (¿m lo hizo matar el Bey en Sevilla muy cruelmente, 
y que la manera de su muerte seria assaz fea, y cruda ele contar, pero que pesó 
dello d los que verdaderamente amavan su servicio, cd no les piada de tan enor-
mes oirás. 
No sé yo, aunque lie mirado en ello curiosamente, que de ningún lieclio 
que este autor refiera, se le pueda imputar nota de falsedad, antes, a mi j u i -
zio, escriviò con gran libertad, y como convino a la dignidad de su persona, 
siendo de tanta autoridad, y aviendo intervenido en mucha parte de los conse-
jos , y negocios, le deve mucho toda la posteridad, y señaladamente los Seño-
res de la Casa, y linage de Castilla, pues por su industria , y diligencia se sa-
ben tan estendidamente todas las causas de aquellos movimientos, y guerras, 
y los desacatos, y insultos que se vieron contra aquel Principe, como tenemos 
noticia de las que passaren en los tiempos del Rey Don luán el Segundo, y el 
Eey Don Enrique su hijo, las quales aunque se escrivieron por diversos auto-
res, y diferentemente aficionados, en la sustancia todos vienen a conformar. 
Ni tampoco vemos, que dexasse de referir todos los tratos que el Conde de 
Trastamara tuvo en Portugal, Aragón, y Francia con aquella empresa, y 
porfía terrible de privar del Reyíio a su hermano, y para satisfacion desto, es 
mucho de consideración lo que escrive, quando haze mención que el Conde 
Don Enrique procuró en Portugal que el Infante Don Pedro, que sucedía al 
Rey Don Alonso en aquel Reyno, tomasse la empresa de hazerse Rey de Cas-
t i l l a , como nieto del Rey Don Sancho, y lo solicitó por medio de su Confessor, 
que era Frayle de S. Francisco, y se conjuró para ello con el Maestre Don 
Fadrique su hermano, y con Don luán Alonso de Alburquerque, y siendo esto 
a los principios de aquellos movimientos, y tan terrible, y grave caso, quien 
no lo calló, no siendo de las cosas publicas, antes acometimiento de gran se-
creto, no pienso que dexasse de dezir cosa que fuesse de importancia; y no 
solamente escrive que lo movieron por medio de aquel Religioso, cuyo nom-
bre no se calló, y dize que se llamó Fray Diego López de Rivadeneyra, pero 
pusieron en ello a Don Alvar Pérez de Castro, que estava en Portugal, y era 
deudo de Don luán Alonso de Alburquerque, y esta platica la llevaron tan 
adelante, que lo tenia yà acabado con el Infante Don Pedro, Don Alvar Pérez 
de Castro, y el Rey Don Alonso su padre le desvió de aquel hecho. 
Demás desto, al principio de la sucession del Rey Don Pedro, en lo que fue 
origen de los males que sucedieron en el Reyno, que fue la muerte de Doña 
Leonor de Guzman , toda la culpa se atribuye por el mismo autor a Don luán 
Alonso, Señor de Alburquerque, el qual teniendo todo el govierno a su mano, 
siendo el Rey tan moco fue el inventor, y promovedor de aquellas turbaciones, 
y levantamientos que se siguieron: también sucedieron otros casos harto gra-
ves , y feos, como fue aver mandado matar a Don Martin López, asegurándole 
quando se le rindió en Zamora, que le mandaría poner en salvo en otro Reyno, 
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ò le haria merced si quisiesse quedar en su servicio, y de ello le fue hecho 
juramento por Don Fernán Osores, Maestre de Santiago, de lo qual fue muy 
mal contento el Maestre, por averie mandado el Rey que ie assegmrasse de 
muerte, y aun en lo que passo en el trato de la muerte del Rey, en quien él 
puso las manos, que fue de mayor nota, y infamia, no parece que se desvia 
este autor de la verdad, antes muestra a ver puesto mucha diligencia en inqui-
rir , como se executo vn hecho tan grave, y atroz, para escrivirlo de la manera 
que ello sucedió, y aun este era vno de los hechos que conviniera, que aque-
llos que vieron esta historia verdadera, que dizen aver escrito el Obispo de 
laen Don luán de Castro, nos lo dexaran distintamente referido, poniendo las 
mismas palabras de aquel autor; mas en todo vemos, que Pero López de Ayala 
se mostró muy verdadero, y libre de toda passion, pues no perdonó las culpas 
de su mismo Principe, ni dexó de referir las que intervinieron en los tiempos 
del Rey Don Juan su hijo, y en las tutorías del Rey D. Enrique, por la desor-
den , y ambición de ios que governa van: todo esto se deve a la fidelidad, y * 
diligencia deste Cavaliero, y no se pudo alcanear con tanta particularidad por 
otras memorias, pues no las tenemos, mayormente, que no avia de ser de tan 
poca consideración, que siendo tan principal en el Consejo de Estado de aque-
llos Principes, y escriviendo las cosas de sus tiempos, quando avia partes, a 
quien avia de doler, y le avian de mirar a las manos, como a tan parcial, 
fuesse sospechoso, ó falsario en hechos tan públicos, y tan importantes, y que 
escriviesse la historia destos Reynos con ficción, como si fueran cosas, ó ha-
zañas de Cavalleros aventureros, divulgando sus libros con tanto cuidado, en 
testimonio, como dizen los Notarios públicos, de verdad; y el que primero le 
puso este nombre de falsa, historia, no descubriéndonos la verdadera, ni las 
razones, y fundamentos della, deviera, como en cosa en que tanto iba, dexarle 
convencido en algo, como indigno que se le diesse fè, y crédito, aunque 
quanto mas se quisiere esto apurar, como es materia de inquirir la verdad, 
puesto que padezca, y se ofusque, pero al fin ella misma con luz se irà descu-
briendo: finalmente digo, que en ley de prudencia, serà cosa acertada no des-
hechar, ni infamar esto que tenemos, hasta que en su lugar suceda otra cosa 
mejor, pues en mano de cada vno està darle el crédito que quisiere, conforme 
a lo que los mismos historiadores vsan, en lo que ellos tienen por dudoso, es-
cusandose con dezir, que se dà a cada qual de los autores que alegan, fè en lo 
que refiere, por cobrar ellos mas crédito, aunque sea, como dize Séneca, muy 
cortesmente, para poder mentir mas a su salvo en otros negocios. 
En lo del testamento del Rey Don Pedro, pues en él dize el Rey, que no 
tenia hijo legitimo, no sé porque razón llama v. m. a Don luán Infante, y re-
cibiré mucha merced de entenderlo, que bien sé que no le dà v. m. este nom-
bre sin fundamento; lo que yo puedo afirmar es, que tengo escritura original 
de Eduardo, hijo de la Infante Doña Isabel, Duquesa de Ayorque, del 
año M.CCCC.XIII. por la qual parece, que como varón pretendía ser preferido 
a su prima la Reyna Doña Catalina, en la sucession de los Reynos de Castilla, 
y León, en virtud de la clausula del testamento del Rey Don Pedro su agüelo, 
que él dize que tenia con su sello de plomo, y según esta querella, devió or-
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denar después aquel testamento, porque sino me acuerdo mal, por la substi-
tución de esse, quQ v. m. tiene, me parece se prefiere el hijo de la Mja mayor, 
al hijo de la hija menor, lo qual recibiré muy gran merced que mande v. m. vèr. 
Quanto al ir a recibir la merced, y regalo en casa de v. m. para mi serà el 
favor muy conocido, no desdeñarse v. m. de admitirme, no solo entre sus ser-
vidores , pero entre los privados, a quien se suelen comunicar estos tesoros; y 
pues para mi se tuviera siempre esta cuenta, crea v. m. no dexarè de recibir 
tanta merced passados los calores: cuya ilustre persona, y estado nuestro Se-
ñor guarde, y prospere. De Madrid a veinte de lulio mil quinientos setenta. 
Besa las manos de v. m. su servidor, GERÓNIMO ZVRITA. 
27 * A ningún autor castellano debe D. Pedro López de Ayala lo que á 
Gerónimo Zurita, pues no sólo ilustró, sino defendió sus escritos, que es la 
mayor calidad que les podia dar; con muy eficaces razones convence su i n -
tento , y no repara en proponerlo á lo largo á una persona tan interesada y tan 
grande como D. Diego de Castilla, dale a entender que fué servicio y conve-
niencia de los caballeros de su casa el publicarse esta Crónica, porque si no 
faltaria la noticia de su real origen. Supone haber de volver á Toledo , pero 
nada sabemos de este segundo viaje; mucho lo deseó el Dean, y con esta sin-
gularidad lo pondera en su carta: En fin tomo a ofrecer esta n i posada con la 
buena voluntad de su dueño, todas las vezes que v. m. se quisiere servir della, 
que aunque no fuesse mas que por mi honra, que entiendan las gentes que el Se-
cretario Zurita tiene a Don Diego de Castilla en el numero de sus allegados, y 
familiares, es vanagloria para mi. * 
28 Los que citan la Crónica de D. Juan de Castro y la celebran por ver-
dadera, lo deben probar y referir por lo ménos algo de lo que contiene ; no 
basta la ligera noticia que trasladan unos de otros de que hubo diferente his-
toria, y qué razón debe haber para llamar fingida á la de D. Pedro López de 
Ayala; él escribe dé la misma manera las inquietudes que ocasionaron en Cas-
tilla sus parciales; y aun cuando las omitiese, no seria fingida sino apasionada 
su relación. La que está llena de cosas fabulosas del rey D. Pedro, es la his-
toria que suponen haberse escrito por los años de 1387 de Beltran de Guesclin, 
Condestable de Francia, impresa en París el de 1618: * y no sabemos si es la 
misma que se publicó el de 1666 en dicha ciudad, con este titulo: Histoire de 
Bertran du Guesclin, Gonnestable de France, et de Cas tille, por Massire P. H . 
Seignur D . C., en fólio. * Los defensores modernos de D. Pedro fuera bien 
manifestaran los fingimientos de este escrito, que lleva el nombre de antiguo, 
y lo pudieron ver, y no dirigir su censura sólo á los historiadores de su re i -
nado: infamar la historia cierta por la que no se sabe, no parece cordura, 
porque ha de recaer el juicio sobre lo que se vé. Pero volviendo á D. Diego de 
Castilla, es de saber, que oyó la carta del Cronista con toda humanidad, y con 
la misma le volvió á escribir, siguiendo la averiguación que hablan comen-
zado; dice asi: 
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29 T ~ \ ENSANDO responder av . m. de palabra a la carta que me escriviò a 
1 veinte de Julio, no lie respondido a ella, y pues esto no ha sido possi-
ble, deve de aver mas importantes causas para estorvarlo. Toda la carta de 
v. m. es en desear parezca la historia verdadera del Rey Don Pedro, y cierto 
no creo que ay nadie en España que mas la desee topar, y vèr que yo, y con 
este mismo deseo murió mi padre, y no pienso yo que ella dexe de parecer 
por temor de la sucession, aunque al principio seria vna de las causas de no 
publicarse, junto con la tirania, y crueldad de la muerte del Rey, sino que en 
tiempo del Rey Don Enrique, el Obispo Don luán de Castro que la escriviò, 
no ossò publicarla, y los que la vieron, no ossarian tampoco copiarla, y como 
aquel tiempo era tan poco curioso de perpetuidad de las cosas, fuese olvidando 
de manera, que quando vino tiempo donde se ha deseado hallar, y vèr, por 
averse perdido, no se halla, ni ay otra relación mas de la poca que les quedó 
en la memoria a los que entonces la vieron, y que afirman ser aquella la his-
toria verdadera, y la que aora anda fingida, por disculparse de la muerte que 
dieron al Rey, y estas testificaciones bastan para tenerla por sospechosa, con-
curriendo con ellas las causas otras de sospecha que ay contra Pero López de 
Ayala que la escriviò, aver sido criado del Rey Don Enrique, y su Alférez, 
contra su mismo Rey natural, y aver sido preso en la batalla de Najera, y en 
aver tenido el Rey Don Pedro en Doña Teresa de Ayala su hermana, vna hija, 
que llamaron Doña María, Monja, y Priora de Santo Doming-o el Real de To-
ledo, que fue causa de la vida de Pero López de Ayala, de no aver hecho jus-
ticia dèl como de otros: por manera, que de lo dicho resulta a mi juizio, la 
causa, y dificultad que ay en hallar, y descubrir la historia verdadera del Rey 
D. Pedro, y la razón para tener por fingida la de Pero López, aunque la ver-
dadera no parezca; y en las palabras que el Rey Don Enrique dixo contra el 
Rey Don Pedro publicamente en las Cortes que hizo después de la muerte del 
Rey, llamándole tirano, traidor, y mal hombre, siendo su Rey, y señor natural, 
a quien como tal avia jurado, y besado muchas vezes la mano, que le duró 
hasta en su testamento ponerle mal nombre, mostró degenerar de la clemencia 
natural a los Reyes, y no seguir en ello a Cesar, que con mas justo titulo las 
mismas palabras se podian dezir dèl. 
En lo que v. m. dize, que estos que refieren la verdadera historia , no aña-
den vna sola palabra mas de lo que Pero López de Ayala dize, si bien se mira, 
no vna, sino muchas, hallará v. m. diferentes, y dignas de notar, y algunas 
podrà v. m. vèr en el mismo libro suyo, que acá me embió, y aun se sacarán 
descuidos por no ponerlos por nombre de Pero López de Ayala; y en lo que 
toca a la continuación de su historia, que parece verisimil, cuidado es que 
suelen tener los que quieren fingir, y dezir algunas verdades, porque se les 
crea otras que no lo son; ni convence conformar con la historia de Pero López 
las historias de otros Reynos, que el intento del Rey Don Enrique en mandar 
hazer la historia, y tantas copias de ella, fue que los historiadores de otros 
Reynos las tuviessen, y siguiessen, como por la mayor parte es común cos-
tumbre dellos, que por no trabajar en inquirir la verdad, sigan los memoria-
Jes que topan; y en lo que v. m. dize de las muertes que se refieren, que el 
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Uej D. Pedro hizo terribles, son desnudas de las ocasiones que tuvo de l ia -
zerlas, que si el historiador las pusiera, -no lo parecieran, que es el principal 
daño que la historia que anda tiene; j en lo demás que v. m. dize, que tuvo 
clemencia el Rey Don Enrique en aver dexado la vida a los hijos del Rey Don 
Pedro, solamente tuvo en su poder a Don Sancho, y à Don Dieg-o niños; quando 
ganó a Zamora, que a las hijas, ni al Infante D. luán nunca los tuvo en su 
poder el Rey Don Enrique, que en los conciertos entre el Rey Don Juan, y el 
Rey de Inglaterra, entregó el Rey de Inglaterra a el Infante Don luán al Rey 
de Castilla, que si a todos tuviera debaxo de la red, no sé yo lo que hiziera; y 
es notoria la respuesta a lo que v. m. pregunta, que porque llaman Infante a 
Don luán? y es por la buena fè que tuvo Doña luana de Castro en su casa-
miento , pues aquella conforme a discreción basta, y en esto se acaba de res-
ponder a la carta de v. m. aunque no tan bastantemente, ni por tan buen orden 
como ella merece. El libro de v. m. tengo guardado, para embiarle quando 
supiere que no puede errar a su dueño; vea v. m. si en algo le puedo servir 
en esta tierra, pues sabe la voluntad que le tengo de servir, cuya muy mag-
nifica persona nuestro Señor tenga en su santa guarda. De Toledo doze de Se-
tiembre mil quinientos setenta. A servicio de v. m. DON DIEGO DE CASTILLA. 
30 De la hija que tuvo el rey D. Pedro en D.a Teresa de Ayala, hermana 
de D. Pedro López, escribe el Doctor Pedro Salazar de Mendoza, l ib. 3.° del 
orig. de las dignid. de Cast., cap. x, fól. 106, col. 2.a En Doña Teresa de 
Ayala, hija de Diagomez de Toledo, y de Doña Inés de Ayala, ¡Señores de Oa-
sarmUos, tuvo el Rey a Doña Maria, que fue Monja, y Priora en santo Do-
mingo el Real de Toledo: y a l l i también lo fue su madre, después de muda de 
luanNuñez de Aguilar, y muchos años Priora. Madre, y hija murieron en el 
año de mi l y cuatrocientos y veinte y quatro, la madre postrero dia de Agosto, 
y la hija a veinte y siete de Setiembre. 
31 En lo que discurre Don Diego de Castilla sobre no atreverse el Obispo 
de Jaén á publicar su historia, se hace inverosímil, sabiendo que estuvo en 
Francia y en Inglaterra, donde el miedo no le podia embarazar, particular-
mente que en Inglaterra fué necesario este' escrito para las pretensiones del 
Duque de Alencastre, marido de la infanta D.a Constanza, hija del rey D. Pe-
dro; y algun confidente tendría á quién fiarlo, que no lo dispondría sin fin, el 
cual no podría ser otro sino que saliera á luz cuando los tiempos lo permi-
tiesen; á más de que los curiosos con su continuo desvelo lo penetran y alcan-
zan todo, y de esta Crónica no han descubierto hasta ahora sino que la ha 
habido, y esto siguiendo á D. Francisco de Castilla, que es el primero que lo 
refiere, pero sin producir algun testimonio. Respondió Zurita á la carta del 
Dean de Toledo con la destreza que se vé en la que se sigue: 
32 r n ODO lo que a v. m. parece, serà para mí regla, y determinación muy 
i cierta, mayormente fundándose con tales razones, y tan vrgentes. Mas 
toda vía yo lo entiendo de manera, que a mi juizio tendría el Rey Don Enrique 
harta mas necessidad de autor que justíficasse sus empresas, porque en esta 
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historia de Pero López de Ayala, no veo sino mil cuentos de maldades, y trai-
ciones. Pero dexando yà esto, parece-que pues nos falta aquella historia, no 
seria cosa muy difícil juntar las cosas que se dexaron de dezir; y si Imviesse 
alguno tan diligente, que lo tomasse a su cargo, se podria liazer vn compendio 
que fuesse muy provechoso, y muy apacible a todas gentes. Pero esto, y otras 
cosas que deseava yo en estremo tratarlas con v. m. no se pueden assi escrivir 
como platicar, y yo no desconfio de poder recibir algun dia la merced que 
pensava. De la historia no tenga v. m. pena, porque acá ninguna falta haze; 
y quando v. m. fuere servido embiarla, sea con toda comodidad, y con per-
sona muy cierta, y que me pueda hallar como dize v. m. cuya ilustre persona, 
y estado nuestro Señor guarde, y prospere. De Madrid à veinte de Setiembre 
mil quinientos setenta. Besa las manos de v. m. su servidor, GERÓNIMO ZVRITA. 
33 Además de lo que nuestro Cronista escribió al Dean de Toledo en de-
fensa de las Crónicas de D. Pedro López de Ayala , hizo un prólogo sobre lo 
mismo á las que pensaba imprimir con enmiendas y notas, y hablando de este 
escritor, dice lo siguiente: 
34 T—A N ningún tiempo se hecha de ver, que se tuviesse en esto mayor aten-
J—/ cion, ni que se tratasse con mas consideración, que en los sucessos 
que acontecieron desde el Reynado del Rey Don Alonso, hijo del santo Rey 
Don Fernando, y de sus sucessores, señaladamente en la historia de los Reyes 
Don Pedro, y Don Enrique su hermano, que llamaron el Mayor, y algunos 
llaman el Noble, Don luán, y Don Enrique el Tercero, y el Rey Don luán el 
Segundo, desde quando començo la historia de aquellos tiempos a estenderse 
mas, y mas si dixessemos a tener mas gravedad, y punto, porque la memoria 
de las cosas en el Reynado destos Principes, se encomendó a personas de mu-
cha autoridad, como es tan necessario que sea, y que fueron mucha parte en 
el Consejo de las mayores cosas que por ellas passaren, y entre ellos el mas 
señalado, es D. Pero López de Ayala, Chanciller mayor de Castilla, que es-
crivió muy ordenadamente lo que tocava a sus tiempos, desde el principio del 
Reynado del Rey Don Pedro, hasta los cinco años primeros del Rey Don En-
rique el Tercero. Este Cavallero passó grandes hechos de paz, y guerra, y se 
halló en las dos mas señaladas batallas que en España huvo en grandes tiem-
pos antes, que fueron la batalla de Najera, que se dió entre los Principes her-
manos, que tenian divididas las fuerzas, y poder de los Reynos de España, 
Francia, y Inglaterra, y la de Aljubarrota, a donde no se contendía por menor 
prenda, que por la sucession de los Reynos, y intervino en los principales 
Consejos de Estado, y tuvo a su cargo muy solemnes embaxadas: no fue 
menos prudente, y sabio en los negocios de paz, y guerra, y principal, 
y señalado Cavallero en su casa, y linage, y aunque siguió la parte del 
Rey Don Enrique, contra el Rey Don Pedro su hermano, y fue su Pr i -
vado, y se vió en grandes peligros, y trabajos, no se puede con razón 
dezir, que huviesse cosa verdadera que no-osasse escrivirla, ni ninguna 
agena de la verdad que cuenta él en sus relaciones, y memorias, ó se 
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introduxessen, Qpmo vemos que hazen algunos, con vana ambición, ò pas-
sion: en confirmación desto, a mi juizio, bastarà referir lo que él escrive 
que se trató por orden del Conde D. Enrique, y del Maestre D. Fadrique 
su hermano, y de D. luán Alfonso, Señor de Alburquerque en Portugal, 
para que el Infante D. Pedro, hijo del Rey D. Enrique de Portugal (sic) tomasse 
la empresa de hazerse Rey de los Reynos de Castilla, y de León, como nieto 
del Rey Don Sancho de Castilla, contra el Rey Don Pedro su sobrino, que. era 
legitimo Rey, y sucessor en ellos, pues el que aquello escriviò tan en particu-
lar, y no lo quiso encubrir, siendo la negociación que sobre ello se traia se-
creta, y tratada por medio de Don Alvar Pérez de Castro, y siendo hecho tan 
reprobado, y de mal exemplo, que pudo dexar dezir? pues aquel acontecimiento 
fue el principio, y causa del cruel estrago, y derramamiento de sangre que 
aquel Principe hizo en sus hermanos, y en tan grandes, y señalados Cavalle-
ros que siguieron la querella, y empresa del Rey Don Enrique, andando por 
Reynos estraños hecho vn Capitán aventurero; si por ventura dexò de escrivir 
algunas cosas señaladas, y muy dignas de saberse en todos siglos, no las 
vèmos escritas por otros autores, si algunos huvo, que tuvieron cuidado de 
justificar las execuciones rigurosas, que con tanto furor se hizieron por el Rey 
Don Pedro en vengança de sus hermanos, que le fueron tan declarados, y 
terribles enemigos; y también sabemos, que no quiso dezir lo que estuvo muy 
derramado por el vulgo, que parecía justificar aquella empresa del Infante Don 
Pedro de Portugal, y lo que tomó muy de veras el mismo Conde Don Enr i -
que, mayormente aviendo salido con ella, para si, y sus sucessores, que era 
lo qu§ se divulgó por infinitas gentes, que el Rey Don Pedro no fue hijo del 
Rey Don Alonso, antes fue trocado por recelo, y temor del Rey, no teniendo 
hijo varón de la Reyna, y teniendo tantos de Doña Leonor Nuñez de Guzman, 
como se halla escrito en la historia que compuso, ó mandó ordenar el Rey Don 
Pedro de Aragón, su enemigo, y no parece averio dexado Don Pero Lope2 de 
escrivir por el honor de la Reyna Doña María su madre, pues de su vida en 
diversos lugares señala, que no fue la que deviera, y por esta causa fue muerta 
en Portugal; pero a lo que se puede juzgar, dexólo por no referir «osa que no 
era de calidad que se pudiesse aprovechar de ella el Rey Don Enrique, lo qual 
nunca se opusiera por ningún adversario, justificando su sucession, aunque le 
llamassen tirano, como el Rey Don Enrique le llama. 
Con todo esto se afirma por algunos, que huvo otra relación de las cosas 
sucedidas en el Reynado del Rey Don Pedro, escrita con toda pureza, y ver-
dad , y que esta se llevó a Inglaterra a la Infante Doña Constança su hija, y 
al Duque de Alencastre su marido, y que después del Monesterio de nuestra 
Señora de Guadalupe vino a las manos del Doctor Lorenço Galindez de Car-
vajal, que postreramente en tiempo del Rey Católico se hizo censor, y juez 
para emendar los escritos de los Coronistas, que fueron de los Reyes Don luán 
el Segundo, y Don Enrique su hijo, que por letras, y autoridad lo podia muy 
bien ser, y que esta verdadera historia nunca pareció mas, de la qual afirman 
áver sido autor Don luán de Castro, Obispo de laen; esta opinión no es tan l i -
viana , que no se halla en vna observación de las historias de Castilla, que se 
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ordeno en tiempo del Rey Don Pedro, digo Don luán el segundo, por cosa 
muy cierta, y constante, que huvo otra verdadera historia, por estas palabras: 
seg-un que mas largamente està escrito en la coronica verdadera deste Rey Don 
Pedro, que ay dos coronicas, la vna fingida, por se disculpar de los yerros 
que contra él fueron hechos en Castilla, los quales causaron, que este Rey Don 
Pedro se mostrase tan cruel, como en su tiempo fue. 
Ciertamente para mi no es de tanta maravilla, que hubiesse historia que se 
pudiesse llamar verdadera, por referirse en ella muchas cosas, que en la de 
Don Pero López de Ayala se callassen, quanto llamar a esta que tenemos fin-
gida , siendo toda ella de cosas tan sabidas, ciertas, y notorias, que no se pue-
den con verdad negar, mayormente que este autor del compendio, que afirma 
esto por cosa tan recibida , escriviendo, aunque en sus malas cosas que suce-
dieron en el Reynado del Rey D. Pedro, ninguna señala, ni declara en su 
justificación, en que pueda tenerse el autor de la que tenemos por hombre de 
ficción, sino muy leal, y verdadero, y en solo vna refiere el artificio de que 
vsò el Conde D. Enrique para inducir a la Rey na Doña María, madre del Rey, 
que saliesse de Segòvia a juntarse con los Señores que avian tomado la voz, 
que el Rey bolviesse a hazer vida con la Reyna Doña Blanca su muger, para 
mas autorizar su causa; y este mismo autor de aquella abreviada historia, 
yerra en cosas que son muy averiguadas, y notorias en el hecho de la verdad. 
Porende se entiende manifiestamente, que en dezir que avia vna historia que 
era verdadera, ò fingida, siguió vna voz, y opinión introducida entre las gen-
tes , sin averiguarla, porque quando considero que tantos años han passado 
después acá que la sucession destos Reynos se restauró, y igualó con el ma-
trimonio de la Princesa Doña Catalina, hija del Duque luán de Alencastre, y 
de la Infante D, Constança, hija del Rey D. Pedro, y cessó aquel odio, y em-
bidia que se tuvo en las cosas deste Principe, de tal manera, que sus sucesso-
res yà no le Uamavan Cruel, sino lusticiero; y esto que dize verdadera coro-
nica , no acaba de salir a luz, teniendo, como dizen, tan de lexos la causa de 
la enemistad. 
Temo que esta opinión recibida por tantos, tuvo fundamento en alguna 
V a n a persuasión, como muchas vezes acaece, pues la diligencia de los hom-
bres tan curiosos de nuestros tiempos, no h a podido descubrir vna obra como 
esta, de cuya letura no podría resultar ningún mal exemplo, antes mucho 
aviso a los tiempos por venir: pues assi es, y hasta ag'ora en ninguna cosa, si 
yo no me engaño, podemos tener por sospechoso, o apassionado al autor desta 
vulgar, y es la mas grave, y mas bien ordenada que se ha escrito por los a u - . 
tores de aquellos tiempos, mucha razón serà no dar lugar que vaya tan 
maltratada, y descompuesta como hasta aqui la vemos, por gran descuido, y 
negligencia de los que primero la publicaron, y imprimieron con los mismos 
vicios, y yerros que oy parecen. 
La consideración, y fatiga que en esto se ha tenido, si resultare della algún 
provecho, se podrà tener por bien empleado, si a imitación desto los que lo 
podian hazer con mayor industria, y suficiencia tomaren a su cargo de poner 
algun cuidado de corregir las historias de los Reyes sus antecessores, que 
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tanta necessidad tienen dello, y fueron ordenadas por personas de muclia au-
toridad; en lo que toca a la estimación desta, se ha de advertir, que de la obra 
de D. Pero López de Ayala, se hallarán dos relaciones que son muy diferen-
tes , aunque en la sustancia del hecho discrepen poco, y en el discurso de pro-
ceder, ò porque la vna es la Vulgar, de la qual se hallan muchos originales, 
y acaba en la muerte del Rey Don luán el Primero, es mas copiosa, y bien 
ordenada, y con mas diligencia que la otra, que es mas abreviada, que se de-
viò de ordenar primero, y la segunda se pulió mas , y de ella se quitaron a l -
gunas cosas, que estando yà fundada la sucession del Reyno, parecía que 
podrían ofender, y las que fueron dignas de saberse, se declaran adelante para 
mayor noticia de las cosas passadas; desta reducida a la brevedad que digo, 
se hallan muy pocos originales, y en la librería del Monasterio de N . Señora 
de Guadalupe ay vna que dizen se trocó como hijo espúreo, en lugar del legi-
timo, natural, y verdadero, que fue a poder del Doct. Carvajal, y en ella se 
pone el prohemio que se ordenó por Don Pero López de Ayala, que nunca se 
halla en ninguno de los originales de la vulgar, y se pone al principio de la 
tablaje los capitules. 
Esta abreviada, acaba también en la muerte del Rey Don luán , y en alguna 
se halla la relación de lo sucedido en los cinco años primeros del Rey Don En-
rique Tercero, que no se ha publicado, ni se continua en la vulgar, siendo 
vna muy señalada parte de lo que sucedió en las tutorías deste Principe, y or-
denada por el mismo D. Pero López de Ayala, que se continuarà en la historia 
del Rey D. luán su padre, y assi puede ser; que esta diversidad fue ocasión 
que S£ persuadiessen algunos, que avia dos historias que fueron entre si muy 
diferentes. Esta se ha conferido con diversos originales, y con todo se ha re-
ducido a la forma, y lenguaje que se escrivió, enmendándola, y corrigiéndola 
en muchos errores, y vicios, y en los que son de alguna consideración, se po-
nen en este lugar las advertencias que pareció convenir, para tener esta obra 
en toda la pureza, y perfección que era razón, siendo las cosas tan señaladas, 
y el autor de tanta dignidad, y autoridad, y por lo que se deve a la memoria 
de las cosas antiguas, que tan necessària es en todo buen govierno de tan 
grande Reyno. 
De todo esto ¡se reconoce el mucho cuidado que puso GreróniniO Zurita eñ 
enmendar é ilustrar las Crónicas de D. Pedro López de Ayala ^ de que es muy 
preciosa parte su prólogo, que por ese motivo, y el de mover la curiosidad 
para procurar salga lo restante de la obra á luz, le copiamos aquí; advirtiendo, 
que el año de 1647, consiguió el Doctor Juan Francisco Andrés un traslado 
de ella, por medio de D. Manuel Pantoja y Alpuche, caballero de la Orden 
de Calatrava y del Consejo de su Majestad en el Real de Hacienda, 
86 En todo lo que propone nuestro Cronista, muestra cuán de lejos miró 
D* Pedro López de Ayala la pasión y el enojo, pues calla cosas que eran co-
munes y podian justificar muchos de los procedimientos del rey D. Enrique, 
y publica otras muy secretas y de harto deshonor suyo y de sus secuaces; esta 
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igualdad en el escribir arguye un ánimo generoso, libre de afectos. Es verdad 
que este autor fué enemigo del rey D. Pedro, como lo confiesa él mismo en su 
Crónica, por haberle dado por traidor desde que se pasó y siguió á D. Enrique 
con otros á este Reino; después fué preso en la batalla de Nájera, mas el Bey 
le perdonóla vida, y asi no tuvo menos causa para servirle, que aborrecerle. 
Y no omite Zurita ninguna de las sospechas que ocurren contra este escrito, 
pero averiguadas todas con su grande aplicación y la conferencia de D. Diego 
de Castilla, tan interesado y opuesto al Ayala, lo califica de manera que no 
habrá alguno que dude de su autoridad. 
i 
C A P I T U L O X V . 
Refiérense lo§ tratados que dejó escritos Grerónimo Zuri ta , y esperan la luz, 
1 ^ RES géneros hay de lectores; unos por aprovechar á todos con sus es-
I T tudios; otros por sólo emplear el tiempo y deleitarse, y los que se 
muestran ingeniosos en ajenos libros, que no hay cosa que se les pase 
en ellos sin reparo. Tuvo Gerónimo Zurita la condición y aplicación de los pri-
meros, y fué muy opuesto á la de los últimos, porque deseó y trabajó inmen-
sámente por el común beneficio y aumento de las letras, y desatendió siempre 
el mal génio de algunos que de todo se desagradan. Leia mucho y con singular 
comprensión, pues siendo infinitos sus libros, en muy pocos dejó denotar 
algo: parece increible que pudiera ajustar estos empleos con sus obligaciones^ 
pero qué no vence el continuo y molesto trabajo? 
2 Con deseo, pues, de servir al público nuestro Cronista, formó unas 
emiendas, y notas d los siete libros de los comentarios de L·lio Cesar, y a los 
tres de su continuación, que atribuyen a Hircio unos, y otros á Opio; para esto 
se valió de dos ejemplares m. s., el uno, del Cardenal D. Francisco de Men-
doza, Obispo de Búrgos, y el otro de su librería, muy antiguo y escogido. 
Hállase esta obra en el archivo del reino, * y hacen memoria de ella el P. An-
drés Schotto, donde arriba, l ib. \ f , cap. x i x , núm. 9; D. Vincencio Blasco 
de la Nuza, tomo n desús liist. ecles. y secul. de Aragón, l ib. 5.°, cap. XLVIII, 
fólio 563, col. 2.a; Gerónimo Ghilini, en su teatro de los hombres de letras, vo-
lumen 1.°, fól. 128; y Nicolás Antonio en su Bibliotliec. Español., tomo 
primero, l i t . H , fól. 461, col. 2.a * 
3 También escribió emiendas, y notas sobre Claudiano, las cuales citan 
los mismos escritores ibid., y Lupercio Leonardo, como vimos en este l ib. 2.°, 
capitulo x i i , núm. 2, y se conservaron hasta el año de 1626, en la cartuja de 
Aula-Dei de Zaragoza, de donde se las llevó el Conde-Duque de Olivares, y 
las guarda hoy en su librería el marqués de Liche; sacó de ellas copia como 
tan aficionado á Zurita, y no ménos á este célebre poeta el Doctor Bartolomé 
de Merlanes, que de la misma suerte se empleó en su ilustración , y hacer un 
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índice silábico de sus frases, según parece hoy en poder del Conde de San Cle-
mente. Deseó y estimó muclio este trabajo el comendador griego Hernán Nuñez 
de Guzman; y asi le dice en una carta que le envió con el maestro Gallo, que 
ha oydo dezir, que hazico vn&s cmtigaciones a Glaudiano, las guales él avia bien 
memsler, y que querría en gran manera verlas; en otra añade: En lo que v. m. 
tiem notado en Glaudiano, querría verlo si ser pudiesse, porque podria como 
exercitado en estas armas, dar consejo a v. m. aunque creo que no seria menes-
ter, pero toda via, como dize el re f rán , vén mas quatro ojos, que dos; esto digo 
para dezir mi entender, si v. m. devepublicarlo, ó no, porque lo deseo estraña-
mente que se imprimiesse, por la honra de v. m. que la estimo mas que la mia. 
Juan Paez de Castro hallándose en Trente el año de 1545, en tiempo del santo 
Concilio, le pidió afectuosisimamente en diferentes cartas le remitiera esta 
obra para hacerla imprimir en Roma, y que la pusiese en cifra, por si se 
perdia en el camino, que le aseguraba cogerla el digno fruto de sus grandes 
trabajos. 
4 Escribió más, observaciones a Plinio, las cuales también quería hacer 
estampar en Roma Juan Paez de Castro, y concurrió en el mismo deseo Don 
Diego Hurtado de Mendoza, como parece de muchas cartas, y que tuvo pre-
sente Gerónimo Zurita el ejemplar de que se valió el comendador Hernán Nu-
ñez; empezó esta obra en Aranda de Duero, y de suerte trabajó en ella, que 
formó más de la tercera parte, y por haber ido á Monzón el año de 1547 y 
diferentes negocios no la pudo proseguir: estas excusas dió al Doctor Juan de 
Vergara, que le prestó el manuscrito de la librería de la santa iglesia de To-
ledo ; y en carta de 12 de Julio de 1548 le dice, que le requerían que se lo pi-
diese , y que lo habia excusado hasta entónces, pareciéndole que se debia de 
holgar más en su compañía, que reducido otra vez á la librería entre la car-
coma y polvo. No sabemos si continuó después este intento, aunque juzgamos 
que s í , por tenerle adelante y ser tan firme en el trabajo. 
5 Anotaciones al Nobiliario de D. Pedro de Portugal, Gonde de Paréelos. 
De este escrito hace memoria Gonzalo Árgote de Molina en el Índice de los que 
se valió para su nobleza de la Andalucía, # y dice de él D. Nicolás Antonio en 
su Biblioteca, vbi supra, fól. 461, col. 1.a Opus auro contra non carum; tene-
mos copia por beneficio de D. José Pellicer, y no extrañamos que no se publi-
case en la edición que hizo de dicho Nobiliario Manuel de Faria y Sonsa, en 
Madrid, el año de 1646, en la oficina de Alonso Paredes, pues también se 
omitieron las notas de Ambrosio de Morales, Diego de Yepes y Juan Ruiz 
de Saa. * 
6 Tradujo en español el consuelo de la Filosofia de ¡Severíno Boecio, y 
guarda este original en su librería el conde de San Clemente; con que cesa el 
sentimiento que mostró por su pérdida Lupercio Leonardo de Argensola, según 
arriba vimos en este libro 2.°, cap. x n , núm. 2. 
7 Alonso López de Haro, tomo n de su nobilïar. genealog. de España, 
libro 8.°, cap. m , fól. 157, col. 2.a, hablando de la casa del conde de Chinchón, 
dice: Gerónimo Zurita en sus fragmentos manuescrítos, donde refiere, que Pon 
Mamón de Cabrera fue progenitor de los Marqueses de Moga; y cuando trata de 
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dichos Marqueses en el lib. 10, cap. x? fól. 319, col. 2.a, las vuelve á citar, y 
quizá serian estos fragmentos algunos discursos genealógicos de esta Casa, 
escritos por instancia ó afecto del conde de Chinchón D. Diego de Cabrera y 
Bobadilla, que le favoreció mucho. 
8 Descripción de Id GantabHa; escribió esta obra con todo estudio y cu-
riosidad por los motivos que abajo referiremos; su intento es manifestar los 
antiguos limites de esta Provincia, que señalan mal algunos cosmógrafos, y 
excluir de ellos á diferentes lugares que falsamente se atribuyen el nombre de 
cántabros; percíbese más su sentir de la cláusula que se sigue, con que ter-
mina el tratado de la descripción, y dice asi: Queda, pues, hien entendido, y 
prodado en conformidad de tantos autores, y de tan diferentes tiempos, que siendo 
los Cántabros ceñidos, y rodeados por el Oriente de los Autrigones, y por el Oc-
cidente de los Astures Galaicos, y por el medio dia de los Vaceos, es impossible 
que no estén fuera de los limites las regiones de A l a m , y Condado de Vizcaya. 
Tiene este trabajo cinco pliegos bien llanos, y marginados todos de su letra, 
y depende lo que expresa con ella de lo que dice en el cuerpo que escribió su 
amanuense: guárdase en el archivo del reino, # y lo cita en sus anales de Es-
paña D. José Pellicer. * 
9 * La ocasión de formar nuestro Cronista este escrito, fué por haberle 
opuesto Alonso de Santa Cruz en la nota 6.', y fól. 2, col 3.a de su relación a l 
Consejo Beat de Castilla, cerca de los anales, al fin del tomo v i . Mal declara la 
Provincia de la Cantabria qual sea, en el tomo i , l ib. I.0, cap. i , fól. 3, col. 1.a 
A esto respondió el M. Ambrosio de Morales, fól. 7, cois. 3.a y 4.a de su apo-
logia : Bsta notación es como la passada. Todas las palabras de Zurita le res-
ponden. E l dize assi en las postreras palabras del primer capitulo, hablando de 
la destruicion de España. Fueron por los infieles ocupados los tesoros de las 
iglesias y violados y profanados los templos y lugares sagrados, y reliquias de 
santos, si no fueron las que algunos obispos con santo celo y religión alzaron 
y recogieron á lo fragoso de los montes Pirineos y á los lugares ásperos de las 
montañas de Astúrias, Galicia y Cantabria, donde se recogió la más gente 
que pudo escapar de la persecución y estrago de los enemigos: Aqui no des-
cribió Zurita a Cantabria n i bien, n i mal, sino solamente hizo mención delta de 
passada. Y lo mismo responderemos, si reprehende Santa Cruz aquellas palabras 
de Zurita casi al fin del segundo capitulo (fól. 4, col. 1.a) hablando de Fabila. 
Cuyo capitán era señor de aquella región de los cántabros, que es tierra muy 
fragosa y se extiende hasta el nacimiento del rio Ebro, el cual se llamaba Du-
que, etc. También advirtió en su parecer, fól. 27, col. 2.a, el Doctor Juan Paez 
de Castro, debajo del titulo, lo que erró por pasión Santa Cruz: Item en la 
anotación i i i j . dize, que declara mal la Provincia de Cantabria. Con lapassion 
no mira que Zurita no trata de proposito de aquella región, aunque dize que Ebro 
nace en Cantabria, siguiendo a Plinio. Y si bien quedaba convencido con esto 
el inútil reparo de su opositor, no obstante le pareció interponer su pluma y 
ordenar este erudito discurso, en que explica muchos lugares dificultosos de 
escritores antiguos con la puntualidad, curiosidad y estudio que se vé en todos 
sus trabajos. # 
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10 Hizo m discurso en lengua latina, de los Reyes de Portugal, en que 
ilustró su memoria, y empieza en el conde D. Enrique, y siguiendo al arzo^ 
bispo de Toledo Don Rodrigo Ximenez de Rada^ le hace de la casa de Lorena, 
y acaba en el rey D. Juan I I I el Perfecto, abuelo del rey D. Sebastian. Este 
escrito se guarda en el archivo del Reino con infinitos otros papeles antiguos 
y muy curiosos de aquel Reino. 
11 * Memorial de las Gasas antiguas de Aragón; de esta obra dice el Doc-
tor Juan Francisco Andrés en la noticia de los autores m. s. que cita en sus no-
tas al libro délas coronaciones de Blancas, l i t . Q, que sí la huviera dexado 
nuestro Goronista en la nltima lima, gozara este Reyno m noUliario verídico, 
pero de la suerte que le gozamos; es de muclia estimación, y lustre para los l i ~ 
nages que en el se contienen, y se vale de él sobre el cap. v m , del l ib. I.0, fo-
lio 72, in margin. l i t . V, y D. José Pellicer en el memorial de D . Sancho Abarca, 
Gonde de la Rosa, fóls. 4 y 15; y D. Nicolás Antonio en su BíbUothec, tomo i , 
littera H , fól. 461, col. 1.a Lo que dejó Zurita más bien dispuesto en este libro, 
fueron las casas de los ricos-hombres de naturaleza, aunque también escribió 
de los caballeros mesnaderos y de los infanzones: tuvo el original el Doctor 
Bartolomé de Moríanos, y se conserva aún en Zaragoza, y sacó de él copia el 
año de 1639 el Doctor Juan Francisco Andrés, la cual estará entre sus papeles 
en el real monasterio de la Cartuja, y tenemos una buena parte D^ José Pelli-
cer y yo que trasladamos del mismo original; y más, guardo en mi poder otra 
parte de los instrumentos que puso á la letra en esta obra, como el registro 
del rey D..Pedro IV del año 1354 que se intitula asi: Quaderni de Nobles, Ga-
vallers, Gíutadans, qui no wlgueren par t i r , ne lexar lo senyor Rey en la I l l a 
de Sardenya, mentre quel dit senyor M / ó s , j a t sia que n i haya alcuns, que son 
morts depuyts quel senyor Rey se par t i del Alguer; empero son aci escrits per 
tal quefaza remunerado, ó guardó a lurs infants. Zurita traduce: Los Nobles, 
Gavalleros, y Ciudadanos que no se quisieron far t i r , n i dexar a l señor Rey en 
la Isla de Gerdeña mientre que estuvo en ella; aunque algunos murieron después 
que part ió del Alguer, pero escrivieronse aqui para que haga remuneración, ó 
galardón a sus hijos. También pone nuestro D. Juan Francisco de Montemayor 
de Cuenca, del Consejo de su Majestad, Presidente de la real Audiencia de 
la ciudad de Santo Domingo y oidor de la real Cancilleria de la Nueva-Es-
paña, G-obernador y Capitán general que fué de la Isla Española y la Tortuga, 
en su sumar, investig. del orig. y privileg. de los Ricos-hombres, Gavalleros, é 
Infanzones, etc. de Arag. cap. iv, desde el fól. 87 hasta el 92; y cap. v, fóls. 152 
y 153. Las Gavallerias que tenian los Ricos-homes en Aragón, y algunos Mes-
naderos, y Gavalleros en tiempo del Rey B . Alonso el Quarto; cuyos registros 
(de los años de 1328) señala, y los copió Zurita debajo de este titulo en su no-
biliario, y apuntó asimismo en él algunas memorias de casas de Castilla, 
Aragón, Valencia, Cataluña y otros reinos. # 
12 # Adiciones a los índices latinos de las cosas, y hechos gloriosos de los 
Reyes de Aragón: quiso volver á estampar esto.s índices Zurita, y así los aña-
dió y mejoró en la buena forma que hoy se vé en la copia que tenemos, la cual 
se deve a la estudiosa pluma del Doctor Bartolomé de Morlanes, Gapellan de su 
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Mag estad, que la saco de su original, que estam en la Cartuja de Aula-Dei; 
este, y otros manuscritos de Zurita enohlecen oy la Bibliotheca Olivarense; así 
escribe el Doctor Juan Francisco Andrés en las notas al l ib. 3.°, cap. iv de las 
juras de los Reyes, y Principes de Aragón, de Blancas, fól. 226, en la marg. 
littera E, y dejamos hecha mucha memoria de este trabajo, l ib. I.0, cap. x i x , 
número 97 donde se traen dos lugares del P. Andrés Schotto que le celebra y 
desea infinito se publique, y en este l ib. 2.°, cap. i x , núm. 10, y cap. x i , nú-
mero 1. De la librería del Conde Duque de Olivares pasó á la de D. José Gon-
zález, presidente del Consejo de la Santa Cruzada y Comisario general, por 
dejarle el Conde Duque algunos libros en su testamento, que he leido: después 
cuando se deshizo la librería de González, le tomó y puso en la suya el Mar-
qués de Mondejar y de Agropoli, como advierte el Doctor Juan Luis López i n 
comment. in S. Braulion. Episcop. act. de Martyrib. Ccesaraugustan., com. 13, 
folio 319, que se halló presente en la compra. Yo también he visto este origi-
nal en la misma librería; tiene al principio el real privilegio para la impresión, 
al fin la empresa del Candado Francés iluminada; su encuademación es en 
tabla con cubierta de badana colorada y dorado. * 
C A P I T U L O X V I . 
Escribe Gerónimo Zurita sus Anales en estilo copioso?, conforme lo que enseña Plinio Cecilio Segundo. 
1 A Y algunos tan deseosos de la brevedad, que quisieran tener las his-
torias reducidas á corto volúmen, j asi estiman los epitomes, crono-
logías y diarios donde sumariamente se toca todo, pero tal vez es tanta 
la concisión, que no se comprelienden los sucesos, aunque por mayor se sa-
ben: cánsasela memoria y no el ingenio con esta calidad de trabajos; no asi 
la historia seguida. en que se ha de manifestar el arte y la crisis con el estilo 
que se requiere, procurando en particular dejar bien expresadas las cosas á 
satisfacción de los que las leen y buscan, y más escribiéndose por oficio pú-
blico para gobierno de una provincia. 
2 * Cuando Gerónimo Zurita publicó sus Anales, parecieron prolijos á 
algunos. por donde el P. Antonio Posevino en el aparato de la historia, sec-
ción 5.a, cap. x i i i , escribe: Hieronymus ¡Snrita scripsit annales Megnm Arago-
nensium, sive Aragoniorum, vsque admortem Ferdinandi Regís OatJiolici lih. 30, 
qvÁhi.s amos totidem impendit, stylo pereleganti Hispánico, quamvis prolixior 
fuerit, qnod nomina insemerit omninm eornm qui i n Megnn i l l o n m expeditio-
nihus fuere. I j veró annales ingentihus seos voluminihus comprehenduntur, quce 
etsi per ampia smit, vtilitas tamen quce ex ijs capitur, molestiam, temporisque 
iactnram superat. Habiendo visto Lupercio Leonardo lo que el P. Posevino 
dice, dió satisfacción muy cumplida en una carta que dirige á D. Pablo de 
Santa Maria, la cual dejamos copiada en este lib. n , cap. xn , núm. 4, y en 
los núms. 5, 6 y 7, reprodugimos y añadimos las respuestas del M. Ambrosio 
de Morales y del Doctor Juan Paez de Castro. * 
3 * En el mismo propósito dice I) , Nicolás Antonio en su Bihllotheca, 
tomo i , l i t . H. fól. 460, col. 2.a I n hoc opere nonnullis olim displicebat scripto-
Hsprolixitas, longam eorum seriem, qui factis interfuerunt, passim texentis, 
quam culpam explicare possent Pauli lovi j de Polidori Vi rg i l i j Britannica his-
toria, his verMs: Alieno potius arbitrio quam suo intexuisse multa in gratiam 
gentis existimatur, quòd in recensendis miuorum Ducum uominibus, tanquam 
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glorise avidis, plurimum indulserit; nisi prudentes quique, et smmm antiqui-
tatim, et maiomm amantes iure siU placuissent i n prolixioriòus his remm ges-
tanm, mronmque recensionibus. Nec enim historia fida esset antiquitatis mn-
cia, si remm capitiòus contenta precipuos eanm auctores tantum celelraret, 
quúd in rehus longé d memoria dissitis vix aliter potest, nonautem civium fortia 
omnia, etinclyta facta, quorum locuples etiam nunc memoria extat, vná cum 
eorum nominihus, qui clari ipsi alias, et genere, aut mrtute pollentes rehus m-
terfuerunt, curiosa, distinctèque referret. Inflammantur q%ippe magno publicce 
rei henejicio, concipiuntque vires, et ánimos lectis hmusmodi commentarijs pos-
teri eomm qui Imdantw, atque adeo idquod de orationibus summi Mketons ab 
non nomine dictum, eam scilicet optimam esse quce longissima, i d ipsum de &u-
ritce annalihus murpari deberé d prudentissimis non semel audivimus. * 
4 * Esto es lo que toca á las listas que formó nuestro Cronista de los que 
concurrieron en acciones ilustres en la paz ó la guerra, y aunque las tuvo por 
prolijas el P. Possevino, alaba mucho el primor y elegancia de su lenguaje, 
que recomendamos lib. I.0, cap. iv , núm. 8, y reconoce que es más que todo 
la utilidad que de sus Anales se percibe. Respecto de ser abundantes, se ha 
de oir á Plinio, de quien fué muy estudioso y observador, por lo cual, y 
porque es autor y regla para los que desean bien escribir, copiaremos lo que 
advierte á Tácito en la epist. 20 del l ib. I.0. Dicele asi: 
5 HEQUENS mi/d disputatio est cum quodam docto Jiomine et perito, cui n i -
J ? M I agité in causis agendis vt bremtas placel: quam ego custodiendam 
esse confiteor, si causa permittat, alioqui pravaricatio est transiré dicenda, 
'pravaricatio etiam, cursim, et bremter attingere qua sini inculcanda, infigen-
da, repetenda-. nam plerisque long ¡ore tractu vis qucedam, et pondus accedit. 
Vtque corpori ferrum, sic oratio animo non ictu magis quàm mora imprimitur. 
Hic Ule mecum auctoritaiibus agit, ac miM ex Qracis oraliones Lysia ostentat, 
ex nostris, Gracchomm, Oatonisque, quorum sané plurima sunt circuncisa, et 
breves: ego Lysia Demostlienem, JEscMnem, Eyperidem, multósque praterea 
Qracchis, et Gatoni Pollionem, Casarem, Calium, in primis Marcum Tullium 
oppono, cuius oratio óptima fertur esse qua máxima. Et herculè, vt alia bona 
res, ita bonus liber melior est quisque quo maior. Vides, vt statuas, signa, 
picturas, Jiominum denique, muttorúmque animalium formas, arborum etiam, 
si modó sint decora, n i M l magis quám amplitudo comendet: idem orationibus 
evenit: quin etiam voluminibus ipsis auctoritatem quandam, et pulclritudinem 
adjicit magnitudo. Hac Ule, multaque alia qua d me in eandem sententiam so-
lent dici, vt est in disputando incomprehensibilis, et lubricus, ita eludit vtcon-
tendal, líos ipsos quorum orationibus nitar, pauciora dixisse quàm ediderint: 
ego contra puto. Testes sunt multa multorum or aliones, et Ciceronis pro M u -
rena, pro Vareno: i n quibus brevis, et nuda quasi subscriptio quorundam cri-
ninum solis titulis indicatur. Ex l i s apparet, illum permulta dixisse, qmm 
ederet, omisisse. Idem pro Oluentio ait se totum causam veteri instituto solúm 
perorasse, etpro Cornelio quadriduo egisse:ne dubitare possimus, quaperplu-
ns dies, vt neeesse erat, h t m dmnt, postea recisa, ac jmrgata m vmm librumf 
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grandem ^uidem, mum tamen, coarctasse. Ataliudest actio lona, aliud oratio. 
iSeio nonmUlis ita mderi, sed ego (forsüam fa l la r ) persuasum habeo, posse fieri 
vt sit actio bona non sit lona oratio: est enim oratio actionis exemplar, ei 
qmsi exemplar primnm. Ideo in óptima qmque mille figuras extemporales i n -
venimus, in Ms etiam, quas tantúm editas scimus, vt in Ferrem, Artificem 
quemnam? rectè admones, Pohcletum esse dicelant. iïeqmtnr ergo vt actio sit 
alsolntissima, qiue máxime orationis similitudinem expresserit, si modo iustum, 
et delitum tempus accipiat, q%od si negetur, milla orationis, màxima Indicis 
culpa est. Adsnnt Imic opinioni mead leges, qnm longissima témpora larginntur, 
nec Irevitatem dicentihís, sedcopiam, hoc estdiligentiam, suadent: quam pres-
tare nisi in migustissimis cansis non potest Irevitas. Adijiciam qnod me docnit 
vsus, magister egregius, freqnenter egi, freqnenter indicavi, freqnenter in con-
s i l i o f n i : aliud olios movet: ac plerumque parvee res máximas traliunt: varia 
sunt Jiominum indicia, vari® volúntales: inde qui eandem causam simul audie-
runti scBpe diversum, interdum idem; sed ex diversis animi motilus sentiunt, 
Praeterea suec quisque inventioni favet, et qmsi fortissimum complectitur, quum 
al alio dictum est qnod ipse pmvidit . Omnibus ergo dandum est aliquid quod 
teneant, quod agnoscant. Dix i t aliquando mihi Regulus, quum simul adesse-
mus. Tu omnia quee sunt in causa putas exequenda: ego iugulum statim video, 
Mnc premo (premit sané quod elegit, sed in eligendo frequenter errat.) Bespondi, 
posse fieri vt genu esset, aut t i l i a ; aut talus, v l i üle iugulum putaret. At ego 
(inquam) qui iugulumperspicere nompossum, omiiaportento, omnia experior, 
lapidem denique omnem moveo. Vtque in agricultura non vincas tantúm, ve-
mm etiam arlusta: nec arbusto, tantum, verum etiam campos curo, et exerceo: 
vtque in ipsis campis non far, aut siliginem solam, sed ordeum, fabam, ccete-* 
raque, legumina sero: sic in actione plura qmsi semina latius spargo, vt qim 
provenerint colligam. Neque enim mims imperspiqua, incerta, fallaciaque sunt 
ludicum ingenia, qudm tempestatum, terrarumque. Nec me pretèr i t summum 
oratorem Periclem sic d cómico Fupolide laudari: Prseter lisec autem suadela 
insidebat labris, adeò deinulcebat, et solus oratorum aculeum relinquebat in 
auditorum animis. Ferum Mic ipsi Pericli , nec i l la ^ o w , nec i l lud i-^lu 
brevitate, vel velocitate, vel vtraque (differunt enim) sine facúltate summa con-
tigisset, nom delectare, persuadere, copiam dicendi, spatiumque desiderant: re-
linquere veró aculeum in audientium animis is demum potest qui nonpungit, sed 
infigit. Adde quee aeque de eodem Pericle comicus alter, íulgiirabat, tonabat, 
perturbabat Grseciam. Nom enim ampútala oratio etalscissa, sed lata, et mag-
nifica y et excelsa tonal, fulgurat, omnia denique perturbat, oc miscet. Optimus 
tamen modus est: quis negat? sed non mims non servat modum qui infra rem, 
qtiam qui supra: qui adstrictms, quam qui efusius dicit. Itaque quod audis 
frecuenter, vt illudimmodicé, et redundanter, ita hoc ieimú, et'infirme. Alius 
excessisse moteriam, alius dicitur non implexe: mqué vterque, sed Ule imbeci" 
Uitate, hic viribus peccat, quodeertè et si 'nonlimatioris, maioris tamen ingenij 
indicium est. Nec veró qmm hac dico, i l lum Homericum, tumultuantem lingua, 
vel loquentem intern perantius, probo, sed hv.nc, et verba nivibus similia hy -
bernys: non qun nm it UU mihi vaHdissimèplmat, pauca quidem, sed mul-
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tum arg'utè. S'i ¿amen detur elecfio, illa-m oratiomm similem nivilms hyhernis, 
i d est crehrant, assidmm, etlafgam, postremó divimm, et mlestem mío. A t 
est gratior multis actio hrevis. Est qmdem, sed inertibus, quomm delitias, de-
sidiamque, quasi iudicium, respicere, redlculum est. Nam si líos in consilio 
liabeas, non solwm satms est Iremter dicere, sed omnino non dicere. Hmc est 
àdhuc sententia mea, qmm muUbo, si dissenseris tu, sed plané cur dissentias 
explices rogo. Quamvis enim cederé mctoritati tuce deheam, rectius tamen arhi-
tror in tanta re, r alione qmm auctoritate superar i . Proinde, si non errare m-
deor, idipsumquam voles òreví epístola, sed lamen scribe, confirmahis enim 
iudicium meum: si ver6 longissimam para. Non corrupi te, qui t ib i , si mihi 
acceder es, hrevis epistolae necessitatem: si dissentires, longissimceimposui. Vale. 
6 Es muy conferente para lo mismo el epigrama 77 del libro 2.° de Mar-
cial, que por ser de escritor aragonés y haber ilustrado algunos lugares suyos 
Zurita en las enmiendas y notas al itinerario de Antonino: será bien copiarle, 
valiéndonos de él para su satisfacción; escribe, pues, Marcial á Cosconio en 
esta manera: 
Gosconi, qui long a putas epigrammata nostra, 
Vtilis vngendis axibus es se yoles. 
Hac tu credideris longum ralione Colossmn, 
Elpuerum Bru t i dixeris esse brevem. 
Disce quod ignoras; Marsi, do etique Pedonis 
Sape dúplex vmm pagina tractat opus. 
Non sunt longa, qúibus n i l i i l est quod demere passis; 
Sed tu, Cosconi, disticTia longa facis. 
7 No está el primor de las cosas sólo en la brevedad, si no en la buena 
calidad de ellas; y el que escribe historia general de una Corona, no se puede 
ceñir, porque ha de contar muy por menor los sucesos de sus reinos, como lo 
hizo Gerónimo Zurita respecto de Aragón, Valencia, Cataluña, Mallorca, 
Cerdeña, Sicilia, Grecia, Nápoles y sus dependientes. Sise refirieran sucinta-
mente sus cosas, podrían con razón quejarse los naturales, por el poco fruto 
que hablan de sacar de estos escritos, los cuales, de la manera que hoy se ven, 
han dado mucho lustre y gloria, no sólo á las personas sino á las casas, y por 
lo que toca á los reinos extraños, en lo que es preciso para formar un cuerpo 
perfecto, no reciben ellos ménos estimación; de suerte, que si sus Anales son 
largos, es para beneficio de todos, y así no cabe agradecerse con una injusta 
y voluntaria queja: él tuvo inmenso aparato para escribirlos, publicó lo más 
recóndito y substancial, sin reproducir nada de lo ya escrito, circunstancias 
que han observado muy pocos, aunque también lo son en merecer los elogios 
y aplausos que comunmente le confiesan. 

PROGRESOS DE LA HISTORIA 
EN EL REINO DE ARAGON 
Y E L O G I O S D E G E R Ó N I M O Z U R I T A 
SU PRIMER CRONISTA. 
L I B R O T E R C E R O . 
C A P I T U L O PRIMERO. 
Curiosidad y pureza en los escritos de Gerónimo Zuri ta , su dócil condición y energía en las réplicas 
de cosas de sus estudios. 
1 MPRIMIÓSE el año de 1578 la seg-unda parte de los Anales de Gerónimo 
Zurita, y como se iban sacando de la prensa los pliegos, los remitía 
D. Juan Francés de Ariño, diputado y dueño por el Consistorio, de la 
impresión, al arzobispo de Tarragona D, Antonio Agustín: con este motivo 
escribió á nuestro Cronista el Arzobispo su parecer, como se ve en la carta 
que se sigue: 
2 - ^ T A recibi con Vicencio Agustín los quadernosprimeros de v. m. basta 252 
-L hojas, yo los iré mirando poco a poco en esta visita, y después escri-
virè, si buviere de que avisar a v. m. por agora no diré sino que deseo mejor 
ortografia, y puntos, aunque podrà ser que lo que a mi no me agrada esté bien, 
o por el vso de Castilla, y de la Corte, ò por otra razón particular. En lo que 
he visto, muestra v. m. gran diligencia, y cuidado en averiguar la verdad de 
la historia, la qual de suyo es pesada, especialmente al principio; y si v. m. la 
dilatara mas con poner largas oraciones, fuera mucho mas intolerable, toda 
35 
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via en algunas cosas señaladas se sufriera, como seria vn sermón de San V i -
cente Ferrer quando votó, ò quando publicó los votos en publico; otras ora-
ciones , y dichos del Rey Don Alonso en guerra, ó en paz; y lo que dixo el 
Duque de Milán quando le dió libertad, y lo que él respondió, ó los pareceres 
de los que aconsejavan al Duque que no le soltasse, ó si el Rey acetarla la 
adopción de la Reyna, bien cree que v. m. por seguir mas lo que halla escrito 
con mas verdad lo dexa, y por llevar la historia igual, continuada de vna 
manera. 
En lo de la conquista delbiça , y la Frumentera, tenemos aqui por cosa 
cierta, que el electo Don Guillen de Mongriu la conquistó a su costa, aunque 
sospecho que concurrió en el gasto el Rey, y el Infante de Portugal, y otro 
señor, Don Ñuño Sánchez pariente del Rey, estuvieron allà en persona, y la 
mitad de la Isla siempre fue de los Arçobispos, y de la otra mitad el Rey tiene 
la vna parte, y otra el Arcediano de san Frutos, que es Dignidad en Tarra-
gona, por testamento del dicho Mongriu, el qual dize, que aquella parte la 
compró del Rey. En la Bula de Gregorio IX . en que dà licencia a Mongriu que 
renuncie la elección, y se quede con Constantin, y con Ibiça, dize estas pala-
bras: Gastmm, et Insulam de Ihiza, et de Fmmentaf m, qim nomine dictce 
Eccleske Tarrac. asseris acquisisse, dnmmodopostea ad dictam Eccl. revertentur. 
Bat. Viterhij i i j . idus Apr. Pont. ann. x. que es el año 1236. v. m. pone en 
su coronico esta toma en el año 1235. por el Infante de Portugal Don Pedro, 
y por D. Ñuño Sánchez, sin hazer mención del electo: es verdad que en el 
Deziembre del 34. pone v. m. el privilegio que dió el Rey al dicho electo, 
aunque lo nombra como Arçobispo, modo arcem, at que oppidum suis copijs, 
et ductu expugnet, y desto resulta gran perjuizio a nuestra Iglesia, sino se cum-
plió la condición del privilegio. Bien sé que hemos tenido pleito con el Fisco 
Regio sobre Ibiça, y hemos ávido sentencia en favor, y estamos en possesion 
de muchos centenares de años, y v. m. no nos quitará della por su historia, 
tan seguros estuviessemos de los de Argel. El señor Don Francés podrà dar al 
señor luán Agustín lo que mas ay impresso. 
El papel de mis avisos irà con este, hará v. m, lo que le pareciere. Algu-
nos errores son del molde. Otro papel pienso embiar de mis predecessores, 
donde se podrà vengar v. m. si le ofende mi censura. Nuestro Señor guarde 
av . m. En Tarragona a diez y siete de Noviembre mil quinientos setenta y 
ocho. De v. m. A. A. ARCHIEPISCOPVS TARRACON. 
3 Por sus letras, amistad con Zurita, celo de su iglesia y de la mayor 
gloria del Reino, no reparó el Arzobispo en hablarle con claridad; mas aunque 
son pocos los que en el ingenio ceden, no se sintió de esto, sino de la descon-
fianza que apuntó por su censura para las cosas de su casa, y asi le responde 
con esta grave sinceridad: 
4 L señor loan Agustín me ha embiado oy la carta de V. S. I . de diez y 
J_i siete deste, y beso mil vezes las manos de V. S. por los avisos, y cen-
sura que en ella vienen, que es todo de manera, que no ay tilde que no de-
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clare la suma diligencia, y doctrina de V. S. junta con vn animo sincerissimo, 
y lleno de toda verdad. En lo de la ortografia, y puntuación, veo bien las 
faltas, y todas ellas son mias, aunque es assi, que en lo de la ortografia, yo 
he tenido fin de seguir la pura Castellana, sin afectación ninguna, como el 
aver, uvo, aviendo, sin aspiración, y el arto por satis, que a mi juizio està 
mejor que con ella, sino es en el harto, que los antiguos dez ian /^o . 
En las oraciones que se pudieran poner, yo confio muy poco de mi reto-
rica, y demás desto soy muy enemigo dellas , y me desagradan en estremo las 
del Guichardino, aunque sean muy elegantes, y las de Hernando del Pulgar; 
y nosotros los Aragoneses en esta parte, señor Ilustrissimo, tenemos algun 
reparo, y vozes propias de nuestra tierra. Si esso que V. S. Ilustrissima, dize 
que ay en esse libro, de parecerse algun cuidado, y diligencia en averiguar 
la verdad de la historia, es assi me sobra: y en lo demás que V. S. señala en 
los modos de dezir, que se debieran escribir de otra suerte, y que faltan, ò 
sobran palabras, y que parecen traducciones de latin, y que se entienden mal; 
si yo lo ordenara como V. S. lo enmienda, fuera la historia de V. S. y no mia, 
y esto no es possible en ninguna manera, como V. S. mejor sabe, sino que 
vnos han de hechar por vn camino, y otros por muy diferente. Toda via esto 
que V. S. advierte con tanto juicio, y caridad, servirà para mi corrección, y 
aviso en lo por venir en muchas cosas, porque yo soy muy rendido a ella, y 
la de V. S. ha de servir por ley cierta, y muy constante, y yo de mi natura-
leza soy muy enemigo de todo genero de contención, ni de porfia, y ansi aun-
que en la censura latina muchas cosas que V. S. condena en el coronico, se 
pudieran mostrar ser de Cicerón, y Livio, y de otros muy graves autores, yo 
escogi con el parecer de V. S. loque me pareció libremente, y en aquello fuera 
tan necessària la censura en la puntuación, como en esto de romance, a donde 
los componedores también siguen lo que les parece. 
El papel de los predecessores de V, S. esperaré con muy gran deseo, y no 
sé porque dize V. S. que alli me podré vengar, si me ofende la censura de V. S. 
pues esta nunca me puede ofender, y la tengo yo de reverenciar sobre todas, 
y la memoria de la Casa, y familia de V. S. quema yo que estuviesse celebrada 
como ella merece, y à exemplo de muy señalados varones podría V. S. dexar 
algun comentario, que seria estimado por todas gentes, como cosa de V. S, 
pues todas las naciones tienen las cosas de V. S. en la estimación que se deve, 
y ciertamente yo lo deseo en gran manera, por lo que toca al honor de todo 
este Eeyno, a quien V. S. ha amado tanto en este siglo. Guarde nuestro Señor, 
y prospere la Ilustrissima persona, y estado de V. S. I . Del Monasterio de 
santa Engracia a veinte y dos de Noviembre mil quinientos setenta y ocho, 
Ilustrissimo, y Reverendissimo señor, besa las manos de V. S. Ilustrissima, 
GERÓNIMO ZVRITA. 
5 Con razones y ejemplos satisface nuestro Cronista á la censura del A r -
zobispo de Tarragona, en cosas que por menores, las pudieran olvidar varones 
tan insignes y doctos; asi se reconocerá el trabajo y cuidado con que se for-
maron sus escritos, reparando aun en los tildes y puntos de que hacen otros 
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muy poco caso, por lo cual se deben leer y tener en mucha estimación. No 
quiso introducir oraciones ni pláticas de alg·unos héroes, donde parece pudiera 
conforme á lo que estilaron escritores antiguos y aun modernos, por ajustarse 
más á la verdad y fidelidad en el rig-or de la letra; fué su elocuencia natural 
sin colores, tal vez la levanta y entreteje sentencias para expresar más los su-
cesos , utilizarlos y hacer deleitosa la relación: en unas cosas siguió al Arzo-
bispo, para mostrar su docilidad; en otras le omite, para que se conozca su 
estudio, y continuando esta conferencia erudita, le volvió poco después á es-
cribir de eslta suerte: 
6 T A carta de V. S. I . con la censura de lo que và V. S. leyendo destos 
- L i anales que se imprimen, me embiò el señor luán Agustín , y no sabria 
encarecer la merced, y favor que en ello se me haze, que dexando V . S. otras 
cosas que le dan mas gusto, trate de las mias que valen tan poco, con tanto 
cuidado, y diligencia, para mi aviso, y corrección; por ello beso infinitas vezes 
las manos a V. S. que merced es esta, y beneficio que no tiene precio, y estos 
avisos lo serán en gran parte para emienda de lo que se và imprimiendo. Vna 
cosa me ha dado alguna pena en lo que V. S. dize en las postreras palabras de 
su carta, que se me embiaràn los papeles de los predecessores de V. S. de lo 
que V, S. ordena, y que en ello me podré vengar, si me ofende la censura 
de V. S. pues ninguna cosa de V. S. serà nuestro Señor servido que a mi me 
pueda ofender, sino honrarme, y enseñarme en cosas tan de veras, y en que a 
mi me và tanto, y và de por medio algun crédito, y reputación, que si la ay, 
es por el favor, y merced que V. S. siempre me ha hecho. Quanto mas, que 
aunque yo tenga en tanta veneración las cosas de V. S. por esso no me quita 
V. S. la libertad, que yo no siga en lo que me pareciere lo que bien visto me 
fuere, como se hizo en los Índices, que en algunas cosas, ò por estar yo dife-
rentemente informado, ò por entenderlo de otra manera, sigo mi antojo, ò la 
opinión que mas me agrada; quiero poner por exemplo, que V. S. con el ma-
yor cuidado del mundo me advirtió que no se escriviesse lohanms, siguiendo 
V. S. la ortografia Griega, y en mil partes quitó de aquel nombre la h, a mi 
se me persuadió lo contrario, entendiendo, que como aquel nombre es Hebreo, 
los Latinos le aspiraron por ser naturaleza del, y avia visto en vn san Cipriano 
que tengo de mas de mil años escrito, que siempre està loJiannes, y en vnas 
confessiones de S. Agustín tan antiguas, ó mas, de la misma suerte, y en B i -
blias de CCCC. y CCC. años, y que Aldo Manucio el viejo, y la Biblia Com-
plutense, y Roberto Estefano, y esta postrera Biblia de Plantino lo escriven 
de otra manera. 
Pues en aquello latino, en esto, y en algunas cosas tuve libertad para se-
guir mi opinión, bien, ó mal fundada, esperança me queda que en lo de ro-
mance me dará V. S. la misma licencia, pues V. S. a lo que creo, nació en 
este Lugar como yo, y yo me crie en Castilla desde el año que falleció la buena 
memoria de su padre de V. S. hasta el año mil quinientos quarenta y ocho, y 
después de venido a este Eeyno bolvi a lo natural, y se me pegaron muchas 
Cosas, y el mismo peligro ha corrido V. S. como se muestra en la emienda de 
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satisliazer, que es tan nuestro, y deste leng-uag-e, que qualquier que assi ha-
blare, serà tenido no solo por estrangero, pero por tan grossero, como si dixes-
se halda, j*Jieria, y en lo del escrivir quenta, y quento, aunque dezimos con-
tar, y contador, y contaduría, es tan Castellano, que para la cifra del quento, 
vn mundo de años ha que no se pone sino con q, y no con c; aver, uvo, y 
uviesse, nunca se aspiró en buena ortografia Castellana, ni yo seguiré tal cosa 
jamás; V, S. escrive alvunqne, authoridad, y yo no sé porqué, siendo esta 
libertad de hombres de letras. Suplico a V. S. que con la misma prosiga su 
censura, que verdaderamente me dà la vida, pues a mi me queda mi lugar 
para los descargos que tuviere, y para advertir también a V. S. algunas cosas 
en que veo no està tan bien informado, que si nuestro Señor me hiziera a mi 
tanta merced, que se pudiera retratar en presencia, confio que V. S. reformàra 
en ellas su censura. Sola vna es la que me espanta, que es la postrera, porque 
tratando yo de las cosas de Italia, digo el Reyno, como lo hago quando trato 
las de Valencia, y Castilla, quando era de diferente Rey que los nuestros, y 
esto dize V. S. que tratar por excelencia de aquel Reyno, siendo de otro Prin-
cipe, es desacato del Rey nuestro Señor, y no le llamo assi por excelencia, 
sino por la razón que digo, y también por declarar mas mi intención; sepa 
V. S. que yo huygo quanto puedo de dezir |Reyno de Ñapóles, porque ni en 
lo antiguo, ni en el tiempo de que se trata en essos anales, ni en este propria^ 
mente, no se puede llamar assi, ni se dà este titulo por la Chancilleria Apos-
tólica, ni por la Real, y tan solamente se llamó Reyno de Ñapóles quando el 
Papa Alexandre V I . dió la investidura dél al Rey Luis de Francia, que le dió 
titulo de Rey de lerusalen, y de Ñapóles, y al Rey Católico de Duque de Ca-
labria, en aquella tan infame repartición del Reyno, y aquello duró muy poco 
tiempo, y bolvieron los titules a lo antiguo, haziendo Reyno citra, y vltra5 
que era tolerable, y de las dos Sicilias tan impertinente; y assi suplico a V. S. 
esta censura se modere, y no se me dé tan mal sobrenombre, que se me atr i-
buya a desacato del Rey nuestro Señor, que tratando yo de las cosas de aquel 
Reyno, le llame Reyno, pues lo mismo haria del de Portugal. Guarde nuestro 
Señor, y prospere la Ilustrissima persona, y estado de V. S. I . Del Monasterio 
de S. Engracia a 24. de Noviembre 1578. Ilustrissimo, y Reverendissimo se-
ñor, beso las manos de V. S. I . GERÓNIMO ZVRITA. 
7 Muy justo era que manifestase Zurita el fundamento de sus escritos, 
satisfaciendo á los reparos que se le hallaban, y aunque en esto procede con 
grande entereza, muestra también muy igual deseo de acertar, y agradece y 
admite la censura sin oponerse ni sentirse de lo que podia ser razón. * De las 
investiduras que dió el Pontífice Alejandro VI á Luis X I I ; rey de Francia, del 
reino de Ñápeles y Jerusalen, y al rey D. Fernando el Católico, de los duca-
dos de Calabria y Pulla, trata tomo v de sus Anal., l ib. 4.°, cap. xx i i i , fo-
lios 214 y 215. * 
8 * Asimismo se descubre la pureza de ánimo de nuestro Cronista, é i n -
clinación á buscar siempre la verdad de lo que escribe Fr. Antonio de Tepes, 
tomo vn de la coronica de S. Benito, cent, v n , año 1146, cap. n, fól. 372, co-
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lumna 1.a, tratando del real monasterio de nuestra Señora de Veruela, del 
orden de San Bernardo: Fundóle, dice, Don Pedro de Atares, hijo del I n -
fante Don (jarcia Sánchez, y nieto del Conde Don Sancho Ramirez, hermano 
del Bey Don Sancho el Primero de Aragón, y Usnieto del Rey Don Ramiro el 
Primero, que reynó en Aragón. Si bien Gerónimo Zurita en el libro primero, en 
los capitnlos veinte y tres, y cinquenta y tres, parece que pone en duda si Don 
Sancho Ramirez, Conde de Ribagorza, tuvo hijos, y assi no habló en esta ma-
teria con resolución, pero los hombres tan cuerdos como él, desengañanse en 
aviendo papeles en contra, y pió mo con que se asseguro desta verdad. Pero por-
que esto de genealogías, especialmente en historia eclesiástica, es de algun can-
sancio, no quiero traer aqui la escritura con que Zurita mudó de parecer, pon-
drèla en el apéndice, donde remito al lector. * 
9 En el apéndice, fól. 13, dice asi: Un este tomo, por el año mi l ciento 
quarenta y seis, dixe: que Don Pedro de A tares fundó la Casa del insigne Mo-
nasterio de Santa Maria de Veruela en Aragón, y que este Camllero era bis-
nieto del Rey Don Ramiro, nieto del-Conde Don Sancho Ramirez, é hijo del 
Infante Don Garda. Pero porque en el cuerpo de la historia no se sufre hazer 
averiguaciones para quien no gusta deltas, prometi poner aqui vna escritura en 
que constassede esta verdad, y como el Infante D. Garda reconocía por hijo a 
Don Pedro de Atares, lo qual verd el lector leyendo la escritura arriba puesta. 
F si me preguntare que de donde huve yo esta escritura, le asseguro que es sa-
cada del archivo de Santa Maria de Veruela, y que passópor las manos de Ge-
rónimo Zurita, ilustre historiador de las cosas de Aragón. Por lo qual en lo 
vltimo de su vida mudó de la opinión que antes avia seguido, de que el Conde 
Don Sancho Ramirez no avia tenido hijos. Y con esta escritura vino la certifi-
cación della, y la autoridad que tiene por estas palabras. 
10 Q EA a todos manifiesto, los presentes, y que vendrán, como en la Cíu-
O dad de Zaragoca en el Monasterio de nuestra Señora de las Massas, lla-
mado comunmente de Santa Engracia, de la Diócesis de Huesca, en presencia 
de Nos Don Martin de Aragón, Duque de Villaliermosa, Conde de Ribagorça, 
y de Luna, etc., a diez y ocho dias del mes de lunio de mil y quinientos y 
setenta y ocho, a petición nuestra el muy Magnifico Gerónimo Zurita, Secre-
tario de la Magestad del Rey Felipe Segundo nuestro Señor, y Coronista de 
estos Reynos de Aragón, sacó de la propria mano, y comprobó con el original 
antiquissimo en pergamino escrito la copia arriba escrita, a donde se verifica 
indubitadamente ser el Infante Don Garcia Sánchez, padre del Ilustrissimo , y 
poderosissimo señor Don Pedro de Atares, assi por el tiempo, como por las 
demás circunstancias de dicha escritura. Y porque la dicha copia fue sacada 
a petición del Ilustre, y muy Reverendo señor Don Carlos Cerdan, Abad de 
Veruela, y de los Reverendos Padres Monges de aquella Real Casa, que el 
sobredicho señor Don Pedro de Atares fundó, para guardarla en su archivo 
para perpetua memoria, hizimos la sobredicha certificación, a mas de la nota 
del Ilustre señor Gerónimo Zurita, de nuestra propria mano firmada, y con 
nuestro proprio sello sellada, refrendada por nuestro Secretario infrascrito, y 
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en nuestro registro registrada, è fue fecho lo sobredicho dia, mes, y año ar-
riba calendado. GERÓNIMO ZVRITA, Secretario de la Real Magestad del Rey Don 
Felipe Segundo nuestro Señor. EL DVQVE DON MARTIN DE ARAGÓN. Por man-
dado de su Señoría Ilustrissima. Agustín de Aler, Secretario. * 
U * La escritura sobre que apela esto, es una donación del Infante D. Gar-
cía, hijo del condeD. Sancho Ramírez, su data en la era de 1149, que es año 
de Cristo 1111, en el mes de Junio. Y ya dejamos visto en este lib. 2.°, cap. i , 
número 15, que después de considerados por nuestro Cronista treinta años sus 
Anales, como escribe Fr. Gerónimo de San José, que se cita a l l i , y se han de 
añadir Valero Andrés Taxandro en el catalog. de los escritores ilustres de Es-
paña , l i t . H , fól. 59; los Padres Antonio Posevino en el aparato de la histor. 
sect. 5.a, cap. xm; y Andrés Schotto en U pref. del i t in . de Antonino P i ó ; y 
Jorje Draudio en su Bil·liothec., tomo n , fól. 1018, quitó y añadió en ellos, no 
sólo noticias, pero aun palabras, para que se reconozca y alabe más su inge-
nuidad, aunque en lo que entendió tenia razón, lo esforzó y mantuvo con la 
resolución y firmeza que se vé en sus cartas y advertimos en varias partes. 
12 En este mismo año de 1578, con las experiencias que tenia el rey Don 
Felipe el Prudente de la aplicación de Gerónimo Zurita, le ordenó que buscase 
en los papeles del Rey Católico y del Emperador las presentaciones de las igle-
sias de Sicilia y Cerdeña, según se reconoce por la real carta que se sigue: 
13 - r p L REY. Magnifico, y amado Consejero. A nuestro servicio conviene, 
J—i que se reconozcan, y busquen en los papeles, registros, y escrituras 
délos Secretarios Mossèn luán de Coloma, Don Hugo de Vrries, Gaspar de 
Ariño, luán García, Miguel Pérez de Almaçan, Pedro Quintana, y Alonso de 
Soria, las presentaciones de las Iglesias de los Reynos de Sicilia, y Cerdeña, 
que el Serenissimo Rey Católico, y la Magostad del Emperador mi señor, h i -
zieron antes del año M.D. treinta, y por saber quan bien haréis vos esto, os lo 
avemos querido encomendar; y assi os dezimos, y mandamos , que con mucho 
cuidado y diligencia entendáis en ello, y de lo que hallaredes, nos aviséis 
muy en particular, y con mucha brevedad, y assimismo de la claridad que 
acerca desto entendieredes que puede aver, y donde se podrà hallar, que en 
ello nos serviréis. Datis en el Bosque de Segòvia a ocho de lunio M.D.LXXVIIL 
Yo EL REY. 
14 No se ha sabido el efecto de esta disposición, pero se puede entender 
que satisfaria muy cumplidamente Gerónimo Zurita á ella, por la puntualidad 
con que acudia al servicio del Rey, y su cuidado en todas las cosas de estu-
dios , y ser bien necesario y útil el que se le pedia en esta ocasión. 
C A P I T U L O I I . 
Afición de Gerónimo Zurita á los estudios de la antig-üedad, y trato que sobre ellos tuvo con los 
más señalados varones de su tiempo, 
1 * fáj" ON tan difíciles y desabridas las materias de la antigüedad, que muy 
pocos se aplican á ellas si no los dirige alguna vehemente inclinación, 
^ porque necesitan de grande trabajo y desvelo, y las más veces no se 
consigue el fruto; asi lo advierte Gerónimo Zurita en la prefación de sus ana-
les, tomo i , fól. 1.°, col. 1.a, diciendo: Be la misma manera sucede a los q%e 
emprenden escrwir alamos principios de cosas muy olvidadas, porque en la re-
lación dellas, es forzado que passen como quien airaviesa vn gran desierto, a 
donde corren peligro de perderse; para esto importa averiguarlo todo, tentando 
cuantos vestigios se puedan ofrecer de las cosas antiguas, con la consideración 
y juicio que se requiere. 
2 Esta atención no hay para qué ponderarla en nuestro Cronista, que 
antes está notado de muy detenido y escrupuloso en la relación de los sucesos, 
pareciendo asi que los disminuye, sin ser más que excusar los importunos y 
vanos encarecimientos con que procuran algunos ensalzar las cosas, como re-
para en la misma prefación, col. 3.a, y que se debe tener por edificio muy 
falso y de mal fundamento, lo que sólo se firma en pesado rodeo de palabras. 
Con esta prevención, pues, recogió de diferentes partes todas las inscripciones 
romanas que pudo hallar, solicitándolas de amigos fidedignos y muy versados 
en estos estudios; y en sus viajes, aunque rodease, iba él mismo á reconocer-
las á los lugares adonde las habia: asi lo observó en Italia , Castilla la Vieja, 
Andalucía, Portugal, Valencia, Cataluña y Aragón; también le enviaron a l -
gunas Florian Docampo, Juan G-ines de Sepúlveda, Ambrosio de Morales, An-
drés Resende, Pedro Juan Nuñez y el canónigo Oretano. 
3 Comunicóle de la misma manera D. Martin Pérez de Olivan, Inquisidor 
de Córdoba y Logroño, tio de su mujer D.a Juana García de Olivan, de quien 
hicimos cumplida memoria, l ib. I.0, cap. vií, núm. 12, las inscripciones 
de la Andalucía, que á su instancia habia juntado el B.er Juan Alonso 
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Franco, con alg-unas ilustraciones; y confirió también con él sobre lo mismo 
el Licenciado Juan Fernandez Franco, Cronista del rey D. Felipe Segundo, 
persona de muelo j i m i o , y acertado en estas materias de la antiguedad, según 
le celebra el Doctor Eodrigo Caro, l ib. 3.° de la clorog. del Convent, jurídic, 
de SevilL, cap. x i , fól. 199, col. 1.a, y el P. Martin de Roa en el discurs. Mst. 
del Lugar de Hipa, d Peñaflor. * Con quien más estrechó Zurita la confe-
rencia en estos estudios, fué con el Arzobispo de Tarragona D. Antonio 
Agustin, desde esta ciudad, y antes de las de Roma y Lérida; la mayor parte 
de las inscripciones que trataron los dos, tuvo en su poder el Doctor Jaime 
Juan Moreno, prior del real monasterio de nuestra Señora de Sijena, que es-
cribió una historia suya, que se guarda en su archivo, y un tratado latino en 
el año de 1609, de las décimas temporales y profanas, que paró en la librería 
del Doctor Juan Francisco Andrés, y estará entre sus papeles en la cartuja de 
Aula-Dei; después dió el Prior las inscripciones al conde de Guimerà D. G-aspar 
Galcerán de Pinos y Castro, anticuario insigne. 
4 Es muy conforme á este estudio el de las medallas, por la noticia que 
ofrecen para averiguar muchos puntos de historia y los antiguos nombres y 
prerogativas de infinitos lugares; válese de ellas Zurita á ese propósito en las 
enmiendas y notas al itinerario de Antonino, y las juntó en gran número para 
su librería, y estando para publicar D. Antonio Agustin sus diálogos, deseó 
ver las de Colonias y Municipios que no habia podido alcanzar fuera de España, 
y asi hizo que su sobrino D. Rodrigo Zapata, de quien queda hecha memoria 
en este lib. 2.°, cap. x , núm. 21 , las pidiese y solicitase en su nombre, y por-
que se detenia Zurita en enviarlas, le escribió el Arzobispo en 24 de Enero 
de 1579, de esta suerte: Lo del emhiar las medallas, pensava que estava mas 
adelante, pues con D. Juan Aguilon me dizen que v. m. fue mas liberal, del qual 
tuve vna carta poco ha, en que me pide le emhie vna copia de mis diálogos, en los 
quales me parece muy lien el consejo de v. m. que se muden los personages, y es 
muy luen parecer por muchos respetos. Satisfizo á esto nuestro Cronista dicien-
do : Yo no vséde liberalidad alguna con Don Luán Aguilon en lo de mis medallas, 
porque las que llevó eran las de oro, y plata que yo tenia, y se las vendi, aunque 
no con mucho en el valor en que yo las tenia; quedáronme las de metal que yo 
estimava por mejores en mucha quantidad, y aquellas me cogió Don Diego Hur-
tado de Mendoza sin ninguna recompensa, porque yo holgué de servirle con ellas 
como a Cavallero de tantas letras, y que sabia tanto de aquel menester. 
5 Fué tan cabal la satisfacción, que pudo templar la queja, particular-
mente recayendo las medallas en D. Diego Hurtado de Mendoza, que celebra-
mos en este lib. 2.°, cap. v, núm. 5, de quien el maestro Ambrosio de Morales 
(citado allí) dice: Que aviendo estudiado las tres lenguas latina, griega, y ará-
biga en Granada, y en Salamanca, y después a l l i los drechos civil, y canónico, 
y aviendo andado buena parte de España, para ver y sacar fielmente las piedras 
antiguas delia, se passo en Ltalia, donde siguiendo la guerra en el grado que su 
persona merecía, assi repartia el tiempo del año, que assistiendo los veranos en 
la guerra, los inviernos se iba a Roma, y aPadua, y a otras Vniversidades 
donde avia insignes maestros, como eran Augustino Nimpho, Montesdoca, y 
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otros, para oírles Lógica, Filosofia, y Matemáticas. También añadimos, que 
fué secretario suyo en la embajada de Venècia Fernando de Montesa, natural 
de Zaragoza, y en la de Roma en el pontificado de Paulo I I I , y orador suyo 
en el concilio de Trento Juan Verzosa, de la misma ciudad, el cual está tenido 
por uno de los más elocuentes hombres de su tiempo, en verso y prosa, y de 
cuatro libros que son los de sus cartas, contienen los dos grandes alabanzas 
de este caballero, reconociéndose el mucbo favor que logró con él por sus sin-
gulares prendas. 
6 No favoreció ménos el mismo D. Diego Hurtado de Mendoza á nuestro 
Zurita por las suyas, como resulta de muchas cartas, en particular de una de 
Granada escrita en 1.° de Diciembre de 1573, en que le dá muy pormenor 
cuenta de sus estudios; dice así en una cláusula: Entre los libros Arábigos que 
agvi tengo, hallé.esse libro, que es de los que en España llaman Gestas, y parece 
que lo compuso %m Secretario del Rey Don Alfonso el Onceno; veo muchas cosas 
en él diferentes de las que el historiador del Rey Don Alfonso pone, especialmente 
en la muerte de los Infantes, y en la de Don Man Manuel, y en la batalla de 
Tarifa. Parecióme cosa a proposito para entretener av . m. vn rato, y por esto 
se le embió, y también porque sé, que el señor Licenciado Fuenmayor gustara, 
de vèr con quanta sencillez, y pureza escrivian los passados en verso sus histo-
rias; v. m. se lo comunique, y le diga, que le beso las manos. Harto de esto he 
hallado por acá, que verá v. m. quando por allà me llegue, especialmente casillas 
Arábigas que he hecho trasladar de los libros Arábigos que aqui tengo, los 
guales serán como quatrocientos volúmenes de ciencias, y de historia; y concluye 
la carta: que si Imita algun otro libro que sea a proposito para su historia, lo 
remitirá, porque diga que se lo dió, y que al cabo de sesenta años necessitava de 
vivir muchos mas por el camino de la vanidad. 
7 En otra carta de 18 de Noviembre de 1574 en Alcalá, le dá las gracias 
de haberle buscado para su secretario á Baltasar de Céspedes, natural de Gra-
nada , muy conocido por su erudición y elocuencia , que recomiendan Lope de 
Vega en su Laur. de Apol., silv. 3, fól. 30; y D. Nicolás Antonio en su B i ~ 
bliotlieca, tomo r, l i t . B, fól. 142, col. 1.a, y fué hijo suyo el P. Valentín de 
Céspedes, de la compañía de Jesús, insigne orador; escríbele asimismo Don 
Diego Hurtado de Mendoza á Zurita, que se llegue á Alcalá para ver sus l i -
bros , lo cual parece no dejaría de admitir por su grande afición á ellos: dejó-
los por testamento el año de 1575 al rey D. Felipe el Prudente, y se llevaron 
al real monasterio del Escorial. 
